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Prólogo

PatrIcIa aulestIa reta al olvido. Lucha contra él. Lo sacude. 
Lo rinde. Para dar paso a la construcción de un nuevo 
libro que acoge en sus páginas historias alucinantes que 

iluminan los caminos de la danza mexicana.

Buscadora de tesoros perdidos. La bailarina ecuatoriana chile-
na mexicana con paciencia hurgó en diversos archivos para des-
empolvar viejos papeles que dan cuerpo a esta obra. Punto de par-
tida de futuras investigaciones.

Meritorio trabajo de la apasionada sacerdotisa de Terpsícore 
que pone al descubierto nuevos elementos para entender los veri-
cuetos múltiples de la república dancística. 

¡Qué nada quede sin escudriñar! ¡Caminemos por estos textos 
que vuelven a los nuevos lectores con ánimos de recuperar la me-
moria!

César delgado Martínez

Casa de los Almendros, Rosamorada,
Nayarit, 2 de octubre de 2013
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coMentarIos de

K. MItchell snow

Como la más efímera de las artes, la danza siempre ha 
GHVDÀDGR�D�ORV�HVFULWRUHV�TXH�VH�HQIUHQWDQ�D�ODV�SUXHEDV�
de documentar sus poderosos efectos sobre los especta-

dores y los participantes. Incluso en el mundo tecnológico de hoy 
donde el video aparentemente puede capturar la mayor parte de 
las manifestaciones externas de la danza, la documentación de su 
realidad sigue siendo un desafío central a este arte. Las palabras 
siguen siendo importantes para captar la historia de los pasos da-
dos por los bailarines.

Los esfuerzos asiduos de Patricia Aulestia al juntar las anto-
logías de los críticos, siempre nos recuerdan de ese hecho a los 
pioneros de la danza en México. Por lo general, lo que es de más 
importancia en sus escritos no es su descripción de la danza, sino 
lo que nos dicen acerca de sus tiempos. A través de sus palabras, 
capturan detalles sutiles de un mundo que no se ven en ninguna 
de las pinturas, fotografías, películas ni videos que también sirven 
para documentar nuestra fascinación con la danza a lo largo de 
su historia.

A través de ellas, podemos caminar por el Alameda rumbo a los 
teatros que una vez adornaron el Centro histórico de la Ciudad de 
México. Podemos mezclarnos con su público, vislumbrar las mo-
das que llevaban, escuchar la música que disfrutaban y los éxtasis 
poéticos inspirados en las funciones que vieron. Podemos ver a los 
otros entretenimientos que competían por su atención y escuchar 
los chismes sobre los artistas que animaban sus conversaciones. 
Incluso podemos compartir su ocasional, y aparentemente eterna, 
exasperación cuando miembros menos considerados del público 
insisten en hablar durante la función. Las interconexiones que 
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unían a los artistas y coreógrafos a la sociedad de su época —y a 
nuestros días— de repente saltan en alto relieve a través de las pa-
labras estáticas que expresaron la forma humana en movimiento.

Historias alucinantes de un mundo ecléctico. La danza en Méxi-
co (1910-1939) es de particular interés porque explora el período 
de la Revolución y sus sequitos inmediatos, una época en la que, 
como Alberto Dallal ha señalado, México fue “un país de danzantes 
y de artistas, en pleno descubrimiento de sí mismo”.

De la enorme cantidad de escritos sobre la danza producida 
en este periodo, destaca el hecho de que, a pesar de las perturba-
ciones sísmicas a la vida nacional desatadas por la Revolución, el 
teatro siguió siendo una parte importante de la vida cotidiana del 
México. La danza que se presentó en México durante esa época 
fue marcado por una amplia gama de estilos, algo que destaca 
otro hecho: la danza en el México revolucionario era parte de un 
IHQyPHQR�LQWHUQDFLRQDO��(O�GHVÀOH�DSDUHQWHPHQWH�LQÀQLWR�GH�EDLOD-
rinas clásicas, “modernas”, españolas, acrobáticas, “transformis-
tas”, “apaches”, pseudo-japonesas, indias y egipcias, dominó los 
escenarios de París, Londres y Nueva York, al mismo tiempo que 
entretuvo al público mexicano.

La danza en México no sólo fue formada por las corrientes in-
ternacionales, también se contribuyó directamente a la formación 
GH�HVDV�PLVPDV�FRUULHQWHV�\�D\XGy�D�GHÀQLU�OD�FXOWXUD�PXQGLDO�GH�
los principios del siglo XX.

Como parte esencial de su agenda nacionalista, José Vascon-
celos ofreció a México una elección entre “los toros y el pulque o 
la civilización”, irónicamente, su promoción de danzas populares 
como el jarabe tapatio dejó a su público “embriagado de mexi-
canismo”. A la vez, la bailarina rusa Anna Pavlova interpretó un 
jarabe tapatío en el lenguaje del ballet clásico durante su visita ex-
tendida a México en 1919. Esta Fantasía Mexicana permanecería 
en su repertorio a lo largo de su carrera, exponiendo al público de 
todo el mundo a una visión estilizada e internacionalizada de una 
parte de la realidad mexicana.

Los primeros “misioneros culturales” de la Secretaria de Edu-
cación Publica, como Humberto Herrera, Luis Felipe Obregón, Ig-
nacio Acosta y Francisco Aceves cuidadosamente documentaron 
una gama mucho más amplia de la realidad de México en los can-
tos y bailes de sus poblaciones autóctonas, incluyendo la ahora 
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famosa “Danza del venado” del pueblo yaqui. La Revolución tam-
bién provocó una fascinación internacional con el baile “Azteca” 
entre artistas cuyas obras fueron más fantasiosas. Norka Rouska-
ya, quien, a pesar de su nombre artístico ruso alegó ascendencia 
italiana y suiza, vino a México para presentar su interpretación de 
la antigua Tenochtitlan. Martha Graham atrajo su primera fama 
en los Estados Unidos al realizar su papel de Xóchitl. Así, mien-
WUDV�TXH�0p[LFR�HVWDED�XWLOL]DQGR�OD�GDQ]D�SDUD�D\XGDU�D�GHÀQLU�
VX�SURSLD�QDFLyQ�� HO� EDLOH� WDPELpQ� VLUYLy�SDUD�GHÀQLU� D�0p[LFR�
—aunque a veces un México imaginario— en el escenario interna-
cional.

México estaba apoyando a un número cada vez mayor de artis-
WDV�FX\DV�FDUUHUDV�ÁRUHFLHURQ�WDQWR�HQ�VX�SDtV�FyPR�HQ�HO�H[WUDQ-
jero. Eva Pérez Caro, quien enseñó a Pavlova como bailar su jarabe 
tapatío, y sus hermanas recorrieron ambos continentes america-
nos con sus bailes a la mexicana. Pedro Rubín fue un gran éxito 
como charro bailador en Rio Rita del empresario Florenz Ziegfeld 
en Broadway y en el escenario del legendario Follies Bergére en 
París. Los hermanos Pereda, que fueron esenciales para el éxito de 
la legendaria Gran noche mexicana, que marcó el centenario de la 
Independencia del país, recibieron también una gran acogida en 
Europa.

&RQ�OD�H[FHSFLyQ�GH�ODV�DSDULFLRQHV�RFDVLRQDOHV�GH�ÀJXUDV�WDQ�
estelares como Anna Pavlova, las actividades de los bailarines, co-
reógrafos y maestros extranjeros quienes trabajan en México en 
este momento no han sido tan bien conmemoradas. Otro mérito 
de esta colección es la iluminación que arroja sobre sus esfuerzos. 
A pesar de que no siempre eran bien recibidos, un hecho clara-
mente demostrado por la huelga estudiantil contra Dora Duby en 
OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�'DQ]D��VXV�LQÁXHQFLDV�HUDQ�LQQHJDEOHV�\�
duraderas.

Los maestros que vinieron de Italia, Rusia, Francia y Estados 
Unidos tenían enfoques y estilos muy distintos en compartir las 
exigencias estilísticas del ballet clásico y los acercamientos más 
libres de la danza moderna. Tal vez es Madame Potapovich, de ori-
gen polaco, cuyas clases y funciones fueron formadas de un poco 
de todo, desde bailes clásicas a la música de Manuel M. Ponce 
KDVWD� HO� FKDUOHVWyQ�� TXLHQ�PHMRU� SHUVRQLÀFy� HO� HFOHFWLFLVPR� TXH�
predominó durante toda la época.
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(O� UHVXOWDGR� LQLFLDO� GH� WRGDV� HVWDV� LQÁXHQFLDV� HFOpFWLFDV� HUD��
sin duda, desfavorable al planteamiento plenamente coherente de 
la danza escénica en México. Los profesores, representando mu-
chos de estos acercamientos a la danza, se encontraron juntos en 
la nueva Escuela Nacional de Danza, el primer Director, de la que 
fue la Escuela de Plástica Dinámica, el ruso Hipólito Zybin, seña-
ló diplomáticamente, “Todas las profesoras tienen conocimientos 
muy distintos, así como sistemas y capacidades pedagógicas (y) 
están más capacitadas para la preparación de los números de los 
festivales que para la enseñanza”.

A pesar de esta situación potencialmente desalentadora, los 
nombres de algunas estudiantes jóvenes —Guillermina Bravo y 
Amalia Hernández, entre otros— aparecen y reaparecen como bai-
ODULQDV�HQ�EXVFD�GHO�OHQJXDMH�FRUHRJUiÀFR�TXH�PHMRU�H[SUHVD�ODV�
ideas de su tiempo y su lugar.

Las historias de todos estos personajes fascinantes aparecen 
entre estas páginas, captadas en las palabras de las personas 
quienes vivieron en esa época. Las descripciones de Historias alu-
cinantes son todo lo que queda de la mayoría de las obras dancís-
ticas mencionadas en sus páginas. Sin embargo, los coreógrafos 
quienes las crearon y los bailarines quienes las interpretaron es-
taban preparando el escenario para los hitos de la danza escénica 
que iba a venir. De este crisol internacional del eclecticismo en la 
danza, México forjará una tradición de danza escénica verdadera-
mente nacional en su “Época de Oro”.

Obras como Zapata de Guillermo Arriaga, que perduran en el 
repertorio de hoy y continúan enriqueciendo nuestra vida artísti-
ca, nacieron del caos creativo que caracterizó la época revolucio-
naria. A través de las palabras que capturan el espíritu del México 
de aquel tiempo, Historias alucinantes nos permite estar presente 
al nacimiento de un notable momento en la historia cultural.

K. Mitchell Snow
Washington, DC, Agosto 2013
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IntroduccIón

En este estudIo traté de completar el panorama de un perio-
do histórico de la danza escénica mexicana, basado prin-
FLSDOPHQWH�HQ�GRFXPHQWRV�KHPHURJUiÀFRV�TXH�FXEUHQ�HO�

desarrollo dancístico de 1910 a 1939.

Se ampliaron las fuentes usadas por mí a raíz de la memoria 
50 años de danza en el Palacio de Bellas Artes, Despertar de la 
república dancística mexicana (1917-1939) y Las “chicas bien” de 
Miss Carroll. Estudio y Ballet Carroll (1923-1964) precisando su 
procedencia (pies de imprenta, título, año, mes y día).

Además de compilar estos documentos se elaboró un texto 
cuyo título es Historias alucinantes de un mundo ecléctico. La dan-
za en México (1910-1939). También un registro sistemático de las 
fuentes localizadas para reconstruir ese periodo.





!     9     "

danza y revolucIón

MéxIco descubrIó�GXUDQWH�ORV�ODUJRV�DxRV�GH�5HYROXFLyQ�TXH�
la educación popular no era un sueño utópico, sino una 
urgente necesidad. En años anteriores, bajo la adminis-

WUDFLyQ�GH�3RUÀULR�'tD]��HO�~QLFR�FDPLQR�IXH�HO�GH�FRSLDU�D�(XURSD��
Se descuidaron u olvidaron las admirables antiguas tradiciones 
mexicanas y los orígenes indígenas y coloniales, rescatados sólo a 
SDUWLU�GH�OD�5HYROXFLyQ�0H[LFDQD��$~Q�FXDQGR�GXUDQWH�OD�ROLJDU-
TXtD�SRUÀULDQD��ORV�DUWLVWDV�LQWHUYLQLHURQ�HQ�HO�DSDUDWR�HGXFDWLYR�
estatal con un inmenso aporte de creatividad.

(Q�HO�0p[LFR�GH�������QRV�FXHQWD�1~xH]�\�'RPtQJXH]��´VH�FUX-
zaban sus calles con paso lento, demorando la vista al caminar en 
sitios y personas. No había prisa ni peligro al ambular por las ave-
nidas y paseos cuyas aceras eran por lo acogedoras como una pro-
longación del doméstico umbral”.1

El Zócalo, con su viejo kiosko y sus grandes árboles, fue el 
sitio propicio para el estacionamiento de los fuereños. En grupos 
familiares visitaban la Catedral, el Palacio Virreinal, el Museo y 
HQ�WUDQYtD�LEDQ�DO�%RVTXH�GH�&KDSXOWHSHF��(Q�HO�3DVHR�GH�3ODWH-
ros, se desplazaban los carruajes tirados por caballos. El Salón 
Rojo (en Santa María la Redonda) y El Alcázar (en las calles del 
Ayuntamiento), fueron los sitios predilectos para el esparcimiento 
FLWDGLQR��HUDQ�VDORQHV�DGRUQDGRV�FRQ�ÁRUHV�QDWXUDOHV�\�EDQGHUDV�
con colores mexicanos. En las aceras los peatones saludaban a 
sus conocidos y en elegantes landós paseaban las bellezas del día, 
como Luz Viscarra, Elena Corcuera y Mercedes MacGregor. Sensa-
FLyQ�FDXVDED�HO�HWHUQR�FDQGLGDWR�SUHVLGHQFLDO�GRQ�1LFROiV�=~xLJD�
y Miranda. Cruzaban la ciudad a toda hora las calandrias, en las 

1 núñez y domínguez��5REHUWR��́ /R�TXH�YD�GH�D\HU�D�KR\����������µ��Revista de 
Revistas��Q~P�����������GH�HQHUR�GH������
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HVTXLQDV�XQ�FLOLQGUHUR�WRFDQGR�ORV�p[LWRV�GHO�7HDWUR�3ULQFLSDO��OD�
&DWHGUDO�GH�OD�7DQGD��HQ�OD�DFWXDO�FDOOH�%ROLYDU���GRQGH�HO�´JpQHUR�
chico” y la España de pandereta reinaban noche a noche. En un 
palco don Manuel Sierra Méndez.

'XUDQWH�HO�&DUQDYDO��VH�SURJUDPDEDQ�ORV�EDLOHV�HQ�HO�6DOyQ�GH�
OD�$FDGHPLD�0HWURSROLWDQD��DQWLJXR�7DUDVTXLOOR��KR\�,QGHSHQGHQ-
FLD���'XUDQWH�OD�6HPDQD�6DQWD�VH�FHUUDEDQ�ORV�WHDWURV�SDUD�DEULUVH�
QXHYDPHQWH�HQ�OD�3DVFXD��/DV�WHUWXOLDV�HQ�ORV�FDIpV��HO�,QJOpV��IUHQ-
te al Teatro Principal) y El Globo eran parte de la vida noctámbula. 
(Q�HOORV�\�HQ�RWURV�FDIpV�FRPR��HO�&ROyQ��HO�GH�0DQULTXH��HQ�5HS~-
blica de Chile) y el del Tamalito (en Mariscala), se discutían las no-
ticias del día publicadas en los diarios y revistas de la época como: 
El país �������������El Imparcial �������������El Diario (1907), El 
Demócrata �������������El Universal���������Excélsior (1917), Re-
vista de Revistas (1910) y Pegaso (1917).� El paraíso infantil fue el 
/XQD�3DUN�\�HQ�HO�&LUFR�2UUtQ��KDVWD�������HQ�$TXLOHV�6HUGiQ��VH�
aplaudió a Ricardo Bell. 

(O����HO����GH�MXOLR�\�OD�&RYDGRQJD�HUDQ�SUHWH[WR�SDUD�HO�MROJRULR�
SRSXODU��(Q�ODV�ÀHVWDV�GHO���GH�PD\R�\����GH�VHSWLHPEUH��OD�XUEH�VH�
LQXQGDED�GH�IRUDVWHURV�TXH�YHQtDQ�D�SUHVHQFLDU�HO�GHVÀOH�PLOLWDU��
Los domingos por la mañana en la Alameda tocaba la Banda de Ar-
tillería, dirigida por el maestro Pacheco. Empleados y obreros con 
trajes domingueros transitaban por las callejuelas extasiándose 
con el agua de las fuentes. Llamaban la atención de los paseantes 
HO�SRHWD�GHFDGHQWLVWD�5DPyQ�1��)UDQFR�\�HO�´/RER�*XHUUHURµ�TXH�
lucía en su pecho sus condecoraciones de hojalata o papel dorado. 

Manuel Mañon3 nos describe cómo era la vida cotidiana de los 
dilletantis teatrales en la capital, especialmente en las tertulias del 
&DIp�,QJOpV�HQ�ODV�TXH�VH�MXQWDEDQ�FRQ�HO�P~VLFR�0DQXHO�&DVWUR�
Padilla, el poeta y dramaturgo yucateco Antonio Médiz Bolio y el 
decano de los críticos teatrales José F. Elizondo, entre otros; los 
temas teatrales eran la comidilla del día. También se comentaban 
ODV� FUyQLFDV� GH� 3HSH�(OL]RQGR� \� ODV�~OWLPDV� SURSXHVWDV� SUHVHQ-
tadas a las autoridades por empresarios o agentes como Genara 
Oriones y Luis Arcaraz, Fábregas-Cardona, Alba o Luis Quintani-

��´8Q�FXDUWR�GH�VLJOR�GH�OD�SUHQVD�PH[LFDQDµ� Revista de Revistas, Año XXV, 
Q~P�����������GH�HQHUR�GH������

3 mañón��0DQXHO��´+LVWRULD�GHO�7HDWUR�3ULQFLSDOµ��0p[LFR�������
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OOD��R�OD�(PSUHVD�$OED�-DUD��(QULTXH�5RVDV�\�0LJXHO�*XWLpUUH]��$Vt�
WDPELpQ�VH�FRPHQWDED�HO�´PHUFDGR�GH�OD�FXOWXUDµ�RIUHFLGR�SRU�ORV�
RUJDQLVPRV�TXH�FRQWDEDQ�FRQ�HO�SDWURFLQLR�GH�ODV�HPEDMDGDV��FROR-
QLDV�R�DÀQHV��FRPR�OD�6RFLHGDG�0H[LFDQD�GH�$XWRUHV��SUHVLGLGD�SRU�
GRQ�-XDQ�GH�'LRV�3H]D��DQWHFHGHQWH�GH�OD�62*(0���/RV�GRPLQJRV�
VH�UHXQtDQ�HQ�HO�6DOyQ�%DFK�R�HQ�HO�*DPEULQDV��D�YHU�GHVÀODU�SRU�
Plateros los carruajes ocupados por aristocráticas damas, artistas 
en boga y cortesanas célebres.��'HVSXpV�VH�GLULJtDQ�DO�+RWHO�-DUGtQ�
donde Pascual Tardini, su propietario, los recibía con un coctel, 
los vinos, la suculenta comida y la sidra o champagne costaban el 
módico precio de un peso cincuenta por cabeza. A las tres y media 
de la tarde los artistas y periodistas se dirigían a su trabajo y los 
otros a la Plaza de Toros.

(UDQ�WLHPSRV�HQ�ORV�TXH�OD�HQVHxDQ]D�GHO�EDOOHW�HUD� LPSDUWL-
do por las italianas Amelia Lepri, y las hermanas Amelia, Adela y 
/LQGD�&RVWD��TXH�SHUPDQHFLHURQ�HQ�QXHVWUR�SDtV��GHVHPSHxDQGR�
una importante labor como maestras.� Así mismo en 1910 Lettie 
+��&DUUROO�YLQR�D�OD�FDSLWDO�D�UDGLFDU��

El siglo veinte encontró a nuestros compositores entregados a la factura de 
romanzas…, de óperas con texto en lenguas extranjeras y de mazurcas y 
YDOVHV�VDORQHURV��HQ�TXH�ORV�PRGHORV�D�VHJXLU�HUDQ��LQGXGDEOHPHQWH��&HFLOLD�
Chaminade, Massenet y Waldteuffel…

Gustavo E. Campa, Ricardo Castro, Rafael J. Tello, Velino M. Preza, 
Abundio Martínez, Ernesto Elorduy, Angel Garrido y otros, dedicaban sus 
esfuerzos a abastecer la demanda de los salones de una sociedad extran-
jerizante y los pedidos de los kioskos municipales, de un gobierno también 
HXURSHL]DQWH��/D�P~VLFD�SRSXODU�QR�IXH�QXQFD�FRQVLGHUDGD�VLQR�FRPR�XQD�
curiosidad.

/D�H[FHSFLyQ�IXH�&DUORV�-��0HQHVHV�TXLHQ�SRU����DxRV�UHDOL]y�
XQD�ODERU�HQ�SUR�GH�OD�P~VLFD�FOiVLFD�\�GH�FiPDUD��&RQ�OD�5HYROX-
FLyQ�OD�SURGXFFLyQ�SRSXODU�DQyQLPD�IXH�GLJQLÀFDGD��JUDFLDV�D�ORV�
esfuerzos de Manuel M. Ponce.7

��´/DV�'LYDV�HQ�HO�WHDWUR�GH�UHYLVWD�PH[LFDQRµ��$VRFLDFLyQ�0H[LFDQD�GH�(VWX-
GLRV�IRQRJUiÀFRV��0p[LFR��������SS�����\����

� aulestIa, Patricia, Despertar de la república dancística mexicana, Ríos de 
7LQWD�5RMD��0p[LFR��������SS��������

� aulestIa��3DWULFLD��/DV�´FKLFDV�ELHQµ�GH�0LVV�&DUUROO��(VWXGLR�\�%DOOHW�&DUUROO��
�����������&21$&8/7$�������LQpGLWR�

7 le vaHr��0DXULFH��´(O�DPELHQWH�PXVLFDO�GH������D�����µ� Revista de Revis-
tas��$xR�;;9��Q~P�����������GH�HQHUR�GH������
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8Q�FXULRVR�HMHPSOR�HV�HO�FDVR�GH�OD�ySHUD��HQWUHWHQLPLHQWR�PX\�
JXVWDGR�HQ�0p[LFR��SHUR�TXH�GHELGR�D�OD�JXHUUD�HXURSHD��ORV�JUX-
pos de cantantes no se atrevían a contratarse para giras. Entonces 
las compañías de ópera de la ciudad se organizaron con talentos 
extranjeros y nacionales exitosamente.�

3DUD� HOOR� ´HO�*RELHUQR�1DFLRQDO�� D� WUDYpV� GH� OD� 6HFUHWDUtD� GH�
,QVWUXFFLyQ�3~EOLFD�\�%HOODV�$UWHV�QRPEUy�XQD�FRPLVLyQ�HQFDUJD-
da de lidiar con las ‘personas interesadas en no dejar escapar un 
QHJRFLR�TXH�SRGUtD�GHMDUOHV�SLQJ�HV�XWLOLGDGHV·µ��(PSUHVDULRV�´FRQ�
LQÁXHQFLDV�\�EXHQDV�UHODFLRQHV��ORJUDURQ�OD�FRQFHVLyQµ�9 En casos 
HVSHFLDOHV�FRPR�HO�3ULPHU�&HQWHQDULR�GHO�*ULWR�GH�'RORUHV��O������VH�
FRQVWLWX\y�XQD�6RFLHGDG�VLQ�ÀQHV�GH�OXFUR��OD�FXDO�UHPEROVDUtD�D�
ORV�HPSUHVDULRV�ORV�JDVWRV�TXH�WUDtD�FRQVLJR�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�\�VL�
SRU�HO�FRQWUDULR��KDEtD�JDQDQFLDV��´VHUtDQ�GHGLFDGDV�D�OD�%HQHÀ-
FHQFLD�3~EOLFDµ�10

Pese a este esfuerzo los dilettanti VH�TXHMDEDQ��´KR\�WHQHPRV�TXH�
JDVWDU�WUHV�YHFHV�PiV�TXH�KDFH�TXLQFH�DxRV��OXHJR��GHEHQ�RIUHFHU�
artistas tres veces mejores. Y no ha mejorado la mise en scène, la 
férie y�HO�DOXPEUDGRµ��$VtPLVPR�FRQ�´UD]yQ�PH[LFDQD«�SURYLQFLD-
QDµ�� GHFODUDEDQ� TXH� HUDQ� GHVFRQÀDGRV�� ´&UHHPRV� TXH� QRV� HQJD-
xD� WRGR� HO�PXQGR«�TXH�QRV�KDQ� WRPDGR� HO� SHOR� R� TXH�QRV�KDQ�
mandado malos espectáculos y es cuando protestamos creyéndolos 
¶IDOVLÀFDGRV·µ�11 Reclamaban por el incumplimiento de la empresa, y 
HO�GHVFRQWHQWR�GHO�S~EOLFR�SRU�ODV�UHSUHVHQWDFLRQHV��́ XQD�H[FHSFLyQ��
QR�MXVWLÀFD�TXH�HQ�ODV�RWUDV�QR�KD\DQ�UHEDMDGR�SUHFLRV��QL�GHYXHOWR�
parte del valor a los abonados”. Pedían se le retuviera la suvención 
DO�HPSUHVDULR�\�pVWD�VH�GHGLFDUD�D�OD�EHQHÀFHQFLD���

El problema era delicado pues la existencia de intermediarios 
entre el Gobierno y el empresario-concesionario13 causaban las 
más de las veces serios altercados.�3HVH�D�TXH�OD�VXEYHQFLyQ�LQ-

� Henríquez ureña��3HGUR��´7KH�5HYROXWLRQ�DQG�&XOWXUH�LQ�0H[LFRµ� Mexican 
Life��&RPSLODGR�SRU�9tFWRU�&DUGRQD��QRYLHPEUH�GH�������S�����

9 olavarría y FerrarI��(QULTXH�GH��Reseña histórica del teatro en México, Prólo-
JR�GH�6DOYDGRU�1RYR����YROV���D��HG��,OXVWUDGD��%LEOLRWHFD�3RUU~D��0p[LFR��������
�D��HG��,OXVWUDGD�������O������S�������

10 Ibidem��S�������
11 Ibidem, p. 3301.
�� Ibidem��S�������
13 Ibidem��S�������
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cluía el teatro y el alumbrado.���/DV�HPSUHVDV�QR�FXPSOtDQ��$O�S~-
EOLFR�OH�GHFtDQ��´YDQ�D�YHU�GHFRUDFLRQHV�\�DUWLVWDV�GHO�0HWURSROLWDQ��
del Covent Garden…” Los empresarios y representantes como Ra-
ELQRII�QR�OR�ORJUDEDQ��$GXFtDQ�TXH�´QR�VH�SXHGHQ�RUJDQL]DU�FRP-
pañías visitantes contando con tan poco tiempo”.���´6H�UHTXLHUHQ�
seis meses, no cinco semanas”.���´/RV�DUWLVWDV�ÀUPDQ�SRU�FLQFR�VH-
PDQDV�\�VyOR�VH�SUHVHQWDQ�WUHV��([LJHQ�SDVDMHV�GLVSRQLEOHV«�+D\�
problemas: viajes durante veinte o veinticinco días, llegan sólo dos 
días antes de la inauguración. Se les exige mucho repertorio en 
WDQ�SRFRV�GtDV��6H�FXHQWD�FRQ�SRFR�WLHPSR�SDUD�HQVD\R�GH�RUTXHV-
ta y la adaptación de decorados. Los gastos son enormes por todo 
esto y los altos precios de las localidades se explican por la poca 
capacidad del teatro”.17 Los empresarios se defendían recurriendo 
D�ORV�LPSUHYLVWRV�GH�´IXHU]D�PD\RUµ. (O�*RELHUQR�WHQtD�TXH�LQYHV-
tigarlos y castigarlos, descontando las multas de la subvención.�� 
$GHPiV�GH�WRGR�HVWR��ORV�HPSUHVDULRV�DÀUPDEDQ�TXH�H[LVWtDQ�SHU-
sonas interesadas en tratar de hacer de la empresa un fracaso.19

En el teatro Arbeu con motivo del Primer centenario del Grito 
GH�'RORUHV�VH�LQLFLy�OD�7HPSRUDGD�����������GH�OD�*UDQ�&RPSD-
xtD�GH�ÐSHUD�,WDOLDQD�EDMR�OD�SURWHFFLyQ�GH�OD�6(3�\�%HOODV�$UWHV��
formada con las estrellas contratadas por las empresas del Metro-
politan Opera de Nueva York y de la Boston Opera. El Cuerpo de 
baile estuvo compuesto por dieciséis bailarinas y Esther Zanini 
como primera bailarina.���(Q�´/D�GDQ]D�GH�ODV�KRUDVµ�GH�La Giocon-
da��GRFH�GH�ODV�EDLODULQDV�GHVTXLWDURQ�VX�VXHOGR��ODV�RWUDV�QR��� En 
1910, en el mismo teatro se llevó a cabo la Temporada de la Com-
SDxtD�GH�=DU]XHOD�\�2SHUHWD�6DJL�%DUED�UHDOL]DQGR����IXQFLRQHV�
con Carmen Pérez como primera bailarina.

En 1911 en el Teatro Arbeu debutó la compañía de ópera Si-
JDOGL� \� HQ������FRQ� OD�SULPHUD�EDLODULQD�*DOLPEHUWL��� El Teatro 

�� Ibidem��S�������
�� Ibidem��S�������
�� Ibidem, p. 33l1.
17 Ibidem��S����O��
�� Ibidem��S�������
19 Ibidem��S����O��
�� Ibidem��S�������
�� Ibidem��S�������
���´1RWDV�GH�$UWHµ� Revista de Revistas����GH�QRYLHPEUH�GH�������S������
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Principal reabrió sus puertas en 1913 con la Compañía de Opereta 
,WDOLDQD�*DWWLQL�$QJHOLQL�FRQ�0HUU\�%D]]DQHOOD�GH�OD�6FDOD�GH�0LOiQ�
\���EDLODULQDV�

(Q������OD�HPSUHVD�GHO�7HDWUR�3ULQFLSDO��FRQ�ORV�GXHxRV�2ULR-
QHV�\�$UFDUD]�R�FRQ�ORV�HPSUHVDULRV�(QULTXH�5RVDV�\�0LJXHO�*XWLp-
UUH]�HUD�´PX\�FRQRFHGRUD�GH�ODV�DÀFLRQHV�GH�VXV�FRQFXUUHQWHV��\�
poderosa en sus prácticas en negocios teatrales y por sus muchos 
y grandes elementos en dinero, pudo y siempre supo defenderse 
de las veleidades de sus partidarios, sobrellevar sus momentáneas 
pérdidas y recuperarse de ellas dando variedad a sus funciones y 
FRQWUDWDQGR�DUWLVWDV�QXHYRV�TXH� RIUHFLHVHQ� FHER� FRQ�TXH�DWUDHU�
D~Q�D�ORV�PiV�GHVFRQWHQWRVµ����7RGR�HVWR��SHVH�D�TXH�OD�WDQGD��OD�
variedad y el salón de couplets HUDQ�FHQWURV�TXH�DVÀ[LDEDQ�DO�DUWH�
verdadero y mutilaban el buen gusto.��

(Q� OD�EDUULDGD��GLVTXH�VH�UHSUHVHQWDED�HO� ´JpQHUR�PH[LFDQRµ�� 
FRQ�/HRSROGR�́ &XDWH]yQµ %HULVWiLQ��(PLOLD�7UXMLOOR�OD�́ 7UXMLVµ��$GROIR�
-DVR��&KXFKR�2WHUR��/XFLQD�-R\D�\� OD�%XVWDPDQWH��(Q�HO� ´0DUtD�
7HSDFKHVµ��0DUtD�*XHUUHUR�HQ�5HS~EOLFD�GH�%UDVLO���R�HQ�HO�$SROR�
�HQ�0RVTXHWD��VH�SUHVHQWDEDQ�ODV�REULOODV�GH�+XPEHUWR�*DOLQGR��� 
<�FXDQGR�HVWH�~OWLPR�MDFDOyQ�VH�OODPy�5RVD�)XHUWHV�DFWXy�OD�&RP-
pañía de Zarzuelas.��

Los acontecimientos políticos se sucedieron uno tras otro. En 
ORV�SDVLOORV�GH�ORV�WHDWURV�HO�S~EOLFR�ORV�FRPHQWDED��OD�PXHUWH�GH�
$TXLOHV�6HUGiQ�\�HO�LQLFLR�GH�OD�5HYROXFLyQ�0H[LFDQD��/D�DÁLFFLyQ�
y la ansiedad inundaron al ambiente teatral, en el interior de la 
5HS~EOLFD�VH�LQFUHPHQWy�HO�PRYLPLHQWR�UHYROXFLyQDULR�HQFDEH]DGR�
SRU�)UDQFLVFR�,��0DGHUR��ODV�IXHU]DV�PDGHULVWDV�WRPDURQ�&LXGDG�
-XiUH]��3RUÀULR�'tD]� IXH�GHUURFDGR��0DGHUR�DVXPLy� OD�3UHVLGHQ-
FLD�&RQVWLWXFLRQDO�GH�0p[LFR�\�HQ������VH�ÀUPy�HO�3ODQ�GH�$\DOD��
6LJXLHURQ�ODV�UHEHOLRQHV��OD�GH�3DVFXDO�2UR]FR�\�OD�GH�)pOL[�'tD]��
HQ������IXHURQ�DVHVLQDGRV�SRU�ORV�]DSDWLVWDV�*RQ]DOR�+HUUHUtDV��
+XPEHUWR�/��6WUDXVV��FRUUHVSRQVDO�GH�El Imparcial y el fotógrafo 

�� Ibidem��S�������
�� Ibidem��S������������
���´&yPR�VH�KDFHQ�ODV�OODPDGDV�]DU]XHODV�PH[LFDQDV��1RWDV�GH�DUWHµ� Revista 

de Revistas��Q~P�������GRPLQJR���GH�PDU]R�GH�������S����
�� núñez y domínguez��5REHUWR��´/R�TXH�YD«
�� olavarría y FerrarI«�S�������
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Rivero. Se cerró el Teatro Principal durante la Decena Trágica. Al 
año siguiente Madero y Pino Suárez son asesinados. Tristeza y de-
VDOLHQWR�DQWH�ODV�QRWLFLDV��/D�6HJXQGD�,QYDVLyQ�1RUWHDPHULFDQD��HO�
,QWHULQDWR�GH�&DUYDMDO��(Q������XQD�FDOPD�DSDUHQWH�YROYLy�FXDQGR�
Venustiano Carranza fue nombrado primer jefe de la Revolución y 
HO�HMpUFLWR�HVWDGRXQLGHQVH�VH�UHWLUy�GH�9HUDFUX]��(Q������YLQR�OR�
peor: las balaceras entre militares zapatistas, carrancistas o vil-
listas se multiplicaron por todas partes en las calles, los teatros, 
los restaurantes y las cantinas, las gentes no salieron de sus casas 
\�ODV�HPSUHVDV�SURJUDPDURQ�OR�TXH�SXGLHURQ��SDUD������OD�FULVLV�
continuaba.

7RGR�HVWR�QR�LPSLGLy�TXH�HO�UHVSHWDEOH�DSODXGLHUD�D�ODV�FXOWRUDV�
GHO�EDLOH�HVSDxRO��HQ������D�(QFDUQDFLyQ�+XUWDGR�´/D�PDODJXHxL-
WDµ��D�´/DV�$UJHQWLQDVµ 2OLPSLD�'·$QLJQ\�\�DFRPSDxDQWH�\�D�$PD-
lia Molina en sus Bailes andaluces��HQ������D�´/D�%HOOD�6HUUDQDµ��
TXH�LQWHUSUHWDQGR�HO�Vals de los Apaches agradó mucho a la con-
currencia��� \�D�'pERUD�/RXUGHV�9DUJDV�� ´/D�3RUWXJXHVLWDµ���� TXH�
bailaba magistralmente Los panaderos y el Garrotín;30�HQ������D�
´/D�2URSH]Dµ��WDPELpQ�FXSOHWLVWD ´TXH�UHVXOWy�GH�YHUGDGHUR�RURSHO��
\D�TXH�HO�S~EOLFR�GHPRVWUy�FRQ�VLVHRV�VX�GHVDJUDGR�SRU�OD�PHQRV�
TXH�PHGLDQD�ODERU�GH�OD�DUWLVWDµ�31

$Vt�PLVPR��HO�S~EOLFR�DGPLUy�D�GDQ]DULQDV�FRPR��/D�UXVD�/\GLD�
GH�5RVWRZ�HQ���������TXH�JDQDED������SHVRV�HQ�OD�$FDGHPLD�0H-
WURSROLWDQD� ´FDXVDQGR� IXURUµ�33� \� D� TXLHQ� XQ� ´HVFRJLGR� S~EOLFR��
DSODXGLy�IUHQpWLFDPHQWH�HVH�Q~PHUR��HVHQFLDOPHQWH�DUWtVWLFR�TXH�
constituía la belleza del desnudo con toda la pureza de líneas de 
una estatua griega; sus bailes El Arco Iris y (O�OHQJXDMH�GH�ODV�ÁRUHV�
los cuales HUDQ�XQ�PRQXPHQWR�GH�DUWH�\�EHOOH]D�HQ�ORV�TXH�VREUH-
YLYtD�VX�ÀJXUD��GLJQD�GHO�FLQFHO�GH�)LGLDV�\�SRU�ORV�TXH�IXH�RYDFLR-

�� mañón��0DQXHO��S������
�� olavarría y FerrarI«�S�������
30 Revista de Revistas��Q~P�������GRPLQJR���GH�IHEUHUR�GH�������S����
31 mañón��0DQXHO��S������
�� de larroder�� /XLV�� ´(YRFDQGR� D� /LG\D� GH� 5RVWRZµ� Revista de Revistas, 

Q~P����������GH�MXQLR�GH�������S������+DFH����DxRV��������
33 gonzález cosío��*XLOOHUPR��´8Q�FXDUWR�GH�VLJOR�GHO�WHDWUR�HQ�0p[LFRµ� Revis-

ta de Revistas��$xR�;;9��Q~P�����������GH�HQHUR�GH������
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nada entusiastamente”.���/D�5RVWRZ�FHOHEUy�VX�EHQHÀFLR�D�WHDWUR�
OOHQR�HQ������\�VH�PDUFKy�HQ������

También en 1909 a Mlle��'·(OE�EDLODULQD�\�FXSOHWLVWD�\�D�Mlle. 
Thulia con sus bailes de transformación.

A la hermosa Mlle��:DOO�+HGD�EDLODULQD�WUDQVIRUPLVWD��HQ������
OD�FXDO� IXH�PX\�DSODXGLGD�HQ�´HO�Q~PHUR�HQ�HO�TXH�VH�VLPXODED�
un viaje hacia la luna y hacia la tierra, apareciendo en la escena 
XQ�JUDQ�JORER�TXH�UHSUHVHQWDED�OD�OXQD��HO�FXDO�VH�DEUtD�\�FHUUDED�
repetidas veces; en cada uno de esos movimientos Mlle.�:DOO�+HGD��
dentro de él, hacía sugestivas transformaciones de gran belleza 
y plasticidad… terminando el espectáculo con una sorprendente 
apoteosis”.

$�OD�IUDQFHVD�-DQH�-\ND�´TXH�JXVWy�PXFKtVLPRµ�\�D�/DQ]]HWD�
´HO�QRWDEOH�LPLWDGRU�GH�DUWLVWDV�FRUHRJUiÀFDVµ��DPERV�HQ�������(Q�
�����D� OD�GLPLQXWD�EDLODULQD�/D�SHWLWH�5RVWRZ�\�D�/ROLWD�5LFDUWH�
coupletista y bailarina transformista.

La audiencia también festejó a bailarinas mexicanas como: Jo-
VHÀQD�*yPH]��GH������KDVWD������́ TXH�VLQ�ERPERV�QL�SODWLOORV�KL]R�
su presentación en el Teatro Principal obteniendo un éxito clamo-
URVR�SRU�VX�MXYHQWXG��JUDFLD��VLPSDWtD�\�KDELOLGDG�FRUHRJUiÀFDµ�� y 
TXH�IXH�DSODXGLGD�MXQWR�D�/XLV�$JXGtQ�HQ�XQ�EDLOH�DSDFKH��� luego 
HQ������UHDSDUHFLy�FRQ�'DQLHO�$YLOD�3DVWRU�

A la simpática María Cristina Pereda37�HQ�������TXLpQ�PDUFKy�D�
perfeccionarse al extranjero con la Compañía Mímica Molasso, de 
pantomima y variedades en la cual Mlle Kramzer fue la bailarina 
HVWUHOOD�´PiV�iJLO�GHO�PXQGRµ�

/RV�DÀFLRQDGRV�DSUHFLDURQ�D�SDUHMDV�GH�EDLOH�FRPR��5DIDHO�/y-
pez y su esposa y Los Lara, en 1909. Los hermanos Areu, Fer-
QDQGD�\�5RGROIR�³DPERV� VRUGRV³� �������������(Q������D�-R-
VHÀQD� \�0DGXUHOO� EDLODQGR� XQD� MRWD� \� DO� QRWDEOH� GXHWR� LWDOLDQR�
Florence-Macherine estrenando bailes de su especialidad: como 
OD�0DWFKLFKD�\�HO�7DQJR��$�&LUHV�'DQLHO�$YLOD�DO�DxR�VLJXLHQWH��� A 

�� mañón��0DQXHO��S�����
�� Ibidem��S������
�� Ibidem��S�����
37 Ibidem��S�����
�� Revista de Revistas��Q~P����� GRPLQJR���GH�QRYLHPEUH�GH�������S�����)RWR.
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ORV�FpOHEUHV�'tD]�HQ������39 En 1913 a los internacionales y muy 
aplaudidos Atala-Román, a los cantantes y especialistas en bailes 
LQWHUQDFLRQDOHV� ´/RV�YLHQHVHVµ y al trio Nancy y sus bailables. A 
(QULTXHWD�3HUHGD�\�'DQLHO�ÉYLOD�TXH� IXHURQ� IDPRVRV�EDLODQGR�el 
Tango Apache-Hispano-Argentino HQ�����������

/D�SUHIHUHQFLD�IXH�PDQLÀHVWD�DQWH�ODV�+HUPDQDV�6DQFKR�³(Q-
ULTXHWD��-XOLD�H�,VDGRUD³���������/DV�5RGUtJXH]��VLPSiWLFDV�EDL-
ODULQDV�HVSDxRODV�OODPDGDV�´/DV�*DWLWDVµ���������� Las hermanas 
0XxR]��´UHLQDV�GH�OD�MRWDµ�³,VDEHO�\�$PDGD³��´/DV�0DxLFDVµ�TXH�
IXHURQ�RYDFLRQDGDV�\�VH�UDGLFDURQ�GHVSXpV�HQ�0p[LFR�������������

(O� S~EOLFR� DGRUy� D� 0DUtD� &RQHVD�� TXH� VLHPSUH� IXH� QRWLFLD��
Cuando en 1909 amenazó dejar el Principal para aceptar proposi-
ción de $13,000 mensuales de la Empresa Alcaraz. Al año siguien-
te se presentó apoteósicamente en La gatita blanca y llovieron las 
ÁRUHV� ³URVDV�� JDUGHQLDV� \� FODYHOHV³�� VHUSHQWLQDV�� VRQDURQ� ODV�
dianas y los atronadores aplausos; o en 1911 cuando bailó El jara-
be mexicano en el Principal. La Conesa se retiró de la escena y fue 
UHFRQWUDWDGD��8Q�DxR�GHVSXpV�OORUy�FXDQGR ´HO�S~EOLFR��HQ�XQ�FDQ�
FiQ�TXH�EDLODURQ� ODV�VHJXQGDV� WLSOHV��SHVLPDPHQWH��SURUUXPSLy�
en silbidos y pateos, armando un escándalo”.�� Se embarcó rumbo 
D�(VSDxD��(Q������YROYLy�\�HVWUHQy�Molinos de viento en el Colón.�� 
)LQDOPHQWH�UHDOL]y�VX�EHQHÀFLR���

'H�LJXDO�PDQHUD��ORV�HVSHFWDGRUHV�VH�ULQGLHURQ�DQWH�ODV�WLSOHV�
mexicanas: La primera Columba Quintana de Leal.�� (1911). La es-
SOpQGLGD�0LPt�'HUED�TXH�´H[KLEtD�IXJD]PHQWH�VX�EHOOR�\�HVFXOWyUL-
FR�FXHUSR�FXELHUWR�SRU�ÀQR�PDOOyQ��SURYRFDQGR�HO�HQWXVLDVPR�GHO�
S~EOLFRµ����������R�ODV�GHEXWDQWHV�HQ�������/XSH�5LYDV�&DFKR�´OD�
3LQJ�LFDµ�\�1HOO\�)HUQiQGH]��3HUR�¢TXLpQHV�HUDQ�HVWRV�S~EOLFRV"�
+H�DTXt�DOJXQRV�WHVWLPRQLRV�

39 Revista de Revistas��GRPLQJR����GH�PDU]R�GH�������S����
�� Idem.
�� mañón��0DQXHO��SS������\����
�� ParcIFal��´0DUtD�&RQHVD�HQ�Molinos de viento en el Colón. Notas de la sema-

na”, Revista de Revistas��Q~P������ GRPLQJR���GH�HQHUR�GH�������S������'RV�IRWRV�
�� del castIllo��5LFDUGR��´HO�FURQLVWD�GH�RJDxRµ��´(O�EHQHÀFLR�GH�0DUtD�&RQH-

sa. Crónicas teatrales”, Revista de Revistas��Q~P������ GRPLQJR����GH�PDU]R�GH�
������S����

�� Revista de Revistas��Q~P����� GRPLQJR����GH�DJRVWR�GH�������S����
�� mañón��0DQXHO��S������
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(O�S~EOLFR�PHWURSROLWDQR�SDJD�SRU�OD�GLYHUVLyQ���SHUR�QR�VDEH�HVWDU�HQ�HO�WHD-
WUR����+DFH�GHO�WHDWUR�XQ�VDOyQ�GH�WHUWXOLD�R�XQ�FHQWUR�GH�FLWDV�SDUD�KDEODU«�
DMHQR�D�OR�~QLFR�HQ�TXH�GHEtD�ÀMDU�VXV�VHQWLGRV�WRGRV«�VH�KDEOD�GH�EDLOHV��
GH�´MXHUJDVµ��GH�QHJRFLRV��GH�SROtWLFD��GH�WRGR«�DO�WHUPLQDU�HO�DFWR�VLJXHQ�
D�ORV�TXH�DSODXGHQ��(Q�HO�FLQHPDWyJUDIR�KD\�JULWRV��FKLÁLGRV��SDWDOHRV«�R�
YLVWDV�SODWLFDGDV«�(Q�ODV�´WDQGDVµ�HV�PHQRV�OD�JURVHUtD«�VH�SODWLFD�D�YR]�
HQ�FXHOOR��VH�VDOXGD�D�JULWRV�\�D�JULWRV�WDPELpQ�VH�RIUHFH�DVLHQWR�DO�TXH�OOHJD�
UHWUDVDGR«�SRUTXH�OD�DWHQFLyQ�HVWi�UHFRQFHQWUDGD�HQ�OD�SOiWLFD��HQ�OD�FUtWLFD�
�DMHQD�D�OR�TXH�VH�UHSUHVHQWD��QDWXUDOPHQWH��«HQWUH�ULVRWDGDV�«ULVRWDGDV�
TXH�VH�SUHWHQGHQ�FDOODU�FRQ�XQ�´VLVHRµ�\�HVWH�´VLVHRµ�FRQ�RWURV�PXFKRV��<�VL�
KD\�DOJXQD�DWHQFLyQ�FRQ�DOJR�TXH�VH�UHODFLRQH�FRQ�OD�UHSUHVHQWDFLyQ��HV«�
ante la aparición de alguna tiple o de alguna corista. En los conciertos, 
PXFKDV�GH�ODV�PDODV�FRVWXPEUHV�KDQ�GHVDSDUHFLGR��SHUR�D~Q�HVWi�ODWHQWH�
FLHUWD� IDOWD�GH�FXOWXUD��'H�HGXFDFLyQ«�(Q� ORV�GLIHUHQWHV�HVSHFWiFXORV�� HO�
S~EOLFR�HV��RUD�HVFDQGDORVR��RUD�LQFRQVHFXHQWH��RUD�LQFRUUHFWR��\�VLHPSUH��
VLHPSUH�SRFR�FXOWR��SRFR�FXLGDGRVR�GH�VXV�GHEHUHV«�IXHU]D�HV�TXH��SRU�VX�
GHFRUR��VHSD�DVLVWLU�D�ODV�GLYHUVLRQHV�TXH�SDJD��VDEHU�HVWDU�HQ�HOODV�R�HVSH-
UDU�SDFLHQWHPHQWH�DOJ~Q�UHJODPHQWR�TXH�WDQWD�IDOWD�QRV�KDFH��SDUD�REOLJDU�
DO�S~EOLFR�GH�HVSHFWiFXORV�WHDWUDOHV�D�TXH�DO�ÀQ�VHSD�HVWDU�HQ�HO�WHDWUR�GLJ-
namente, cultamente, irreprochablemente.��

(Q�HO�7HDWUR�3ULQFLSDO�HO�S~EOLFR�HUD�JXDVyQ��FKDQFHUR�\�DPLJR�
del escándalo:

Los habitantes de la metrópoli se divierten… son amantes de los toros, el 
espectáculo de multitudes en el cual los llenos son completos. En menor 
HVFDOD�DVLVWHQ�´FXDQGR�KD�HQWUDGR�OD�QRFKH��D�ODV�SXHUWDV�\�D�ORV�SyUWLFRV�
de todos los teatros, ya teatros aristocráticos, decorados con lujo, ya so-
brios, teatros de segundo orden, modestos, teatrillos humildes de barriadas 
SRSXODUHV��VDORQHV�GH�FLQH�\�YDULHGDGHV��R�GH�FLQH�D�VHFDV����$TXt�HO�S~EOLFR�
FDPELDµ��6H�XQLUi�XQ�S~EOLFR�IHPHQLQR��FRQ�JUDFLRVRV�YHVWLGRV�\�WRFDGRV��
´(Q�ODV�IXQFLRQHV�GH�OD�WDUGH��WDPELpQ�PXFKRV�QLxRV��3DUHFH�TXH�ODV�IDPL-
OLDV�VH�GLYLGHQ��DOJXQRV�SDSiV��ORV�KHUPDQRV�KDQ�LGR�D�OD�ÀHVWD�GH�ORV�WRURV��
ODV�PDPiV�\�ODV�QLxDV�DO�WHDWUR�\�DO�FLQHµ��/RV�FRPHQWDULRV�TXH�VXHOHQ�HVFX-
FKDUVH�D�OD�VDOLGD�GH�ORV�WHDWURV�VRQ�GLVWLQWRV�D�ORV�TXH�RtPRV�D�OD�VDOLGD�GH�
ORV�WRURV�HQ�OD�FRORQLD�5RPD��SHUR�HO�HQWXVLDVPR�HV�SDUHFLGR��'HO�p[LWR�DUWtV-
tico de cada función se sabe por los rostros de los espectadores: satisfechos, 
GHVFRQWHQWRV��DOHJUHV��KDVWLDGRV�R�LQGLIHUHQWHV��´/D�LPSUHVLyQ�TXH�UHÁHMDQ�
esos rostros es inmediata, sin recuerdos anteriores ni presentimientos por 
HO�PDxDQDµ��$OJXQRV�JXVWDQGR�HQ�HO�YLYR�UHFXHUGR�GH�OR�TXH�DFDED�GH�VHU��
una esperanza realizada o una promesa mejor.��

�� del castIllo��5LFDUGR��´(O�S~EOLFR�PHWURSROLWDQR�\� ORV�HVSHFWiFXORV�WHDWUDOHV�
Crónicas teatrales”, Revista de Revistas��Q~P������ ���GH�QRYLHPEUH�GH�������S�����

�� olavarría y FerrarI«�S�������
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Respecto a cuánto habían ascendido los ingresos por la venta 
de localidades los domingos, los empleados de las empresas tea-
WUDOHV��GH�FLQHV�\�GHPiV�GDEDQ�UHVXOWDGRV�TXH�QR�WLHQH�SUHFLVLyQ�
matemática pero sí exactitud bastante aproximada:

(O�WHDWUR�´3ULQFLSDOµ�WXYR�LQJUHVRV�SRU�������SHVRV��FXDQGR�ODV�HQWUDGDV�UH-
JXODUHV�VRQ�GH�������D��������7XYR�HO�WHDWUR�´,GHDOµ��SRU�VXV�GRV�IXQFLRQHV�
GRPLQJXHUDV��������SHVRV�� \� VXV�HQWUDGDV�VRQ� LJXDOHV�SRU� OR� FRP~Q�� HQ�
ÀHVWDV�GH�GRPLQJR��D�ODV�GHO�WHDWUR�DQWHV�PHQFLRQDGR��(O�WHDWUR�´0H[LFDQRµ�
FRQWy��SRU�LJXDOHV�SURGXFWRV��������SHVRV��VLHQGR�VXV�LQJUHVRV�GRPLQLFDOHV�
WDPELpQ�GH��������(O�WHDWUR�´$UEHXµ��������SHVRV�FXDQGR�RUGLQDULDPHQWH�
DOFDQ]D�R�SDVD�GH�GRV�PLO��HO�WHDWUR�´/tULFRµ���������������SHVRV�FRQ�UHODWL-
vamente poca baja. Pues tasa sus funciones de domingo en un promedio de 
�������HO�´6DOyQ�5RMRµ�QR�H[SHULPHQWy�EDMD�HQ�VXV�LQJUHVRV��TXH�PRQWDURQ�
D�����SHVRV�SRU�VXV�IXQFLRQHV��HQ�LJXDOHV�FLUFXQVWDQFLDV�HO�FLQH�´3DODFLRµ�
WXYR�����SHVRV��HO�WHDWUR�´&ROyQµ�������SHVRV��VLHQGR�VXV�HQWUDGDV�UHJXOD-
UHV�GH��������HO�VDOyQ�´)DXVWRµ������SHVRV�FRQ�HQWUDGD�QRUPDO��HO�´3DODWLQRµ�
FRQ�HQWUDGD�QRUPDO������SHVRV��HO�WHDWUR�µ'tD]�GH�/HyQµ�TXH�VXV�HQWUDGDV�
alcanzan a la suma de 1,000 pesos, tuvo ese domingo muy malas entradas, 
����SHVRV��HO�WHDWUR�´$OFi]DUµ�REWXYR�����SHVRV��FXDQGR�VXEHQ�D�PHQXGR�
HQ�GRPLQJR�D�SRFR�PiV�GH��������HO�VDOyQ�´&DVLQRµ�����SHVRV��UHJLVWUDQGR�
XQD�EDMD� GH� FHUFD�GH������ DO� ´0DUtD�*XHUUHURµ� LQJUHVDURQ������ FRQ�XQD�
EDMD�GH�FHUFD�GH�FLHQ�SHVRV��\�SRU�~OWLPR��HO�WHDWUR�´+LGDOJRµ�TXH�WLHQH�SRU�
HQWUDGDV�GH�GRPLQJR�GH�������D�������SHVRV��SURGXMR������6L�KDFHPRV�XQD�
VLPSOH�VXPD�GH�ODV�FDQWLGDGHV�TXH�WXYLHURQ�SRU�LQJUHVRV�GH�HQWUDGDV��WDQWR�
la plaza de toros como los teatros y salones de cine enumerados, obtendre-
PRV�OD�FDQWLGDG�GH��������SHVRV«�<�VL�VXPD�VHPHMDQWH�KDFHPRV�FRQ�ODV�
FDQWLGDGHV�TXH� FRPR�SURPHGLR� FDOFXODQ� WHQHU� FDGD�GRPLQJR� ORV�PLVPRV�
HPSUHVDULRV��HO�UHVXOWDGR�DVFLHQGH�D�OD�\D�FRQVLGHUDEOH�FDQWLGDG�GH��������
SHVRV�HQ�Q~PHURV�UHGRQGRV«µ

(VR�TXH�QR�WHQHPRV�GDWRV�VREUH�ODV�WDTXLOODV�GH�ORV�FLQHV�*UD-
nat, Garibaldi, Las Flores, Casio, Olimpia. O los teatros Virginia 
Fábregas (1907), antes Renacimiento (1900), Alarcón, Manuel Bri-
seño y Rialto.

/R�FXDO�TXLHUH�GHFLU��TXH�SRFR�LPSRUWD�D�ORV�PHWURSROLWDQRV�³HQ�SOHQD�FUL-
VLV³�VDFULÀFDU�KDVWD�HO�~OWLPR�FHQWDYR�HQ�GLYHUVLRQHV��FRQ�PHQJXD�GH� OD�
FRPRGLGDG�GRPpVWLFD��£'HMD�GH�JDVWDUVH�HQ�FDUQH�\�HQ�HO�SDQ�OR�TXH�JDVWD�
en toros y en cinematógrafos!.��

���=;;��´/R�TXH�JDVWD�0p[LFR�HQ�GLYHUWLUVH��$�WUDYpV�GHO�PXQGRµ� Revista de 
Revistas��Q~P������ GRPLQJR����GH�HQHUR�GH�������S����
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Los gobiernos revoLucionarios

y Los inteLectuaLes

Como resuLtado de la Revolución de 1910, en los círculos 
intelectuales se promovió la protección y el fomento de 
las artes del pueblo. En todo el país se impuso el nacio-

nalismo en las diversas ramas del saber y las artes.

México proyectaba al extranjero la Revolución en grabados que 
mostraban un país lleno de sol, con fotografías revolucionarias de 
Pancho Villa entrando a la ciudad de México rodeado de un tropel 
de caballos y camisas blancas. Trataba de emular estas imágenes 
una película tendenciosa estadoudiense Libertad, estelarizada por 
Eddie Polo. Figuras reconocidas por los europeos fueron el poeta 
Amado Nervo, el torero Rodolfo Gaona y el pintor Diego Rivera.1

Los artistas y autores nacionales, se entusiasmaron por crear 
“verdadero arte mexicano”. Firmaron un documento en el cual se 
“comprometieron a fomentar el arte vernáculo en todos los medios 
que estuvieran a su alcance”. Se reunieron “para dar los primeros 
pasos para la fundación del teatro nacional… una institución cuyo 
exclusivo objeto fuese la solidaridad fraternal entre los artistas 
mexicanos y la representación de obras producidas por escritores 
nacionales y dadas a conocer por actores exclusivamente mexica-
nos”. Señalaban así mismo, que los artistas extranjeros, se habían 
HQVHxRUDGR�HQ�HO�PHGLR�FRQ�HO�DIiQ�GH�QXOLÀFDUORV��/D�DGKHVLyQ�
IXH�ÀUPDGD�SRU�(GXDUGR�*yPH]�+DUR��ORV�P~VLFRV�0DQXHO�&DVWUR�
3DGLOOD��$QJHO�+��)HUUHLUR��0LJXHO�/HUGR�GH�7HMDGD�\�HO�FUtWLFR�-RVp�
5��GHO�&DVWLOOR�´)ORULiQµ��HQWUH�RWURV�2

1 “México desde el extranjero durante veinticinco años”, Revista de Revistas, 
Q~P����������GH�IHEUHUR�GH������

2 gómez Haro, Eduardo, “Para fomentar el arte dramático nacional en Méxi-
co”, El Universal�����GH�DJRVWR�GH�������S������&RPSLODGR�SRU�9tFWRU�&DUGRQD�
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Así mismo Gerardo Murrillo “Dr. Atl”, el ingeniero Alberto Pani, el 
escritor y político Marte R. Gómez, el impulsor de la radio Félix F. 
Palavicini y el pintor Roberto Montenegro, secundados por pinto-
UHV��SRHWDV��P~VLFRV��HVFULWRUHV�\�SHULRGLVWDV��SUHVHQWDURQ�HQ������
una Gran Exposición de Arte Popular Mexicano, que se instaló en 
HO�HGLÀFLR�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�5HODFLRQHV�([WHULRUHV��(Q�HOOD�VH�KL]R�
una demostración del maravilloso acervo que el pueblo mexicano 
SRVHH��HQ�FXDQWR�D�ODV�DUWHV�VH�UHÀHUH�

0~VLFRV� FRPR� 0DQXHO� 0�� 3RQFH�� )HUPtQ� 5HYXHOWDV�� &DUORV�
&KiYH]��7DWD�1DFKR�\�RWURV��LQWURGXMHURQ�HQ�VXV�QXHYDV�REUDV�ORV�
WHPDV�GH� OD�P~VLFD�GHO�SXHEOR�� LQVSLUDGRV�HQ� OR�TXH�FRQRFtDQ�D�
fondo de sus lugares de origen.

/RV�SLQWRUHV�FRPR�&DUORV�0pULGD��-RVp�&OHPHQWH�2UR]FR��0L-
JXHO�&RYDUUXELDV�\�RWURV�PXFKRV��FRDG\XYDURQ�D�OD�IRUPDFLyQ�GH�
los ahora llamados “ballets”, con temas simbólicos modernos de la 
UHGHQFLyQ�GH�OD�FODVH�REUHUD��FRPR�HO�SRHPD�GH�&DUORV�*XWLpUUH]�
&UX]�WLWXODGR�´/RV�EDUUHQGHURVµ�

Varios cuerpos de baile bajo el patrocinio de la SEP llegaron a 
FXOPLQDU��\�VRQ�ORV�DQWHFHGHQWHV�GH�ORV�TXH�DKRUD�OODPDQ�MXVWLÀ-
FDGDPHQWH� OD�DWHQFLyQ�GH�QXHVWURV�S~EOLFRV�QDFLRQDOHV�\�GH� ORV�
extranjeros.3

2WURV�LQWHOHFWXDOHV��SLQWRUHV��HVFULWRUHV�\�P~VLFRV��HQWUH�HOORV�
&DUORV�*��*RQ]iOH]��5LYHUD��0HGL]�%ROLR��&DUORV�3HOOLFHU��$UQXOIR�
Miramontes, Alberto Flaccheba y Antonio Gómezanda, asesoraron 
a los artistas visitantes para que crearan obras con nuestros te-
mas prehispánicos y folklóricos.

Un “nacionalismo febril” invadió los teatros capitalinos, los es-
cenarios se poblaron de personajes populares, idealizados, tratan-
do de emular a lo mejor del bataclán o de las revistas extranjeras 
de moda.

Pero no fue hasta que los gobiernos de la Revolución promovie-
ron leyes, fundaron instituciones y fomentaron programas educa-

� Zuno��-RVp�*���Historia de las artes plásticas en la Revolución Mexicana, Ins-
WLWXWR�1DFLRQDO�GH�(VWXGLRV�+LVWyULFRV�GH�OD�5HYROXFLyQ�0H[LFDQD��&RPSLODGR�SRU�
9tFWRU�&DUGRQD��0p[LFR��������S������
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tivos, cuando la cultura mexicana logró plasmar los ideales de sus 
intelectuales y artistas.

(Q�HO� JRELHUQR�GH�GRQ�9HQXVWLDQR�&DUUDQ]D� ����GH�PD\R�GH�
1917 al 21 de mayo de 1920), se consolidó y difundió una cultura 
“profunda y sólida” hacia sectores más amplios de la población. Se 
HVWDEOHFLy�OD�UHIRUPD�VRFLDOLVWD�HQ�HO�DUWtFXOR����VREUH�OD�HGXFDFLyQ��
6H�FUHy�OD�'LUHFFLyQ�*HQHUDO�GH�%HOODV�$UWHV�HQ�HO�'HSDUWDPHQWR�
GH�%HOODV�$UWHV��(Q�OD�8QLYHUVLGDG�VH�XQLÀFy�OD�QRUPDWLYLGDG�SDUD�
UHJLU�ODV�EHOODV�DUWHV�D�WUDYpV�GHO�&HQWUR�2ULHQWDGRU�GHO�&XOWLYR�(V-
WpWLFR�GH�OD�5HS~EOLFD�4 Se promulgó la ley del Departamento Uni-
YHUVLWDULR�\�GH�%HOODV�$UWHV���������SDUD�IRPHQWDU�\�GLYXOJDU�HO�DUWH�
en todas sus manifestaciones, vigilar y desarrollar las dependen-
FLDV�DUWtVWLFDV�RÀFLDOHV�\�WRGR�OR�UHODFLRQDGR�FRQ�ODV�%HOODV�$UWHV��

/D�HQVHxDQ]D�GH�GDQ]DV�\�EDLOHV�UHJLRQDOHV�VH�RÀFLDOL]y�HQ�OD�
HGXFDFLyQ�HVFRODUL]DGD��&RQFLHUWRV��FRQIHUHQFLDV��IHVWLYDOHV�\�FRQ-
cursos, se multiplicaron para formar culturalmente al pueblo. 
Se divulgaron las obras maestras universales y las creaciones de 
artistas mexicanos. Se propició la práctica a nivel popular de la 
P~VLFD��HO�FDQWR��OD�GDQ]D��HO�WHDWUR�\�ODV�DUWHV�SOiVWLFDV��6XUJLH�
ron orfeones y conjuntos de canto y danza de cientos de obreros, 
campesinos y estudiantiles. 

Se apoyó la divulgación cultural especialmente a través de la 
radio y el cinematógrafo. 

En el extranjero, muchos de los hombres de letras, algunos de 
HOORV�HQ�HO�GHVWLHUUR��SXEOLFDURQ�OLEURV�TXH�LQÁXHQFLDURQ�OD�FXOWX-
UD�GH�0p[LFR��5H\HV��5DEDVD��(VTXLYHO�2EUHJyQ��&DOHUR��4XHULGR�
0RKHQR��9HUD�(VWDxRO��3HUH\UD��%XOQHV��2ODJXLEHO��(OJXHUR�\�'H�OD�
%DUUD��HQWUH�RWURV��

(O� SLQWRU� $GROIR� %HVW�0DXJDUG� RUJDQL]y� XQD�PDJQtÀFD� YHOD-
da en Southampton, Nueva York para mostrar la Danza Mexicana 

��������FRQ�HO�GHFRUDGR�\�ORV�WUDMHV�TXH�GLVHxy�SDUD�$QQD�3DYORYD��
(O�GLVHxDGRU�)UDQFLVFR�&RUQHMR�FUHy�HO�HVFHQDULR�\�HO�YHVWXDULR�GH�

4 Ibidem��´$O�DEULU�HO�&RQJUHVR�VXV�VHVLRQHV�RUGLQDULDV�HO����GH�VHSWLHPEUH�GH�
����µ��SS������\�����

� Idem.
� “En qué consiste la cultura”, Revista Mexicana��Q~P�������&RPSLODGR�SRU�

9tFWRU�&DUGRQD��6DQ�$QWRQLR��7H[DV�����GH�HQHUR�GH������
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Xóchitl �������SDUD�7HG�6KDZQ�\�0DUWKD�*UDKDP��TXH�IXH�SXHVWR�
HQ�HVFHQD�FRQ�p[LWR�HQ�1XHYD�<RUN��6DQWD�%iUEDUD��9LFWRULD��9DQ-
cuver y Toronto.

'XUDQWH�LQWHULQDWR�GH�$GROIR�GH�OD�+XHUWD�����GH�PD\R����QR-
viembre de 1920) el sector cultural fue reestructurado. -RVp�9DV-
concelos como rector de la Universidad elaboró la ley federal de 
(GXFDFLyQ�3~EOLFD��6H�HVWXGLy�HO�SUR\HFWR�SDUD�OD�IHGHUDFLyQ�GH�OD�
enseñanza. Vasconcelos desde la Universidad llamó a iniciar una 
FUX]DGD�GH�HGXFDFLyQ�S~EOLFD��XQD�REUD�GH�YHUGDGHUD�UHGHQFLyQ�
QDFLRQDO�TXH�LQÁDPy�ORV�HVStULWXV�GH�WRGRV�ORV�HGXFDGRUHV��LQWH-
lectuales y artistas. Se organizaron bibliotecas populares.7

/D�DGPLQLVWUDFLyQ�GHO�3UHVLGHQWH�$OYDUR�2EUHJyQ����GH�GLFLHP-
EUH���������GH�QRYLHPEUH�GH��������VH�DYRFy�D�OD�HGXFDFLyQ�SRSX-
lar. Se fomentaron espectáculos cultos para la educación del pue-
EOR��6H�LQDXJXUy�HO�HGLÀFLR�GH�OD�6(3��������\�HO�(VWDGLR�1DFLRQDO�
��������6H�LQLFLy�OD�FUX]DGD�GH�´ORV�PDHVWURV�PLVLRQHURVµ�

'XUDQWH�ODV�OODPDGDV�)LHVWDV�GHO�&HQWHQDULR�GHO�DxR�������HO�
&RPLWp�RUJDQL]DGRU��SUHVHQWy�DO�PDHVWUR�GH�EDOOHW�*LRUJLR�9LWWRULR�
Rosi en la Temporada de Ópera acompañado de Susana Rosi y un 
cuerpo de baile de 24 bailarines. Rosi enseñó y fue coreógrafo en 
HO�7HDWUR�+LGDOJR�\�SDUWLFLSy�HQ�HO�)HVWLYDO�GH�ODV�)LHVWDV�GH�3ULPD-
YHUD�GH������8�8QD�GH�VXV�DOXPQDV�GHVWDFDGDV�IXH�&DUPHQ�*DOp�

El “movimiento estridentista” se manifestó en 1922 —¡Viva el 
PROH� GH� JXDMRORWH��� ³JULWDURQ� HVFULWRUHV�� P~VLFRV� \� SLQWRUHV³��
Entre ellos: Germán Lizt Arzubide, Salvador Novo, Arqueles Vela, 
3RQFH�� 6LOYHVWUH� \� )HUPtQ� 5HYXHOWDV�� /XLV� 4XLQWDQLOOD�� 5REHUWR�
0RQWHQHJUR��/HRSROGR�0pQGH]�\�5DPyQ�$OED�GH�OD�&DQDO�

(O�JRELHUQR�GH�3OXWDUFR�(OtDV�&DOOHV�����GH�GLFLHPEUH�GH������
��� GH� QRYLHPEUH� GH� ������� WUDEDMy� SDUD� TXH� ORV� VHUYLFLRV� GH� OD�
educación llegaran a los campesinos, a los obreros y a las masas 
populares. Se atendieron las escuelas urbanas, las técnicas e in-
dustriales y en especial las rurales. Se fundó la casa del Estudian-
WH�,QGtJHQD��(Q�ODV�0LVLRQHV�&XOWXUDOHV�GH�OD�6(3� los programas 

7 de La Huerta, Adolfo, Informe��SS�����\�����
8 barzeL, Ann “European Dance Teachers in the United States”, Dance Index, 

1944, p. 90.
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del baile y las danzas regionales fueron los mejores medios de ex-
presión.

/RV�PDHVWURV�PLVLRQHURV��+XPEHUWR�+HUUHUD��/XLV�)HOLSH�2EUH-
JyQ��,JQDFLR�$FRVWD�\�)UDQFLVFR�$FHYHV������������9 entre otros, 
UHFRSLODURQ�LPSRUWDQWHV�PDWHULDOHV�FRUHRJUiÀFRV�\�PXVLFDOHV��ED-
ses para la creación de futuros ballets mexicanos. Se registraron: 
La “Danza del venado” de la tribu yaqui de Sonora, “El Pascola” 
del noroeste, “La Víbora” del norte, aztecas arcaicos de Sinaloa 
y Sonora. “El Torito”, “El Pájaro” y la “Danza de los viejitos” de 
Michoacán. “La conquista” de México y los estados del centro del 
SDtV��´/RV�4XHW]DOHVµ�GHO�(VWDGR�GH�0p[LFR��3XHEOD��9HUDFUX]��0R-
UHORV��7OD[FDOD�H�+LGDOJR��´/D�SOXPDµ�GH�&XLODSDQ�\�´/RV�7ODFRORWH-
ros” ambas de Guerrero. “Los jardineros”. “Danza del volador” de 
2D[DFD��´/RV�7DWDFKLQHVµ�\�´/RV�3DL[WHOHVµ�GH�ODV�UHJLRQHV�GH�ORV�
WHSHKXDQHV��KXLFKROHV�QD\DULWDV�\�ORV�WDUDKXPDUDVµ�´/D�2IUHQGDµ�
de los huicholes y “Los Tastuanes” de Los Altos.

Danzas de carácter mestizo: “El jarabe tapatío”, “Los compa-
GUHVµ��OD�´'DQ]D�GHO�&DEDOOLWRµ��´/D�%RWHOODµ�\�´/D�3DORPDµ�GH�/RV�
Altos. La “Danza de la Pachola”, “El jarabe tapatío” de los cocas 
con bailes franceses y la jota aragonesa. “Los compadres”, “Los 
/DQFHURVµ�\�´/RV�$SDFKHVµ�R�´0HFRVµ�GH�-DOLVFR��´/RV�6RQDMHURV�´�
de Zapotlán y Tuxpan.

6RQHV�PHVWL]RV��´(O�&KLXDOWHFRµ��´(O�9HQDGLWRµ��´(O�0DUDFXP-
Epµ��́ /D�&XOHEUDµ��́ (O�&DUUHWHURµ��́ /RV�$UULHURVµ��OD�́ 'DQ]D�GHO�ÉJXL-
OD�5HDOµ��OD�´'DQ]D�GH�ORV�0RUHQRVµ��´/RV�&XDUHVµ�GH�-XDQDFDWOiQ��
´/RV� &HQWXULRQHVµ� \� ´/RV� -XGtRVµ� GH� <DKXDOLFD�� HO� ´%DLOH� GH� ORV�
Listones” de los pueblos indígenas.10

(Q�������GHVDSDUHFLHURQ�´ORV�HVWULGHQWLVWDVµ��(O�HVFULWRU�-RVp�
-XDQ�7DEODGD�GLIXQGLy�HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�VRUSUHQGHQWHV�HQ-
sayos sobre La danza en México.11 El Teatro de Ulises brindó nue-
vas perspectivas al teatro experimental, Antonieta Rivas Mercado, 
;DYLHU�9LOODXUUXWLD��*LOEHUWR�2ZHQ��&OHPHQWLQD�2WHUR��,VDEHO�&R-
URQD��$JXVWtQ�/D]R��6DPXHO�5DPRV��%HVW�0DXJDUG��1RYR�\�0RQWH-

9 zuno��-RVp�*���´+LVWRULD�GH�ODV�DUWHV�SOiVWLFDV�HQ�OD�5HYROXFLyQ�0H[LFDQDµ��
,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�(VWXGLRV�+LVWyULFRV�GH�OD�5HYROXFLyQ�0H[LFDQD��������

10 zuno��-RVp�*���op. cit���SS����������
11 tabLada��-RVp�-XDQ��´7KH�'DQFH�LQ�0H[LFRµ��Theatre Arts Monthly, Q~P�����

&RPSLODGR�SRU�9tFWRU�&DUGRQD��1XHYD�<RUN��DJRVWR�GH�������SS����������
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QHJUR��SURPRYLHURQ�REUDV�GH�(XJHQ�2·1HLOO��-HDQ�&RFWHDX��&KDUOHV�
Vildrac y Roger Marx. El compositor Gomezanda y el escritor Fran-
cisco Monterde montaron en Alemania�/D�ÀHVWD�GHO�IXHJR �������

(Q�HO�JRELHUQR�GH�(PLOLR�3RUWHV�*LO����GH�GLFLHPEUH�GH���������
de noviembre de 1929), se consideró a la educación de las clases 
WUDEDMDGRUDV�FRPR�HO�~QLFR�FDPLQR�SDUD�OD�UHGHQFLyQ�GH�0p[LFR� 
Se construyeron teatros al aire libre en las escuelas para difundir 
a través de espectáculos la ideología de la Revolución. Se aumen-
taron los presupuestos para las Misiones culturales. Se estableció 
OD�/H\�GH�OD�DXWRQRPtD�GH�OD�8QLYHUVLGDG��������

(Q�HO�SHULRGR�GH�3DVFXDO�2UWL]�5XELR����GH�IHEUHUR�GH������DO���
GH�VHSWLHPEUH�GH��������HO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV�FRQWLQXy�
desarrollando su programa de acción en los aspectos docentes, de 
investigación, de propaganda y divulgación, así como de fomento 
D�OD�SURGXFFLyQ�DUWtVWLFD��6H�LQWHQVLÀFy�OD�ODERU�HQ�SUR�GHO�IRONORUH�
QDFLRQDO��6H�HVWDEOHFLy�HO�&RQVHMR�GH�%HOODV�$UWHV�

(O�SUHVLGHQWH�$EHODUGR�5RGUtJXH]����GH�VHSWLHPEUH�GH������DO�
���QRYLHPEUH�GH��������SURPXOJy�OD�/H\�RUJiQLFD�GH�OD�8QLYHUVLGDG�
$XWyQRPD�GH�0p[LFR��,QDXJXUy�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��)RPHQWy�
y estimuló las capacidades artísticas de su pueblo utilizando todas 
las formas de expresión, desde el folklore hasta las más modernas. 
En el campo de la enseñanza artística, se delinearon los límites y 
SURSyVLWRV�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV�\�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�
Artes, formuló un amplio programa de divulgación y orientación 
artística en sectores no escolares.

 &RQ /i]DUR�&iUGHQDV����GH�GLFLHPEUH�GH������DO����QRYLHPEUH�
GH��������VH�UHGDFWy�XQ�WH[WR�VRFLDOLVWD�SDUD�HO�DUWtFXOR����FRQV-
titucional en el cual se manifestaba que los centros de cultura 
superior, formaran hombres que contribuyeran al advenimiento 
de una sociedad socialista. Se pronunciaron para que las bellas 
artes estuvieran al servicio de las clases trabajadoras. En el Pro-
JUDPD�GH�(GXFDFLyQ�3~EOLFD�VH�SURPRYLy�OD�GDQ]D�HQ�ORV�GRFHQWHV��
se trataba de educar estéticamente a los trabajadores a través de 
espectáculos mexicanos y extranjeros, e iniciar una educación ar-
tística profesional para la formación de especialistas y fomentar la 
creación e investigación. Se impulsó la política artística del carde-
nista con un sentido obrerista.
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Mientras tanto, a nivel internacional la danza teatral se inclina-
ba por las producciones de Serge Diaghilev y Anna Pavlova, aun-
que éstas compartían los escenarios con los coreógrafos pioneros 
de la danza moderna, los bailarines de danzas exóticas, de tap o 
acróbatas, en los teatros de variedades y hasta en los cabarets. Un 
DUWH�FRUHRJUiÀFR�HFOpFWLFR�\�YLWDO�UHÁHMDED�XQ�PXQGR�FRVPRSROLWD�
en el cual el automóvil, el teléfono, la radio y el cine impusieron 
nuevas formas de vivir.12

Roberto “El Diablo” expresó claramente el fenómeno cuando 
el acrobatismo, de dudoso buen gusto, encontró seguidores en el 
medio mexicano:

Tal vez en ninguna otra manifestación estética, como en el baile, se haya 
UHÁHMDGR�OD�KRQGD�WUDQVIRUPDFLyQ�VXIULGD�SRU�OD�VHQVLELOLGDG�FROHFWLYD�GHV-
pués de la guerra. No se ascendió un escalón, sino que se dió un verdadero 
salto en la técnica respectiva, rompiendo esa guisa con todos los preceden-
tes, no sólo académicos, sino de renovada estilización.

7RGR�OR�TXH�DQWHV�HUD�SHFXOLDU�DWULEXWR�GHO�DUWH�FRUHRJUiÀFR��KD�TXH-
GDGR�UHOHJDGR�DO�ROYLGR�SRU�ORV�ÁDPDQWHV�GDQ]DULQHV�GH�KRJDxR��/D�VXDYH�
ondulación de la silueta, el acompasado vaivén de los brazos, los isócro-
nos arabescos bordados con los pies, los graciosos escorzos, las eurítmicas 
ÁH[LRQHV�GHO�WDOOH��HQ�VXPD��OR�TXH�HQ�FRQMXQWR�GDED�OD�DUPRQLRVD�YLVLyQ�GH�
una estatua en movimiento, ha desaparecido ya en las modernas exhibicio-
nes terpsicóricas que admiramos sobre los escenarios.

Ahora impera, de acuerdo tal vez con el aceleramiento aéreo-dinámico 
que preside la cotidiana existencia, el ritmo dislocado, la contorsión inve-
rosímil, el descoyuntamiento grotesco, el giro vertiginoso, todo aquello más 
propio de la pista circense que de ser mostrado en el proscenio. Perdió la 
danza su espiritualidad, para quedar convertida en una simple destreza 
JLPQiVWLFD��TXH�FDVL�QR�QHFHVLWD�GH�OD�P~VLFD�SDUD�VHU�HMHFXWDGD�VLQ�TXH�
deje de impresionar a los espectadores.

1L�QRPEUH�WHQtD�VLTXLHUD�HO�QRYHGRVR�JpQHUR«�)Xp�SUHFLVR�TXH��DO�LQÁX-
MR�GH�VX�p[LWR�HQ�3DUtV��IXHUD�D�%URDGZD\��SDUD�TXH�GH�DKt��D�OD�VRPEUD�GH�
los rascacielos, se les bautizara con la denominación de “Adagio” y comen-
zara a difundirse por todos los ámbitos del planeta”.��

El arte de la danza invadió todos los foros teatrales naciona-
les, aunque no fue un buen negocio. Los empresarios acudieron a 
las instituciones culturales para presentarlo. Temporadas éxitosas 

12 Cfr. siegeL��0DUFLDO�%���7KH�VKDSHV�RI�FKDQJH��1HZ�<RUN��������SS������
�� núñez y domínguez, Roberto, “El acrobatismo de los bailes modernos”, Revis-

ta de Revistas��$xR�;;9,��Q~P����������GH�PDU]R�GH������
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FRPR�ODV�GH�3DYORYD�R�ODV�GH�3DYOH\�2XNUDLQVN\�DSHQDV�FXEULHURQ�
los gastos. Sin embargo un batallón de artistas de la danza cau-
WLYDURQ�DO�S~EOLFR�PH[LFDQR��HVSHFLDOPHQWH�D�VXV�LQWHOHFWXDOHV�\�
críticos. De los más renombrados bailarines contaremos sus his-
torias en los próximos capítulos. Mientras tanto registraremos las 
tendencias dancísticas que imperaron en la época, entre ellas: la 
danza española, el exotismo, el orientalismo y las danzas interpre-
tativas.

3URIXVDV�FUtWLFDV�\�FUyQLFDV�DO�UHVSHFWR�QRV�OHJDURQ�-RVp�-XDQ�
7DEODGD�� -RVp� 9DVFRQFHORV�� ´%XIIDOPDFFRµ�� ´*OyEXORµ�� $UPDQGR�
GH�0DULD�\�&DPSRV��&DUORV�*RQ]iOH]�3HxD��5DIDHO�/ySH]��5REHU-
WR�1~xH]�\�'RPtQJXH]�´(O�'LDEORµ��/HRSROGR�GH� OD�5RVD��$OEHUWR�
+LGDOJR�� -XOLHQ� 2FKVH�� +LSyOLWR� 6HLMDV�� 6DQWLDJR�0pQGH]� $�� ;D-
YLHU�6RURQGR��;DYLHU�GH�%UDGRPLQ��-RVp�3XFKDGHV��´(O�FRQGH�6DQ-
FKRµ��(IUpQ�5HEROOHGR��/XLV�$��5RGUtJXH]��$UWXUR�5LJHO��ÉOYDUR�GH�
$OKDPDU�� ´&OLWDQGUR��2ULyQµ�� -RVp�5�� GHO�&DVWLOOR� ´)ORULiQµ�� -RVp�
-RDTXtQ�*DPERD��´)DQWDVLRµ��6DPXHO�5DPRV��)UDQFLVFR�GHO�5H\��
&DUORV�6iQFKH]��-DFRER�'DOHYXHOWD��%DOWDVDU�'URPXQGR��-RVp�%D-
UULRV�6LHUUD��*XLOOHUPR�&DVWLOOR�´-~ELORµ��)UDQFLVFR�0RQWHUGH��0D-
ULR�0DULVFDO��&DUORV�GHO�5tR��3DEOR�/HUHGR��+HUPLOR�3RUWHOO��0DUFH-
OLQR�'RPtQJXH]��5DIDHO�+HOLRGRUR�9DOOH��*LOEHUWR�7RUUHV��)HUQDQGR�
0RWD��-XDQ�*DOHDQD��-RVp�)��(OL]RQGR�6DJUHGR��$GROIR�)HUQiQGH]�
%XVWDPDQWH��*X]�$JXLOD��*��$OIDUR��+HUQiQ�5REOHWR��0DQXHO�6LH-
UUD�0DJDxD��7LQD�9DVFRQFHORV�GH�%HUJHV�\�5RVDULR�6DQVRUH�

Reveladoras imágenes de los diversos tipos de danza captaron 
para la posterioridad fotógrafos como: Semo, Gilberto Martínez So-
ODUHV��<ixH]��$JXVWtQ�-LPpQH]�\�/XLV�0iUTXH]�

(Q�HVWH�SHULRGR�KLVWyULFR���KHFKRV�DUWtVWLFRV�VRQ�VLJQLÀFDWLYRV�

La creación del 30-30 Ballet simbólico revolucionario��������������
FRQ�FRUHRJUDItD�GH�1HOOLH�\�*ORULD�&DPSREHOOR��P~VLFD�GH�)UDQFLVFR�
'RPtQJXH]�\�YHVWXDULR��HVFHQRJUDItD�\�GLUHFFLyQ�DUWtVWLFD�GH�&DUORV�
González.14 2EUD�PDHVWUD�GH�VX�pSRFD��HTXLSDUDEOH�FRQ� ODV�FUHD-
ciones del movimiento muralista mexicano, que ha perdurado a 
través del tiempo y que fue evolucionando adaptándose a los cam-

14�3URJUDPD�GH�PDQR��7HDWUR�DO�DLUH�OLEUH�$OYDUR�2EUHJyQ��6(3�����GH�QRYLHP-
EUH�GH������
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ELRV�VRFLDOHV�GHO�SDtV�\�TXH�IXH�DSUHFLDGD�SRU�QXPHURVRV�S~EOLFRV�
populares.

(VWH�DFRQWHFHU�FXOPLQDQWH�GHO�DUWH�FRUHRJUiÀFR�QDFLRQDO�� IXH�
GHVFULWR�SRU�$UPDQGR�GH�0DULD�\�&DPSRV�FRPR�XQ�HVSHFWiFXOR�
TXH�UHVXOWy�PDJQtÀFR��HVSOpQGLGR��/D�SULPHUD�SDUWH��WHQtD�XQ�PR-
vimiento extraordinario, muy rítmico y expresivo, una sencillez 
absoluta para hacer llegar a las masas su simbolismo de levan-
tamiento que todo lo incendia y arrasa apenas lo toca la tea de la 
Revolución que seca los campos y destruye ciudades. Más típica y 
mexicana la segunda parte, por la vernácula suntuaria de indias 
con huipil e indios con sombreros de palma, la coreografía estiliza 
SDVRV�GH�GDQ]DV�GH�0p[LFR��(O�ÀQDO��VLPEyOLFR��SDUWLFLSDQ�REUHURV��
campesinos y soldados que concluyen formando la hoz y el marti-
llo, de una emocionante fuerza de expresión, de una tosca belleza 
muy del momento político que vivía México.��

La puesta en escena de Rayando el sol de los Espectáculos Soto 
HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�

…Marca un progreso evidente en la evolución del teatro popular mexicano. 
No podría ser de otra guisa, puesto que la serie de estampas fue confeccio-
QDGD�SRU�GRV�GH�QXHVWURV�PHMRUHV�UHYLVWHURV��&DUORV�0��2UWHJD�\�)UDQFLVFR�
%HQtWH]�� TXLHQHV� SURFXUDURQ� OD� FRRSHUDFLyQ� GH� 3HSH�(OL]RQGR�³VDELR� HQ�
HVWD�FODVH�GH�PHQHVWHUHV³��GH�-DFRER�'DOHYXHOWD��GH�0DQXHO�:��*RQ]iOH]�
\�GHO�SURSLR�5REHUWR�6RWR��/D�P~VLFD�HVWXYR�D�FDUJR�GHO�PDHVWUR�)HGHULFR�
Ruiz, y las espléndidas decoraciones fueron hechas por Aurelio G. Mendoza.

&RPR�VH�YH��VH�WUDWD�GH�XQ�WUDEDMR�FROHFWLYR��DOJR�SDUHFLGR��HQ�VX�RUJD-
nización, aunque completamente distintas en sus tendencias y resultados, 
D�ODV�UHYLVWDV�SDULVLHQVHV�\�D�ORV�´VKRZVµ�QHR\RUTXLQRV��(Q�UHODFLyQ�D�ODV�
producciones mexicanas anteriores se advierte un gran progreso: lo mejor 
de todo es que no se necesita ya ser grosero, para ser típico. Los autores, 
FRQ�XQ�GHVÀOH�GH�FXDGURV�YLYtVLPRV��SUHVHQWDURQ�HO�DVSHFWR�SLQWRUHVFR�GH�
nuestra nacionalidad.��

<��ÀQDOPHQWH��OD�LQVWLWXFLRQDOL]DFLyQ�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�
Danza:

���(O�DUWtFXOR�FRPSOHWR�VH�WUDQVFULEH�HQ�$XOHVWLD��3DWULFLD��´(O��������%DOOHW�
Simbólico Revolucionario” Despertar de la República dancística mexicana, México, 
Ríos de Tinta Roja, pp. 288-291, 2012

�� garcía naranjo��1HPHVLR��´1XHVWURV�HVSHFWiFXORV��5REHUWR�6RWR�HQ�¶%HOODV�
$UWHV·µ��+R\��Q~P������O�GH�PD\R�GH������
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/D�SURSLD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�3~EOLFD�WLHQH�OD�FRQYLFFLyQ�GH�TXH��VLHQ-
do la danza la mejor manifestación del sentimiento plástico nacional, al 
demostrar los adelantos de la capacidad, tanto del dirigente de ese estable-
cimiento, como la de los alumnos que concluyen en él sus estudios, se cree 
plenamente satisfecha por su parte, de haber podido ofrecer al pueblo sus 
mejores esfuerzos que tienden a fomentar la cultura revolucionaria entre las 
masas trabajadoras.

&RUUHVSRQGH�DO�SXHEOR�DFWXDU�HQ�IRUPD�GH�PRYLPLHQWR�VXSHUDGRU��<�VL�
la danza en México no es más que la presencia de ideales e inquietudes, 
HVWD�YH]��OD�6HFUHWDUtD��PHGLDQWH�VX�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV��ORJUD�OD�
realización de un programa gubernativo que tiene por especial atribución 
OD�GH�VHU�ÀHO�D�ODV�GHPDQGDV�FROHFWLYDV��TXH�FDGD�GtD�SUHWHQGHQ�GHÀQLU�VXV�
tendencias para constituirse en mejoría, para ser el mejor dato de una con-
ducta redentora.

Porque es la danza, por otra parte, la poesía de la acción. En cada mo-
PHQWR�GH�OLEHUDFLyQ�H[LVWH�XQD�DUPRQtD�VXÀFLHQWH�GH�H[SOLFDU�GHUHFKRV��/D�
'DQ]D�GH�0p[LFR��HVR�HV�SURSLDPHQWH��FDOLGDG�GH�VXIULPLHQWRV��ÀVRQRPtD�GH�
grandeza vieja y heroica, actual y comprensiva del futuro mejor. En ella hay 
una ilusión, el ensueño y el rumbo de las libertades. Allí está el sentido de 
OD�VXSHUDFLyQ��&RVDV�TXH�IXHURQ�GHO�SDVDGR�\��VLQ�HPEDUJR��FRQ�LGHDV�FRPR�
obligación para asegurar el bienestar a la posteridad proletaria; pertenecen 
a la danza que se auxilia de todas las manifestaciones del arte.17

17 “Prueba de la Escuela de la Danza”, El Nacional�����GH�GLFLHPEUH�GH������
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Las infLuencias deL BaLLet Ruso

de diaghiLev en México

Una Rica heMeRogRafía sobre Diaghilev y los ballets rusos, fue 
profusamente ofrecida a los lectores mexicanos.1

En 1912, el poeta José Juan Tablada, envió una inte-
resante reseña:

Creí primero que el gran Nijinsky y la fascinadora Karsavina no fueran más 
que dos ídolos recién dorados por París y exaltados al culto ritual de una 
admiración fácil pero exhuberante, y a pesar de los laudos que sin cesar 
escuchaba en torno mío, llegué a resignarme por no haberlos visto, pues-
to que a mi arribo a la gran metrópoli, la temporada de “los Rusos” había 
concluído, y el Chatelet, donde actuaban, había cerrado sus puertas. De 
aquella manifestación de arte, única al decir de los parisienses, no quedaba 
más que el deslumbramiento general y el éxtasis retrospectivo que hacía 
pasmarse a mis amigos y enmudecer de pronto, con los ojos en blanco, ante 
la visión de Nijinsky pasionalmente evocada.

1. Es tan hermoso como el Apolo Sauróctono de Louvre, oí decir a una 
rubia que se estremecía bajo su manto de pieles, feliz de poner un 
laurel clásico a las plantas aladas del bailarín eslavo.

2. Sólo puede compararse a Faico, exclamaba otra; pero Faico es un 
chulazo y Nijinsky ¡es un dios joven!

Y para coronarlo con la más suntuosa diadema, otra mujer más, inten-
samente pálida de ojos inténsamente negros, lectora indudablemente de 
la Virgen Perversa, Renée Viven, y admiradora de las estampas de Audrey 
Beardsley, declaraba:

Nijinsky no sólo es hermoso como Apolo y artista admirable y único… 
¡Nijinsky es… “equívoco”!

1 “Ballet de Rusia. Literatura y arte”, Revista de Revistas, núm. 70, domingo 
28 de mayo de 1911, p. 8. 
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Y la mujer pálida y nerviosa ensimismó en un ensueño de Heliogábalo, 
sustentando la frente doblada de pensamientos con una mano larga y blan-
ca llena de sortijas, cuyos cabujones, prendidos en ella, semejaban enjam-
bre de cantáridas sobre una azucena moribunda…

Quizo mi fortuna que la Sociedad de Aviadores Franceses celebrara una 
JUDQ�IXQFLyQ�GH�EHQHÀFLR��TXH�HQ�HOOD�WRPDUD�SDUWH�OD�´WURXSHµ�GH�EDOOHW�UX-
sos y que así me fuera dado admirarla.

Con lo que tan expresivamente oí decir de Nijinsky a las mujeres, se 
reunía la fascinación atribuída por todos a la Karsavina en primer lugar y 
luego a la Fokina, a la Vassilieva, a la Konetska, y por mis amigos los pin-
WRUHV�D�ODV�PDUDYLOODV�HVFHQRJUiÀFDV�GHO�SLQWRU�%DNVW��TXH�KDEtD�OOHYDGR�OD�
ilusión de lo maravilloso y la luminosidad radiante del color hasta imponde-
rables prodigios. La música era Chopin orquestado, Weber instrumentado 
por Schuman, era el ruso Tcherapine, era Reynaldo Nahu. Y el poema, la 
visión imaginativa que ahí iba a cuajarse con todos los prestigios de la plás-
tica, con todos los estímulos musicales, con todos los deslumbramientos de 
OD�OX]��HUD�GH�7HyÀOR�*DXWLHU�

El espectro de la rosa constituía el número culminante del pro-
grama, y en él, tomarían parte simplemente, sin intervención aje-
na de coros ni comparsas, “ellos” dos: Nijinsky y Karsavina.

<�OD�H[pJHVLV�GH�DTXHO�HQLJPD�HVSHFWUDO�\�ÁRULGR�HQ�ORV�SURJUD-
mas de mano era ésta:

Al levantarse el telón, una joven que vuelve del baile, vencida por la fatiga, 
se duerme sobre un sillón. En su sueño, la rosa que tiene en la mano se 
transforma en un genio que le prodiga sus caricias y que se desvanece con 
la aurora.

Eso es todo. Barnun exagera, el empresario comentarista, no 
pudo agregar más…

Hizo bien, obró sabiamente al dejar todo a la admiración del 
auditorio.2

Tablada, describió El espectro de la rosa:
En la alcoba de Clara d’Ellebeuse... Abrumada por los recuerdos del baile 
—tal vez su primer baile—, cae rendida sobre un sillón... El perfume de la 
URVD�HVWi�SHUVRQLÀFDGR�HQ�1LMLQVN\��HO�GDQ]DUtQ�SURGLJLRVR��HO�DUFKLPLPR�
genial que en ese momento aparece... En un instante en que se inmoviliza 
puede apreciarse la extraña y armoniosa plástica de su cuerpo. El torso y 

2 taBLada, José Juan, “Notas diversas. Crónicas Parisienses, El espectro de la 
rosa, Los ‘Ballets Rusos’”, Revista de Revistas, domingo 16 de junio de 1912, pp. 
1 y 19.
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las piernas están cubiertas por mallas rosas... Torso esbelto como apretado 
en una coraza de músculos y en torno del cual se enredan guías de rosas 
fúnebres; sobre el torso un cuello musculoso pero grácil, y sobre ese cuello, 
la cabeza del David, de Verrochio, con toda su gracia ambigua, y sus ojos 
oblícuos, y sus labios irónicos y sensuales. Sobre el cuerpo, todo amorata-
do, como escurriendo heces de espeso vino, brazos, cuello y rostro lucen 
con cruda y enharinada blancura, que sólo deja lucir la oblicuidad de los 
ojos de gato y de serpiente, de mujer y de hiena, y la boca espesa cuando 
crispa los labios y de sensualidad brillante cuando ríe enseñando los dien-
tes blanquísimos.

¡Lástima que estés dormida! Clara d’Ellebeuse, Karsavina,

Porque si no estuvieras dormida, verías cómo, con qué congoja y con 
qué rostros ansiosos, a pesar de sus pieles suntuosas, a pesar de sus perlas 
y de sus diamantes, suspiran todas estas pobres y tristes mujeres de París 
por Nijinsky, que al ir a entregarse salta por la ventana, por el perfume de 
la rosa que a lo mejor se evapora, por el placer que promete y defrauda, por 
el ideal que no se alcanza jamás!3

¿Pero cómo eran los ballets rusos de Diaghilev? Hasta nuestras 
tierras llegaron los ecos de sus triunfos:

El secreto de su arte estriba en una maravillosa síntesis del baile, la decora-
ción y de la música. El triple motivo corre como una cuerda de oro durante 
toda la producción, llenándola, construyéndola, como si fuera una copa de 
oro, de la que habrá de verterse el néctar de una alta hazaña artística… 
El ballet ruso ofrece el espectáculo de un mundo en el que es tratado con 
sencillez, con belleza y con fuerza, un tema por tres series de manos que 
trabajan de consuno, dirigidas por un hombre genial.4

¿Y de su repertorio qué se dijo?
Las leyendas misteriosas del Cáucaso, los cuentos orientales con toda la 
gama de sus colores, las poesías musicales de los modernos autores fran-
ceses, fueron interpretadas por este arte único mímico y danzante, sobre el 
fondo de decoraciones con las que Baskt estampara el revolucionalismo de 
su arte princel, en todas sus disonancias de color, sus contrastes bruscos 
KDVWD�LQTXLHWR�D�OD�FUtWLFD�PiV�DPSOLD�\�VXV�ÀJXUDV�H[yWLFDV�\�PiJLFDV��/DV�
pantomimas corrían desde la intensa tragedia como Scherezada hasta la 
5RVD�GH�7HRSKLOH�*DXWLHU�FRQ�OD�P~VLFD�GH�OD�LQYLWDFLyQ�DO�YDOV��GH�:HEHU�

Dentro de este ambiente de modernidad, los “Ballets Rusos” 
fueron hasta el futurismo, después de “La Apres-Midi d’un Faune”, 

3 taBLada, José Juan, ibidem.
4 “El arte vital de los bailarines rusos. Notas diversas”, Revista de Revistas, 

núm. 187, domingo 28 de septiembre de 1913, pp. 10 y 11 y Ecos del libro de 
Huntley Carter.
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que dejó atónito al mismo París, subieron a escena dos o tres bai-
lables dislocados, con decoraciones en acertijo del pintor español 
que preside el movimiento ultramoderno en Francia y de quien es 
discípulo nuestro compatriota Diego Rivera.5

Se trataba de explicar cómo se constituyó en una organización 
sin igual.

Para dar lugar a la Compañía de Ballet Ruso, fue menester la 
habilidad diplomática del gran empresario Serge Diaghilev y el di-
QHUR�GHO�%DUyQ�*LQVEHUJ��$Vt�SXGR�HIHFWXDUVH�OD�JUDQ�WHPSRUDGD�
en el Teatro Chatelet de París. La composición de nuevas piezas 
FRUHRJUiÀFDV��LED�D�EXVFDU�VXV�DVXQWRV�HQ�OD�OH\HQGD�\�HQ�OD�IiEX-
la de Rusia y Persia, del Cáucaso y de Egipto.

(Q�*UHFLD��HO�FRWXUQR�\�OD�PiVFDUD�VXSULPLHURQ�HQ�FLHUWR�PRGR�
las ricas posibilidades de expresión de la danza y del rostro huma-
no. El ballet ruso trató de resucitar en toda su integridad las dan-
zas griegas y desde los tiempos de las Panateneas y las Theorías 
deslumbradoras, el mundo no ha representado espectáculo tan 
maravilloso como estas danzas en las que colaboraron los grandes 
compositores modernos, los más formidables coloristas, las acade-
mias de baile más célebre, de la tierra.6

Más que una compañía de ballet ¿qué era?:
Con la aparición fulgurante en Europa de los Ballets Rusos, considerados 
como “un singular género de representación mímico musical” cuyos an-
tecedentes inmediatos podrían ser Wagner —en cuyas óperas las escenas 
mudas no escasean y tienen excepcional importancia—, o en la danzarina 
Isadora Duncan quien reveló que la música pura puede generar visiones 
plásticas. “Un drama mímico que surge de la música sinfónica” rápida-
PHQWH�FRQTXLVWDQ�D�ORV�FUtWLFRV�\�ORV�S~EOLFRV��*UDQGHV�SLQWRUHV�FRPR�/HyQ�
Bakst y Alejandro Benois crean un nuevo estilo de decoración... Son los 
tiempos modernos en que “emancípase el baile artístico del elemento verbal, 
y, directamente generado por la música en movimiento espontáneo y libre 
apártase de las evoluciones geométricas, y, en actitudes más que en movi-
mientos, tiende a convertirse en representación plástica de estados emocio-
nales sugeridos por la música pura.

5 de BRadoMin, Xavier, “La evolución del baile”, El Universal, lunes 30 de di-
ciembre de 1918, p. 2.

6 “Buffalmacco”, “El ballet ruso trata, dentro de nuestro adormilado espíritu, 
GH�UHVXFLWDU�HO�DOPD�PDJQtÀFD�GH�*UHFLDµ��El Pueblo, Año V, núm. 1,553, domingo 
9 de febrero de 1919, Secc. Dominical, p. 1.
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En realidad, tal arte ha dejado de ser baile para convertirse en otra 
cosa: “El drama mímico musical”.7

Eran los tiempos en que se consideraba a Anna Pavlova como 
OD�SULPHUD�DFWUL]�FRUHRJUiÀFD�FRQWHPSRUiQHD8 y a Isadora Duncan 
como una inovadora de la danza libre.9

Una nota singular fue la siguiente:
A raíz de la separación ruidosa de la Pavlova de la compañía (Los Ballets 
5XVRV�GH�'LDJKLOHY���TXH�KDEtD�ÀUPDGR�FRQ�1LMLQVN\�FRPHQ]DURQ�GLYHUVRV�
rumores sobre la verdadera causa de tal desacuerdo. Juntos habían bai-
lado en las Escuelas Imperiales de Petrogrado y Moscú y juntos se habían 
emancipado de tales centros educativos para lanzarse a la aventura por los 
teatros de Europa. Su éxito había sido enorme. Por lo tanto no se encontra-
ba lógico; que en plena carrera de triunfo uno de los principales elementos 
—quizá el mayor— dejara de pertenecer a la compañía.

La imaginación urdió complicados asuntos. Pensóse hasta en 
una cuestión amorosa por parte de Nijinsky, ya que Anna Pavlova 
estaba casada con un aristócrata conocido. 

/R�~QLFR�FLHUWR�HQ�WRGR�HVWR�HUD�TXH�HOOD�PLVPD�KL]R�OD�FRQÀ-
dencia a alguien de que Nijinsky, por dos veces, intentó matarla, 
al dar una peligrosa vuelta en uno de los “ballets” de más fama.

No explicó la Pavlova la causa que pudiera impulsar tal anti-
patía. ¿Fueron celos de artista? ¿Fueron celos de la mujer? Quién 
sabe.

Ella, en todo caso, hizo bien en alejarse de un enemigo que 
empleaba un medio tan estilizado para deshacerse de su compa-
ñera de bailes. Sola, logró una fortuna económica y artística que 
no hubiera alcanzado en la compañía inicial. Con Nijinsky hubiera 
muerto en la escena, en la volveta loca de una danza, ante la es-
tupefacción de los espectadores. Y probablemente el secreto de la 
tragedia quedará en la mueca desesperada de la agonizante y en el 
gesto de triunfo del danzarín elegante.10

7 gonzáLez Peña, Carlos, “El drama mímico-musical. Bocetos dominicales”, El 
Universal, Año IX, Tomo XXXV, núm. 3,079, 29 de marzo de 1919, 1a. sec., p. 3.

8 Revista de Revistas, núm. 170, domingo 25 de mayo de1913, p. 8.
9 “Mme. Isadora Duncan y la danza. Letras y Arte”, Revista de Revistas, núm. 

211, domingo 15 de marzo de 1914, p. 18.
10 “La sociedad al día. La próxima presentación de la Pavlova”, El Universal, 

3 de enero de 1919, p. 3.
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En 1919 la Compañía de Bailes Clásicos de Anna Pavlova fue 
la encargada de mostrar a nuestro público algo del repertorio de 
Diaghilev. En esa temporada interpretó versiones de La muñeca 
encantada, Chopiniana y Giselle. Xavier de Bradomín escribió al 
respecto:

Hace mucho que los “ballets rusos habían despertado la curiosidad públi-
ca en México, por los elogios que de ellos hacían quienes habían tenido la 
fortuna de verlos en Europa o por las crónicas de los periódicos más presti-
giados de todo el mundo. La idea que, poco a poco, se formó en torno a tales 
manifestaciones de arte, hubo de equivocarse un tanto suponiendo que los 
“ballets” estaban absolutamente distanciados de lo que se llama el “baile 
clásico”, o sea el que vimos practicar a las bailarinas de toutous desde hace 
años. Y no es eso: el ballet se formó con los primeros danzarines salidos de 
las escuelas imperiales de Petrogrado y Moscú, en las que, mediante una 
gimnástica de que no se tiene idea, mientras no se ve ensayar a estos cuer-
SRV�GH�EDLODULQHV��VH�OOHJDED�D�SURGLJLRV�GH�KDELOLGDG�FRUHRJUiÀFD�GHQWUR�GHO�
género clásico.

La innovación debida a los rusos, consiste en haber llegado en sus in-
terpretaciones a la música más adelantada, y a rodear el espectáculo de 
un decorado irreal. En los bailes actuales de estas compañías, no sólo se 
aprovechan las leyendas fantásticas o los cuentos de hadas para formar los 
argumentos, sino que van hasta la tragedia. La música sinfónica con todas 
sus complicaciones de la moderna composición, libre de ritmos, sutil o pro-
IXQGD�SHUR�VLHPSUH�H[WUDxD��VLJQLÀFD�XQ�HVIXHU]R�JORULRVR�SDUD�ORV�DUWLVWDV�
danzantes, que logran por medio de mímica y por los movimientos plásticos 
y rítmicos del cuerpo, expresar el pensamiento recóndito de la frase del 
drama a través de las complejidades de una armonía sublime y rara. La 
docilidad de la “dicción”, se podría decir así, que tienen en todos los múscu-
los es verdaderamente prodigiosa. Un método de ejercicio diario, que sería 
aplastante para cualquier atleta, hace que los cuerpos de estos danzarines 
plasmen ante la sorprendida atención del público, las actitudes más bellas 
\�TXH�PiV�FRUUHVSRQGDQ�D�OD�IUDVH�PXVLFDO��(Q�ORV�FRQMXQWRV�FDGD�ÀJXUD�
responde a un instrumento de orquesta y, por lo tanto, al moverse en la es-
cena se puede encontrar en las evoluciones de cada uno de los ejecutantes 
HO�´PRWLYRµ�GH�FDGD�LQVWUXPHQWR��/DV�ÀJXUDV�YLHQHQ�D�IRUPDU�DVt� LGpQWLFD�
armonía que la que informa la orquestación de la obra sinfónica. 

Dentro de la fantasmagoría de estos bailes la sugestión de la idea no 
está subordinada, únicamente al ritmo del baile, sino que la mímica toma 
parte integrante del conjunto admirable. Entre los personajes alados por su 
ligereza como pájaros reales hay diálogos intensos, y en algunos dramas, 
como en Scheherazada cuenta una bella crónica, que parte del público ha 
abandonado alguna vez el teatro presa de una emoción demasiado fuerte.
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Justamente con los mismos danzantes, los músicos y los pintores de-
coradores, han hecho de esta estilización del “ballet” un espectáculo ma-
UDYLOORVR��(O�GHVGREODPLHQWR�RQGXODQWH�GH�ODV�ÀJXUDV�JUiFLOHV��WLHQH�OXJDU�
sobre fondos de escena de un efecto de ensueño. En las decoraciones origi-
nales de León Baskt, y en las que han imitado después artistas de mucho 
talento, la kaleidoscópica visión está estudiada en la relación íntima de los 
contrastes de color más atrevidos. Baskt fue al principio sumamente discu-
tido: después los públicos de París y Londres que aplaudieron a este pintor 
ruso tan brillante en su revolucionarismo pictórico. Cuando Picasso quiso 
ir más allá y llegar al futurismo, París no pudo menos que enscandalizarse 
ante ese amontonamiento de manchas que tenían mucho de logogrifo en su 
VLJQLÀFDFLyQ�11

(O�HVFULWRU�*XLOOHUPR�-LPpQH]��9LR�D�ORV�%DOOHWV�5XVRV�GH�6HUJLR�
Diaghilev en el Teatro Real de Madrid:

Diaghilev es un temperamento extraordinario... que con la ayuda de su ami-
go el gran Duque Wlandimir, tío carnal del infortunado Nicolás II, ha dado 
a conocer en Europa el maravilloso arte de la doliente nación moscovita… 
los bailes rusos, el espectáculo más sorprendente que mis ojos han visto. 

Ellas son: Lubov Tchernicheva, Lydia Sokolova, Vera Nemntchinova.

(OORV�VRQ��,GULNRZVN\��*ULJRULHY�

Ellas, toda gracia, toda armonía.

Ellos, todo ritmo, todo arte.

Y todos con sus gestos y con sus movimientos, saben expresar la pa-
sión tumultuosa, la melancolía apacible, la juventud encantadora, integra 
la linda gama de emociones de que se compone ese bello y seductor poema 
que se llama vida. 

Son hombres-pájaros, pero de esos pájaros milagrosos, de esos divinos 
pájaros de leyenda cuyo rico plumaje es una hechizada túnica de pedrería 
relampagueante.

6RQ�PXMHUHV�ÁRUHV��SHUR�GH�HVDV�ÁRUHV�IDQWiVWLFDV�GH�DVWUDOHV�MDUGLQHV�
HPEUXMDGRV��GH�HVDV�ÁRUHV�KHFKDV�SRU�DUWH�GHO�HQFDQWDPLHQWR��TXH�VRQ�RQ-
GLQDV��TXH�VRQ�VtOÀGHV�DSULVLRQDGDV�HQ�WUpPXORV�FiOLFHV�GH�VHGD�

Yo puedo asegurar que no han muerto las hadas, porque yo he visto 
hadas en el tablado del Real, frágiles como el deleite de un sueño de amor, 
sonrosadas y vaporosas y divinamente paganas como la Primavera que pin-
Wy�DTXHO�HJUHJLR�ÁRUHQWLQR�GH�6L[WR�9��TXH�WXYR�SRU�QRPEUH�6DQGUR�%RWLFHOOL�

11 de BRadoMin, Xavier, “Anna Pavlova El pájaro de fuego”, El Universal Ilustra-
do, 31 de enero de 1919, p. 10.
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Las he visto de carne, de una carne blanca como la leche, ligeramente ro-
sadas, temblar en esas grutas multicolores y suntuosas de esos merlines de la 
decoración León Bakst, Larinov, Benois, Picasso; y sé que en sus puertas aldea-
nas o en grotescos muñecos, cuando rasga el aire la música de Igor Stravinsky. 

Señoras y señores: las hadas no han muerto. 

Yo he visto a las hadas en el tablado del Real.12

El escritor Alfonso Reyes, escribió sobre cómo fue el proceso de 
creación de La Boda:

Se levanta una cortina; es Stravinsky, otra vez: llega de Suiza, por unas ho-
ras. Trae consigo el manuscrito de La boda, portento de música en acordes, 
con tibios arrullos de marimba, y un sobresalto de resonancias contínuas 
amedrentan y dejan ocioso el hilillo de la melodía.

Se levanta otra cortina: es Diaghilev, que vuelve de Londres, por unas 
horas. Trae en la mente, en el ánimo, en el ritmo de la respiración, esas 
danzas cruzadas que concibió el maestro-coreógrafo.

Marchas gimnásticas de doncellas, bajo los ojos estáticos del novio, 
marchas gimnásticas de doncellas, entre las trenzas caudales de la novia; 
petrea inmovilidad de los padres, secos árboles con barbas de heno y cuen-
cas profundas de ojos, los brazos plegados, las arrugas hechas a cuchillo. Y 
DO�ÀQ��HVH�SDVR�VROHPQH�\�JUDYH�GH�ORV�QRYLRV�KDFLD�HO�OHFKR�QXSFLDO��FRPR�
si entraran en una tumba. Es la borrachera triste de Eros, la más intensa. 
Hermosas bestias cazadas por la naturaleza, los esposos se aproximan tem-
blando... Salta el corazón, entre pulsaciones de marimba. Y de pronto, se 
oscurece la luz.

Stravinsky y Diaghilev estan en mangas de camisa, al piano; en tanto el 
coreógrafo..., anota y anota, vibra junto al velador, trepida por dentro, baila 
con el alma. Circulan el “cherry” y el té. Los gajos de limón aplacan la sed.

Silencio: estos hombres improvisan. Movilizan, por unas horas, todas 
las potencias de su ser. Todo lo traen consigo, porque no se viaja con biblio-
tecas. La memoria enciende su frente. Y, al dar las ocho, todo debe estar 
concluído. Se besan el bigote, a la rusa, y uno vuelve a Londres y el otro a 
Suiza.

5HVXOWD�FXULRVR�TXH�$OIRQVR�5H\HV�VH�UHÀHUH�DO�PDHVWUR�FRUHy-
grafo cuando la coreautora de La Boda fue Nijinska.

En el año 1925, en su segunda visita, Anna Pavlova y su Ballet 
Russe, repitieron La bella durmiente del bosque, que ya para en-
tonces había sido estrenado por Diaghilev en Londres.

12 JiMénez��*XLOOHUPR��´<R�KH�YLVWR�D�ODV�KDGDV��(VWDPSD�GH�0DGULGµ� Revista 
de Revistas, núm. 577, domingo 29 de mayo de 1921, pp. 20 y 21.
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Nellie Campobello escribió sobre “Nijinsky, el más grande bai-
larín que ha tenido el mundo”. Nellie, después de confesar que 
“siempre tuvo una gran curiosidad de saber cuándo y dónde ha-
EtD�QDFLGR�1LMLQVN\µ�� RIUHFLy�GDWRV�ELRJUiÀFRV�GHO� DUWLVWD�� HQ�XQ�
comentario que apareció en La Illustration en 1909, en el cual se 
decía: “El mérito de Nijinsky es la fuerza y espontaneidad para eje-
FXWDU�OD�WpFQLFD�FRUHRJUiÀFD��VX�JUDFLD�\�VX�RULJLQDOLGDG�QR�WLHQHQ�
igual”. Así mismo reprodujo un pasaje de las memorias de Tha-
mara Karsavina: “Una mañana, los muchachos estaban acabando 
sus ejercicios. Lancé una mirada y a duras penas pude creer lo 
que mis ojos veían: uno de ellos, de un salto se elevaba sobre las 
cabezas de sus camaradas y parecía quedar suspendido en lo alto. 
¿Quién es? —pregunté a Michael Obouchoff, el profesor. Es Nijins-
ky —me contestó— “ese diablo nunca puede caer al compás de la 
música”. Nellie señaló citando a Karsavina, que no fue sino “hasta 
el día en que Diaghilev, el brujo, le tocara con su varita mágica [a 
Nijinsky] que su máscara de adolescente sencilla y poco atractiva, 
cayó de pronto revelando a un ser exótico, felino que se burlaba 
GH�ODV�FRQYHQFLRQHV�DUWLÀFLDOHV�\�GH� OD�WLUDQtD�GH� ORV�SUHMXLFLRVµ��
Entonces “el dios de la Danza”, el hombre que volaba en la escena, 
el que no había sido superado por nadie, tuvo el triunfo en sus 
manos, aprisionado en sus piernas fuertes. Volaba, giraba, se ha-
cía esperar por las reinas. El mundo estaba debajo de su sombra 
cuando él se elevaba en un entrechat.

Después se volvió loco. Estaba en una celda; tenía barriga; sus 
ojos felinos se hicieron feos, veía como espantado, casi se le salían. 
Inconsciente, idiotizado, gordo, no era ni su sombra.

$O�SULQFLSLR�GH�VX�ORFXUD�OH�GLR�SRU�ODV�ÁRUHV�\�ORV�SHUIXPHV��
Su esposa le proporcionaba todos estos pequeños lujos que, con el 
tiempo, se fueron haciendo imposibles. Se hicieron todos los inten-
tos posibles para devolverle la razón. En una ocasión, Karsavina 
personalmente puso todo su empeño en hacer volver en razón al 
joven loco. Le tocaron sus músicas preferidas y cuentan que había 
momentos en que se le veían destellos de lucidez. Todo inútil. El 
joven bailarín “el dios de la danza” seguía en su mundo. Debío ser 
muy feliz, concluyó Nellie.13

13 caMPoBeLLo, Nellie, “Nijinsky, el más grande bailarín que ha tenido el mun-
do”, Todo, núm. 30, 27 de marzo de 1934, p. 21.
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En 1934, el Ballet Russe de Montecarlo nos mostró La juguete-
ría fantástica y El sombrero de tres picos. Roberto Núñez y Domín-
guez escribió:

Cuando en los albores del año 1919, la alada tropa que acaudillaba la ge-
nial Pavlova nos hizo penetrar en el quintaesenciado arte del Ballet Ruso, 
experimentamos en retinas y espíritu el deslumbramiento de lo que toca la 
linde de lo maravilloso. Un mundo de fantásmagoría escénica descorrió ante 
nuestros ojos extáticos sus cortinajes de ilusión y de ensueño, materializan-
do en el tablado aquello que sólo habíamos entrevisto en los quimaristas 
relatos de los cuentos orientales.

Inolvidable lección de estética la de aquellas noches en que la excelsa 
PRVFRYLWD�QRV�KDFtD�HO�UHJDOR�LQVLJQH�GH�VX�DUWH�FRUHRJUiÀFR��HQ�HO�YHWXVWR�
recinto del Teatro “Arbeu”. Contemplando las undívagas siluetas de las dan-
zarinas, plenas de etérea vaguedad en los giros del ballet, se transportaba el 
público, sin sentir, al plano de las emociones inefables.

En la penumbra de la sala imperaba ese profundo silencio que tiene 
algo de religioso, mientras que en el escenario los cuerpos ingrávidos tejían 
sus gráciles arabescos.

Íbamos de asombro en asombro, de éxtasis en éxtasis, ante aquel pro-
digio de euritmia, de color y de ritmo. Horizontes inéditos, aunque quizá 
presentidos, los descubríamos ante cada nueva obra que interpretaban a la 
inolvidable Anna y sus juveniles danzantes. Volinini, la Butzova, la Stuart, 
nos hacían gozar con la levedad de sus giros y sus escorzos, de las más 
sutiles complacencias artísticas, dejándonos las pupilas como bañadas en 
aguas de milagrosas iridiscencias.

Y lo que nos acontecía aquí, había también sucedido en la propia Lu-
tecia cuando, diez años antes, el gran Diaghilev hizo conocer al público 
parisiense su admirable Compañía de ballets. Edmond Jaloux lo ha dicho 
con entusiastas palabras: “Me acuerdo de la sorpresa de las primeras repre-
sentaciones. Nadie sospechaba lo que podría ser la trupé venida de Moscú. 
Bruscamente vimos “Scherezada”, “El Príncipe Igor”, “Cleopatra”, “El Pabe-
llón de Armida”. Y la coreografía de Fokine y las decoraciones de Bakst y las 
danzas maravillosas de la Karsavina, la Pavlova y Nijinsky ¡Qué feliz conoci-
miento! Se nos hacía el don de un arte que realizaba cuando amábamos, un 
arte de ensueño, fuera de lo convencional, un arte de libertad y de fantasía! 
(QWUH�EDVWLGRUHV�QRV�FRPXQLFiEDPRV�QXHVWUR� M~ELOR�$QGUp�*LGH��0DUFHOO�
Boulanger, Jean Cocteau y otros.14

Son muchísimos los comentarios, artículos y ensayos que ten-
dríamos que reproducir en estas páginas, varios de ellos difundi-

14 núñez y doMínguez, Roberto, “El esplendor estético de los ballets rusos”, 
Revista de Revistas, núm. 1268, 2 de septiembre de 1934.
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dos en los periódicos y las revistas de la época, aceptados entu-
siastamente por nuestro público. Como el texto siguiente:

El ballet nuevo, el que vino de Rusia —la Rusia sovieta tan denostada—, 
acude a los maestros de la pintura, a Tiziano, a Sandro Botticelli, para pe-
GLUOHV�VXV�FRORUHV��$�ORV�FHUDPLVWDV��SDUD�FDSWDU�ODV�ÀJXUDV�GH�ODV�iQIRUDV�\�
la graciosa geometría de los vasos gentiles. Acude a las arquitecturas anti-
guas para copiar los dibujos sagrados y los signos cabalísticos. Música, voz, 
color, movimiento. No precisamente poesía —lo que se entiende por poesía 
hablada—, porque no nos importa mucho lo que digan los vocablos y mejor 
si no los entendemos porque sean rusos, pues podemos ponerle, así, a la 
melodía, nuestra propia letra. De este modo querían los helenos completar 
la concepción dramática. Pero el ballet, por sí mismo, es una obra completa 
cuando tiene coros. Al revés —según nuestra opinión— de lo que ocurre en 
el caso de la Novena Sinfonía, pues el aditamento coral resta prestancia y 
viveza a la música celeste del sordo Beethoven. Podría decirse que el ballet 
resulta la obra de todos, puesto que la danza resume todos los movimientos, 
todos los gestos de las criaturas humanas en una síntesis de comprensión 
universal y de magia hechicera. Expresa sentimientos elementales, pero 
FDUGLQDOHV��GH�XQD�GHÀQLFLyQ�SUHFLVD�\�HORFXHQWH���

Yo comprendo —decía Nietzsche— el estado dionisiaco en general, 
cuando veo al rebaño de seres sin alas, que las buscan imaginarias. El 
ritmo nacido de la violencia del movimiento, es un supremo aleteo. El ba-
llet es un aleteo, es la tendencia a vencer la gravedad fatal que nos arraiga 
en la tierra. Sin sospecharlo, nos viene a la memoria el recuerdo de Anna 
Pavlova, la única. Ella encontró, tal vez conscientemente, en un minuto de 
dorada inspiración, el símbolo, cuando interpretaba la Muerte del Cisne. En 
OD�OH\HQGD��HO�FLVQH�FDQWD�FXDQGR�YD�D�PRULU��(Q�OD�HVFHQLÀFDFLyQ�UDGLDQWH�
de la genial artista rusa, el cisne muere de no poder elevarse a las alturas 
sidéreas. Es un aleteo que toca el suelo siempre, y en esa impotencia está 
el drama. Es el caso, también saturado de tragedia, del albatros, al que le 
estorban las alas para volar. La violencia del ritmo. El sueño de Ícaro, inútil 
de la realidad sobre la capa telúrica. El ansia de levantarnos en la ola de 
una melodía. Por eso soñamos con frecuencia que podemos elevarnos, sin 
DODV�GH�DUWLÀFLR��VREUH�ORV�FDPSRV�\�VREUH�ODV�XUEHV��7DO�YH]�ODV�DJXMDV�GH�ODV�
FDWHGUDOHV�JyWLFDV��LQGLFDQ�HVH�DQKHOR�TXH�QR�GHÀQLPRV�ELHQ�VLQR�FXDQGR�
ODV�ÀJXUDV�GH�XQ�FXHUSR�GH�EDOOHW�QRV�GDQ�OD�LPSUHVLyQ�GH�TXH�YDQ�D�GHV-
SUHQGHUVH�GHO�WDEODGR�\�GH�TXH�ÁRWDUiQ�HQ�HO�DLUH��SRU�XQ�PLODJUR��HO�PLODJUR�
que realiza ese arte cautivador de los sentidos.15

Indudablemente Diaghilev contribuyó a enriquecer la vida cul-
tural de México.

15 veLasco, Jose Luis, “El arte fascinador del ballet”, Excelsior, 18 de octubre 
de 1934, 1a. sec. pp. 5 y 8.
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Pero fueron nuestros intelectuales y artistas, los que se invo-
lucraron con este movimiento balletístico. José Juan Tablada,16 
Alfonso Reyes17 y José Vasconcelos18 (en sus escritos) y Roberto 
Montenegro con sus dibujos. Ellos han dejado plasmados diferen-
tes aspectos de Diaghilev, su ballet y su repertorio.

Algunos de ellos pretendieron montar ballets mexicanos en las 
compañias de los ballets rusos. El compositor Carlos Chávez,19 
el pintor Agustín Lazo,20�HO�HVFULWRU�2FWDYLR�*��%DUUHGD�21 el poeta 
-RVp�*RURVWL]D22 y el caricaturista y escenógrafo Miguel Covarru-
bias23 trataron de lograrlo. Pero no fue hasta muchos años des-
SXpV�TXH�0DUWtQ�/XLV�*X]PiQ��1HOOLH�&DPSREHOOR��&KiYH]�\�&R-
varrubias pudieron establecer compañías de danza en las cuales 
“a la manera de Diaghilev”, es decir con equipos de connotados 
artistas, se crearon ballets mexicanos.

16 taBLada, José Juan, Los días y las noches de París, 1918.
17 Reyes, Alfonso,”Obras completas”, pp. 298, 299.
18 vasconceLos, José, “Estética”, pp. 533-535.
19 Carta de Carlos Chávez a Pavley-Oukrainsky, Nueva York, 24 de mayo de 

1928.
20 Carta de Agustín Lazo a Carlos Chávez, París, 22 de julio de 1925, en 

$*10��)RQGR�&DUORV�&KiYH]�
21�&DUWD�GH�2FWDYLR�*��%DUUHGD�D�&DUORV�&KiYH]��1XHYD�<RUN�����GH�IHEUHUR�

de 1926.
22�-RVp�*RURVWL]D��0p[LFR����GH�MXOLR�GH������
23 Carta de Miguel Covarrubias a Carlos Chávez, Nueva York, 17 de febrero 

GH�������$UFKLYR�*HQHUDO�GH�OD�1DFLyQ��)RQGR�&DUORV�&KiYH]��FDMD����H[S������
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Los maestros itaLianos: Lepri

y Las hermanas Costa

Los Lepri

Las guerras en Europa propiciaron el que muchos de los 
mejores profesionales del ballet encontraran en el Conti-
nente Americano una tierra fértil, en donde conservar los 

rendimientos técnicos y artísticos logrados en el siglo XIX.

Aquel desarrollo técnico especialmente de las bailarinas, basa-
do en un entrenamiento organizado, riguroso y enérgico, que per-
mitió una apertura de 180° de las piernas, extensiones más altas, 
mayores saltos y vueltas y la fuerza para bailar en las puntas de 
los pies.

De las Escuelas de ballet formadas en el trascurso de varias 
generaciones, con el aporte pedagógico de grandes maestros, la 
sistematización de sus principios y el uso del mismo vocabula-
rio académico en las primeras decadas del siglo XX, se reconocía 
principalmente la escuela italiana, por su fuerza y virtuosismo; la 
escuela rusa, por sus movimientos amplios vigorosos y la escuela 
francesa por su gracia y elegancia. 

Sin duda, México fue depositario de las enseñanzas de impor-
tantes promotores de la técnica de ballet, primeramente las de 
Giovanni Lepri, “maestro de maestros”, cuyo vínculo con la tierra 
azteca ha sido descubierto por Maya Ramos Smith.

Las primeras referencias sobre los Lepri, las conocí a través de 
Olivarría y Ferrari, después Ramos Smith ha realizado una labor 
estupenda en rastrear las vidas y obras del maestro y de su hija 
Amalia.
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Segun Ramos Smith, Giovannni Lepri era el “maestro de maes-
tros” y “está considerado como uno de los más grandes en la his-
toria del ballet y forma con Carlo Blasis y Enrico Cecchetti, una 
especie de trinidad que condujo a la técnica del ballet a su per-
fección”. Giovanni fue maestro de Cecchetti,1 a quién proporcionó 
“más allá de la técnica, una calidad interpretativa que distinguió 
a sus discípulos, inculcándoles una ética y profesionalismo que se 
incluían entre sus preceptos”.2

Lepri, nacido probablemente en Florencia, alrededor de la dé-
cada de 1820 o a principios de los treinta, fue alumno de Blasis. 
Destacó como bailarín por su destreza en la danza y la mímica, 
realizando una notable carrera. Reconocido por la crítica, actuó en 
relevantes teatros italianos. Fue partenaire de ballerinas estrellas 
como Augusta Maywood, Amalia Ferraris, Amina Boschetti, Caro-
lina Pochini, Caterina Beretta, Claudina Cucchi, Olimpia Priora y 
Guglielmina Salvioni.3

En 1848 Lepri participó como primo ballerino di rango francese 
y partenaire de Augusta Domenichettis, en la temporada de otoño 
del Teatro Comunale de Bologna. Después de la Revolución italia-
na, en 1850, en la temporada de primavera del Teatro de la Pérgola 
de Florencia, Giovanni cosechó grandes aplausos cuando inter-
pretó el pas de deux de /D�EHOOH�ÀOOH�de Grand junto a Tommasina 
Lavaggi. En la temporada de otoño en el Comunale de Bologna, 
Lepri y Olimpia Priora encabezaron la compañía de ballet. Baila-
ron Los Afganos, Dianora drei Bardi, El genio y el hada en los que 
WULXQIDURQ�\�OD�FUtWLFD�ORV�FDOLÀFy�GH�´H[LPLRVµ�\�D�/HSUL�GH�´HJUHJLR�
en el arte”.

En 1851, en la temporada de otoño del Teatro Carignano de 
Turín, Giovanni bailó al frente de la compañía. Después triunfó en 
el Teatro Carlo Felice de Génova, reapareció en el Comunale de Bo-
logna, en el Regio de Turín, Canobbiana de Milán, Apollo de Roma y 
Comunale de Trieste. En 1857 se consagró en la Scala de Milán con 
Carolina Pochini. Después durante cinco temporadas fue partenai-
re de Amalia Ferraris. En los sesentas en la Scala bailó a menudo 
con Caterina Beretta y en la Pérgola de Florencia.

1 ramos smith, Maya, Teatro musical, p. 232.
2 Ibidem, p. 237. 
3 Ibidem, p. 233.
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Lepri estableció su escuela de ballet en esa ciudad logrando 
prestigio internacional. Enseñó a los hijos de Cecchetti (Giuseppe, 
Enrico y Pía), a la que sería esposa de Enrico Cecchetti, Giusep-
pina De Maria y a Virginia Zucchi. Para entonces Lepri ya había 
formado balletísticamente a su hija Amalia, nacida en Florencia y 
posiblemente llamada Amalia en honor de la Ferraris. Hasta 1872, 
Giovanni continuó enseñando en Florencia.

Para la temporada de carnaval 1874-1875 en el Teatro de Pe-
rugia, Amalia con Giacomo Razzeto estrenaron Caprichosa siendo 
muy aplaudidos. En 1876 Amalia y Giuseppina De Maria, posible-
mente acompañadas por Lepri fueron contratadas para bailar con 
la Compañía de la ópera de baile del Teatro Municipal de Niza. Para la 
temporada de 1876-1877 ya aparecieron como primeras bailarinas 
GH�HVWH�FXHUSR�FRUHRJUiÀFR��(V�SRVLEOH�TXH�DO�WpUPLQR�GH�OD�WHPSR-
rada, Lepri y su hija partieran hacia España.

Allí se unieron a la compañía de Alberto Bernis “Teatro de Ma-
gia”, en la cual Giovanni supervisó y ensayó las coreografías del 
bailarín y coreógrafo español Ricardo Moragas de varios espectácu-
los que fueron presentados en Madrid y Barcelona. En 1879 Bernis 
unió su compañía a la de Leopoldo Burón y viajaron a las Américas.4

Olivarría los mencionó en 1880. En abril la Empresa Bernis-
Burón presentó en el Teatro Nacional a la Compañía dramática 
española con el primer actor y director de escena Burón y la Com-
SDxtD�FRUHRJUiÀFD�FRQ�HO�PDHVWUR�FRPSRVLWRU�\�GLUHFWRU��*LRYDQQL�
Lepri y la primera bailarina absoluta del género francés, Amalia Le-
pri.5 En el debut Amalia y dieciseis bailarinas bailaron el Potpourri 
bailable HQWUH�OD�FRPHGLD�\�HO�VDLQHWH�ÀQDO��

Amalia hasta mediados de mayo apareció en un Paso a cinco, 
un Paso a tres, un Paso a siete y un divertimento de baile.6 Se 
estrenó con gran éxito La redoma encantada. Maya Ramos cita a 
Gutiérrez Nájera en su libro Teatro musical:

Francamente, il signori Lepri, director del baile, merece una mención hono-
UtÀFD�\�XQ�SUHPLR��$TXHOORV�EDLOHV�HVWDEDQ�SHUIHFWDPHQWH�HQVD\DGRV��VREUH�
todo el delicioso minuet… cuyos pasos y posturas parecen trazados por el 

4 Ibidem, pp. 232-240.
5 oLivarría y Ferrari…, p. 1011.
6 ramos smith… Teatro musical… pp. 243 y 344.
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pincel de Watteau; la sarabanda infernal, el complicado baile de las mari-
SRVDV��\�WRGDV�ODV�GDQ]DV�GH�ORV�FKLTXLOORV��WDQ�GLÀFXOWRVDV�SDUD�XQ�SREUH�
director, especialmente en México. En el paso a dos…, tuve también la oca-
sión de apreciar debidamente la extremada habilidad de la señorita Amalia 
/HSUL��/D�VHxRULWD�/HSUL�HV�XQD�YHUGDGHUD�DUWLVWD�FRUHRJUiÀFD�

Olivarría comentó que en esa temporada “los preciosos bailes y 
la bellísima música compuesta por Goula, director del Teatro Im-
perial de San Petersburgo, formaban un lujoso y artístico conjunto 
que el público de México supo apreciar en todo su valor”:

Las grandes y bien dispuestas comparsas y el cuerpo de baile muy nume-
roso y formado en su mayoría de bellas mujeres, vestidas con muchísimo 
gusto causaban un alboroto en cada repetición, y traían a la memoria de 
los viejos la notable época de los grandes bailes de Monplaisir. La música 
de Goula se hizo popularísima y el Minuet, y el paso de cosacos, y el baile de 
los viejos y de los pájaros se escuchaban en todos los pianos, en todas las 
músicas de cuerda y en los labios de todos los muchachos, que en las calles 
y las plazas los silbaban con deleite y hasta pesada persistencia.7

En julio Amalia interpretó el baile español La rumbosa con seis 
parejas; el Minuet del beso y una Tarantela napolitana con Elisa 
Mancini. El poeta Gutiérrez Nájera le dedicó innumerables elogios 
en un artículo que comenzaba diciendo: “Amalia, ¡a los pies de 
usted!”

$�ÀQHV�GH�PHV�VH�UHHVWUXFWXUy�OD�FRPSDxtD��/HSUL�TXHGy�FRPR�
maestro compositor y director y Amalia como primera bailarina 
absoluta. La coreografía de los seis bailes de Los polvos de la ma-
dre Celestina fue realizada por Giovanni Lepri y Martín Frayet: 
Lepri montó el “Baile chinesco”, baile “La locura” y “Ballet de las 
ninfas”. Frayet puso “La jota aragonesa”, el can cán “Baile de lo-
FRVµ�\�HO�´%DLOH�GH�SDWLQDGRUHVµ��3DUD�OD�DSRWHyVLV�ÀQDO�VH�FUHy�XQ�
cuadro en el cual 24 bailarinas formaban una cascada. La crítica 
de La Scintilla Italiana fue la siguiente:

Sin duda alguna la Señorita Lepri… es una verdadera artista. Y eso lo de-
mostró ampliamente el público del Nacional al hacerle repetir varias veces 
los bellísimos bailable de “La Locura” y de las “Ninfas”. Pero esto no debe 
maravillarnos; con un maestro como lo es el papá de la Señorita —el Señor 
Giovanni Lepri—, no podía más que resultar una buena alumna.8

7 oLivarría y Ferrari, p. 1015.
18 ramos smith Teatro musical… p. 260.
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En septiembre se estrenó La Venus negra. Lepri puso y dirigió 
el “Bailable de las hadas” con Amalia y 12 segundas bailarinas; la 
“Marcha sacra de las sacerdotisas”; el “Bailable de los salvajes”; 
un “Paso característico de los orangutanes”; una “Gran marcha” y 
“Maniobras de las Amazonas” en la que participaron más de 100 
personas. Nuevamente el crítico de La Scintilla Italia señaló:

Nuestro más cordial agradecimiento al célebre coreógrafo, nuestro compa-
triota, Señor Giovanni Lepri, que no omitió esfuerzos para que los bailes 
por él compuestos y dirigidos resultaran dignos del arte que profesara con 
tanto honor en Italia. La Señorita Amalia Lepri, primera bailarina absoluta, 
se mostró como siempre digna hija de tan gran artista y —podemos decirlo 
con orgullo— el arte italiano ha tenido durante la presente temporada, gra-
cias al infatigable Lepri y a las seductoras piruetas de la Señorita Amalia 
—apoyada por el primo ballerino señorita Elisa Mancini—. Un verdadero e 
indiscutible triunfo.9

Una curiosa descripción de Amalia, dejó Gutiérrez Nájera: “La 
gracia de la Lepri consistía en no tener cuerpo, en andar casi por 
el aire”.10 La compañía Bernis Burón se despidió de México, Amalia 
recibió la noche de la última función una corona de hojas doradas 
de un grupo de admiradores. Burón y sus artistas, sin los Lepri, 
se marcharon a Mérida.11

En octubre la Empresa Tangassi tomó el Teatro Nacional. Ama-
lia, fue anunciada como primera del género francés del Cuerpo 
FRUHRJUiÀFR�GLULJLGR�SRU�/HSUL�\�)UD\HW��*LRYDQQL��GLUHFWRU�GH�ORV�
géneros italiano y francés, Martín, director del género español.12

Amalia interpretó el “Ballet de las monjas” del ballet Roberto 
el Diablo y La Macarena, evidenciando su dominio en los géneros 
francés y español. Se repuso La redoma encantada y La Scintilla 
Italia�GHVWDFy�D� ´OD�HVWXGLRVD�ÁRUHQWLQD�VHxRULWD��/HSULµ��Juvenal 
expresó que los bailes estaban aún mejores que “en los tiempos 
de Burón” y que “entre la Lepri y “La Paca”, Francisca Martínez, 
primera bailarina del género español, ha ganado muchísimo”. Ase-
guró que las enseñanzas de Lepri se podían apreciar: “La empresa 

19 Ibidem, pp. 265 y 266.
10 Ibidem, p. 271.
11 Ibidem, p. 272.
12 Ibidem.,p. 273.
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ha podido hacerse de dos bailarines más, que a pesar de ser del 
SDtV��FDEHQ�HQ�OD�SULPHUD�ÀODµ�13

En noviembre se estrenó un “baile bufo” llamado Las auras 
tiñosas en que el populacho aplaudió, según Gutiérrez Najera, “la 
agilidad ondulante de Amalia Lepri”.14

Amalia debutó en el Teatro Principal a principios de enero de 
1881. Bailó un pas de deux FRQ�(OLVD�*DVSDUR��WXYR�VX�EHQHÀ-
cio en el último día del mes. En febrero ambas bailarinas par-
ticiparon en la temporada de ópera y opereta francesa y Amalia 
fue muy alabada en el “paso andaluz” de Carmen. Realizó cuatro 
funciones en el Teatro Arbeu, antes de partir a los Estados Uni-
dos, funciones en las cuales la atracción fue que bailaba en una 
“fuente mágica” acompañada del cuerpo de baile.15

En mayo se estrenó en el Niblo’s Garden Theatre de Nueva 
York, el “grandioso” espectáculo Castillos en España presentado 
por el empresario Alberto Bernis y respaldado por sus triunfos in-
ternacionales: 400 noches en Barcelona; 250 en Madrid, 90 en La 
Habana y 114 en la ciudad de México.

Los créditos señalaron a Lepri, como director y ballet master 
del Corps de Ballet; a Amalia, como première danseuse assoluta; a 
Mlle. Leonilda Ortori, como première danseuse; 24 coryphées y 60 
ÀJXUDQWDV. Los ballets fueron compuestos por Ricardo Morangas, 
ballet master español quien dirigió el Corps de Ballet del Covent 
Garden de Londres.

Amalia interpretó junto al cuerpo de baile el “Vals pastoral” y 
con Mlle. Ortori, el “Paso de dos canarios”. El New York Dramatic 
Mirro expresó: “Mlle. Amalia Lepri… es la primera bailarina de la 
obra. Su manera de bailar es superior a la de (María) Bonfati o 
(Malvina) Cavallazzi”.16

Castillos en España fue un fracaso. Bernis trató de remediarlo, 
pero el cierre fue eminente. Sólo se salvó Amalia de quien se dijo 
en el New York Clipper: “Mlle. Lepri fue recibida calurosamente por 
el público, y demostró ser digna de tal recepción; es una bailari-

13 Ibidem., p. 275.
14 Citado en ramos smith, Maya, p. 276.
15 Ibidem., p. 279. 
16 Ibid., pp. 284 y 285. 
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na pulida, que parece haber estudiado especialmente la escuela 
GH�OD�SLUXHWD�\�OD�YHORFLGDG��\�TXH�IXH�HÀFD]PHQWH�VHFXQGDGD�SRU�
Mlle. Ortori”.17 El The Spirit of the Times publicó: “Durante muchos 
años, no ha habido en Nueva York una bailarina que pueda igua-
lar a Lepri, y ella sola debería constituir la atracción”. La compañía 
se disolvió. Amalia y Lepri se establecieron en el número 21 de la 
calle 9 del lado oeste de Nueva York.18

Amalia trabajó en Miguel Strogoff en el Boston Theatre.

En 1882, Lepri trabajó como coreógrafo y su hija como primera 
bailarina trabajaron en el Teatro Alcázar.

En 1883 regresaron a la ciudad de México. Maya Ramos Smith 
comentó que el ballet “alcanzó su mejor nivel en los años ochenta 
dentro de las comedias de magia con Giovanni, Amalia y Augusta 
“La Bella”.19 Los artistas se establecieron en México. Lepri perma-
neció en México durante más de diez años y no pudo hacer resur-
gir una escuela nacional. Amalia impartió clases en la Secretaría 
de Instrucción Pública,20 antecedente de la SEP en 1894, y en la 
Escuela Libre de Música y Declamación en 1920 y falleció en 1926. 

Esta maestra italiana fue quien inició, en la práctica de la dan-
za a futuras bailarinas como: Graciela Issasi Farías; Nellie y Gloria 
Campobello; Alicia, Celia y Eva Pérez Caro; Issa, Marina y Tessy 
Marcué; Eva Beltri, Juanita Barceló… bailarinas que serían es-
trellas de las primeras décadas del siglo XX. En el caso de estas 
artistas el ballet clásico, no fue un complemento en su educación, 
sino una profesión.

En 1910 enseñaban ballet en la capital del país: Amalia Lepri, 
Felipa López y las hermanas Adela, Linda y Amalia Costa.

17 Ibidem, p. 287.
18 Ibidem, p. 288
19 Ibidem, p. 59.
20 Ibidem p. 364.
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Las hermanas Costa

Por Enrique de Olavarría y Ferrari, sabemos que Adela y Amalia 
Costa fueron bailarinas solistas del célebre Teatro La Fenice de 
Venecia, bajo la dirección del coreógrafo Felice Benincasa (1897-
1898).21

Llegaron a México en 1904 con la Gran Compañía de Baile y 
Pantomima dirigida por Aldo Barilli. Amalia como primera bailari-
na italiana; Adela y Linda como segundas bailarinas del cuerpo de 
EDLOH�GH����EDLODULQDV��GLULJLGDV�FRUHRJUiÀFDPHQWH�SRU�HO�PDHVWUR�
Cesare Coppini.22

La compañía se presentó en la Ciudad de México en el Teatro 
Arbeu y en el Circo-Teatro Orrin, también en Puebla y en el Tea-
tro Degollado de Guadalajara. Fue muy bien recibida y se aseguró 
que un conjunto así “no se había visto entre nosotros ni más bri-
llante, ni mejor movido y escénico. Es un recreo constante de los 
ojos, un colorido y luminoso juego caleidoscópico, un constante 
PDULSRVHR�GH�PDWLFHV�\�ÀJXUDV�TXH��SRU�XQ�PRPHQWR�� IDVFLQD�\�
deslumbra”.23

Desde el debut destacó Amalia interpretando a “Pifer”, hija de 
Kali en Brahma24 y a “Kihou” en Japón.25 Cuentan que fue aplau-
GLGD�SRU�GRQ�3RUÀULR�'tD]��6LQ�HPEDUJR��SHVH�DO�p[LWR�OD�FRPSDxtD�
se disolvió.

En 1905 las hermanas Costa reaparecieron con la compañía 
italiana de opereta de Sconamiglio.26 El 7 de julio de 1905, ejecuta-
URQ�EDLOHV�HQ�HO�HOHQFR�DUWtVWLFR�3ULQFLSDO�HQ�XQD�IXQFLyQ�GH�EHQHÀ-
cio.27 El 19 de agosto de ese mismo año, aunque no las menciona-
ron, participaron en la Compañía de Ballets de Augusto Francioli 
en el Teatro Arbeu. En la última función “Amalia Costa y el primer 

21 De oLavarría y Ferrari, Enrique, Reseña histórica del teatro en México, Bi-
blioteca Porrúa, México, 1961.

22 Ibidem, p. 2589.
23 Ibidem, p. 2591.
24 Ibidem, p. 2592.
25 Ibidem, p. 2601.
26 Ibid. p. 447.
27 Ibid. p. 2680.
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bailarín Longhi, que en diferentes pasajes, hiciéronse aplaudir por 
su destreza y elegante habilidad”.28 Linda interpretó el papel de 
“un preciosísimo bebé” en El Hada de las muñecas. Amalia, prota-
gonizó Coppelia el 30 de enero de 1906, en el Teatro Arbeu, en una 
´IXQFLyQ�D�EHQHÀFLR�GH�YDULRV�DUWLVWDV�GH�OD�&RPSDxtD�GH�%DOOHWV�
de Francioli que habían quedado en difícil situación, sin trabajo y 
sin medios para regresar a su país”.29 Fue así como las Hermanas 
Costa se quedaron en México.

Amalia se casó y adoptó el apellido Segarra de su marido para 
completar su nombre. Desde 1922, fue mencionada como profeso-
ra de bailes estéticos. Y coreógrafa de Jarabe tapatío, en los Festi-
vales organizados por la SEP. En 1923 fue profesora de la Escuela 
Corregidora de Querétaro; bailó un Jarabe tapatío en la Tribuna 
Monumental de Chapultepec junto a la profesora María Andrade y 
montó la Escena colonial y Canacua. En 1925 creó Momento musi-
cal de Shubert para sus alumnas. Amalia Costa impartió clases de 
ballet en la Escuela Popular Nocturna de Música (1926).

En 1918, Adela Costa compuso la “Danza de los negritos” de 
Aída por encargo de la Gran Compañía de Ópera Italiana Pro Arte 
que se presentó en el Cine Granat. En el otoño de 1919, fungió 
como directora y maestra de baile del Gran Cuerpo de baile de la 
Gran Compañía de Ópera Italiana en el Teatro Esperanza Iris,30 
con la primera bailarina Vlasta Maslova,31 la primera bailarina de 
medio carácter Carmen Galé y la travesti María Traversa.32 Parti-
ciparon durante la temporada en Lucía di Lammermoor,33 y San-
sone e Dalina.34 En 1922 dirigió el Cuadro Juvenil de Ballet y en 
1923, Adela estableció su Academia de Bailes Clásicos en la calle 

28 Ibidem. p. 2751.
29 Idem, p. 2781.
30 Gran Teatro Esperanza Iris, Gran Compañía de Ópera Italiana, otoño de 

1919. Volante.
31 Roberto El Diablo. “La Temporada primaveral de ópera en el Teatro Espe-

ranza Iris” Revista de Revistas, núm. 475 , domingo 8 de junio de 1919, págs. 14 
y 15. 

32 Plaza de Toros, El Toreo, Gran Compañía de Ópera Italiana, Sansone e Da-
lina, 5 de mayo de 1919. Volante.

33 Gran Teatro Esperanza Iris, Gran Compañía de Ópera Italiana, Lucía di 
Lammermoor, 24 de abril de 1919. Volante.

34 Gran Teatro Esperanza Iris, Gran Compañía de Ópera Italiana, Sansone e 
Dalina , 26 de abril de 1919. Volante.
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de Emilio Dondé número 8-A.35 Continúó haciendo coreografías, 
entre ellas: El cisne, la gavota María y el fado Blanquita en 1923 y 
Quetzalcóatl en 1931.

Amalia y Adela fueron maestras de Alicia, Celia y Eva Pérez 
Caro, Eva Beltri, Juanita Barceló, Nellie y Gloria Campobello, Re-
beca Viamonte “Yol Itzma”, Issa, Marina y Tessy Mercué.

Todas ellas fueron formadas bajo los preceptos de la escuela 
italiana de la época. Issa Mercué dominaba una terminología ba-
lletística, enseñada por su maestra Adela, la cual implicaba, para 
ejecutarla, una gran disciplina y un difícil entrenamiento al cual se 
sometieron por muchos años. Practicaron: “las actitudes, los ara-
bescos, los stac, los pal vouré, los asambles, los glisados, los porta-
mentos, los rondesands, los desplantes, las puntadas, los contra-
tiempos, los cambiamientos, los pal vourestés, los volados, el jeté, el 
tanglevé, el zizón, los pegados, los entrecciati y los encadenamien-
tos.36

(Q�������/LQGD�&RVWD� IXH�ÀJXUD�SULQFLSDO�GHO�EDOOHW�GHO�7HD-
tro Fábregas.37 En 1931, Linda integró el grupo de profesores que 
diseñaron el programa de enseñanza de baile que fue impartido 
en las escuelas de la SEP. En 1932 enseñó técnica de baile en la 
Escuela de Danza de la Secretaría, institución a la que perteneció 
hasta 1960.

Como coreógrafa, Linda realizó: Casa de muñecas (1933); La 
gruta de los enanos (1936); Variación vienesa (1937); Aída (1938); 
Variaciones de otoño (1941) y participó en El mensajero del sol y la 
Danza de las horas (1960), entre otras obras.

Linda, quien hablaba muy poco español, aunque llegó a domi-
QDUOR��IXH�PDHVWUD�GH�$QD�0pULGD��-RVHÀQD�/DYDOOH��6RFRUUR�%DVWL-
da, Roberto Ximénez, Gloria Albet, Bertha Hidalgo, Estela Trueba, 
Evelia Beristáin, María Roldán y Sonia Castañeda, entre centena-
res de alumnos de la Escuela Nacional de Danza.

35 Academia de Bailes Clásicos de la profesora Adela Costa. Volante. 
36 Arturo Rigel, “Issa Mercué y el baile clásico”, Revista de revistas, núm. 831, 

l1 de abril de 1926, p. 20.
37 Roberto El Diablo, “Crónicas teatrales”, Revista de Revistas, núm. 414, 7 

de abril de 1918, p. 18.
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Fue así como las hermanas Costa continuaron con la labor 
de los Lepri, al impartir en Mexico clases de ballet basadas en la 
escuela italiana y que Giorgio Vittorio Rosi, profesor autorizado 
por Enrico Cecchetti para trasmitir su método técnico, enseñó por 
tres años en el Distrito Federal (1921-1923) y que posteriormente 
sus alumnas Marina Mercué, Carmen Galé, Gloria Campobello y 
Lucía Segarra siguieron difundiendo, especialmente en la Escuela 
Nacional de Danza de la SEP.

Giovanni Lepri



Amelia Costa Traversa, colección de Alejandra Monroy Becerra



!     55     "

Carlos E. GonzálEz y sus puEstas

dE EsCEna naCionalistas

Uno dE los pintorEs más comprometidos con la creación en 
equipo de obras con contenido nacionalista, fue Carlos E. 
González como director, libretista y escenógrafo contribu-

yó con su talento a la realización de muchas producciones en el 
cine, el teatro y la danza.

En 1918 trabajó con Tórtola Valencia, en Salomé y dirigió Te-
peyac, película basada en la historia de la Virgen de Guadalupe, 
adaptada por él.

En 1919 participó en el estreno de La Zandunga o La tehuana 
de Tórtola y asesoró a Norka Rouskaya en sus Danzas aztecas y 
mayas. Dos años después colaboró con Mme. Potapovich de Mol, 
en la Gavota mexicana.

En 1923 hizo los decorados de Las canaguas o Las ofrendas, 
espectáculo montado en el Teatro Regional del pueblito de Para-
cho, en el cual se representaron ante un público masivo danzas 
auténticas de Michoacán recopiladas por Carlos E. González, el 
músico Francisco Domínguez y el escritor Rafael Saavedra.1 Las 
canaguas se volvieron a interpretar en la inauguración del Teatro 
Sintético en el Primer Festival en el que se estrenó una Escena 
colonial con Amelia Costa de Segarra como maestra de baile. Ese 
mismo año montó con Armén Ohanian, las Danzas Orientales.

González y Luis Quintanilla participaron en La Noche mexica-
na, que se estrenó en el Teatro Olimpia el 17 de septiembre de 
1924 que fue organizada por el H. Ayuntamiento de la capital y 

1 Campos, Rubén M., “El arte musical y el arte decorador en Michoacán”, Re-
vista de Revistas, Año XIX, núm. 690, domingo, 29 de julio de 1923, pp. 32 y 35. 
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dedicada a los miembros de la Cámara Nacional de Comercio, “se 
trataba de inaugurar el Teatro Mexicano del Murciélago que, indu-
GDEOHPHQWH��SRU�VXV�SURSyVLWRV�QDFLRQDOLVWDV�\�DPSOLRV��VLJQLÀFD-
ría mucho en los anales de la cultura artística”.2

El programa era en dos partes:

La primera consistía en el son abajeño “La india”, ejecutado por 
un arpa, un violín y una guitarra; un baile indígena, con acompa-
ñamiento de jaranas que en Santa Fe de la Laguna, Michoacán, 
se conocen con el nombre de Juego de los viejitos; un acto escé-
nico denominado “Cántaro roto”; una evocación de la noche de 
los muertos en Janitzio, con música de Domínguez y un instante 
metropolitano en derredor del semáforo, mientras los camiones y 
los autos meten bullicio y el gendarme lee tranquilamente su pe-
riódico favorito.

La segunda parte se distribuyó del siguiente modo: Sones isle-
ños (“La golondrina” y “La canoa más ligera”) del músico Bartolo 
Juárez, el baile de indígenas michoacanos “Danza de los moros”, 
la escena popular “Juana” y la visión de una “Noche mexicana”. El 
comentario de la prensa:

Lo que más nos cautivó, y nos referimos a lo escénico, fueron sin duda 
alguna La ofrenda la noche de los muertos en Janitzio y el baile Danza de 
los moros��SXHV�FUHHPRV�TXH�VRQ�DOJR�GHÀQLWLYR��LQROYLGDEOH��UHDOL]DGR�FRQ�
maestría. De la música nos bastará decir que Domínguez ha logrado esti-
lizarla con la ternura ingénita y una gracia que deja surcos en el corazón. 
/RV�DFWRUHV�PDJQtÀFDPHQWH�GHVHPSHxDURQ�VX�SDSHO�\�OR�SDUWLFXODU��TXH�IXH�
premiado con aplausos, fue la presencia de artistas indios, de autenticidad 
insospechable. 

Va por glorioso camino el Teatro Mexicano del Murciélago. Estamos se-
guros de que no nos estamos adulando, como mexicanos, sino que nuestros 
DXJXULRV�VHUiQ�UDWLÀFDGRV�PX\�SURQWR��/D�EUHFKD�HVWi�DELHUWD�\�ORV�TXH�KDQ�
arrojado la semilla generosa tendrán pronto una cosecha que irá siendo 
pródiga a la par del suyo y de nuestro entusiasmo”.3

A principios de 1925 Carlos E. González brindó asesoría a An-
dreas Pavley, para la coreografía Tláloc. En ese año también con 
Rubén M. Campos realizaron Tlahuicole (1925), reconstrucción de 

2 “Fue un éxito clamoroso el estreno del Teatro Nacional del Murciélago”, Ex-
célsior, 18 de septiembre de 1924, 2a. sec. p. 6.

3 Ibid.



Carlos E. GonzálEz y sus puEstas dE EsCEna naCionalistas

patriCia aulEstia

!     57

un combate gladiatorio de los antiguos mexicanos. El vestuario 
diseñado por González tomó más “de un mes de trabajo acucioso 
y devoto”.4 Fueron 87 trajes. Rubén Campos explicó entonces que 
en cuanto a la indumentaria, González “reconstruyó los suntuosos 
trajes de los antiguos aztecas buscando los detalles integrales en 
ORV�FyGLFHV�\�HQ�ORV�OLEURV�GH�LQGXPHQWDULD�QiKXD�GH�3HxDÀHOµ�5

De una acuciosidad de verdadero artista, el pintor González, rodeado de 
FyGLFHV�\� OLEURV��HVWDPSDV�DQWLJXDV�� WRGD�VXHUWH�GH�GRFXPHQWRV�JUiÀFRV��
no deja pasar un detalle sin comprobación. Cuando se le objeta un detalle 
decorativo, un color, un dije complementario, va con certeza a la página 
donde se encuentra, y comprueba con el documento su exactitud de se-
lección. No hay greca, adorno, adminículo que no tenga su origen y que no 
esté empleado armoniosamente por su ojo de artista. Cuando veis el con-
junto armonioso y sabéis y comprobáis que en vez de los ricos tisús, y los 
WHUFLRSHORV�VHGRVRV��\�ORV�HQFDMHV�FHÀURVRV��\�ORV�ERUGDGRV�UHFDPDGRV��\�
las piedras preciosas, no hay más que la ilusión de su pincel infatigable en 
hacer surgir de la tela burda, como todas las telas en que los pintores hacen 
VXUJLU�OD�YLGD��HO�FRORU�KHFKR�DUWH�HQ�UDPLÀFDFLRQHV�\�VXSHUSRVLFLRQHV�GHFR-
rativas que os sorprenden y os halagan, y os hacen sonreir ante la ilusión 
UHDOL]DGD��SHQViLV��£TXp�VHUtD�VL�HVWRV�WUDMHV�IXHUDQ�SOXPDV�ÀQDV��YHOOyQ�GH�
SRFKRWO��DOJRGyQ�HQ�FiSVXOD��ÀEUDV�GHOLFDGDV�FX\R�SURFHGLPLHQWR�GH�HODER-
ración se perdió y que fueron el secreto de la maravilla del arte plumaria, si 
estuviesen trabajados por el arte exquisito de este pintor!6

Tlahuicole fue estrenado en las Fiestas de Primavera de la zona 
arqueológica de Teotihuacán, el 1° de marzo de 1925 en el Teatro 
al Aire Libre. Con el libreto y la música de Campos y la dirección 
artística de González. Las cinco escenas fueron interpretadas por 
atletas de la Dirección de Educación Física y el personal escénico 
de la Escuela Popular de Música. Se repitió en el mismo lugar el 
15 de marzo y después en el patio de la SEP.

…cuando comenzó la reconstrucción de un combate gladiatorio de los an-
tiguos mexicanos, tema bordado sobre un momento de la vida del gran 
guerrero tlaxtalteca Tlahuicole. Sin lugar a duda fue ésta la parte de mayor 
LQWHUpV�HQ�OD�ÀHVWD��QR�VyOR�SRU�HO�FRQMXQWR�DGPLUDEOHPHQWH�DUUHJODGR��VLQR�
SRU�OD�PDJQtÀFD�XQLGDG�GH�ULWPR�\�GH�FRORU��HQ�TXH�ORV�HSLVRGLRV�VH�IXHURQ�
desenvolviendo con una gracia digna de ser nuevamente admirada sobre la 
grandeza del escenario.

4 “Un bello combate gladiatorio en el Teatro de las Pirámides”, Excélsior, 28 
de febrero de 1925, 1a. sec., p. 9.

5 m. Campos, Rubén, pp. 236 y 237.
6 m. Campos, Rubén, “El arte santuario del pintor Carlos González”, Excélsior, 

15 de marzo de 1925, 3a. sec., p. 8.
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Todo resultó brillantemente interpretado: se pusieron de acuerdo el deco-
rador Carlos González, que ha sabido comprender el motivo sinfónico del 
Tlahuicole, y los intérpretes que con su dramático silencio y su mímica bien 
ensayada, pudieron comunicar a los espectadores aquellos aspectos funda-
PHQWDOHV�TXH�HQ�OD�YLGD�GHO�KpUFXOHV�DERULJHQ�KD�VRUSUHQGLGR�FRQ�ÀQR�FRQR-
cimiento de esteta y de nacionalista don Rubén M. Campos. En verdad que 
la reconstrucción supo adueñarse del entusiasmo y que todos los elementos 
se conquistaron ayer el unánime aplauso. Caballeros tigres y caballeros 
iJXLODV��GRQFHOODV�DUURMDQGR�ÁRUHV�DO�SDVR�GH�OD�SHUVRQD�LPSHULDO��HO�JUDQ�
sacerdote y el guerrero temible, el humo del holocausto y la esplendidez de 
la plumería, todo contribuía a dar relieve y animación al espectáculo. Y si se 
considera que el combate gladiatorio de el prisionero ilustre, se realizaba en 
un ambiente de evocaciones la sinfonía silenciosa logró su cabal resolución 
HQ�XQ�PRPHQWR�HQ�TXH�HO�GLYLQR�ÁHFKDGRU�GH�HVWUHOODV�GH�RUR�VH�UHWLUy�HQWUH�
los vítores rituales, mientras el teponaxtle prolongaba la apoteosis de la ma-
ñana y en el palanquín pasaba el Emperador, hierático y bizarro.7

Ante la duda que provocaban las reconstruciones históricas, 
Campos lamentó: “Pero nuestros artistas no concurrieron a la 
cita por no ir, dijeron, a presenciar un fracaso”. Con satisfacción 
aseveró: “Pero cuando la evocación surgió radiante y viva, bajo 
el cálido sol de marzo, ante la Pirámide del Sol, que hollaron los 
aztecas de pies de bronce, nosotros los vimos surgir, nos sen-
timos poseídos del júbilo de la perpetración de la raza, nos en-
contramos dignos de ellos, de las proezas que realizaron y de las 
enseñanzas que nos legaron…”8�&DPSRV�MXVWLÀFDED�DVt�HO�LQWHUpV�

La feliz comprobación de que los antiguos mexicanos vistos en escena no 
aparecen grotescos, ni causan hilaridad, ni provocan estupefacción, ni des-
piertan piedad, sino que producen una impresión fuerte y bella por su bra-
vura y suntuosidad en la escena del mundo, viene a abrir una fuente de 
arte a los artistas que buscan ávidamente una vena viva en los espectros 
del pasado.9

Meses después se efectuó un festival en honor a los delegados 
de Brasil en el Parque Lira. La SEP organizó una serie de actividades 
artísticas de las cuales sobresalió una nueva representación de 
Una escena colonial y Canacuas, danza antigua de guaris, dirigida 
artísticamente por Carlos E. González, lo musical a cargo de Do-
mínguez y lo bailable de Adela Costa de Segarra con personal de 
la Escuela de Educación Física:

7 “Venció Tlahuicole, el altivo guerrero de Tlaxcala, y fue suya la Rosa del 
Anáhuac”, Excélsior, 2 de marzo de 1925, 2a. sec., p. 1.

8 m. Campos, Rubén, “El arte santuario…
9 Ibid.
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…la sorpresa del selecto concurso fue enorme. Nadie pensó que aquellas 
escenas de evocación histórica fueran, como sucedió, a transportar la ima-
ginación gratamente hasta aquellos días idos, para dejar el sabor exacto de 
los acontecimientos de la vida de entonces.

<�WXYR�HVWD�HVFHQD�WRGR�HO�FRORULGR��WRGD�OD�SRPSD�ÀFWLFLD��WRGR�HO�VHQ-
timiento de las reales escenas coloniales que superviven en el recuerdo de 
los michoacanos.

Cualquier elogio que hiciéramos sobre esta escena representada, re-
sultaría pálido ante el merecimiento de los profesores, alumnos y artistas 
que la hicieron… Aquello tuvo la suntuosidad digna de la época evocada 
y la verdad es que los elementos escogidos fueron sencillamente mujeres 
hermosas y fuertes varones.

Además de la danza, entonaron las guaris (mujeres) delicadas cancio-
nes…. Haciendo el deleite de los oyentes.

La escena fue aplaudida en todas sus partes.10

En el Teatro Fábregas, la Compañía de Dramaturgos y Come-
diógrafos Mexicanos programaron una temporada en Pro del Arte 
Nacional. En ella se inauguró el Primer Festival del Teatro Sintéti-
co Regional Mexicano el 27 de noviembre de 1925, con la asisten-
cia del general Plutarco Elías Calles, Presidente de la República. 
Elizondo, el cronista de Excélsior, escribió lo siguiente al respecto:

Entre la duda de hablar o callar sobre la inauguración del “Teatro sintético 
emocional mexicano” que, a nuestro juicio —y seguramente al de cuantos 
asistieron a ese festival efectuado en el teatro Fábregas—, tuvo el resulta-
do más negativo para las esperanzas y promesas expresadas por el propio 
señor Ministro de Educación Pública antes de levantarse el telón, y para el 
público, dejamos correr los días.

Pero nuestra misión es de informar y comprendemos que un aconteci-
miento tan trascendental en nuestra vida de teatro como es la protección 
RÀFLDO��LPSODQWDQGR�\�DFRQVHMDQGR�XQ�GHUURWHUR�GHÀQLGR�HQ�OD�SURGXFFLyQ�
dramática, no puede dejar de consignarse en estas notas. Por eso el titubeo 
se resuelve en acción con la penosa tarea de comentar el fracaso. 

Sinceramente, con la honradez con que procedemos siempre en estas 
croniquillas, debemos asentar que jamás hemos asistido a un espectáculo 
menos interesante, menos serio, menos solemne, menos teatral, en una pa-
labra, que ese de la inauguración del Teatro Sintético Emocional.

10 “Un hermoso festival en el Parque Lira en honor de los delegados de Brasil”, 
Exélsior, 7 de octubre de 1925, 2a. sec., p. 1.
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No vimos en él ninguno de los trazos, de los lineamientos que esbozó en 
sus palabras el doctor Puig Casauranc, y que expresa el largo nombre con 
que se bautiza el breve género que se quiere fomentar.

Vamos, si podemos —dijo el señor Ministro de Educación Pública—, a 
utilizar el teatro —un teatro de forma apenas novedosa— para abrir nuevas 
ventanas a la comprensión y al cariño de nuestra vida nacional, con todas 
sus glorias y sus bellezas, para amarlas y con todas sus lacras corregirlas.

Más adelante expone:
…queremos aprender y enseñar a amar lo nuestro, lo muy propio, lo que por 
VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�HOHYDFLyQ�R�GH�KRQGR�VHQWLGR�ÀORVyÀFR, o por capaz de 
producir real emoción estética, contribuya a enaltecer ante nuestros propios 
ojos y ante los ojos de los extraños, nuestro carácter racial, aprovechando 
cada situación llevada a escena, para que surja de ella de modo fácil y du-
radero, una enseñanza vigorizante de fe y de orgullo nacional o una emoción, 
hasta repulsiva en algunos casos, que pueda curarnos de prácticas y vicios 
sociales que, siempre con propósitos de corrección o de mejoramiento, 
hemos de presentar en nuestro “Teatro Sintético Emocional Mexicano”.

A excepción de La Tona, poema sintético de Jacobo Dalevuelta, que 
encierra color y enseñanza —color de nuestros campos y divulgación de un 
rito ancestral—, ninguna de las obras —llamémoslas así— que formaron el 
programa inaugural del “nuevo teatro” pudo responder a tan bellos propó-
sitos de la Secretaría de Educación Pública.

Tuvimos la modesta sensación en aquella velada, de asistir a un festival 
“caserito de Reparto de Premios” o celebración de onomástico en tertulia 
cursilona.

Y para mayor ideología de tal efecto, entre una y otra de las obritas 
sintéticas “números de cantos completaban o “amenizaban” —como suelen 
GHFLU�ORV�SURJUDPDV�GH�HVDV�ÀHVWDV³�HO�HVSHFWiFXOR�

¿A quién culpar del resultado negativo de este loable esfuerzo? A todos 
y a ninguno. A un sólo factor quizás: la falta absoluta de preparación.

Un teatro sin obras, sin actores y sin público, no puede ni debe existir. 
Y aquella noche en el Fábregas faltó todo eso.

Las obras, débiles tentaleos de un arte dramático cien veces más difícil 
que cualquiera otro, ya que es de “síntesis”, es decir: suma y compendio, 
HVHQFLD��HQ�ÀQ��GH�DUWH�\�HPRFLyQ��HUDQ�LQH[SUHVLYDV�R�YXOJDUHV�HQ�VX�UHODP-
pagueante brevedad.

Los intérpretes, sin la compenetración psicológica de los personajes por 
falta de estudio, amanerados y titubeantes.
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El público, sin la preparación necesaria para llegar a la “síntesis”, falto 
de sutileza para descubrir instantáneamente lo que de bello, ético o estético, 
pudiera haber en el nuevo género, démosle por ausente.

Y así, el éxito de esa función inaugural del “Teatro Sintético Emocional 
Mexicano” no pudo corresponder a los propósitos y esfuerzos de la Secreta-
ría de Educación Pública.

En vista del primer resultado, podemos contestar desde luego la pre-
gunta del Secretario de Educación Pública:

¢3XHGHQ� HVSHFWiFXORV� GH� HVWD� QDWXUDOH]D� OODPDU� VXÀFLHQWHPHQWH� OD�
atención del pueblo y despertar su interés y entusiasmo, hasta el punto de 
que el mismo público llegue a exigir alguna vez a los empresarios mexica-
nos, la presentación de cuadros de esta naturaleza?

Presentados en la forma en que lo hemos visto, rotundamente: ¡No!11

Completaban el programa: En la montaña de Emilio Gómez 
Abreu; El aparador y El cántaro roto de Carlos González; El desper-
tador y Escena Colonial y Canacuas. Actuaron también el violinista 
Aurelio Campos, el cantante Manuel Romero Malpica y el Orfeón 
Clásico de Profesores.

Carlos E. González colaboró en Mexican Folkways con docu-
mentados artículos como El baile de las Sonajas o del Señor12 de 
Naranjan o La danza de los Moros13 de los pueblos de las islas de la 
ribera del lago de Pátzcuaro y del interior del Estado de Michoacán. 

En 1928 Carlos González elaboró seis decorados para Verbenita 
cancionera, espectáculo del empresario Gregorio Martínez Sierra.14

En 1929, Carlos González dirigó El Laborillo, ensayo teatral re-
gional de costumbres del Istmo de Tehuantepec y en 1930 proyec-
tó los decorados de Topacio,15�\�HVFHQLÀFy�HO�EDOOHW�GH�FRVWXPEUHV�
tarascas Hamarandecuara.

11 Elizondo, “La inauguración del Teatro Sintético Emocional Mexicano. Notas 
teatrales”, Exélsior, 2 de diciembre de 1925, 1a. sec., p. 4.

12 GonzálEz, Carlos, “La danza de las sonajas o del Señor”, Mexican Folkways, 
núm. 2 agosto-septiembre de 1925, p. 15.

13 GonzálEz, Carlos, “La danza de los Moros”, Mexican Folkways, núm. 1 ja-
nuary-march de 1928, p. 31.

14 Revista de Revistas, Año XVII, núm. 921, 1 de enero de 1928.
15 “Topacio. De telón afuera”, Revista de Revistas, Año XX, 9 de febrero de 

1930, p. 10.
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Después de ser pospuesto varias veces y por diversas circuns-
tancias desde 1925, se estrenó Quetzalcóatl, en el Teatro Nacional, 
el 1° de octubre de 1931. Carlos González con Rubén M. Campos 
y Alberto Flachebba crearon este ballet en cinco escenas: “Obertu-
ra”, “Danza ritual”, “Baile pastoral”, “Danza guerrera” y “Bacanal”. 
Siendo respectivamente los responsables de los decorados, el li-
breto y la música; con coreografías de Adela Costa, y con Estrella 
Morales y Ricardo Virgman como principales intérpretes y el Ballet 
de Acosta.

Ese año es nombrado director artístico de los Teatros de la 
SEP, director del grupo de profesores que participaban en los fes-
WLYDOHV�\�GLUHFWRU�GH�OD�SULPHUD�HVFXHOD�RÀFLDO�GH�GDQ]D��OD�(VFXHOD�
de Plástica Dinámica de la SEP. Junto con Nellie Campobello tam-
bién dirigió la Escuela de Danza para las Escuelas Primarias de la 
SEP; las coreografías de Hipólito Zybin, Danza del fuego sagrado y 
Homenaje a Pavlova (1931); de las hermanas Campobello, El vena-
dito y el 30-30 Ballet simbólico revolucionario (1931) para las cuales 
también realizó los decorados y vestuarios. 

$�ÀQHV�GH������Jueves de Excélsior publicó lo siguiente:
Carlos González, pintor y peregrino de emoción, ha recorrido el Istmo de 
Tehuantepec, esa zona de nuestro territorio que es una de las más ricas en 
tesoro folklórico.

La labor que lleva realizada Carlos González es cuantiosa, tenaz y de 
XQD�ÀUPH�\�GHÀQLGD�RULHQWDFLyQ��VX�ODERU�HV�GH�PH[LFDQLVPR�HVSLULWXDO��<�
por igual es potente y entusiasta en todas las manifestaciones que abarca 
su actividad múltiple. Sus admirables aportaciones a la plástica dinámica, 
primero; después, su labor en defensa del nuevo concepto de la escenografía 
teatral como elemento de primera magnitud en la dramática… Ahora en el 
teatro Orientación de la SEP, su original y valiosa realización de la esceno-
grafía a base de motivo folklórico se ofrecerá en sus más amplias manifesta-
ciones creativas, pues este teatro se ha fundado para dar acogida y amplia 
libertad de expresión a estos ensayos.

Recientemente, y a iniciativa suya, fue autorizado por la SEP para es-
tudiar el costumbrismo nativo, en la interesante zona de Tehuantepec. Sus 
descubrimientos, sus observaciones, los datos y apuntes que ha logrado, 
probablemente, por su riqueza y abundancia, aparezcan en breve en una 
monografía.16

16 mota, Fermando, “Carlos González, pintor, folklorista y peregrino del Arte”, 
Jueves de Excélsior, núm. 489, 17 de noviembre de 1931.
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En 1932, en una entrevista de prensa realizada en su taller 
ubicado en la calle San Ildefonso número 70, en el Distrito Fede-
ral, González expresó lo siguiente:

He acabado por abandonar completamente la pintura. No tengo tiempo. 
$GHPiV��GHER�FRQIHVDUOH�TXH�OD�SLQWXUD�GH�FDEDOOHWH��QXQFD�PH�VDWLVÀ]R�GHO�
todo. Y menos, una vez que hube ensayado la escenografía. Yo no sé lo que 
tiene el teatro y todo lo que con él se relaciona. Una vez que se está dentro 
de él, es imposible desprenderse. Lo mismo le pasa al que entra como actor 
que al escritor, al pintor, al tramoyista. Y eso que aquí, en México, la labor 
es más difícil e ingrata, por la falta de ambiente, por la pobreza de nuestros 
espectáculos. Sin embargo, aquí me tiene: hace diez y seis años que me de-
dico a la escenografía, al principio como pasatiempo, ahora como mi princi-
pal ocupación, y cada vez el teatro me interesa más. No se imagina usted; al 
ODGR�GH�ODV�GLÀFXOWDGHV��FXiQWDV�VDWLVIDFFLRQHV��FXiQWDV�VRUSUHVDV�HQFLHUUD�
montar una obra. Un cuadro que pintamos, una vez que se termina, es una 
cosa muerta que amortajamos en un marco y sepultamos en los muros de 
una pieza. En cambio nuestros decorados están destinados a animarse, 
DXQTXH�VHD�SRU�FRUWRV�LQVWDQWHV�GH�XQD�YLGD�ÀFWLFLD��SHUR�YLGD�DO�ÀQ��$O�YHU-
los sobre la escena tenemos la impresión de que los vemos por primera vez, 
o mejor dicho de que un sueño nuestro se ha hecho realidad. Descubrimos 
en ellos detalles, efectos imprevistos. Una luz basta para cambiarlo todo. 
Nuestra propia obra nos responde, nos sorprende; es algo así como una 
SODFD�IRWRJUiÀFD�TXH�VH�UHYHODUD�HQ�FRORUHV�

—¿Y es difícil?
'LItFLO�QR��0LQXFLRVR��FDQVDGR��0H�UHÀHUR�DO�FDQVDQFLR�ItVLFR��1R�EDVWD�

para ser escenógrafo, pintar los bocetos: es necesario saberlos realizar. Son 
dos cosas muy distintas. Para lo primero basta imaginación, buen gusto… 
Para lo segundo es necesario conocer toda una técnica especial en la que 
entran en juego muchos otros factores además del pincel y los colores. Es 
absurdo, suponer que los operarios pueden hacer todo el trabajo pesado. 
Uno mismo tiene que meter, cada vez, manos a la obra y es aquí donde se 
requiere esfuerzo físico.

—¿Y cuál es su opinión sobre la situación de la escenografía en México?

—¿Cuál ha de ser? Que estamos atrasadísimos. Tan atrasados como 
en cuestión de teatro. Una cosa arrastra fatalmente a la otra. Ciertamente 
que no han faltado quienes hagan intentos por modernizar, por mejorar las 
condiciones de nuestra escenografía; pero por lo general han desistido, ante 
OD�IDOWD�GH�UHFXUVRV��DQWH�ODV�LQYHQFLEOHV�GLÀFXOWDGHV�GHO�SURSLR�PHGLR��/D�
escenografía moderna, que tiende a la desaparición de telones pintados y 
se basa en la disposición de volúmenes y de planos, necesita de escenarios 
adecuados. Los de México, concebidos de acuerdo con las tendencias an-
tiguas, no se prestan para realizar los decorados modernos y el artista se 
encuentra en la imposibilidad de montar lo que imagina. Sin embargo, yo 
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no me he desanimado, sino que he procurado seguir trabajando, hacer lo 
que se puede, dentro de las limitaciones que nos imponen nuestros foros.17

En la inauguración del Teatro del Palacio de Bellas Artes, Car-
los Gonzáles logró gran éxito con el decorado de La verdad sospe-
chosa (1934):

En México, en donde el teatro ha quedado al margen de la evolución espi-
ritual, se han hecho, sin embargo, en los esfuerzos aislados dirigidos por 
intelectuales —nunca por empresarios—, algunas realizaciones dentro de 
ORV� GLYHUVRV� FRQFHSWRV� HVFHQRJUiÀFRV� DSXQWDGRV�� (QWUH� ORV� HVFHQyJUDIRV�
mexicanos más destacados: Montenegro, Fernández Ledesma, Lazo y otros, 
el nombre de Carlos González ocupa un lugar prominente, no sólo por la 
continuidad de su labor, sino por la posesión de una técnica…

Felizmente para él —Carlos González— la posee y lo puede, por ello, re-
solver los problemas que el escenario del Palacio de Bellas Artes… plantea.18

En 1935 montó en Teotihuacán &UHDFLyQ�GHO�4XLQWR�6RO��6DFULÀ-
cio gladiatorio,19 con música de Francisco Domínguez y la dirección 
escénica de Efrén Orozco. Al año siguiente el espectáculo volvió 
a representarse en la Plaza de Toros El Toreo, durante el primer 
IHVWLYDO�SULPDYHUDO�GH�ODV�ÁRUHV�HQ�HO�TXH�*RQ]iOH]�GLULJLy�\�GLVHxy�
el vestuario de Xochiquetzall, con música de Domínguez y la co-
reografía de Eva González, J. Trinidad Dupeyrón y Luis Prián. En 
este festival se estrenó el ballet juchiteco Las Biniguendas de Plata 
basado en el libreto de Jacobo Dalevuelta, con música de Miguel 
C. Meza, coreografía de las Campobello, decorados y vestuario de 
González.20

Hasta aquí registro los logros de un promotor incansable, que 
FXULRVDPHQWH�GHVDSDUHFLy�HQ�OD�KLVWRULD�RÀFLDO�GDQFtVWLFD�

17 C.A.S., “Carlos González, escenógrafo.” Revista de Revistas, año, núm, 14 
de febrero de 1932.

18 BraCho, Julio, “ Carlos González y su concepto realista de la escenografía”, 
Jueves de Excélsior, núm. 639, 27 de septiembre de 1934.

19 Todo, 6 de agosto de 1935 , núm. 101. 
20 J.D., “El ballet Biniguendas de plata que se ejecutará hoy en Bellas Artes”, 

El Universal, 4 de mayo de 1936, 1a. sec., p. 5.
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Las consagradas estreLLas visitantes: 
rouskaya, tórtoLa vaLencia

Norka Rouskaya “la bailarina de los pies de seda”

Norka rouskaya artista de origen suizo-italiano, estudió vio-
lín en el Conservatorio de Milán, recorrió como concertista 
Francia, Italia, España y Bélgica. Después gustó de la dan-

za y se puso a aprenderla con entusiasmo.

En una entrevista con un periodista sudamericano, Norka puso 
GH�PDQLÀHVWR�VX�WHPSHUDPHQWR�\�VX�RULHQWDFLyQ�DUWtVWLFD�

—¿Cuál es, Norka su música preferida?

Juguetea ella con una cartulina, cubriéndola entre los pliegues de su 
YHVWLGR��6RQUtH�DO�RLU�QXHVWUD�SUHJXQWD�\�QRV�GLFH�

—Mendelssohn, Shubert, Schumann, Bach, Beethoven… Mendelssohn 
sobre todo. Y luego Wienlawsky, un violinista ruso, admirable por su sen-
timiento y su armonía. Chopin me encanta, pero esa música, trascrita al 
violín, pierde toda su poesía…

3HUR�OR�SUHÀHUR�HQ�OD�GDQ]D�³DJUHJD�OXHJR³��<�DVt��FDVL�WRGRV�PLV�EDL-
les son interpretaciones de sus valses, de sus polonesas, de sus estudios y, 
sobre todo, de su “Marcha fúnebre”.

La “Marcha fúnebre” como se dice éste “como se dice” lo intercala ella, 
con su graciosa pronunciación extranjera, a cada frase… La “Marcha fú-
nebre” la interpreto yo a mi modo. ¿Conocen ustedes la interpretación de 
Tórtola Valencia?

—Sí. Norka.

—Yo no; pero sé que su interpretación es dolorosa, desconsolada, como 
un alma que nada espera, que ha perdido toda su fe, embargada por un 
negro pesimismo.
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—Yo —prosigue— la sientro de otro modo. Mi dolor es profundo, pero li-
gero. La “Marcha fúnebre” no es esencialmente trágica. Despunta en medio 
de sus acentos doloridos un destello de luz; por sobre todos sus sufrimien-
tos, Chopin, al concebirla, no dejó de pensar en un más allá de esperanzas 
bañadas de azul.1

Precedida de gran fama llega a nosotros esta mujer, que ha hecho de 
la danza una creación interpretando la música en movimientos rítmicos a 
través de su temperamento apasionado e idealista. Porque según sabemos, 
los bailes de Norka Rouskaya están muy lejos de llevar el sello de volup-
tuosidad perturbadora y de pasionalismo brutal que tenían los de Tórtola 
9DOHQFLD��/D�VHPLGHVQXGH]�GH�1RUND�HV�WRGD�SXUH]D��0LHQWUDV�ORV�SHVDGRV�
brocados orientales y las oleadas de volantes de seda de las majas, en Tór-
tola Valencia eran impúdicos; sus tules ligerísimos de la Rouskaya la en-
vuelven en un nimbo que el arte supremo de esta mujer torna inmaculado.

Como Norka Rouskaya hace del baile un arte elevado, más espiritual 
que sensual, busca en ocasiones como decoración la naturaleza misma, 
haciendo danzas bucólicas sobre el césped de los prados, en frágiles pira-
guas mecidas por las ondas de los lagos, y, a veces —como en una ciudad 
sudamericana—, ejecuta danzas macabras de singular fantasía en los ce-
menterios, entre los mármoles fúnebres y a la luz tenue de la luna que pasa 
entre las ramas de los cipreses y de los sauces.

Efectivamente según nos cuenta Luis Alberto Sánchez, Norka, 
HQ�/LPD��3HU~��HQ�������SDUD�FRPSODFHU�D�XQ�JUXSR�GH�HVFULWRUHV��
Abraham, Valdelomar, José Carlos Mariátegui, César Vallejo, Raúl 
Haya de la Torre, César Falcón —jóvenes de la bohemia local— se 
le ocurrió danzar en el cementerio general.

A las doce de la noche, cuando salen trasgos y bailan fuegos fatuos 
sobre las tumbas, cinco, seis, siete siluetas se destacaron sobre la blancura 
de los mausoleos; un violín empezó a gemir desgarradoramente. Y a su mú-
sica, libélula nocturna, Norka Rouskaya inició la danza macabra, entre los 
muertos, para los muertos, a costa de ellos…

El escándalo fue mayúsculo y la ciudad se consternó. El inu-
sitado delito de profanación de las tumbas, llegó a ventilarse en 
HO�&RQJUHVR�GH�OD�5HS~EOLFD��´&RQRFLGRV�HVFULWRUHV�GHWHQLGRV�SRU�
profanar el cementerio… Un grupo de simios organizó ayer una 
bacanal en el panteón… Se ha insultado la moral de la sociedad en 
Lima… En la cárcel purgan su delito los autores de este atentado… 
Hoy se discutirá en el Congreso el escándalo del cementerio. El 
diputado Mariano Cornejo lanzó un patético llamado a la libertad 

1 “La célebre bailarina Norka Rouskaya”, El Universal Ilustrado, Año 1, núm. 
47, 29 de marzo de 1918.
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GH�FRQFLHQFLD��GHIHQGLHQGR�OD�EHOOH]D�GH�OD�ÀHVWD�QRFWXUQD��´,PStR��
ateo, canalla”, vociferaron las beatas. Norka en la cárcel de Santo 
Tomás vio arruinada su temporada y tuvo que salir de Lima.2

Lima fue la última ciudad en que se presentó Norka en su gira 
por Perú, Colombia, Brasil, Argentina y Chile.

En México se anunció como “la bailarina de los pies de seda”,3 
creadora de Arabic y Holocausto.4 Debutó en el Teatro Arbeu, el 30 
de marzo. Según Sorondo.

Una de las más notables bailarinas del mundo… La danzarina de nombre 
UXVR�\�GH�FDUD�GH�SHUÀO�URPDQR�>ORJUy@�UHJXODU�p[LWR�DUWtVWLFR�\�PDOR�SHFX-
niariamente, Norka Rouskaya en los bailes griegos, y en aquellos en que con 
la piel de leopardo y los crótalos interpreta la embriaguez de aire y sol de la 
ninfa juvenil —mientras la orquesta diluye las sonoridades pánicas—, hace 
XQD�FUHDFLyQ�GH�EHOOH]D��6X�FXHUSR�GHOJDGR�\�ÁH[LEOH�HVWi�DUPyQLFDPHQWH�
FRQVWUXLGR��\�HQ�VXV�GDQ]DV��ÁRWD�XQ�DPELHQWH�VXDYH�GH�SRHVtD�EXFyOLFD�

Nada tiene de impuro su desnudez plástica. Hay algo de efebo ágil en 
VXV�SLHUQDV�ODUJDV�\�ÀQDV��3DUHFH��FRQ�VX�SHTXHxD�W~QLFD�PRUDGD��VXV�RMRV�
largos y brillantez, su cabeza pequeña anudada por hojas de pámpano, una 
ninfa joven que cruza cantando y saltando las llanuras helenas, mientras 
en el boscaje de las rosas suena, con la dulce insistencia de un reclamo, la 
melodía de los tubos vegetales de una siringa.

Si como bailarina Norka Rouskaya tiene el doble mérito de su arte sen-
cillo y clásico y de su belleza física, como violinista es realmente virtuosa.

Su grácil hermosura, su talento musical y la plasticidad de su danza, 
TXH�VRQ�ÀJXUDV�GH�HVPDOWH�GH�XQ�YDVR�MyQLFR��PHUHFHQ�XQ�GHVKRMDPLHQWR�GH�
rosas ante sus saltos rítmicos de danzarina griega.5

En 1918 continuó presentándose en el circuito de los cinema-
WyJUDIRV��HQ�HO�&LQH�*UDQDW���GH�DEULO��HO�7HDWUR�$OFi]DU�HO����GH�
abril, en el Teatro Alarcón el 18 de abril y en el Salón Rojo el 22 
GH�DEULO�

2 sánchez, Luis Alberto, “La bailarina que bailó para los muertos”, Revistas de 

Revistas, n. 1498, 5 de febrero de 1939. 
3 Teatro Arbeu. Norka Rouskaya, El Universal Ilustrado, Año 1, núm. 39, 1 de 

febrero de 1918. Anuncio.
4 Teatro Arbeu, Norka Rouskaya, Revista de Revistas, núm. 413, domingo 31 

de marzo de 1918, p. 20. Anuncio.
5 sorondo, Xavier, “Norka Rouskaya. Desde mi butaca”, El Universal Ilus-

trado, Año 1, núm. 48, 5 de abril de 1918.
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debutó en el Salón Rojo, presentándose con la interpretación de la “Danza 
GH�6DORPpµ�>R�La danza de los siete velos�GH�6WUDXVV@��HQ�OD�TXH�KD�ORJUDGR�
un franco éxito, entre otras cosas por la belleza y juventud de líneas de 
su cuerpo que luce espléndido, y que encarna sabiamente los espasmos 
KLVWpULFRV�GH�DTXHOOD�KLMD�GH�+HURGLDV��GHVHRVD��FRQ�DYLGHFHV�GH�ÀHEUH��GH�
estrujar entre sus brazos ungidos por perfumes de Arabia y anudados por 
serpientes de oro y esmaltes, la piel seca, rugosa y tostada por el sol del 
desierto del profeta Iokanaán, y morder sus labios que martillaban sobre 
el incesto materno, con sus dientes agudos y blancos de lobo joven, hasta 
gotear de sangre las barbas hirsutas y salvajes como los pajonales en que 
triscaban los rebaños de Moab.

Norka Rouskaya, intuitivamente, penetra a ratos en la psicología mor-
bosa de la princesa histérica, y aunque su temperamento, más bien poético 
y dulce, no se ajusta herméticamente a la hoguera de pasión que había en 
la danza célebre, logra, no obstante, impresionarnos con la elasticidad de 
su cuerpo blanco que se tuerce en la convulsiva impetración de un deseo 
sádico.

En el Salón Rojo ha tenido un éxito sonoro.6

'HVSXpV�EDLOy�HQ�&LQH�*DULEDOGL�HO����GH�DEULO�\����GH�PD\R��
en el Teatro cine Las Flores el 5 de mayo, el Teatro Colón y el 2 de 
junio y en el Cine Casino el 2 de junio. Su amplio repertorio cons-
taba de Moet de Ase, Marcha fúnebre, Mazurka y Vals de Chopin, 
El naufragio de Kleonikos, la Danza macabra de Saint Saëns, Oasi-
llon, 6LQÀQ y Chant Populaire�GH�*ULHJ��Momento musical y Carna-
vale de Shubert, Bergere de Desorme, Valse Eslav de Tchaikowsky, 
La danza de Anitra y el Carnavale de Moskovsky.

Regresó al Teatro Colón el 7 de diciembre.

En 1919 Norka estrenó las Danzas aztecas con la música de 
Arnulfo Miramontes y Alberto Flaccheba, con escenografía y trajes 
GH�&DUORV�(��*RQ]iOH]��'H�HVWD�FRUHRJUDItD�WHQHPRV�UHIHUHQFLDV�D�
WUDYpV�GH�OD�SOXPD�GH�´(O�$EDWHµ�0HQGR]D�

/D�´'DQ]D�*XHUUHUD�0H[LFDQDµ�GH�1RUND�HV�PX\�ULFD�HQ�VXJHVWLRQHV�

(O�VRQ�GHO�FDUDFRO�PDUFLDO�UHSHUFXWH�\�VH�DOHMD«�+LHUiWLFD�FXDO�XQD�À-
JXUD�GH�XQ�EDMRUUHOLHYH��OD�DUWLVWD�OHYDQWD�XQD�OODPDUDGD�GH�SOXPDV��TXHW]DO�
heráldico. Bajo el casco emplumado brota el cabello negro. Ofrenda mística. 
La música angulosa guía y dirige los gestos, rítmicos y rectilíneos como una 
greca. La asechanza guerrera se desenvuelve como una serpiente. Polvo, 
sudor y hierro, surge —en el lomo de la música— el conquistador. El com-

6 sorondo, Xavier, Salón Rojo. Desde mi butaca, El Universal Ilustrado, Año 1, 
n. 51, 26 de abril de 1918.
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bate arde. En los saltos, en los pasos de parada y de ataque; todo el bello 
FXHUSR�YLEUD��HOiVWLFR�\�ÀUPH��/D�UD]D�GH�EURQFH�VH�KXQGH�OHQWDPHQWH��YHU-
WLFDO��FRPR�XQD�SLUiPLGH�TXH�VH�GHVPRURQD��(O�JHVWR�ÀQDO�HV�GH�KRPHQDMH��
invisible y presente, sangra el dios nuevo que vino en las carabelas entre 
las turbas escamosas de acero, el dios misericordioso en cuya frente las es-
pinas entrelazan como las serpientes en un bloque de traquita consagrado 
a Quetzalcóatl. 

Esta interpretación, distinta al argumento de Mediz Bolio, de esencia 
más mística, muestra la riqueza sugestiva de esta danza, cuya belleza áspe-
ra y aguda galcanizó al público de París… En pie, gritando “bravos”, ese pú-
blico… había encontrado algo nuevo. Es la primera tentativa para mostrar 
al mundo un aspecto de la inagotable belleza de México. No se trata, pues, 
de presentar al mundo danzas mexicanas, sino cosa mucho más vasta de 
introducir en la danza teatral, arte cosmopolita, el matiz mexicano. Todo 
XQ�WHDWUR��WRGD�XQD�HVFXHOD�GH�GDQ]D��WRGD�XQD�HVWpWLFD�HVFHQRJUiÀFD�SXH-
den salir de la feliz tentativa de Norka Rouskaya. Lo que un Fokine hizo en 
“Petrouchka” o una Nijinska en “Noces”, puede hacerse con la leyenda de 
OD�´UHLQDµ�;RFKLWO�R�GH�ODV�GRQFHOODV�VDFULÀFDGDV�HQ�HO�FHQRWH�VDJUDGR�GH�ORV�
Itzaes, con el mito del “bubuso” Nahuatl convertido en Sol, con mil bellos 
asuntos más. Unos “ballets” mexicanos según la fórmula que ha iniciado 
Norka harían por México lo que los “Ballets Suecos” hicieron por Suecia y 
ORV�´%DOOHWV�5XVRVµ�SRU�5XVLD��HO�PHMRU�GH�ORV�UHFODPRV�7

/D�´'DQ]D�*XHUUHUD�0H[LFDQDµ�HV�XQD�HYRFDFLyQ�PDUDYLOORVD�GH�SRUPH-
nor y de corazón.8

También, en 1919 creó Norka las Danzas mayas que ofreció 
en teatros populares. Diógenes Ferrand, quien fue invitado por la 
DUWLVWD�D�SODWLFDU�VREUH�0p[LFR�HQ�0DGULG�DxRV�GHVSXpV��FRPHQWy�

Encontrándome yo en Mérida, Yucatán, estrenó tan delicada y multiforme 
artista el admirable poema lírico bailable maya, que especialmente para ella 
escribieron el notable poeta y distinguido diplomático Antonio Mediz Bolio y 
el inspirado compositor señor Cárdenas, ambos yucatecos.

—Es el número que con más gusto y más éxito vengo interpretando 
desde entonces —me dice Norka—, expresando quizá más con sus divinos 
ojos que con sus encantadores labios.9

(Q�XQD�HQWUHYLVWD�HQ�1XHYD�<RUN��1RUND�KDEOy�GH�0p[LFR�

17 “El Abate de Mendoza”, “El arte creador de Norka Rouskaya”, El Universal 
Ilustrado, año IX, núm. 464, 1o de abril de 1926, pp. 36 y 37. 

18 “El arte de Norka Rouskaya”, Revista de Revistas, Año XVII, n. 874, 6 de 
febrero de 1927, p. 17.

9 Ferrand, Diógenes, “Novedades en Madrid”, El Universal Ilustrado, Año VIII, 
n. 411, 26 de marzo de 1925, pp. 25 y 52.
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—¡Oh! ¡Tan diferente! No quiero aparecer como aduladora, como artista que 
piensa en un nuevo viaje por aquellas hermosas ciudades; pero sí le diré 
que son otros públicos, otros sentimientos, otros matices para apreciar…
RWUD�UD]D�PiV�UHÀQDGD��6L�'LRV�TXLHUH��QR�WDUGDUp�HQ�YLVLWDU�DO�SXHEOR�PH[L-
cano, pues deseo cimentar mi reputación artística en un país que, sin recla-
mos extraordinarios de prensa y a pesar de cierta simultaneidad escénica 
que, sin saberlo, parecía competencia —la sombra arrogante de otra artista 
(Tórtola Valencia) apareció en sus pupilas—, me aplaudía con espontáneo 
placer, no por organización de la contaduría.10

En 1925 Norka planeaba volver a México, después de realizar 
una gira por Barcelona, Italia y Francia. Deseaba dar una sorpre-
VD��IRUPDQGR�XQD�SHTXHxD�FRPSDxtD�HQ�OD�TXH�HOOD�ÀJXUDVH�FRPR�
estrella.11 Pero esto no sucedió. París y Lisboa, fueron testigos de 
su arte. Norka interpretaba en esas ciudades Buda, Inocencia, el 
Pavo real, Fox-trot, Las plumas GH�*LPL�\�Nocturno de Chopin.

Tórtola Valencia “la bailarina de los pies descalzos”

La sevillana Carmen Tórtola Valencia (1882-1955), considerada 
como una de las pioneras de la danza moderna, se educó en inter-
nados de Londres y París. Debutó en Londres en 1908 en el musi-
cal Havana. Con Loie Fuller apareció en el Teatro Follies Bergere. 
Fue solista en los music-hall de Europa (1908-1914). Debutó en 
Madrid en el Romea Theatre en 1911 y trabajó como coreógrafa de 
Kismet en Alemania; de Samurun de Max Reinhard en París (1912) 
y Londres (1913). En 1913 fue profesora de estética en el Munich 
Art Theatre (1912-1914), cátedra que dejó con motivo de la guerra 
europea. Desde 1912 su Danza de la serpiente representó al nue-
vo arte de Terpsícore en boga en esos tiempos.12 En 1913 fue la 
primera en bailar en el Ateneo de Madrid, se le nombró miembro 
ese mismo año. Actuó en las películas mudas Pasionaria y Pacto 
de lágrimas en 1915. Debutó en Nueva York en una “Danza maja” 
en Miss 1917 y en un concierto producido por Charles Dilligham y 
Florenz Ziefeld, Jr.

10 O.K. “Norka Rouskaya, convertida en baronesa, triunfa en Nueva York. A 
través del mundo”, Revista de Revistas, n. 545, domingo 17 de octubre de 1920, 
pp. 16 y 17.

11 Ferrand, Diógenes… op.cit.
12 Notas de Arte, Revista de Revistas, domingo 10 de noviembre de 1912, p. 18. 
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Tórtola tenía una personalidad avasalladora e imborrable. Fue 
una mujer muy inteligente de carácter insoportable. Llegó a México 
HO����GH�GLFLHPEUH�GH�������/RV�DQXQFLRV�UHJLVWUDURQ�VXV�ORJURV�

La más eminente artista española de fama universal, única en su género 
que ha tenido el honor de ejecutar sus danzas ante los Reyes de España, en 
HO�$WHQHR�GH�0DGULG�\�HQ�HO�*UDQ�7HDWUR�GHO�/LFHR�GH�%DUFHORQD��VRFLD�GH�KR-
nor del Teatro de Arte de Munich… Única artista que interpreta las danzas 
GH�OD�,QGLD��GH�*UHFLD�\�GH�$UDELD«13

'H�TXLpQ�(PLOLR�&DUUHU�DÀUPy��´&XDQGR�VH�YH�GDQ]DU�D�7yUWR-
la Valencia se comprende íntegramente el sentido de las danzas 
bíblicas”14�\�5DPyQ�GHO�9DOOH�,QFOiQ�GLMy��´7yUWROD�9DOHQFLD�HV�XQD�
armonía sublime, el más grande de los poemas vivos en todas las 
mitologías y religiones”.

(Q�OD�SURSDJDQGD�VH�GHVFULELy�VX�UHSHUWRULR��´'DQ]DV�VLPEyOL-
cas, bíblicas, actitudes plásticas, interpretaciones mitológicas, arte 
exquisito, belleza especial. Música de los grandes maestros Beetho-
YHQ��*ULHJ��&KRSLQ��6DLQW�6lHQV��/HR�'HOLEHV�\�7FKDLNRZVN\µ�15

Se presentó en la capital en 1918. La acompañó Rosa de Lima. 
(Q�HO�GHEXW��5REHUWR�́ (O�'LDEORµ�WHUPLQy�VX�FUyQLFD�GLFLHQGR��́ 4XH�
Rabindranath Tagore, el de los blancos poemas, abra el cofre má-
gico de sus parábolas y diga a Tórtola el elogio único que su arte 
reminiscente exige. Sólo él, que ha cantado su mejor himno a las 
bayaderas de su patria, sabría encontrar la palabra inefable”.16 

Muchos de los críticos y cronistas le dedicaron a Tórtola textos 
LQWHUPLQDEOHV�FRPR�HO�GH�;DYLHU�GH�%UDGRPtQ�

Cuando Tórtola Valencia, depilada y ungida, ennegrecidos sus ojos por el 
khool y sus callos por el henné, revestida de velos transparentes y cubierta 
de collares y de anillos, en los dedos de las manos y en los dedos de los pies, 
se dispone a bailar las danzas rituales de las bayaderas de la diosa Creté, 
ella sabe y siente, que en las espirales de humo azul que se desprenden de 
los pebeteros y se enroscan en la sala con las curvas suaves y lentas que los 
hilos de perfumes en el santuario de Karili, va algo de la escencia personal 
que, seguramente inquietará más de una cabeza soñadora o pondrá el halo 

13 Teatro Arbeu, Tórtola Valencia, El Universal Ilustrado, núm. 33, 21 de di-
ciembre de 1917, Cartelera.

14 Ibid. 
15 Ibid.
16 Roberto “El Diablo”, “Debut de Tórtola. Crónicas teatrales”, Revista de Re-

vistas, núm. 401, 6 de enero de 1918, p. 19.
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de una tentación bruja, nimbando una cabeza cana hecha a inclinarse so-
bre la letra gótica de los infolios.

Nadie resiste la impresión morbosa de esta mujer exótica que, en el 
WDEODGR�YHVWLGR�FRQ�REVFXURV�SDxRV�ERUGDGRV�FRQ�ODV�ÀJXUDV�PLVWHULRVDV�GH�
las pasadas, baila religiosamente.

Poseída en esos momentos por quién sabe qué visión obsesionante, de 
XQD�LQPHQVD�ÁRU�GH�ORWR�WHQGLGD�D�HOOD�SRU�OD�SURSLD�PDQR�GHO�GLRV�,QGUD�
en las escarpaduras del monte Meru. Su encantamiento triunfa. La mu-
chedumbre que no se traduce fácilmente, la poliedra cuenta de vidrio ama-
ULOOR�GH�VX�RULHQWDOLVPR��VH�ULQGH�DQWH�OD�SODVWLFLGDG�GH�VXV�ÀJXUDV�UDUDV��
y extática, se inclina hasta los pies con las uñas pintadas de rojo de esta 
sacerdotisa neurótica, enferma del vértigo de la rotación como un derviche 
de Mevlevi …esta mujer peligrosa y turbadora como una tentación de peca-
do… de pie, con los brazos cruzados, la mirada dura y perdida en las edades 
muertas, Tórtola Valencia pisa las admiraciones como una diosa extraña 
y junto a ella en la piel de oso negro, se tienden las estructuras blancas y 
KXHVRVDV�GH�VXV�OHEUHOHV�IDYRULWRV��HO�WULXQIR�\�HO�HVFiQGDOR�17

Rudel escribío en El Universal Ilustrado�
Una embriaguez de colores…

Tal frase podría concretar la impresión del cronista que ha contemplado a 
OD�GDQ]DULQD��3RUTXH�7yUWROD�9DOHQFLD�HV�HVR�DQWH�WRGR��FRORU�\�PiV�FRORU��
Diríase que en ella cobra humana forma el fuerte instinto colorista de la 
escuela española de ayer y de hoy; de hoy sobre todo… Tórtola Valencia es 
*R\D��\�HV�=XORDJD��\�HV�$QJODGD��VyOR�TXH�QR�HQ�ORV�OLHQ]RV�LQPyYLOHV��VLQR�
en la férvida silueta de la bailarina que se agita, atormentada, siguiendo 
antes que las de música, las solicitaciones de un ritmo interior.

Nada puede imaginarse de más suntuoso, de más acabado, de más 
perfecto, desde el punto de vista plástico, que el arte de Tórtola Valencia. 
Tiene esta mujer el genio de la actitud y del color. Quien va a verla princi-
palmente con los ojos— y valga la frase en razón de la sutileza misma de 
VX�VLJQLÀFDGR�³WLHQH�QHFHVDULDPHQWH�TXH�TXHGDU�GHVOXPEUDGR�\�OOHQR�GH�
asombro. ¿Os acordáis de la maravillosa gitana —una gitana d’e aprés na-
ture, incitante, cínica, ruda—, que aparece luciendo el mágico atavío adere-
]DGR�SRU�,JQDFLR�=XORDJD"�¢2V�DFRUGiLV�GH�OD�RQGLQD�GH�YHORV�ÁRWDQWHV�TXH�
HQ�XQD�ÀHEUH�GH�ORFXUD�GLRQLVLDFD�EDLOD�D�ORV�FRPSDVHV�GHO�´'DQXELR�$]XOµ�
de Strauss? ¿Os acordáis de los paños de color de ceniza de la mujer que 
OORUD�OD�PXHUWH�GH�(QULTXH�*UDQDGRV�VLJXLHQGR�ODV�RQGXODFLRQHV�PLVWHULR-
sas de la “Marcha Fúnebre” de Chopin? Sobre todo, ¡los bailes orientales! 
Ahí sí que el arte colorista y hierático de Tórtola Valencia llega a la totalidad 
de su expresión. Es la mujer hecha estatua; es mejor dicho, la mujer hecha 

17 De Bradomín, Xavier, “Los lebreles de Tórtola Valencia”, Revista de Revistas, 
núm. 401, domingo 6 de enero de 1918, p. 13.
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millares de estátuas por que es una obra maestra cada gesto, cada actitud 
de las manos que ya se contorsionan, imitando el deslizamiento artero de la 
serpiente, ya se alzan al cielo, como plegaria que asciende, que asciende sin 
FHVDU��HQ�ODV�FROXPQDV�GHO�LQFLHQVR�VDJUDGR��R�ELHQ�SDUHFH�TXH�RÀFLDQ�DQWH�
un altar de Afrodita.

“La danza es la poesía del cuerpo”. He aquí el postulado que parece ser 
la base sobre la que descansa todo el arte de Tórtola Valencia. Ella, según 
se ha dicho, es en España la creadora de lo que ha dado en llamarse el baile 
QDWXUDO��XQD�VXHUWH�GH�EDLOH�TXH�SUHWHQGH��DQWHV�GH�VHU�ÀHO�HVFODYR�GH� OD�
música, constituirse en una concepción libre, independiente de ella…

/D�OLEUH�HMHFXFLyQ�FRUHRJUiÀFD�GHO�´EDLOH�QDWXUDOµ�OOHYD�QHFHVDULDPHQWH�VX-
perpuesta una interpretacíón psicológica. Apela para realizarse, el entendimien-
to y el alma. Haz menester de todas las facultades de la inteligencia, y, paralela-
mente, de todos los matices del sentimiento, para despertar emociones.

Tocante a la parte exterior y puramente plástica de los bailes de Tórtola 
Valencia, hemos dicho que son insuperables. A Tórtola Valencia desde este 
SXQWR�GH�YLVWD�VH�OH�FRORFD�DO�ODGR�GH�ODV�PiV�HPLQHQWHV�GDQ]DULQDV��DO�ODGR�
de una Pavlova, de una Isadora Duncan, de una Karsavina; y por lo que res-
pecta México, tranquilamente podemos decir que nunca hemos visto nada 
semejante en plástica suntuosidad y belleza…

3HUR��¢FXiO�HV�OD�VLJQLÀFDFLyQ�GH�7yUWROD�9DOHQFLD�DWHQGLHQGR�DO�YDORU�
psicológico de sus interpretaciones?

Harto limitada, en mi concepto. Tórtola Valencia, de toda la gama emo-
FLRQDO��VyOR�SRVHH�WUHV�QRWDV��HO�GRORU�GHVHVSHUDGR��HO�KLHUDWLVPR�LQTXLHWR��
la lujuria. Su revelación de la vida por medio de la danza, se circunscribe a 
HVR��£&ODUR�HVWi�TXH�HQ�VHPHMDQWH�FDPSR�QR�KD\�TXLHQ�OD�VXSHUH��*HQLDO�HV�
en la “Marcha Fúnebre” de Chopin; genial en la ‘Danza del Incienso’; genial 
en “La Serpiente”…

1DGD�PiV�HTXLYRFDGD�TXH�OD�GHÀQLFLyQ�TXH�GH�HOOD�GD�(GXDUGR�0DUTXL-
na, diciendo que “Tórtola Valencia es la mejor envoltura de espíritu que ha 
dado España”. Más en lo justo está la Condesa de Pardo Bazán al asegurar-
nos que con Tórtola Valencia renace Salomé.

/D�KHPRV�YLVWR��SRU�HMHPSOR��HQ�OD�´&DQFLyQ�GH�6ROYHJµ��GH�*ULHJ��\�HQ�OD�
“Serenata” de Drigo. Solveg —nos dice la propia Tórtola Valencia en la ‘expli-
FDFLyQ·�GH�VXV�EDLOHV³��HV�´OD�DGROHVFHQWH�JHQWLO��HQDPRUDGD�GH�3HHU�*\QW��
WRGD�SpWDORV�GH�URVD��WRGD�ODWLU�GH�DODV��TXH�OH�FXHQWD�VX�DPRU�D�ODV�ÁRUHV�\�
a los pájaros”. Por el mismo estilo, en la “Serenata” de Drigo, la danzarina 
SUHWHQGH�UHSUHVHQWDU�D�XQD�ÀJXULWD�GH�SRUFHODQD�TXH�HVFDSD�GH�XQD�YLWULQD�
y a los compases de la ingenua música cobra milagrosa vida… Y bien —yo 
RV�SUHJXQWR��³�¢3XHGH�VHU�6ROYHJ��SXHGH�VHU�HO�DQLPDGR�bibelot esta bacan-
te que vieron nuestros ojos?…
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-XQWR�D�OD�PDJQLÀFHQFLD�GH�FRORU�GHO�DUWH�LQFRPSDUDEOH�GH�HVWD�6DORPp�
rediviva que pediría nuevamente la cabeza de Iokanaan, hay un no sé qué 
de tétrico, de sombrío, de dolorosamente torturador.

Después de haberla visto bailar, cuando salimos a la calle, nos pareció 
—como a Herodes luego de haberse embriagado con la danza de Salomé—, 
que la luna “se había tornado roja, que era roja como sangre”…18

Los poetas Rafael López y Ramón López Velarde le dedicaron 
los poemas intitulados La manzana amarga y Fábula Dística res-
pectivamente.19 Así también, Carlos Pellicer la elogió sin medida.20

'HO�EHQHÀFLR�GH�7yUWROD�VH�GLMR�
…debemos manifestar que el arte complicado y suntuario de Tórtola Va-
lencia, tuvo una aceptación entre nosotros que no era de esperarse, ya que 
nuestra preparación artística bastante mediocre es muchas veces valladar 
SDUD�HVWDV�UHSUHVHQWDFLRQHV�PiV�LQWHOHFWXDOHV�TXH�HPRWLYDV��6X�EHQHÀFLR�
ha constituído una nota brillante, y el público culto ha rendido homenaje 
frente a esta bailarina que es de los Ateneos Españoles.21

“La excelsa resucitadora de la danza clásica”22 se despidió del 
público de México, pero Tórtola volvió en mayo al Teatro Virginia 
)iEUHJDV��/RV�FDUWHOHV�ORV�UHDOL]y�HO�SLQWRU�&DUORV�(��*RQ]iOH]�

;DYLHU�6RURQGR�HVFULEtR�
Tórtola Valencia, “la danzarina de los pies desnudos” y de los hechos por 
el estilo, presentóse de nuevo en este teatro con el programa de sus bailes 
clásicos y como novedad, la interpretación de la “Danza de los Siete Velos” 
de la Salomé de Strauss. Ya la prensa diaria se ha ocupado de este baile, en 
el que Tórtola Valencia ha vestido con un lujo oriental, y en que ha dejado 
correr toda la fuerza de su temperamento artístico desconcertante. Celosa 
de los menores detalles, hizo tomar directamente la cabeza de Iokanaán, por 
XQ�HVFXOWRU�GH�YDOHU��GH�XQD�WHVWD�FHUFHQDGD�HQ�XQ�DQÀWHDWUR�GH�KRVSLWDO��\�
logró que la realidad asombrosa de la cabeza cortada sume un nuevo horror 
al desencadenamiento de apetitos sensuales de aquella princesa enferma 

18 Rudel, “Tórtola Valencia”, El Universal Ilustrado, núm. 36, 11 de enero de 1918.
19 LóPez, Rafael y LóPez veLarde, Ramón, “Tórtola Valencia”, El Universal Ilus-

trado, núm. 37, 18 de enero de 1918.
20 Carta de Carlos Pellicer a Carlos Chávez, en “Epistolario selecto de Carlos 

Chávez”, FCE, México, 1989, pp. 36 y 39.
21 De Bradomín, Xavier, “Tórtola, Villaespesa y el cine, Crónicas teatrales”, 

Revista de Revistas, núm. 403, domingo 20 de enero de 1918, p. 20.
22 Teatro Fábregas, Tórtola Valencia, El Universal Ilustrado, Año 1, núm. 42, 

22 de febrero de 1918. Cartelera.
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que aterrorizó con sus espasmos hasta al frío Tetrarca. Tórtola Valencia ha 
tenido bastante éxito.23

Lázaro Feel del Universal Ilustrado�HVFULEtR�
Tórtola Valencia no quiso ausentarse de nosotros sin darnos a conocer su 
interpretación de la tragedia donde perdió la vida San Juan Bautista… no 
queda sino loar sin reserva a la artista ilustre que encarnó con una intui-
FLyQ�VLQJXODU�OD�FUHDFLyQ�HVWXSHQGD��*UDFLDV�D�VX�SURIXQGD�FRQFLHQFLD�DU-
tística, pudimos saborear el misterio de la lujuria y de la muerte, vibrante 
en su beso sacrílego, y estremecernos con la voluptuosidad del horror a la 
contemplación de su carne trémula y opaca y salada como el agua marina…

Una vez más, Tórtola Valencia se mostró reina omnímoda del color, ese 
HVFODYR�REHGLHQWH�GH�VX�SRGHU�TXH�PXOWLSOLFD�D�VX�SDVR�LQÀQLWDV�PDJQLÀ-
FHQFLDV��(Q�ORV�DQLOORV�GH�VX�FDUQH��FRPR�HQ�ORV�GH�XQ�RÀGLR�HVSOHQGRURVR��
se desarrollaban los colores violentos y fuertes que son la librea de las razas 
solares. El color es uno de los elementos esenciales de su danza y era de es-
perarse que escogiera los ocres más ardientes, los púrpuras más profundos 
\�RMRV�YHUGHV�PiV�SRQVRxRVRV�SDUD�HQYROYHU� ORV�ÁDQFRV�GHVHVSHUDGRV�GH�
Salomé que amaba, según el verso famoso l’horreur d’étre vierge… Y mien-
tras cintilante de gemas y de esplendores giraba en el torbellino musical de 
Ricardo Strauss… surgió …la Salomé de Oscar Wilde, tras cuya máscara 
eterna se despidió de nosotros Tórtola Valencia, la eximia. Dejándonos el re-
cuerdo inolvidable de su probidad artística, de su gran gesto patético, donde 
UHYLYH�WRGD�OD�PDJQLÀFHQFLD�RULHQWDO��$OJR�GH�OD�ULTXH]D�FRSLRVD�TXH�SLQWRUHV�
y poetas egregios se complacieron en amontonar a los pies de la bailarina 
alucinante, trasuntó en el simulacro rútilo de la misma española. Prosa 
espléndida de Flaubert, ritmos herméticos de Mallarmé, poemas sutiles y 
perversos de Lorrain, crepúsculos melódicos que hablaba a Huysmans de 
ÁRUHV�PRQVWUXRVDV�VXUJHQWHV�GH�SULPDYHUDV�GHVHQWHUUDGDV��YHUVRV�GLYLQRV�
de Oscar Wilde, ya desenvolviéndose como suntuosos terciopelos coruscan-
tes de pedrerías, ora inmóviles como collares pesados y lucientes; de algo 
de todo eso, trunco, fragmentario, confuso, está salpicado el manto imperial de 
7yUWROD�9DOHQFLD��&RQ�XQ�UHÁHMR�GH�HVRV�SHUHJULQRV� IXOJRUHV�� OD�DQLPDGR-
UD�FUX]y�SRU�GHVÀODGHURV�SURIXQGRV�HQ�FX\R�IRQGR�UXHGDQ�HVWUHFKDPHQWH�
enlazadas la lujuria y la muerte. De ello le quedan las señales en los ojos 
hundidos, y en los pies sangrientos y regios como los de la princesa trágica.

Que su hermano el viento agite armoniosamente sus ropajes de nube.

<�TXH�VX�DPLJR�HO�6RO�OH�VHD�ÀHO�24

23 sorondo, Xavier, “Tórtola Valencia, Teatro Virginia Fábregas, Desde mi bu-
taca”, El Universal Ilustrado, Año 1, núm. 52, 3 de mayo de 1918.

24 FeeL, Lázaro P., “La probidad artística de Tórtola Valencia. Las alas nóma-
des”, El Universal Ilustrado, Año 1, núm. 53, 10 de mayo de 1918.
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En 1919 volvió al Teatro Fábregas acompañada de su hija adop-
tiva, según dijo la bailarina clásica, Rosita de Lima.

Desempolvamos los arreos de nuestras emociones estéticas y asistimos al 
clásico festín de las líneas, de las notas, de los colores, de las actitudes y de 
los movimientos o bajo la brillante arcada orquestal de una rapsodia hún-
gara se abrió ante nuestros ojos asombrados el opulento y suntuoso palacio 
GH�ODV�HPRFLRQHV�DUWtVWLFDV�GH�OD�H[LPLD�GDQ]DULQD��\�VH�LQLFLy�HO�GHVÀOH�GH�
visiones históricas y legendarias.

Vino a nosotros primero, con el rigor mareante de los fuertes colores go-
yescos, La Maja tradicional que ella resucitó en España y siguió la Gitana de 
los pies desnudos HQ�FX\D�LQWHUSUHWDFLyQ�OD�EDLODULQD�SXVR�HO�JUDÀVPR�GH�VX�
altanería y la energía decisiva y nerviosa de su gesto. Como manifestación 
acertada de la capacidad psicológica en que abunda Tórtola, le vimos hacer 
una Muñeca de porcelana GH�PRYLPLHQWRV�JUiFLOHV�\�ÀQRV��WRGD�GHOLFDGH]D�
y elegancia.

La marcha fúnebre de Chopin, La danza de Anitra; La danza de los gno-
mos, La muerte de Asse, La canción de Solvieg��GH�*ULHJ��el momento musical 
de Schubert, y otras danzas cuyos comentarios me es imposible contener 
dentro del límite estrecho de una crónica, fueron otras muchas y diferentes 
facetas del talento múltiple de la artista y diversas ocasiones de acierto en 
que logró arrancar al público entusiastas ovaciones.

Las exágesis de Tórtola tienen toda la probidad estética de los grandes 
temperamentos intuitivos. La cordial alianza de su prestigio espiritual con 
HO�SUHVWLJLR�GH�VX�FXHUSR��KD�FRQVXPDGR�HO�PLODJUR�FRUHRJUiÀFR�PiV�VXJHV-
tivo de los tiempos modernos. Sus danzas tienen todo el poder evocador de 
las danzas históricas saturada del encanto poético en que ilustres crónicas 
la han exaltado. Aquellas que no están ligadas a la tradición o la leyenda, 
tienen toda la amenidad persuativa del pensamiento de los grandes musi-
cadores, que han puesto en sus páginas pautadas el pensamiento sutil y 
la emoción del sentimiento que Tórtola ha traido a la vida animada de sus 
JHQXÁH[LRQHV��GH�VXV�DGHPDQHV�\�GH�VXV�´SRVHVµ�SOiVWLFDV�\�EULOODQWHV�

Así la ejecución del Vals Danubio azul de Strauss fue todo un bello 
cuadro de gran fuerza pictórica y musical. Había en él tan suave armonía 
de medias tintas, tal ritmo musical en la movilidad bellamente elocuente de 
sus manos y tan sugestiva cadencia en las ondulaciones de su cuerpo, que 
QDGLH�HVFDSy�DO�LQÁXMR�KHFKLFHUR�GH�OD�DUWLVWD�RSXOHQWD��/D�LQWHUSUHWDFLyQ�
maravillosa de Strauss, encendió en todos los ojos la luz de la emoción di-
lecta, y el entusiasmo febrilmente de todas las danzas.

Sus danzas orientales tiene toda la trascendencia suntuosa y la morbi-
dez alagadora de la página del Este. La serpiente, La danza del incienso, La 
danza árabe, La bayadera, La Reklah, El capricho árabe, son modalidades 
de la personalidad de Tórtola en las cuales aparece ante nuestros ojos, ya 
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sensual y persuasiva, ya fastuosa e imperial, ora espléndida y litúrgica con 
toda la virtud evocadora y misteriosa de las sacerdotisas egipcias.

(O�WULXQIR�GHÀQLWLYR�GH�7yUWROD��IXH�Salomé, VREHUELD�\�PDJQtÀFD�WUDJH-
dia bíblica. Los últimos momentos de la página de los Evagelios exarnados 
con esplendor oriental por el genio del gran poeta inglés Oscar Wilde, fueron 
de una belleza trágica subyugadora y fascinante. La explosión de la vehe-
mencia suprema de Salomé se incorpora brillantemente al torbellino sen-
sual del poema musical de strauss, produciendo en el público la soberbia y 
ÀQDO�LPSUHVLyQ�GHO�JUDQ�GUDPD�FRQPHYHGRU�\�KRQGDPHQWH�WUiJLFR�

Ahora nos abandona la gran artista española; en su espíritu revelé los 
laureles con que la hemos coronado y nosotros guardaremos siempre el 
recuerdo de las noches inolvidables que ella nos brindará en su arte único.

Antes de partir a sus peregrinaciones, se despedirá de nosotros con 
PXFKDV�FUHDFLRQHV�QXHYDV��HQWUH�ODV�FXDOHV�ÀJXUDQ��El vals Gaingborough, 
La danza española GH�*UDQDGRV��El vals Luis XIV, el nocturno II, de Chopin, La 
gavota de Lincke, Las mariposas, Danza mora de Chapí, Gitana y árabe de 
Barracchina, dedicada a la insigne artista, El minueto de Panderewsky, La 
barcarola de Hoffman, El Ave trágica de la noche, de Rubinstein, alma de 
Dios de Serrano y La canción de primavera de Mendelsohn.

Todas estas danzas, verdaderas creaciones de la bailarina del nombre 
dulce y evocador, podremos admirarlas en las tres únicas funciones que 
empezarán el tres de enero de 1919”.25

6LQ�HPEDUJR��/XLV�GH�/DUURGHU�UHSRUWy�OR�VLJXLHQWH�
¿Qué pasó en esta temporada? La verdad lo ignoro; sólo diré que a pesar 
de presentar bailes nuevos, a pesar de haber dedicado alguna parte del 
programa en la función del 5 de enero, a la señorita María Cristina Treviño, 
y a otras de la alta sociedad metropolitana, según rezaban los programas, 
Tórtola Valencia fracasó por completo, viéndose el teatro siempre con esca-
sa concurrencia.

Tuve ocasión de conocer el disgusto y la ira de la bailarina con motivo 
de esta falta de éxito, y cuanto se diga, es poco acerca de los comentarios 
que de México hizo hasta que se marchó de la capital. Y, a tal extremo llegó 
su disgusto, que, encontrándose un día en la Avenida del 5 de mayo a un 
SHULRGLVWD«�>+LSyOLWR�6HLMDV��FUtWLFR�GH�El Universal@�TXH�HVFULEtD�GH�WHDWURV��
lo agredió violentamente abofeteándole, por ciertos juicios que había emi-
tido el distinguido escritor acerca del poco éxito de tan notable bailarina.26

Tórtola vuelve a nuestro país en 1923. Actuó en el Teatro Virgi-
QLD�)iEUHJDV�\�GH�VX�IXQFLyQ�GH�EHQHÀFLy�VH�GLMR�

25 “Todavía Tórtola Valencia”, El Universal, l de enero de 1919, p. 8.
26 de Larroder, Luis, “Las dos temporadas en México de Tórtola Valencia”, Re-

cuerdos teatrales”, Jueves de Excélsior, núm. 484, 1° de octubre de 1931, p. 20.
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En esta su función de honor, Tórtola Valencia renovará completamente el 
repertorio de sus danzas y además hará por primera vez la interpretación, 
bajo su manera peculiar de glosar y animar artísticamente la música con el 
ULWPR�GH�VXV�GDQ]DV��XQ�´DLUHµ�PH[LFDQR��´/D�7HKXDQDµ�RULJLQDO�GH�)UDQFLV-
co Domínguez, compositor nacional.

(VWH�EDLOH�VHUi�YHVWLGR�³YDOJD�OD�H[SUHVLyQ³��VHJ~Q�XQ�ÀJXUtQ�TXH�HVSH-
FLDOPHQWH�KD�GLEXMDGR�HO�DUWLVWD�PH[LFDQR�&DUORV�*RQ]iOH]��\�FRPR�GHFtD-
mos, además de esta nota amable de nuestro folklore, la celebrada danzari-
na interpretará por primera vez otras nueve danzas, creación suya y sobre 
música selecta y noble.27

(Q�HVWD�IXQFLyQ�KXER�DSODXVRV��ÁRUHV�\�XQ�QXPHURVR�S~EOLFR��
7yUWROD�LQWHUSUHWy��Danza española y La gitana�GH�*UDQDGRV��Gita-
nilla de los naipes de Borrachina; Gavota de Linke; Cena de Pierrot 
de Josseli; Marcha fúnebre de Chopin; Danza de Anitra�GH�*ULHJ��
Danza de oriente y La domadora de serpientes de Bantock; Capri-
cho árabe de Torrega y la Bayadera, de Delibes.

Tórtola presentó la Zandunga en el Principal Palace de Barce-
lona en 1923.28

En México las tertulias en su cuarto no se olvidan. Las his-
WRULDV�GH�VXV�DSDVLRQDGRV�DGPLUDGRUHV��HO�SREUH�&KXFKR�9LOODO-
SDQGR��HO�ÀHO�´0RFKLWRµ� el romántico Tornel Olvera. Los para-
guazos que le propinó a Seijas. La anécdota con María Conesa 
en la plaza de toros que presencio Armando de Maria y Cam-
SRV��6X�DPLVWDG�FRQ�HO�SHULRGLVWD�-RVp�0DUtD�6iQFKH]�*DUFtD�D�
TXLpQ�OH�GLMR��´+DEOD�VLHPSUH�GH�Pt��ELHQ�R�PDO��QR�LPSRUWD��OR�
que precisa es que no dejes de hablar…”29

Tórtola continuó sus giras.

Antonio de Hoyos y Vinet nos contó de las danzas aztecas que 
evocaban las prirámides de Tenochtitlán, sus palacios y el cortejo 
GH�0RFWH]XPD�� ´<�DQWH�HOORV�� OHYH�� LQJUiYLGD��QREOH�\�DUPRQLRVD�

27 “+R\�HV�HO�EHQHÀFLR�7yUWROD�9DOHQFLDµ��1RWDV�WHDWUDOHV� Excélsior, 29 de abril 
de 1923, 2a. sec. p. 3.

28 daLevueLta, Jacobo, “La tehuana de Tórtola Valencia”, El Universal Ilustra-
do, núm. 313, 10 de mayo de 1923, pp. 31 y 43.

29 de maría y camPos, Armando, El teatro español contemporáneo visto desde 
México, México, Ed. Stylo, 1948, p. 32.
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como una escultura, vibrante y ondulante como una sierpe, a la 
H[FHOVD�ÀJXUD�GH�OD�GDQ]DULQD�JHQLDOµ�30

*DUFtD�6iQFKH]�HVFULELy�31

Ante el Hijo del Sol, el Inca; “a la virgen sagrada cubierta de ricas lanas teñi-
das de rabiosos colores —rojo, verde, azul— y agobiada de collares áureos. Y 
VLHPSUH�HO�URVWUR�GH�OD�RIHUWRVD�WHQtD�HO�SXUR�SHUÀO�RULHQWDO��HO�FRORU�GH�WUDV-
lúcido alabastro y los ojos de almendradas esmeraldas de Tórtola Valencia.

Porque Tórtola Valencia, la artista sin par, en un éxodo ideal al través 
del mundo que fue, recorre América.

Tórtola Valencia no es una mujer vulgar, no es una bailarina banal 
que sale a rimar unos pasos al compás de la música, enjaezada con las 
creaciones de su modista. Tórtola es algo aparte, una artista excelsa, única. 
7LHQH�HXULWPLD�GH�(VÀQJH�TXH�YLYLHVH��RMRV�H[WUDxRV�GH�HPEUXMDGD�\�DOPD�GH�
reina fabulosa. Es una soberana de un mundo perdido en el fondo del mar 
que busca una civilización que fue. Medea, Calimate, Semiramis, Teodora, 
buscan las ruinas de su trono; Aridna, roto el hilo, la salida del laberinto.

Por eso en Hawai, en México, en el Perú, en Cuba siente y comprende la 
vida, la vida maravillosa que es un sueño para nosotros. Como nadie posee 
el secreto de apoderarse, de presentir, de adivinar la línea, el gesto, la mú-
sica, el ritmo y el color en que quedó aún vibrando, como en las cuerdas de 
un arpa, el espíritu todo.

Y la excelsa danzarina de los pies desnudos, desnudos y enjoyados 
como la sacerdotisa de un culto perdido, el culto de Amon Ra, el de las 
Bacantes, o las Hepérides guardadoras del árbol de las manzanas de oro 
SURQWD�DO�VDFULÀFLR��SURQWD�DO�KRORFDXVWR�DQWH�HO�DOWDU�GHO�PLVWHULRVR�GLRV�32

En 1927, Manuel Horta, realizó un reportaje ilustrado con foto-
JUDItDV��VREUH�OD�FDVD�GH�7yUWROD��$QWHV�GH�GHVFULELUOD�DSXQWy�

Tórtola Valencia, tú eres la cadencia de una vieja raza que el compás perdió 
entre los fragores de tanta pendencia, escribía Chocano ante la sugestión 
de sus bailes. Y la mujer de grandes ojos sin fondo, melena revuelta y de 
leyendas escandalosas y raras, viajó por todo el Continente, aureolada por 
las mentiras periodísticas de Antonio Hoyos y los versos que deshojaban a 
sus pies los trovadores de aldea.

30 sánchez garcía, José María, “La muerte de Tórtola Valencia. Remembran-
za”, Cine Mundial, 16 de febrero de 1955, p. 7

31 garcía sánchez, F., “El último escándalo de Tórtola Valencia”, Revista de 
Revistas, Año XVII, núm. 888, 15 de mayo de 1927, p. 1915.

32 de hoyos y vinet, Antonio, “Las rutas ideales de la bailarina de los pies des-
nudos”, Revista de Revistas, núm, 826, 7 de marzo de 1926.
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Cualquier rincón delata la manía coleccionista de la mujer. Junto a icón 
sagrado, una capa pluvial; bajo las jícaras de Uruapan, las sedas chinas y 
las lacas siamesas. Cristo y Buda fraternizan sobre un mueble taraceado 
GHO�PiV�SXUR�HVWLOR�GLHFLRFKHVFR��XQD�VRPEULOOD�GH�*KHLVD�\�XQD�WDODYHUD�
poblana contrasta en la penumbra del estudio.

Se retiró en Barcelona en 1930 y anunció que estaba escribien-
do sus memorias.33 Mientras en México se continuó recordándola. 
“Tórtola Valencia… no precisamente aligera, sí por lo menos po-
seedora de ese magnetismo sui géneris��TXH�LQÁX\H�VHJXUDPHQWH�
sobre las multitudes, y las interesa y las atrae”.34

Quizo ser única en todo, y lo fue por la exclusividad del patronímico, por 
las excentricidades de su vida y por la alcurnia de su arte. Y en ese trípode 
original hizo la danzante descansar el pebetero de sus triunfos, durante sus 
pintorescas tournés por el planeta.

…Pero muchos fueron los que se sintieron defraudados al contemplar 
la vastedad de su silueta, la frondosidad agresiva de sus curvas. Y se divi-
dieron las opiniones. Pero ese detalle nada resta al mérito de la persona-
lidad artística de la alma hispana, y debemos recordarla con gratitud por 
habernos deslumbrado con el prodigio del color de cada uno de sus bailes, 
caprichosos o reminiscentes.

«/D�,QGLD��HO�(JLSWR��*UHFLD��VXUJtDQ�DO�HQVDOPR�GH�VX�DUWH�FRUHRJUiÀFR�
entre el policromo hechizo de los decorados. Su rostro de faunesca prendía 
llamaradas de inquietud en los espíritus de los espectadores, que seguían 
con golosa lubricidad, las formas desnudas de su cuerpo moreno y el relam-
SDJXHDU�IUHQpWLFR�GH�VXV�RMRV�GH�ÀHEUH�35

Pensamos que estos testimonios escritos en México, son impor-
tantísimos, especialmente hoy en día cuando en el mundo entero 
se está revalorizando el arte de Tórtola Valencia.

33 horta, Manuel, “La casa de Tórtola Valencia”, Revista de Revistas, núm. 
901, 14 de agosto de 1927.

34 Roberto, “El Diablo”, “Tórtola está escribiendo sus memorias”, Revista de 
Revistas, núm. 1148, 15 de mayo de 1932.

35 toro, Oliverio, “La danza, el arte imponderable y etéreo”, Revista de Revis-
tas, núm. 994, 19 de mayo de 1929, p. 22.
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AnnA PAvlovA creAdorA de un sublime

Arte geniAl

Danse d’ Anitra

Medardo Ángel Silva
9D�OLJHUD��YD�SiOLGD��YD�ÀQD�

cual si una alada esencia poseyere.
Dios mío esta adorable danzarina

Se va a morir, se va a morir …se muere.

Tan aérea, tan leve, tan divina,
se ignora si danzar o volar quiere;
\�VH�WRUQD�VX�FXHUSR�XQD�DOD�ÀQD�

cual si el soplo de Dios lo sostuviere.

Sollozan perla a perla cristalina
/DV�ÁDXWDV�HQ�DPELJXR�PLVHUHUH«
Las arpas lloran y la guzla trina…

¡Sostened a la leve danzarina,
porque se va a morir…, porque se muere!1

 

AnnA PAvlovA, la única, la insuperable, fue una de las más 
perfectas bailarinas que, como en los cuadros de Edgard 
Degas, gran pintor de danzarinas, “obedecen prusiana-

mente a las palabras monótonas del maestro: Avancez les talons, 
rentrez les hanches, soutenez les poignets, cassez-vous”.2 Pavlova 
lo sabía: “Ser bailarina se consigue únicamente a fuerza de pacien-
cia, de amor y de trabajo. Nuestra carrera es muy árdua y difícil. 
Desde los doce años comenzamos a estudiar y muchas veces nos 
HQFRQWUDPRV�FRQ�TXH�WRGDYtD�QR�VDEHPRV�OR�VXÀFLHQWH�SDUD�SRGHU�

1 silvA, Medardo Ángel, “Danse d’ Anitra”, Poetas parnasianos y modernistas, 
Puebla, México, 1960, Editorial J.M. Cajica Jr., p. 433.

2 lAgo, Silvio en Hipólito Seijas, “Anna Pavlova la gentil bailarina, que en bre-
ve debutará”, 21 de enero de 1919.
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interpretar a los maestros de la danza”.3 Pavlova había escrito en 
Revista de Revistas lo siguiente:

¿Queréis saber cómo se nos enseña nuestro arte a nosotras las bailarinas 
rusas? Me alegraré de decirlo, porque el saberlo despertará mucho interés 
en favor del baile.

Os diré algo respecto de nuestra primera educación en el baile. 
Entre las edades de nueve y doce años se admiten en la escuela 
de baile a niños y niñas que parecen tener facultades. Allí reciben 
instrucción, no solamente en música, en baile y en arte dramáti-
co, sino también en las demás ramas de una educación moderna. 
Por supuesto que, cuando hay una clase con muchos alumnos es 
GLItFLO�FRQRFHU�D�SXQWR�ÀMR�HO�DGHODQWR�DOFDQ]DGR�SRU�FDGD�XQR�GH�
HOORV��3DUD�HYLWDU�HVWD�GLÀFXOWDG��DO�PHQRV�SRU�OR�TXH�DO�EDLOH�WRFD��
VH� YHULÀFD�XQ� H[DPHQ� DQXDO� \� DTXHOORV� DOXPQRV� TXH� QR� ORJUDQ�
alcanzar cierto grado de perfección, son despedidos de la escuela.

Comprenderéis que para la bailarina que ha empleado los me-
jores años de su juventud en aprender baile, cuando llega a domi-
nar ese arte, baila no tan sólo con las piernas, sino también con 
los ojos, con la boca, con el cuello, en una palabra: con todo el 
cuerpo.

Los discípulos mayores emplean gran parte de su tiempo en 
practicar. Recuerdo un joven que bailaba seis horas diariamente. 
Una de mis amigas, una bailarina que ha alcanzado gran fama en 
su profesión, acostumbraba dirigirse al campo, donde practicaba 
cuatro horas al día bajo la dirección de su hermano, que era un 
bailarín notable.

Como en cualquiera otro de los ramos del arte, el éxito se ob-
tiene principalmente por medio de una labor constante. Aún la 
bailarina que ha llegado a envidiable altura no puede permitirse 
descuidar y menos abandonar su práctica. Si no quiere perder 
toda su agilidad, tendrá que bailar todos los días, por la misma 
razón que un pianista tiene que tocar escalas diariamente. Debe 
dominar por completo su técnica, que, cuando se encuentre en la 
escena; no tenga que pensar sino en la expresión que debe impri-
mir a su baile.

3 Ibid.
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Pero a los bailarines y bailarinas rusas no se les permite que 
envejezcan en su profesión. A la edad de diecisiete años hacen su 
presentación para retirarse a los treinta y siete, con una pensión 
que habrá de cubrir todas sus necesidades en el porvenir.4 

Continuamente, los balletómanos leyeron en la prensa nacio-
QDO��QRWLFLDV�GH� OD�FRQVLGHUDGD�JUDQ�´SULPHUD�DFWUL]�FRUHRJUiÀFD�
contemporánea”.5 Festejaron cuando sus lindos pies fueron va-
luados por “doscientos mil pesos”.6 Se impresionaron ante la es-
tupenda película titulada La muda de Portici, “que tiene por tesis 
fundamental la liberación de un pueblo contra el despotismo de 
una monarquía”.7

 Pavlova recorrió el continente americano antes de llegar a Mé-
xico. Veinte meses de odisea. Desde 1917 se preparó su debut 
en nuestro país. El Ministro Plenipotenciario Isidro Fabela desde 
$UJHQWLQD� VROLFLWy� ´HO� DSR\R�PRUDO� GHO�*RELHUQR��QR� VLJQLÀFDQGR�
para el erario ningún gravamen”, para que la compañía hiciera 
una temporada en el Teatro Arbeu.8

 Pese al temor del peligro del horroroso bandidaje que asolaba 
la región, Anna y su ballet ruso se embarcaron en Cuba en el vapor 
Esperanza a mediados de enero de 1919. Llegaron a Veracruz y el 
presidente dio órdenes para que la tropa los resguardara en los 
techos de los carruajes hasta que llegasen a la ciudad de México.9 

 Se anunció como Compañía de Bailes Clásicos de Anna Pa-
vlova. La agrupacion artística estaba integrada en su mayoría por 
bailarines ingleses y estadounidenses. La temporada se efectuó del 
25 de enero al 30 de marzo de 1919 en los teatros Arbeu, Principal, 

4 Anna Pavlova, “El baile, una de las artes”, Revista de Revistas, 2 de noviem-
bre de 1913, pp. 20 y 21.

5 Revista de Revistas, núm. 170, 25 de mayo de1913, p. 8.
6 “Unos lindos pies que valen doscientos mil pesos. Letras y Arte”, Revista de 

Revistas, núm. 212, 22 de marzo de 1914, p. 8 . 
7 seijAs, Hipólito, “La muda de Portici, ante la pantalla”, El Universal Ilustra-

do,. Año 1, núm. 20, 21 de septiembre de l917, s/p. Foto.
8 Telegrama de Isidro Fabela, enviado extraordinario y Ministro Plenipoten-

ciario en la Argentina al Lic. Ernesto Garza Pérez, subsecretario de Estado del Ex-
terior, encargado del despacho. Compañía Ballets Rusos Anna Pavlova. Buenos 
Aires, 5 de octubre de 1917. Compilado por Víctor Carmona.

9 Keith Money, Pavlova. Her life and Art. Alfred A. Knopf., ed., Nueva York, 
1982, p. 272.
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Esperanza Iris, Lírico, el cine Granat, el Coliseo de San Felipe, la 
plaza de toros El Toreo, el coso de la Condesa y en la ciudad de 
Puebla. Su repertorio incluyó quince ballets, cuatro óperas y casi 
medio centenar de divertissement. Los ballets La muñeca encanta-
da, Invitación a la danza, La bella durmiente, Amarilla, Chopinia-
na, Raymunda, Preludios, El despertar de Flora, Giselle, Coppelia, 
Copos de nieve, /D�ÁDXWD�PiJLFD, El último canto, Siete hijas del 
rey duende y Bailes egipcios. Las óperas Fausto (“La noche de Wal-
purgis”), Thais, Orfeo y Romeo y Julieta. Los divertissement Danza 
siria, Pizzicato, La rosa, La mariposa, el Danubio azul, Pastoral, 
La esclava, Danza holandesa, Anitra, la Libélula, Rondó, Vals ca-
pricho, Lesginka, La noche, Danza española, Bacanal, En sordina, 
Obertas, Danza griega, Gavota Pavlova, Danza tzíngara, Mazur-
ca (Wienawski), 'DQ]D�LQGRVWiQLFD, Escena danzante, Pas de trois 
(Zebulka), Vals primaveral, Visiones, Chardaz, Mazurca (Glinka), 
'DQ]D�GH�ODV�ÁRUHV, Pierrot, Ondinas, Momento musical, Rapsodia 
húngara, Minuet (Pederewski), Pas de trois (Godar), Idilio, (O�ÁHFKH-
ro, la Danza de las horas, El guerrero y la Danza Bohemia.

Los críticos locales Carlos González Peña de El Universal, “Bu-
falmacco” de El Pueblo, el “Conde Sancho” de El Demócrata, en-
tre otros reseñaron día a día las exitosas presentaciones. Siendo 
VLJQLÀFDWLYRV� DFRQWHFLPLHQWRV� FXOWXUDOHV� OD� LQWHUSUHWDFLyQ� GH�La 
muerte del cisne (1907), en la cual la eximia balletista danzó ins-
pirada por la virtuosa melodía, ejecutada espontáneamente por 
el eminente violoncellista español Pablo Casals y el estreno de La 
fantasía mexicana.

“La valona tapatía que desgarra su nota quejumbrosa en las 
variaciones del preludio, y sobre el tablado de la farándula, el 
cuadro nacional que tal vez muchas veces palpitó en los pinceles 
maestros de Saturnino Herrán y Montenegro: la china poblana del 
telarañoso Guillermo Prieto, con el castor poblado de lentejuelas, 
HO�ÀQR�UHER]R�GH�7HQDQFLQJR��OD�FDPLVD�FRQ�UDQGDV��RODQHV�\�HQFD-
MHV��HO�FRWXUQR�GH�UDVR�YHUGH�TXH�RSULPH�OD�SHTXHxH]�LQGHÀQLEOH�GHO�
piececito apiñonado y el charro, el inseparable charro de las leyen-
das populares, con el típico traje que llamara tanto la atención en 
las cortes europeas, cuando la infeliz Carlota abandonó su Imperio 
vacilante, en busca de apoyo para su frívolo y mal aconsejado es-
poso, he aquí los nuevos prodigios de la Pavlova.
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Anna Pavlova en la expresión polimorfa de su arte, nos ha re-
velado una nueva faceta, La Fantasía Mexicana que tiene como 
“leif motiv” nuestro jarabe, ha sido un nuevo triunfo para ella, 
seguramente más satisfactorio que muchos otros, porque nos ha 
manifestado con él su cariño y gratitud a todos los que no la he-
mos abandonado ni un instante, en toda su bella y luminosa tem-
porada de arte.

La psicología de los personajes en el nuevo bailable ha sido 
admirablemente asimilada: la mujer de nuestro pueblo, la criollita 
humilde y buena que se acerca pidiendo una limosna de amor, y 
el hombre, de la víbora llena de hidalgos arrollada en la cintura, 
arrogante, pendenciero, con el jorongo de Saltillo arrastrando por 
HO�VXHOR��\�HO�ÀQR�MDUDQR�FRQ�FKDSHWRQHV�GH�RUR�LQFUXVWDGRV��HFKD-
do para atrás a lo desalmado. Vive en los bailarines rusos, por un 
momento, toda la tradición de nuestro pueblo: la Guerra de Tres 
años, los hacheros con las blusas del color de los castores, y la 
“conserva” con el verde de las chinelas, evocamos por una oculta 
ley de asociación de ideas los deshilvanados relatos de Juan A. 
Mateos, leídos a hurtadillas en las clases cuando éramos prepara-
torianos, y la prosa académica de Salado Álvarez.

Consuela ver que nuestros bailes nacionales, que hasta ahora 
sólo se cultivaban en teatros de barriada, mañana, en la peregri-
nación artística de Anna Pavlova, serán exportados, y que públicos 
extranjeros al aplaudirlos conocerán que México, el país de mara-
villosa vitalidad, tiene su arte propio, que está a una inmensa dis-
tancia del mal intencionado calambur de un popular actor y de las 
insulsas obrillas, en que como tema reglamentario aparecen las 
más abominables pelafustanes de nuestros bajos fondos sociales.

Para Anna Pavlova podíamos aplicar mejor que para nadie la 
frase de Santos Chocano: “Así como en la paleta caben todos los 
colores, así en su arte caben todos los estilos”. Con el maravilloso 
don de espiritualizar todos los bailes, Anna Pavlova ha descifra-
do el secreto de nuestra alma ancestral, ha comprendido nues-
tra emotividad, y ha desprendido los detalles más vivos de nues-
WUR�FOiVLFR�EDLOH�QDFLRQDO��SDUD�SURGXFLU�XQ�PDJQtÀFR�HIHFWR�GH�OD�
hembra subyugada más por el reclamo insinuante y zalamero, que 
por la fuerza del puño jayán que tira a la bestia en los coleaderos.
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<�HO�MDUDEH�HQQREOHFLGR��GLJQLÀFDGR�FRQ�VX�QXHYD�FDUWD�GH�QD-
turalización, emperla sus notas en la añoranza discreta, que trae 
a nuestra memoria el manojo fragante de los dulces recuerdos in-
fantiles, las nostálgicas canciones que tal vez temblaron en los 
labios de la abuela para arrullar nuestros sueños.

“Si a tu ventana llega una paloma…”10

La fantasía mexicana se estrenó en el teatro Arbeu , el 18 de 
marzo de 1919, con libreto de Jaime Martínez del Río, música de 
Manuel Castro Padilla, decorados y trajes de Adolfo Best Maugard, 
incluyó tres bailes: “China poblana”, el “Jarabe tapatío” y la “Diana 
mexicana”. La tiple Eva Pérez Caro dirigió los bailables de Pavlova 
y Mikhail Pianowski, Elena Saxova, Winefride Verina, Domislawski 
y Andrés Kunowits.

En 1920 con motivo de la aparición de Pavlova en la Manha-
tan Opera House, se reseñó el proceso de creación de la Fantasía 
mexicana:

Hagamos un poco de historia.

[Adolfo] Best, el estilizado artista, tan sugerente como atrevido, 
hablaba un día en esa capital, con su buen amigo Jaime Martínez 
del Río, pocas horas después de haber disfrutado el encanto rítmi-
co de la danzarian moscovita:

— Yo creo que si la Pavlova agregara a su repertorio una dan-
za mexicana, de las típicas, no le iría mal. ¿Qué piensas 
tú?

— Es una idea muy buena. Pero, por supuesto, algo con las 
tres propiedades que se le niegan al agua.

— Olor, color, sabor… Claro está. Un alarde artístico digno de 
nosotros y de ella, un verdadero aspecto plástico-lírico del 
sentimiento nacional.

— Me gusta, me gusta mucho. Por mi parte; ¿qué puedo ha-
cer yo? Lo que sea lo hago, está dicho.

10 rodríguez, Luis A., “La Fantasía Mexicana, Teatros y Música”, 28 de marzo, 
1919.
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— Tienes dinero; eso ya es algo, y si te comprometes a ciertos 
gastos, yo estoy dispuesto a trabajar con toda el alma.

— Bueno, pues por ese “algo” que no quede. Puedes desde 
luego disponer de lo que necesites; yo pago, tú diriges…

Y los dos amigos se citaron para entrevistarse con la exquisita 
danzarina. Faltaba otro, el músico. Y buscaron y encontraron a 
Manolo Castro Padilla, que se encargó de la parte lírica.

Al día siguiente, Anna Pavlova, encantada con la idea, aprobó 
su desarrollo y aceptó gustosa, incorporarla a su excelente reper-
torio.

Best trabajó con entusiasmo, alquilando los altos de un teatro 
para extender y embadurnar sus telas; Padilla sobre el pentagra-
ma: Martínez del Río pagaba; modistos expertos se dedicaron a 
tomar medidas sobre las líneas y curvas corporales de las ágiles 
artistas del cuadro danzarín, cuyos elásticos músculos parecían 
vibrar por anticipado, con la visión triunfante del estreno. La Pa-
YORYD�LOXPLQDED�FRQ�XQD�VRQULVD�GH�DSUREDFLyQ�VX�URVWUR�DÀODGR��
pensando, acaso muy vagamente, en una danza semejante, por su 
simbólica representación, a la que ella pudiera reconstruir con las 
sombras inquietas de tártaros, kalmukos, circasianas…

Vino la noche del estreno. Los espíritus escépticos, que nunca 
faltan cuando de alardes nacionales se trata, fueron al teatro son-
riendo con leve rictus malicioso. Pero iban contentos, esperanza-
dos en una buena noche de fracaso, porque los fracasos atraen a 
ciertas personas como los cadáveres a los buitres.

En efecto; aconteció todo lo contrario. Apareció la Pavlova con 
todas sus gracias, con todo su prestigio eurítmico; fueron sobre el 
escenario, resbalando los pies sutiles de las bailarinas; los espec-
tadores contemplaron, con ojos de ansiosa crítica, trajes, decora-
do, actitudes, gestos… Los “detallistas” revisaban desde la clase y 
GLPHQVLRQHV�GH�ORV�JDORQHDGRV�VRPEUHURV�KDVWD�ORV�ÁHFRV�GH�ORV�
UHER]RV�\�ODV�WUHQ]DV�GHO�QHJUR�SHOR��ODV�ÁH[LRQHV��ODV�PXGDQ]DV��
las vueltas, la disposición de los brazos, el pespuntear de los pies, 
la expresión de las caras…11

11 “El arte vital de los bailarines rusos. Notas diversas”, Revista de Revistas, 
núm. 187, domingo, 28 de septiembre de 1913, pp. 10 y 11. Tres fotos de Pavlova.
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Esta es la génesis del número nacional incorporado al reperto-
rio de la Pavlova merced al talento de Best, al desprendimiento de 
Martínez del Río, y a la comprensión histórico plástica de la gentil 
intérprete…

Mundo adelante, la danza mexicana se exhibió en todas las 
principales capitales de Hispanoamérica, y de Europa, dando en 
todas partes una colorida y grata impresión de los populares bailes 
mexicanos…

La Pavlova está realizando esta hermosa propaganda mexica-
na por el mundo. París, Londres, Bruselas, Lisboa, Berlín, Ma-
drid, Petrogrado, Roma y otras grandes urbes han podido, durante 
TXLQFH�PLQXWRV��UHFLELU�XQD�ÀHO�LPSUHVLyQ�GHO�DOPD�OtULFD�PH[LFD-
na, al acorde de los más típicos movimientos corporales. Aquí, en 
esta enorme urbe [Nueva York] no ciertamente muy preparada, por 
su especial exclusivismo, para una comprensión muy abierta, la 
danza mexicana, sin embargo, ha podido ser apreciada y gustada 
por los numerosos espectadores del Manhatan Opera House, y la 
prensa publicó sendos párrafos de alabanza acerca de este núme-
ro del espectáculo…

La prensa europea también tuvo frases de elogio para el “moti-
vo mexicano”, según recortes que el buen amigo Best nos ha mos-
trado…

Fue representada en Nueva York, París y Londres.12

En 1925, Anna Pavlova y su Ballet Russe presentó una tempo-
rada de alrededor de cuatro semanas, del 11 de abril al 7 de mayo, 
en el teatro Esperanza Iris e Ideal y en El Toreo. A su repertorio 
se añaden seis ballets —Impresiones orientales “Miniaturas japo-
nesas e indostanas”, Un casamiento polaco, Hojas de otoño, Los 
frescos de Ajanta, Don Quijote y /D�SULQFHVD�SiMDUR³�y dieciseis 
divertissement. Coquetería de Colombina, Danza china, Bailes ru-
sos, Navidad, Minuet (Mozart), Amapola californiana, Tambourine, 
Vals triste, Bolero, Escena danzante siglo XVIII, Serenata, Arco y 
ÁHFKD, Paso del listón, Pas de trois (Strauss), Gopack y Bufones. La 
fantasía mexicana se ejecutó bajo el nombre de Bailes mexicanos. 

12 O.K. “Anna Pavlova. La de los pies aéreos. Notas extranjeras”, Revista de 
Revistas, núm. 549, domingo, 14 de noviembre de 1920, pp. 5 y 20.
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1RWDV�GH� UHFRQRFLGDV�ÀUPDV�FRPR�-RVp�)��(OL]RQGR��-RVp�GH�
Jesús Núñez y Domínguez y de Rafael Heliodoro Valle de Excelsior, 
FRPHQWDURQ�ODV�QRYHGDGHV�FRUHRJUiÀFDV�\� ODV�RYDFLRQHV�WULXQID-
les. Julio Jiménez Rueda también de Excélsior, rememoró:

Alguien insinuó la posibilidad de intentar una interpretación 
de nuestro baile típico: “el jarabe”.

“El jarabe” hasta entonces estaba condenado a la vida morte-
cina y pecaminosa de los escenarios de segunda categoría. Alguna 
vez hacía su aparición en los teatros del centro, para dar vida a 
una revista nacionalista y patriotera.

Con los ojos puestos en el mundo externo, no nos habíamos 
dado cuenta de la importancia estética del jarabe. Drama que rea-
OL]D��HQ�VX�VHQFLOOH]�DSDUHQWH��WRGR�XQ�FRQÁLFWR�SDVLRQDO�DUGLHQWH�\�
pícaro a la vez ¡como el alma de nuestro pueblo!

Sudamérica tiene sus danzas genuinas. Ricardo Rojas lo expli-
ca: ‘La nomenclatura de los bailes del Norte argentino, por ejem-
plo, sugiere, claramente la intención de sus símbolos: ‘el prado’, es 
la invitación galante; ‘el escondido’, la esquivez femenina; ‘la zam-
ba’ el cortejo erótico; ‘la chacarera’, ‘el gato’, ‘el marote’ remedan 
el frenesí del amante con su zapateo que se parece a los circulares 
asedios del gallo; ‘el triunfo’ es ya la conquista epónima, corona-
miento de la aventura’. La mimodia que en el Sur ha necesitado de 
tantos cuadros, en México le basta uno tan sólo.

Tal es ‘el jarabe’

Y el milagro se hizo. Un pintor, Best Maugard, un músico, Cas-
tro Padilla, pusieron empeño en ella. Anna Pavlova, genialmente, 
realizó lo demás.

¡Noche inolvidable aquella! El corazón batió heroica y orgullo-
samente en nuestro pecho. “La suave Patria llegó a nosotros, ga-
llarda, fuerte y bella. El arte universal nos la revelaba”.13

En su segunda visita a México Pavlova insistió en la idea de 
formar un ballet nacional:

13 Julio Jiménez Rueda, “El ‘Jarabe’ y la Pavlova”, Excélsior, 3 de mayo de 
1925, 1a. sec., p. 5.
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¿Por qué no crear el Ballet Nacional? …podría formarse un 
cuadro de artistas mexicanos que diera a conocer en todo su es-
plendor nuestros bailes folklóricos. El tipo de “bailarín intelectual” 
—como entienden los rusos esta expresión—, existe en nuestro 
país, y prueba de ello es que el triunfo de Enriqueta y Cristina 
Pereda en los principales coliseos del mundo. Todos los elementos 
necesarios para la integración del conjunto existen en México, ya 
que tenemos músicos de primer orden y decoradores como Gon-
zález, Montenegro y Covarrubias. Con un año de preparación —no 
menos—, el Ballet Mexicano estaría en condiciones de triunfar en 
cualquier parte.

Esta sugestión fue hecha por Anna Pavlova durante su última 
estancia en esta capital. La egregia danzarina moscovita, que dejó 
en nosotros un recuerdo imborrable con sus inimitables creacio-
nes, fue seducida por nuestro ambiente artístico, y no por hala-
garnos —puesto que no hizo a la prensa tales declaraciones, sino 
en una conversación particular—, manifestó su entusiasmo por 
las danzas populares, que adunan a la belleza propio el mérito de 
la originalidad.

Esperamos que algun día pueda ser una realidad esta idea…14

Años después Pavlova declaró… “Creo en un ballet nacio-
nal para cada país. Habría mucho público si el gobierno apoya-
ra a una compañia. Cada país tendría un ballet con su propio 
temperamento”.15

Todo lo publicado en la prensa mexicana sobre Pavlova, son 
materiales documentales interesantísimos, que en un futuro ame-
ritan ser compilados en un libro.

&HUUDPRV�OD�VHPEODQ]D�GH�HVWD�ÀJXUD�LQROYLGDEOH��UHSURGXFLHQ-
do otros de sus pensamientos: “Crecí con la convicción de que el 
arte está cerca de Dios. Por consiguiente es algo sagrado. Cometer 
cualquier acto que lo degrade, sería lo mismo que saquear un tem-
plo”, “Nadie puede adquirir talento. Sólo Dios lo otorga; el trabajo 
transforma el talento en genio.”16

14 “El ballet sugerente y maravilloso”, Revista de Revistas, núm. 799, 30 de 
agosto de 1925.

15 The American Dancer, febrero de 1930.
16 bArbón, Tito, Danza en español, 10 de febrero de 2011.
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Los maestros PotaPovich y adamschevsky

La escueLa rusa determinada por otra trilogía célebre, la de 
los eminentes maestros Petipa, Johansson y Cecchetti 
tuvo en los primeros años del siglo XX una gran difusión 

en el mundo entero.

En México tres maestros formados en la escuela imperial rusa, 
enseñaron simultáneamente con las profesoras italianas, durante 
algunos años en la capital. Se trató de Vlasta Maslova, Mol Pota-
povich y Adamchevsky.

Maslova estableció su academia al terminar la primera gira de 
Pavlova.

La bondadosa Madame Potapovich

Mol Potapovich (Porta-Povitch), nació en Varsovia al igual que su 
hermano Stanislav. Ambos se graduaron en la Escuela de Danza 
de esa ciudad. Los dos maestros se relacionaron con actividades 
dancísticas mexicanas. Stanislav abrió su estudio en Nueva York 
avalado por el nombre de Anna Pavlova… Mol en México, estable-
ció su Academia de Bailes Clásicos entre 1919 y 1937, en la que 
también Stanislav dirigió algunos montajes balletísticos.

Una de sus primeras obras del repertorio de la maestra Pota-
povich fue la Gavota mexicana, en 1921 con diseños de Carlos E. 
González.

La Academia de Bailes Clásicos Potapovich de la calle Valla-
dolid del Distrito Federado fue descrita por Alfonso Villamil, como 
una pequeña salita de unos cuantos metros cuadrados, en que 
un grupo de alumnas —entre los cuatro y los veintitantos años— 
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hacían positivas maravillas de composición, ondulación, de estéti-
ca… una interpretación casi perfecta del estetismo clásico… pasos 
dados en puntas, de arabescos imposibles” y que terminaban su 
clase en un ambiente de modernidades de jazz… Madame Mol, 
pequeñita de estatura, de aspecto bondadoso, tranquilo, sereno, 
tenía desconocimiento absoluto del español. Una de sus alumnas 
7HVV\�0DUFXp�GLMR��HVWD�PDJQtÀFD�SURIHVRUD�QRV�DFDEy�GH�IRUPDU«�
ganó tanto dinero…, después compró su casa en Antonio Solá, 
KL]R�XQ�WHDWUR�HQRUPH�\�OR�DOTXLODED�SDUD�ÀHVWDV�1

Las funciones teatrales de su academia, casi siempre las dedi-
FDED�D�ÀQHV�EHQpÀFRV��%DMR�HO�QRPEUH�GH�$FDGHPLD�GH�EDLOHV�UXVRV�
de Potapovich, se presentó el 21 de marzo de 1925 en el Teatro 
Esperanza Iris con motivo del Concurso del niño bonito y el mejor 
vestido de fantasía y, el 18 de abril en el The Roly Poly Theater. En 
HO�UHSHUWRULR�GH�OD�SULPHUD�IXQFLyQ�ÀJXUDURQ�Serpentina de Gillet, 
Valse No. 15 y Baile ruso de Brahms, Mariposa de Dvorak, Gavota 
de Manuel M. Ponce, Elegía de Massenet y El cisne de Saint Saëns. 
Bailaron Teresa Rowe, Guillermina Guajardo, Gloria Eloísa Ster-
nefeld, Madeleine Willemson y Virginia Stephens. También realizó 
un programa en octubre en la Escuela Nacional Preparatoria en 
el cual intervinieron Tere y Elsie Rowe, C. Stoffel, E. Storneseld, 
V. Stevens, I. Goldschwicz, M. Parker, C. Bay, Alga Galván y B. 
Herman.2

En febrero y diciembre de 1926 se presentó otro festival en el 
$QÀWHDWUR�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�3UHSDUDWRULD�D�EHQHÀFLR�GH�ORV�
QLxRV�KXpUIDQRV��-RVHÀQD�9DOGpV�REWXYR�XQ�EULOODQWH�p[LWR�FRQ�OD�
Danza de Salomé.3 En alguno de estos festivales debieron debutar 
las hermanas Campbell Morton (Campobello), pero aún no hemos 
encontrado registrados sus nombres en ellos.

 En 1928, en su academia de la calle Valladolid, la maestra 
varsoviana hizo estrellas como Issa Mercué, Elisa Eyres, Virginia 
Vallín, Eva Beltri. De aspecto bondadoso, tranquilo, sereno, des-

1 de viLLamiL, Alfonso, “El aula del ritmo”, Revista de Revistas, núm. 929, 19 
de febrero de 1928, p. 18.

2 Pupils of Mme. S. Mol Potapovich. Town Topics. Exélsior, 7 de octubre de 
1925, English sec., p. 2.

3 “Las danzarinas del futuro”, Revista de Revistas, núm. 868, 26 de diciembre 
de 1926.
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conocía absolutamente el español, para guiar a sus alumnas usa-
ba una jerga incomprensible, una teoría de sonidos raros: —Sí… 
music, sí… otros pases… si… como yo, sí… sí… bonitos… los bra-
zos bonitos… sí… music… sí, aquí, aquí, …sí… compás… music… 
arabesque… sí.

Alfonso de Villamil pudo observar lo siguiente:
…algo insospechado, algo, hasta cierto punto, profundamente emotivo y 
sugerente.

Una verdadera intuición de la danza, un enorme sentido de la armonía 
y del ritmo, una interpretación casi perfecta del estetismo clásico de la línea, 
que sugiere evocaciones encantadoras de otras edades y de otras épocas 
olvidadas.

Noches de la Pavlova… Pastorales de Grieck… La magia de los ojos 
verdes, de color de mar de Francine Dagmara… Serenidad en el ambiente 
de bacanal en el cuerpo lascivo y cimbrante de la Romani… La muerte del 
cisne… Oukrainsky… el pájaro y la serpiente…

Y después, en un ambiente de modernidades de jazz y de estruendo de 
saxofones, las contorsiones maravillosas en la pasarela, el dislocamiento 
de todo el cuerpo, una como entrega total de una feminidad a las estriden-
cias del chárleston de moda. “It had to be you”… Hawaiianas ondulantes… 
Estela Montellano… La gloria de “El asombro de Damasco”… Elisa…” haz 
lo que quieras de mí” Eva… París, de los placeres… Virginia… Colombina 
blanca… La gatita…. Issa…. Buenos Aires.4

Con el objeto de despedirse del público metropolitano, pues 
deseaba trasladar su academia a Nueva York, la maestra Mol, or-
ganizó una exhibición de bailes con sus discípulas. El festival se 
efectuó en el Teatro Ideal, el 12 de abril de1931. El programa fue el 
siguiente: Danza china de Allán; Oriental de A. Haagman; Gavotta 
de Mozart; Estrella de Massenet; PA de Rubanes; Mariposas de 
Kreisler; Serenata de Toselli; Tap de G. Clarke; Momento musical 
de F. Schubert; Vals Op. 64 Núm. 2 de Chopin; Gavotte de Paul 
Lincke; Cosac; Jarabe tapatío; Baile interpretativo; Mazurca de 
Chopin; Vals acrobático; Danza gitana; Minuet de Mozart; Fantasía 
de F. Arndt; Loves Dream, Czibulka; Jota; Serenata de Moszkows-
ky; Vals; Prelude de Rachmaninoff; Danza de Anitra de  Grieg; 
Danza rusa de Kael; Adagio; El cisne de Saint Saëns y La araña y 
la mosca.

4 de viLLamiL, Alfonso, op. cit., p. 18.
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Los intérpretes fueron: Tita y Clementina Mesinas, Betty Sán-
chez, Julieta Arios, Elsa y Ady Cisneros Cantú, Irene Cortizos, 
Alicia, Elisa y Esperanza Ángeles, Ana Moscovitch, Ivette Woog, 
Gloria Reimbert, Ana Morales, Blanca Sierra, María de los Ánge-
les Cueto, Elisa Castillo, Lupe Guerra, Martha Sarmiento,5 Alicia 
Reinbeck Altamirano, Amelia Isunza,6 Cristal Heyman, Francisca 
Chávez, Ana Moscovister, Teresa Pérez Taylor y Miguel Ángel San-
tos.7

Después de todo la maestra Mol no partió a radicarse a la Babel 
de acero.

Las academias de Potapovich y de Ángel Ayala, se unieron para 
ofrecer un concierto de cantos y bailes en el Teatro Ideal el 21 de 
agosto de 1932. El programa se dividió en cuatro partes: la primera 
dedicada a danzas aztecas, la segunda a bailes mexicanos después 
de la conquista, la tercera a canciones y la cuarta a la ópera Fausto 
con la bailarina solista Martha Sarmiento8 y Manuel Ángel.9

Otro concierto de danzas se llevó a cabo en julio de 1937 en el 
estudio de Mme. S. Potapovich de Mol. Entre sus alumnas Espe-
ranza Gómez.10

Gloria y Nellie Campobello, Issa Mercué y José Cordelio Cárdenas 
en varias ocasiones reconocieron a Potapovich como su maestra.

Excélsior publicó, en su sección “Fiestas y Recepciones” la presen-
tación de Mol Potapovich en el Teatro Ideal en dos fechas, el 27 y el 30 
de marzo de 1931.

5 “Actualidades”, Jueves de Excélsior, núm. 552, 19 de enero de 1933, Dos 
fotos. [Alumnas de Potapovich: Martha Sarmiento en puntas].

6 “Festival de arte en el Ideal para el domingo próximo”. Excélsior, 4 de abril 
de 1931, 1a. sec., pág. 4. Foto de Amelia Isunza [Potapovich en el Ideal].

7 Fiestas y Recepciones, Excélsior, 26 de marzo de 1931, 1a. sec., p. 2.
8 “Arte y artistas”, Revista de Revistas, Año XXII, núm. 1184, 22 de enero de 

1933, Foto Martha Sarmiento, danzarina destacada de Potapovich.
9 “Festivales”, Excélsior, 17 de agosto de 1932, 2a. sec., p. 3.
10 “Concierto de danzas en el estudio Potapovich”, ”. Revista de Revistas, año 

XXVII, núm. 1417, 18 de julio de 1937, Foto de Esperanza Gómez.
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Adamchewsky, el bailarín errante

Varol o Karol Adamchewsky nació en Varsovia en 1880 o 1882. 
“Como todos los muchachos de su país, jugó a las ‘canicas’, empe-
zó a fumar cigarrillos y a consumir ‘vodka’ en pequeñas cantida-
des. En invierno —35 grados bajo cero—, dedicó sus ocios al noble 
deporte de hacer bolas de nieve y arrojarlas a los transeuntes, de 
quienes en alguna ocasión debe haber escuchado más de una pa-
labra altisonante.”11

No tenía ni diez años, cuando ingresó a la Escuela Imperial de 
Baile de Varsovia. Sus primeros maestros fueron Walsak, Minieux 
y el italiano Gracci. Al mismo tiempo se inició en el aprendizaje 
GHO�RÀFLR�GH�]DSDWHUR�GH�EDOOHW��6H�JUDGXy�FRPR�EDLODUtQ�VROLVWD�\�
obtuvo el título de profesor de baile.

Después de verse envuelto en problemas políticos —a los l8 
años fue preso por revolucionario—, y al salir de la cárcel reanu-
dó sus estudios y al poco tiempo comenzó su vida de “bailarín 
transhumante”.12

—Mi vida artística la comencé en Petrogrado. Después de obtener mi título 
de profesor de baile, estuve allí durante más de veinte años dando clases. 
Y en este medio conocí a las bailarinas más célebres de Rusia, a la Pavlova, 
a la Fedorova y a otras. En aquel entonces comenzaban a destacarse y ya 
su fama trascendía a otros países europeos.13 Alrededor de 1900 continuó 
sus estudios con los mismos profesores que Pavlova: Ivanoff [Lev Ivanov], 
Checcheti [Enrico Checchetti], Snienoff. Trabajó como solista en los teatros 
particulares de Nicolás II. En el Alexandrisky de Petrogrado y el Imperial 
de Zarscoye-Selo, teatros de ópera y ballet de Nicolás Romanoff. realizó lar-
gas temporadas. En el Alexandresky trabajó con la Kshesinkaia [Mathilda 
Kschessinska]. En Petrogrado además de profesor fue contratista. Después 
lo envían al Gran Teatro Imperial de Moscú, junto a [Alexandre] Volinine 
realizó largas temporadas. Realizó giras a Tobobolsk, Irkust, Vladivostock 
FRPHQ]DQGR�XQ�VLQ�ÀQ�GH�DYHQWXUDV�D]DURVDV��)XH�FRQWUDWDGR�FRPR�EDLOD-
rín en Perm donde se dedicó a los bailes típicos rusos que le lesionaron la 
rodilla y tuvo que dedicarse a ser director de bailes.14

111 Loyo, Jorge, “Karold Adamchewsky. Personajes de novela”, El Universal 
Ilustrado, Año VIII Núm. 432, 20 de agosto de 1925, pp. 32 y 65.

112 deL reaL, Raúl, “El funambulesco Adamchewsky y su ballet y sus zapatos”, 
El Universal Ilustrado, Año XI, núm. 547, 3 de noviembre de 1927, pp. 26 y 63.

13 Idem.
14 Loyo, Jorge, op. cit.
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En Manchuria trabajó como zapatero. En Cantón se dedicó a la 
actuación y al comercio, Luego viajó a Pekín, Hong-Kong y la India 
Oriental: Singapure, Java, Burma y Calcuta.

Se embarcó a las Filipinas y en Japón, trabajó en Nagasaki, 
Tokio, Osaka y en otras ciudades dirigió compañías de baile. En 
Yokohama fue zapatero y se salvó milagrosamente de los terribles 
terremotos del 1° de septiembre de 1923.15

En estas ciudades particularmente nos dice Adamchewsky, me pude dar 
cuenta de la superioridad de los bailes de Oriente con los de Occidente. 
Porque durante algunos años trabajé en teatros cosmopolitas como director 
de cuerpos de baile. En efecto, cuando les enseñaba a los muchachos japo-
neses cualquier baile europeo, lo aprendían con una gran facilidad extrema 
y ponían una contribución de alma formidable. Aparte de esto, poníamos 
en escena bailes japoneses, que demostraban, sobre los europeos, una gran 
superioridad de ritmo y de expresiones espirituales. Y la mayor parte de 
estos bailes se pueden bailar sin música, porque ellos mismos son ritmo 
puro, expresión armónica ilimitada. Y lo mismo sucede con la mayor parte 
de las danzas orientales.16

Con la ayuda del American Relief Comitté vino a México.17 Ka-
rol Adamchevsky llegó al país con su esposa, en una compañía de 
varietés que se disgregó.

…entre los escasos elementos… tenían a su cargo los más importantes nú-
meros de baile. Y no pocos que tuvieron oportunidad de verle aún recuerdan 
su enorme “smoking”, que le llegaba casi hasta las rodillas, y sus bailes lán-
JXLGRV��HQ�TXH�VLQ�GXGD�DOJXQD��VH�QRWDED�XQD�PDUFDGD�LQÁXHQFLD�GH�HVDV�
danzas orientales que, no obstante su formidable sensualismo, parecen te-
ner algo de los ritos sagrados, un esplendor que viene del fondo de las teo-
gonías. Pero, en aquel entonces, la atención apenas se afocó sobre el cuerpo 
alargado de este bailarín ruso. Luego cuando la compañía se disolvió, el 
S~EOLFR�QR�WDUGy�HQ�YHUOH�HQ�XQR�\�RWUR�WHDWUR��\��ÀQDOPHQWH��HPSH]yVHOH�D�
conocer más íntimamente en el mundo de la farándula, debido a que ésta y 
aquélla empresa lo contratara como director de bailes.18

Después emprendió, como era costumbre en él, otras activida-
des que nada tenían que ver con el arte. Fue comisionista, corredor 
de alhajas, comerciante en pequeña escala e industrial. En 1925 

15 Ibidem.
16 deL reaL, Raúl, “El funambulesco Adamchewsky”.
17 Loyo, Jorge, “Karol Adamchewsky”.
18 deL reaL, Raúl, op. cit.
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se dedicó a hacer zapatillas. Sin embargo Karol soñaba entonces 
con otro modo de existencia, y así lo expresó:

Porque si yo hubiese poseído una fortuna… estuviera en casita… viendo 
quizá a través de los cristales de una ventana y sentado confortablemente, 
caer los copos de nieve en alguna calle de Varsovia o haciendo una vida de 
“clubman” , en cualquier gran metrópoli europea… sin embargo, tal vez me 
equivoqué en la forma de vida que yo hubiera podido seguir, si fuese rico. 
Porque comprendo que el espíritu de errar de país en país es muy poderoso 
en mí.19

Para ayudarse económicamente impartió clases particulares de 
GDQ]D��(QWUH�VXV�DOXPQDV�ÀJXUDURQ�*ORULD�\�1HOOLH�&DPSREHOOR��
Fue director de bailes en teatros de farándula, entre ellos el Tea-
tro María Guerrero (1928), el Teatro Garibaldi o El Molino Verde 
(1931). En 1932 fue maestro de gimnasia clásica, baile elemental 
y gimnasia rítmica en la Escuela de Danza de la SEP. Una de sus 
alumnas María Roldán, tuvo que aprender con rapidez las rutinas 
al ingresar a las clases de técnica de baile del profesor Adamche-
vsky, lo recuerda así: “un señor alto, delgado y con un vozarrón 
que siempre ordenaba. Tenía un grupo numeroso de muchachos y 
muchachas, ellas con uniforme: un vestidito de color naranja, de 
cabeza de indio, con un cinturón azul rey. Todo era muy ordenado, 
disciplinado”.20

$GDPFKHYVN\�IXH�XQ�KRPEUH�DOWR��ÁDFR�\�QHUYLRVR��GH�IDFFLR-
nes duras, pómulos de oriental y ojos pequeños. Ceremonioso, 
múltiple e inquieto, personaje pintoresco, amable, correctísimo, 
jovial, honesto,21 hablaba el español bastante bien. Con un dejo de 
misterio permanente, erguido y con sus manos huesudas metidas 
en los bolsillos de su saco, se le encontraba a menudo en algún 
rincón solitario del teatro. Cuando en una ocasión se le preguntó 
sobre el baile ruso, contestó:

Sería mucho, si no existiera la circunstancia de que podría repetir concep-
tos expresados por otros. No obstante ello, creo que lo fundamental en el 
baile nuestro es que él ha amalgamado modalidades rítmicas europeas con 
formas de bailes orientales. Pero, con una excepción de esto, en Rusia te-
nemos bailes enteramente típicos, tal el “casak”, entre otros. Sí. Es un baile 

19 Idem.
20 Charlas de Danza con María Roldán, conductor Felipe Segura, CENIDI 

Danza “José Limón”, 12 de marzo de 1985.
21 deL reaL, Raúl, “Tipos pintorescos de nuestra farándula Adamchewsky”, El 

Universal Ilustrado, núm. 751, l de octubre de 1931, pp. 13 y 43.
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inconfundible y que constituye una expresión de nuestro pueblo, como la 
jota aragonesa lo es de cierta región de España, el “charda”, lo es de Hun-
gría, etcétera.

¿Y qué diferencia nota usted entre la forma de los bailes europeos y la 
de los asiáticos?

No sólo una, sino muchas. Pero lo escencial, a mi juicio, es que entre 
los bailes orientales se han proscrito casi absolutamente los saltos de movi-
mientos de júbilo, expansión de espíritu. En las danzas asiáticas, los mo-
vimientos tienen su más bella expresión por medio de las manos, los brazos, 
la cabeza, la parte superior del cuerpo, en una palabra. Y son esencialmente 
interpretativos. Por ejemplo en el Japón y en ciertos lugares de la India, 
hay cuentos e historias breves que se llevan a los bailes y que, en virtud de 
una serie de movimientos rítmicos, pueden conocerse como si se leyeran 
libros. Esos bailes, pues, me parecen más naturales y, al mismo tiempo, 
más penetrados de alma. Son danzas lánguidas; evoluciones en que nunca 
se disloca el ritmo en una forma brutal; movimientos llenos de expresión 
insuperable. El baile europeo más bien se hace con los pies y se desarrolla, 
por lo general, mediante ciertos movimientos y actitudes que tienen más de 
físicas que de espirituales... el movimiento muchas veces expresa más que 
la palabra misma. Y prueba de ello es que en ocasiones hablamos mecáni-
camente, sin que intervenga en ello nuestra alma, y que rara vez hacemos 
el menor gesto, la actitud más pequeña y el movimiento menos importante, 
sin que pongamos en ello nuestro espíritu. Por eso, precisamente, el baile 
es la más alta forma de expresión, y aquellos pueblos que han comprendido 
esta verdad lo han utilizado hasta su extremo, o más propiamente hablan-
do, humanizado. Y entre estos pueblos los que sobresalen son indiscutible-
mente los asiáticos”.22

Adamchevsky fue un experto en el juego del dominó, estuvo a 
punto de ser campeón. En otra entrevista cuando fue profesor de 
cuadros bailables del Teatro María Guerrero, dijo:

En la actualidad, el éxito de las revistas se debe, en gran parte, a la armo-
nía de las evoluciones de los conjuntos artísticos y a la forma y los colores 
con que las chicas aparecen semi-vestidas. Debido a ello, los verdaderos 
profesores de bailes de teatro, que se destacan por su competencia, son 
disputados en Europa y aún en América, y cada día se comprende más la 
necesidad de esa actuación dentro del medio artístico.23

3HUR��OD�VLWXDFLyQ�GH�ORV�GLUHFWRUHV�GH�HYROXFLRQHV�FRUHRJUiÀFDV�
en la ciudad de México, era muy distinta en aquellos años, rara vez 
fueron objeto de la atención especial de los periódicos o las revis-

22 deL reaL, Raúl, “El funambulesco Adamchewsky”.
23 de ega, Juan, “Cómo trabajan los maestros de evoluciones en los foros”. El 

Universal Ilustrado, núm. 566, 15 de marzo de 1928, pp. 23 y 58.
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tas, por lo general no se les citaban en las crónicas de los estrenos 
de las revistas. Transcribo dos interesantes textos:

Adamchevsky comienza a ensayar un número bailable. Viéndole marcar los 
pasos, agitarse con movimientos rítmicos, que luego ejecutan las coristas 
con relativa perfección… la dinámica adquiere su más alta manifestación 
de belleza por medio del baile o de los simples movimientos cadenciosos, 
casi gimnásticos, que tanto entran en las revistas a base de bataclán. Pero 
viendo este grupo de chicas que se mueven en torno al bailarín ruso —ti-
plecitas en traje de calle, algunas hasta mal arregladas—, se nos vienen 
también algunas palabras de este maestro, de evoluciones relacionadas 
con el efecto que producen en los públicos —efectos de formidable visuali-
dad—, las telas que a veces sólo cubren las partes más ondulantes de los 
cuerpos desnudos. En realidad, media gran distancia entre la impresión 
que producen estas coristas en los ensayos de baile y la que despertarán en 
HO�HVStULWX�GH�ORV�WDQGyÀORV��XQD�YH]�TXH�DSDUH]FDQ�HQ�OD�IXQFLyQ��HQWUH�ODV�
sabias luces combinadas y el fondo fantástico de los telones. Y es que estos 
ensayos son algo así como bocetos de la obra de los “directores” de evolucio-
nes, que más tarde nos penetrará de un sugestivo encanto.24

Adamschevsky culpa de la actual decadencia teatral de México a la 
monotonía de las obras teatrales y explica su idea diciendo que los au-
tores y empresarios se preocupan principalmente porque el aplauso y el 
comentario favorable los haga el público al levantarse el telón y no al caer. 
Y así es que cuando sube la cortina del foro, muchos ante la decoración o 
los trajes dicen: ¡Qué bonito!, pero después al bajar exclaman ¡qué soso! 
Eso perjudica al espectáculo y hace que el espectador huya de los teatros. 
Además si se hicieran encuestas al público para oir sus opiniones sobre el 
teatro mexicano y de revista, invariablemente diría sábado tras sábado que 
los estrenos son bonitos pero iguales siempre iguales, no hay novedades, 
no hay renovaciones, música y libros parecen ser continuaciones unos de 
otros, tal es la impresión que la misma revista dividida en cuadros que se 
va representando semanalmente. Y así es que el público no responde al es-
fuerzo poco interesante de los autores y las empresas.25

Adamchevsky, llegó a ser propietario de una zapatería y estu-
dioso del cosmos y la astrología.26 

24 Idem.
25 deL reaL, Raúl, “Tipos pintorescos”.
26 deL reaL, Raúl, “El funambulesco Adamchewsky y su ballet y sus zapatos”, 

El Universal Ilustrado, año XI, núm. 547, México, 3 de noviembre, 1927, pp. 26 
y 63.
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Vasconcelos y la danza

José Vasconcelos��HO�YLVLRQDULR�ÀOyVRIR��SURPRWRU�GH�OD�FXOWXUD�
QDFLRQDO�� IXH� WDPELpQ�XQD�ÀJXUD�GHWHUPLQDQWH�SDUD�HO�GH-
VDUUROOR�GH�OD�GDQ]D�HQ�0p[LFR��(Q������IXH�SUHVLGHQWH�GHO�

$WHQHR�GH�OD�-XYHQWXG�

9DVFRQFHORV�SRU�PRWLYRV�SROtWLFRV�YLDMy�D�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��
,QJODWHUUD�\�&DQDGi��HQWUH������D�������UDGLFy�SRU�EUHYHV�SHULR-
GRV� HQ� GLVWLQWDV� FLXGDGHV�� HQ� ODV� FXDOHV� GHELy� GH� WHQHU� DOJXQD�
UHODFLyQ�FRQ�OD�GDQ]D��DOJXQRV�GH�VXV�HVFULWRV�ORV�GHGLFy�DO�DUWH�GH�
7HUSVtFRUH��

(Q������IXH�GLUHFWRU�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�3UHSDUDWRULD��SDUD�
HYLWDU�VHU�DUUHVWDGR�KX\y�D�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��$O�YROYHU�IXH�6H-
FUHWDULR�GH�,QVWUXFFLyQ�3~EOLFD�GHO���GH�QRYLHPEUH�GH������DO����
GH�HQHUR�GH�������(VH�DxR�VH�H[LOLy�HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��9HQXV-
WLDQR�&DUUDQ]D�SRU�PHGLR�GH�XQ�SUHFHSWR�FRQVWLWXFLRQDO�FRQYLUWLy�
HQ�������DO�0LQLVWHULR�GH�,QVWUXFFLyQ�3~EOLFD�HQ�XQ�GHSDUWDPHQWR�
GHSHQGLHQWH�GH�OD�8QLYHUVLGDG�

$GROIR�GH�OD�+XHUWD�OR�QRPEUy�MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�8QLYHUVL-
WDULR�\�GH�%HOODV�$UWHV��FDUJR�TXH�RFXSy�GHO���GH�MXQLR�GH������DO�
��GH�RFWXEUH�GH������

$O�VHU�QRPEUDGR�UHFWRU�GH�OD�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�GH�0p[LFR��
9DVFRQFHORV�HQ�VX�GLVFXUVR�GH�WRPD�GH�SRVHVLyQ�VH�FRPSURPHWLy�
D�HGXFDU�D�VX�SXHEOR��

9DVFRQFHORV� SURSXVR� FUHDU� XQD� 6HFUHWDUtD� GH� (GXFDFLyQ� HQ�
������HQ�OD�FXDO�VH�SURSLFLy�HO�´GHVDUUROOR�\�IRPHQWR�GH�ODV�EHOODV�
DUWHV�HQ�WRGR�HO�WHUULWRULR�GHO�SDtVµ�3

� Vasconcelos, -RVp��´'LVFXUVRVµ� Boletín de la Universidad, yUJDQR�GHO�'HSDU-
WDPHQWR�8QLYHUVLWDULR�\�GH�%HOODV�$UWHV��S�������

� Idem�
3 Boletín de la Universidad��YRO�����Q~P�����DJRVWR�GH������
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(Q�DEULO�GH�������DxR�GHO�&HQWHQDULR�GH�OD�&RQVXPDFLyQ�GH�OD�
,QGHSHQGHQFLD��9DVFRQFHORV�IXQGy�El maestro, Revista de Cultura 
Nacional��FRQ�(QULTXH�0RQWHYHUGH�\�$JXVWtQ�/RHUD�&KiYH]�FRPR�
GLUHFWRUHV��$O�LQLFLDU�VX�SXEOLFDFLyQ�9DVFRQFHORV�FRQVLGHUy��´(GX-
FDU�D� OD�PDVD�GH� ORV�KDELWDQWHV��HV�PXFKR�PiV� LPSRUWDQWH�TXH�
SURGXFLU�JHQLRV��SXHVWR�TXH�HQ�UHDOLGDG�HO�JHQLR�QR�YDOH�VLQR�SRU�
OD�FDSDFLGDG�TXH�WLHQH�GH�UHJHQHUDU�D�XQD�PXOWLWXG�DGHPiV�GH�VX�
SURSLD�SHUVRQDµ�

(Q�ODV�SDJLQDV�GH�El maestro��HQFRQWUDPRV�DUWtFXORV�FRPR�́ /DV�
ÀJXUDV�GHO�EDLOHµ� R�HO�GH�6DPXHO�&KiYH]�VREUH�OD�JLPQDVLD�UtWPL-
FD���9DVFRQFHORV�IXH�GHVLJQDGR�WLWXODU�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFD-
FLyQ�3~EOLFD�HO���GH�RFWXEUH�GH������

(Q�VX�SODQ�HGXFDWLYR�IRPHQWy�HQ�HVSHFLDO�OD�HGXFDFLyQ�HVWpWL-
FD��(VWDED�FRQYHQFLGR�GH�TXH�

(O�HGXFDGRU�QHFHVLWD�UHFRQRFHU�HQ�OD�DFWLYLGDG�HVWpWLFD�PXFKR�PiV�TXH�XQ�
DGRUQR�R�XQD�SOXVYDOtD�GHO�WUDEDMR��FRPR�SDUHFH�FUHHUOR�HO�SUDJPDWLVPR�

(V��DO�FRQWUDULR��HO�DUWH�XQ�YDORU�HVSHFtÀFR�LUUHPSOD]DEOH�\�GH�DOWD�FD-
WHJRUtD�HQ�OD�YLGD�GH�FDGD�VXMHWR����8Q�SXHEOR�GH�DUWLVWDV�DFDED�SRU�VHU�XQ�
SXHEOR�UHOLJLRVR����(O�DUWH�FRPR�FDPLQR�GH�UHOLJLyQ��HVWR�HV�OR�TXH�OH�TXHGD�DO�
(VWDGR�DOOt�GRQGH�ULJH�HO�ODLFLVPRµ��$SR\y�WDPELpQ�OD�SUiFWLFD�GH�OD�FXOWXUD�
ItVLFD�DFRQGLFLRQDQGR�OXJDUHV�SDUD�HOOR�\� IRPHQWDQGR�OD�JLPQDVLD�UtWPLFD�
FRPR�FDPLQR�KDFLD�OD�GDQ]D��

&RPR�XQ�WULXQIR�GH�OD�&XOWXUD�IXH�FRQVLGHUDGR�HO�SUHVXSXHVWR�
TXH�VH�DSUREy�HQ������HQ�OD�&iPDUD�GH�'LSXWDGRV���6H�DQXQFLy�TXH�
VH�GHGLFDUtDQ�D�OD�HGXFDFLyQ�DSUR[LPDGDPHQWH����PLOORQHV�GH�SH-
VRV��

-RVp�9DVFRQFHORV�HVFULELy��HO����GH�IHEUHUR�GH�������HQ�El Uni-
versal

��´/DV�ÀJXUDV�GHO�EDLOHµ��El Maestro, Revista de Cultura Nacional��WRPR�,����GH�
DEULO�GH�������VHFFLyQ�$ODGLQR��'HSDUWDPHQWR�8QLYHUVLWDULR��0p[LFR�

� cháVez��6DPXHO�� ´/R�TXH�HV� OD�JLPQDVLD� OODPDGD�HVSHFLDOPHQWH� ¶JLPQDVLD�
UtWPLFD·�HQ�VXV�UHODFLRQHV�FRQ�HO�EDLOH�\�OD�JLPQDVLD�FRP~Qµ��El Maestro, Revista 
de Cultura Nacional���WRPR�,,��0p[LFR��6(3��IHEUHUR�GH������

� Vasconcelos�� -RVp�� De Robinson a Odiseo�� SHGDJRJtD� HVWUXFWXUDOLVWD�� 0��
$JXLODU�(GLWRU��0DGULG��������SS������\�����

��´(O�WULXQIR�GH�OD�&XOWXUD�HQ�OD�&iPDUD�GH�'LSXWDGRVµ��Excélsior����GH�HQHUR�
GH��������D��VHF��S����

��´0XFKRV�PLOORQHV�VH�GHGLFDQ�D�HGXFDFLyQµ� Excélsior�����GH�PD\R�GH�������
�D��VHF��S����
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1R�FUHR�TXH�HO�WHDWUR�QL�QLQJXQD�RWUD�DFWLYLGDG�VRFLDO�VH�GHVDUUROOH�PHGLDQWH�
HVWtPXORV�H[WHUQRV��QL�PXFKR�PHQRV�JXEHUQDWLYRV��/DV�DFDGHPLDV�GH�DUWH�
QXQFD�KDQ�GDGR�EXHQ�UHVXOWDGR«�HO�DUWH�QXQFD�HV�XQ�SURGXFWR�DUWLÀFLDO��
VLQR�XQD�PDQLIHVWDFLyQ�HVSRQWiQHD��\�SRU�OR�PLVPR��MX]JR�TXH�HO�DUWH�WHDWUDO�
GH�0p[LFR�GHEHUi�VDOLU�GH�ORV�WHDWURV�SRSXODUHV�\�QR�GH�QXHVWURV�FRQVHUYD-
WRULRV�

1R�FUHR�TXH�HO�WHDWUR�PH[LFDQR�QR�VH�GHVDUUROOH�SRU�FXOSD�GHO�ERLFRWHR�
GH�HPSUHVDULRV�H[WUDQMHURV�

6L�QR�KD\�WHDWUR�PH[LFDQR��HV�SRU� OD�PLVPD�UD]yQ�SRU� OR�TXH�QR�KD\�
HVSHFWiFXORV� QL� YHUGDGHUD� YLGD� DUWtVWLFD�� SRUTXH� QXHVWUR� SXHEOR� HVWi� FR-
UURPSLGR�SRU� HVSHFWiFXORV� YLOHV� FRPR�HO�GH� ORV� WRURV�� TXH�DFDEDQ�FRQ� OD�
YLULOLGDG�\�FRQ�HO�JXVWR��1R�KD\�QDGD�PiV�FREDUGH�TXH�OD�DFWLWXG�GHO�S~EOLFR�
GH�WRURV�TXH�JR]D�FRQ�HO�YDORU�DMHQR��FRQ�HO�YDORU�GHO�WRUHUR�³FXDQGR�SRU�
H[FHSFLyQ��OR�WLHQH³��SHUR�QR�WRPD�SDUWH�DOJXQD�HQ�HO�HVSHFWiFXOR�\�H[LJH�
SURH]DV��VHQWDGR��VLQ�SHOLJUR��HQWUH�XQD�PXOWLWXG�GH�VDOYDMHV��3DUD�HVWLPX-
ODU�OD�SURGXFFLyQ�GH�REUDV�GH�DUWH�PH[LFDQDV�HV�QHFHVDULR�VDFDU�DO�SXHEOR�
GH�ODV�WDEHUQDV�\�GH�ORV�WRURV��0LHQWUDV�KD\D�SXOTXH�\�WRURV�QR�KDEUi�WHDWUR�
PH[LFDQR��QL�DUWH�PH[LFDQR��QL�FLYLOL]DFLyQ�PH[LFDQDµ�

9DVFRQFHORV�FUH\y�QHFHVDULR�FRQVWUXLU�XQ�HVWDGLR�SDUD�OD�GLIX-
VLyQ�PDVLYD�GHO�DUWH�

/DV�FRVDV�PiV�DOWDV�WLHQHQ�RUtJHQHV�KXPLOGHV��\�DVt�PH�UHSUHVHQWR�OR�TXH�
VHUiQ� ORV� HVSHFWDGRUHV� IXWXURV� GHO� HVWDGLR� TXH� YD� D� FRQVWUXLUVH�� FXDQGR�
PLUH� ORV� EDLOHV� SRSXODUHV� UHSUHVHQWDGRV� SRU� ORV� MyYHQHV� GH� ODV� HVFXHODV��
FX\RV�ULWPRV�VH�IXQGHQ�HQ�ORV�VRQHV�GH�OD�FDQFLyQ��\�SLHQVR�TXH�HVWi�SRU�
QDFHU�XQ�%HHWKRYHQ�GH�FRURV�\�GDQ]D�TXH�RUJDQL]DUi�UHSUHVHQWDFLRQHV��HQ�
ODV�TXH�ORV�YHLQWH�R�WUHLQWD�PLO�HVSHFWDGRUHV�FRQFXUUHQWHV��VHUiQ��D�OD�YH]��
HVSHFWDGRUHV�\�DFWRUHV�\�H[SUHVDUiQ�OD�EHOOH]D�\�HO�M~ELOR�GH�WRGR�XQ�SXHEOR�

«3DUD� FRPHQ]DU� D� KDFHU� DOJR«�� VHUi� QHFHVDULR� OOHYDU� DO� HVWDGLR�� QR�
OD�UHSHWLFLyQ�GH�ORV�JpQHURV�PiV�JDVWDGRV��VLQR�ORV�EURWHV�PiV�OR]DQRV�GHO�
DUWH�SRSXODU��ORV�VRQHV�RULJLQDOHV��ORV�WUDMHV�YLVWRVRV�GH�GRQGH�KDQ�GH�VXUJLU�
QXHYDV�DUWHV�VXQWXDULDV��ORV�EDLOHV�TXH�FUHDQ�P~VLFD�\�OtQHDV�JHQHUDGRUDV�
GH�EHOOH]D��/D�QRFLyQ�GH�HVWH�DUWH�FROHFWLYR�HVWi�\D�GLVHxDGD�HQ�ODV�FRQFLHQ-
FLDV«��/R�TXH�HV�SUHFLVR�KDFHU�\�OR�~QLFR�TXH�IDOWD�HV�XQ�OXJDU�GRQGH�SXHGD�
OOHYDUVH�OR�TXH�SURGXFH�HO�WHDWUR�\�OR�TXH�SURGXFH�HO�SXHEOR��7RGR�HOOR�SURV-
SHUDUi�EDMR�OD�OX]�GHO�6RO�\�DO�DLUH�OLEUH�GH�HVH�HVWDGLR��TXH�OD�FLXGDG�HQWHUD�
KD�GH�YHU�OHYDQWDUVH�FRPR�OD�HVSHUDQ]D�GH�XQ�PXQGR�QXHYR��

(Q�������OD�'LUHFFLyQ�GH�&XOWXUD�(VWpWLFD�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�
%HOODV�$UWHV�GH�OD�6(3��VH�FRQVWLWX\y�FRQ�HO�PDHVWUR�-RDTXtQ�%H-
ULVWiLQ�FRPR�GLUHFWRU�\�FDVL�FXDWUR�FHQWHQDUHV�GH�SHUVRQDO�GRFHQWH�

� Vasconcelos��-RVp��´3XOTXH�\�WRURV����R�FLYLOL]DFLyQµ��El Universal�����GH�IH-
EUHUR�GH������
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HQWUH� ORV� TXH�KDEtDQ�GLH]� SURIHVRUHV� GH� EDLOHV� HVWpWLFRV��� 'LFKD�
GHSHQGHQFLD�IXH�OD�HQFDUJDGD�GH�ORV�IHVWLYDOHV�DO�DLUH�OLEUH�RUJDQL-
]DGRV�HQ�WRGR�HO�SDtV��ORV�FXDOHV�WUDWDUHPRV�GH�UHJLVWUDU�

(Q�HO����IHVWLYDO�HIHFWXDGR�HQ�OD�WULEXQD�PRQXPHQWDO�GHO�%RV-
TXH�GH�&KDSXOWHSHF�HO����GH�PDU]R�GH�������VH�EDLOy�Los inditos, 
HQ�WUDMHV�GH�FDUiFWHU��XQ�Baile estético�\�HO�Jarabe mexicano, in-
WHUSUHWDGRV SRU�DOXPQRV�GH�ODV�HVFXHODV�-RVp�0��,JOHVLDV�\�$OEHUWR�
&RUUHD�

(Q�HO�����IHVWLYDO���³REUHUR³��UHDOL]DGR�HQ�OD�WULEXQD�PRQX-
PHQWDO� GHO� %RVTXH� GH�&KDSXOWHSHF� HO� ��� GH� DEULO� GH� ������ FRQ�
OD� DVLVWHQFLD� GHO� SUHVLGHQWH� GH� OD� 5HS~EOLFD� \� 9DVFRQFHORV� /DV�
DOXPQDV�GH�OD�(VFXHOD�(QULTXH�2OLYDUUtD�\�)HUUDUL�EDLODURQ�ORV�Bai-
les mexicanos ´/D�FXFDUDFKDµ�� ´/D�9DOHQWLQDµ�\�´/D�$GHOLWDµ��/RV�
SXSLORV�GH�OD�(VFXHOD�,JQDFLR�$OWDPLUDQR�UHSUHVHQWDURQ�XQ�Baile 
estético�GH�FLHQ�PDULQHURV�FRQ�EDVWRQHV��

(Q�HO�IHVWLYDO�RUJDQL]DGR�SRU�HO�&HQWUR�GH�2UIHyQ�ÉQJHOD�3HUDOWD�
GH�$]FDSRW]DOFR�� ORV� DOXPQRV�GHVHPSHxDURQ� YDULRV�Q~PHURV�GH�
EDLOH��

(Q�HO�����IHVWLYDO���³UHJLRQDO�\XFDWHFR³��HQ�OD�WULEXQD�PRQX-
PHQWDO�GHO�%RVTXH�GH�&KDSXOWHSHF��HO����GH�PD\R�GH�������� se 
EDLODURQ�WUHV�EDLOHV�\XFDWHFRV�FRQ�´WUDMHV�HVFUXSXORVDPHQWH�DMXV-
WDGRV�D�OD�WUDGLFLyQ�GH�HVH�SXHEORµ��� 9DVFRQFHORV�\�HO�VXEVHFUHWDULR�
)UDQFLVFR�)LJXHURD�SUHVHQFLDURQ�HO�IHVWLYDO��El Universal�SXEOLFy��
´6H�HIHFWXDURQ�HO�FDQWR�\�EDLOH�PD\D��DUUHJODGR�SRU�&RUQHOLR�&iU-
GHQDV�\�HMHFXWDGR�SRU�XQ�JUXSR�GH�DOXPQRV�GH�OD�(VFXHOD�+RUDFLR�
0DQQ��<�HO�EDLOH�´=DSDWHDGRµ��DUUHJOR�GH�&��&iUGHQDV��IXH�HMHFX-
WDGR�GH�XQD�PDQHUD�LUUHSURFKDEOH�SRU�ORV�DOXPQRV�GH�OD�(VFXHOD�
1RUPDO� 3ULPDULD� \� ODV� DOXPQDV� GH� OD� (VFXHOD�*DEULHOD�0LVWUDO��
´/RV�HVFRODUHV�PHQFLRQDGRV�GHVDUUROODURQ�EULOODQWHV�EDLOHV�PD\DV�
\�PRYLPLHQWRV�HVSHFLDOHV��YLVWLHQGR�HO�WtSLFR�WUDMH�GH�ORV�DQWLJXRV�

���%ROHWtQ�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�3~EOLFD��������SS������\�����
���´6XQWXRVR�IHVWLYDO�DO�DLUH�OLEUH�HQ�HO�%RVTXH�GH�&KDSXOWHSHFµ��Excélsior�����

GH�DEULO�GH��������D��VHF��S����
���´����IHVWLYDO�DO�DLUH�OLEUH�GH�OD�'LUHFFLyQ�GH�&XOWXUD�(VWpWLFDµ��Excélsior�����

GH�PD\R�GH��������D��VHF��S����
���´2QFHDYR�IHVWLYDO�DO�DLUH�OLEUH�HQ�OD�7ULEXQD�PRQXPHQWDO�GH�&KDSXOWHSHFµ� 

Revista de Revistas��Q~P�������GRPLQJR���GH�MXQLR�GH�������S����
�� Boletín de la Secretaría de Educación Pública��S������
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LQGLRV�PD\DV��FRQ�VXV�SHQDFKRV�GH�SOXPDV�GH�FRORUHV��VXV�PDFD-
QDV�\�VXV�WDPERULOHV��(O�S~EOLFR�HQWXVLDVPDGR��KL]R�UHSHWLU�YDULDV�
YHFHV�ORV�EDLOHV�\�ORV�HMHUFLFLRV�HVWpWLFRV��3RVWHULRUPHQWH��ODV�QLxDV�
GH�ODV�HVFXHODV�1RUPDO�\�́ 0LVWUDOµ�WXYLHURQ�D�VX�FDUJR�HO�]DSDWHDGR�
\XFDWHFR��TXH�UHVXOWy�PX\�EULOODQWHµ�

El Heraldo de México��HO����GH�PD\R�GH������VHxDOy�
/DV�DOXPQDV�\�DOXPQRV�GH� OD�HVFXHOD�´*DEULHOD�0LVWUDOµ�SUHVHQWDURQ�GRV�
KHUPRVRV�Q~PHURV��´/D�MDUDQDµ�\�´(O�=DSDWHDGRµ��-DUDEH�\XFDWHFR��

/DV�JXDStVLPDV�DOXPQDV�YHVWLGDV�FRQ�ORV�WUDMHV�WtSLFRV�GH�ODV�PHVWL]DV�
GH�<XFDWiQ��HO�ODUJR�KXLSLO�FRQ�HVWLOL]DGRV�DGRUQRV�PD\DV��SUHVHQWDEDQ�XQ�
FXDGUR�GH�XQD�IXHUWtVLPD�DWUDFFLyQ��DGHPiV��/D�XQLIRUPLGDG�GH�PRYLPLHQ-
WRV�\� OR�ELHQ�HQVD\DGR�GHO�EDLOH��PHUHFLHURQ�TXH�HO�S~EOLFR� ORV�REOLJDUD�D�
ELVDU�ORV�Q~PHURV�

«/RV�DOXPQRV�GH�OD�HVFXHOD�´+RUDFLR�0DQQµ��WDPELpQ�DGPLUDEOHPHQWH�
DGLHVWUDGRV��YHVWLGRV�FRQ�OD�LQGXPHQWDULD�GH�ORV�PD\DV��HMHFXWDURQ�HO�´&DQ-
WR�\�%DLOH�0D\Dµ�DUUHJODGR�SRU�HO�PDHVWUR�&iUGHQDV�

(Q�HO�IHVWLYDO�DO�DLUH�OLEUH�HQ�HO�MDUGtQ�´-D~UHJXLµ�GH�0L[FRDF��
HO����GH�MXQLR�GH�������HQ�HO�TXH�HVWXYR�SUHVHQWH�HO�0LQLVWUR��´/DV�
QLxDV�GH�OD�2OLYDUUtD�HVWXYLHURQ�PX\�ELHQ�HQ�VXV�EDLOHV�\��VREUH�
WRGR��OR�PiV�ODXGDEOH�HV�VX�FRODERUDFLyQ�FRQ�HO�SUROHWDULDGR��SDUD�
HO�TXH�WXYLHURQ�IUDWHUQLGDG�DO�SRQHU�HO�FRQWLJHQWH�GHO�SURGLJLR�GH�VX�
EHOOH]D�LQIDQWLO�LOXPLQDGD�FRQ�XQD�VRQULVD��ÁRU�GH�KRQHVWLGDGµ���

(Q�HO�����IHVWLYDO�HQ�OD�WULEXQD�PRQXPHQWDO�GHO�%RVTXH�GH�&KD-
SXOWHSHF��GHO����GH�MXQLR�GH�������9DVFRQFHORV�SUHVLGLy�HO�IHVWLYDO�
DFRPSDxDGR�SRU�HO�OLFHQFLDGR�5LFDUGR�*yPH]�5REHOR��HO�PDHVWUR�
-RDTXtQ�%HULVWiLQ��HO�PDHVWUR�5DIDHO�-��7HOOR��HQWUH�RWUDV�SHUVRQD-
OLGDGHV��$O�GtD�VLJXLHQWH�El Universal�SXEOLFy�

(O�S~EOLFR�TXH�DFXGH�HV�WDQ�QXPHURVR�TXH�HV�LQVXÀFLHQWH�HO�ORFDO��GHVHDQGR�
VH� OOHYH�D�HIHFWR�SURQWR�HO�SUR\HFWR�GH� OD�FRQWUXFFLyQ�GHO�´6WDGLXPµ��SDUD�
FRPRGLGDG�GHO�PRQVWUXR�GH�ODV�PLO�FDEH]DV��\�SDUD��GH�HVD�PDQHUD��GLIXQGLU�
PiV�OD�ODERU�GH�HVWRV�IHVWLYDOHV�

«+XER�GH�UHSHWLUVH��D�SHWLFLyQ��HO�EHOOR�FDQWR�PD\D�GH�&RUQHOLR�&iUGH-
QDV��FRPSRVLWRU�\XFDWHFR�DXWRU�GH�XQD�REUD�IRONOyULFD�D�OD�TXH�SHUWHQHFH�
HVWH�WUR]R�PXVLFDO��'H�GLFKR�EDLODEOH�\D�KL]R�XQD�UD]RQDGD�FUtWLFD�HO�PDHV-
WUR�0DQXHO�6LHUUD�0DJDxD��FUtWLFR�GH�´(O�8QLYHUVDO�*UiÀFRµ�SRU�OR�TXH�VyOR�
DxDGLUHPRV�HO�TXH�IXH�ELHQ�UHSUHVHQWDGR�\�FDQWDGR�FRQ�ODV�FDGHQFLDV�SUR-
SLDV�GH�OR�TXH�H[SUHVD��R�VHD�HO�DGLyV�GHO�~OWLPR�PD\D�DO�DEDQGRQDU�OD�WULEX�

�� Boletín de la Secretaría de Educación Pública��S������
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VX�FLXGDG�&KLFKpQ�,W]i��SDUD�GLULJLUVH�D�8[PDO��,W]QDO��7XO�\�0D\DSiQ��(VWH�
EDLODEOH�PHUHFLy�ORV�KRQRUHV�GHO�bis�

«´/D�WDUDQWHODµ��EDLOH�HMHFXWDGR�SRU�DOXPQDV�GH�OD�(VFXHOD�'RPpVWL-
FD�JXVWy�PXFKR��\�KXER�WDPELpQ�TXH�ELVDUVH�SRU�VX�IRUPD�DGHFXDGD��VX�
JUDFLD�DODGD��VX�OLJHUH]D��VX�ULWPR�JUiFLO�\�ÀJXUDV�TXH�SXGLHUDPRV�OODPDU�
FRTXHWDV�

(O� ��GH� MXOLR� GH������� DO� LQDXJXUDUVH� HO� QXHYR� HGLÀFLR�GH� OD�
6(3����9DVFRQFHORV�SURQXQFLy�XQ�GLVFXUVR�DQWH� VLHWH�PLO�SHUVR-
QDV����(Q�HO�SURJUDPD�GHVWDFy�XQ�EDLOH�HVWpWLFR��El Demócrata�FR-
PHQWy�DO�GtD�VLJXLHQWH�� ´)XHURQ����QLxDV�GHO�SODQWHO� ODV�TXH� LQ-
WHUSUHWDURQ�HO�Momento musical TXH�D�SHWLFLyQ�GHO�S~EOLFR� \�GHO�
3ULPHU�0DJLVWUDGR�´IXH�UHSHWLGR��UHFLELHQGR�ODV�SHTXHxDV�DOXPQDV�
PX\�PHUHFLGDV�\�HVWUXHQGRVDV�RYDFLRQHV��SRU�OD�PDHVWUtD�FRQ�TXH�
GHVDUUROODURQ�HO�EDLOH�HVWpWLFR�D�VX�FDUJRµ��(Q�XQD�SHTXHxD�SODWD-
IRUPD��HQ�HO�SULPHU�SDWLR��´ODV�QLxDV�FRQ�JUDFLD�LQLJXDODEOH��EDLOD-
URQ��FRVHFKDQGR�PHUHFLGDV�SDOPDVµ���

'H�RWUR�IHVWLYDO��0DUFHOLQR�'RPLQJR��H[�PLQLVWUR�GH�OD�5HS~EOL-
FD�(VSDxROD�GLMR�

´(O�0LQLVWUR�³XQ�KRPEUH�GH�GHPRFUiWLFD�OODQH]D�\�GH�ÀQD�DULVWRFUDFLD�HV-
SLULWXDO³��9DVFRQFHORV�³DVLVWLy�D�HOOD³�GLVSHQViQGRQRV�HO�KRQRU�GH�VHQ-
WDUQRV�D�VX�GLHVWUD��/D�FRQFXUUHQFLD�HUD�QXPHURVD��3HUR�FXDQGR�KHQGtDQ�HO�
DLUH�ODV�QRWDV�VXDYHV�\�DÀODGDV�GH�ORV�FDQWRV�R�VH�GLEXMDED�VREUH�HO�IRQGR�
YHUGH�OD�OtQHD�GH�ODV�GDQ]DULQDV��HO�VLOHQFLR�HUD�LPSRQHQWH��3RGtD�SHUFLELUVH�
HQ�ODV�SDXVDV�OD�VLQIRQtD�GHO�YLHQWR�DO�KHULU�ODV�UDPDV�GH�ORV�iUEROHV�

0DUFHOLQR�'RPtQJXH]�HVFULELy�HQ�VX�DUWtFXOR� ´8Q�)HVWLYDO�HQ�
&KDSXOWHSHF�

«(VWH�IHVWLYDO�HV�WHVWLPRQLR�GH� OD�REUD�FXOWXUDO�TXH�HO�(VWDGR�GH�0p[LFR�
UHDOL]D�� (O� (VWDGR� GH�0p[LFR� VLHQWH� FRPR�XQ� LPSHUDWLYR� GHO� GHEHU� ODV�
~OWLPDV�SDODEUDV�GH�:DVKLQJWRQ��´,QVWUXLG�DO�SXHEORµ��<�FXPSOH�HVWH�WHV-
WDPHQWR�TXH�QR�IXH�OHJDGR�D�1RUWHDPpULFD��VLQR�D�WRGR�HO�PXQGR��HQ�XQD�
IRUPD�GHOLFDGD�\�PRGHUQD��1R�GLFLHQGR�S~EOLFDPHQWH�´'HMDG�TXH�ORV�QLxRV�
VH�DFHUTXHQ�D�Ptµ��VLQR�DYDQ]DQGR�UHVXHOWDPHQWH�\�DFHUFiQGRVH�pO�DOOt�GRQ-
GH�HVWiQ�ORV�QLxRV�

+DFLHQGR�XQD�HYDOXDFLyQ�VREUH�ORV�EDLOHV�HVWpWLFRV�GHVDUUROOD-
GRV�HQ�HO�DxR�DQWHULRU�� OD�'LUHFFLyQ�GH�&XOWXUD�(VWpWLFD� LQIRUPy�

���´6H�LQDXJXUy�D\HU�HO�PDJQtÀFR�HGLÀFLR�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQµ��Ex-
célsior�����GH�MXOLR�GH��������D��VHF���S����

�� Vasconcelos��-RVp��%ROHWtQ�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�3~EOLFD��SS������
�� Boletín de la Secretaría de Educación Pública��S�����



Vasconcelos y la danza

Patricia aulestia

!     107

TXH�ORV�SURIHVRUHV�GH�OD�HVSHFLDOLGDG�FRQWLQXDURQ�SUHVWDQGR�VXV�
VHUYLFLRV�HQ�ODV�HVFXHODV��WXUQiQGRVH�SHULyGLFDPHQWH��\�SDUD�ORV�
IHVWLYDOHV�DO�DLUH�OLEUH�RUJDQL]DURQ�JUXSRV�QXPHURVRV�TXH�OODPDURQ�
OD�DWHQFLyQµ���

(Q�HO����� IHVWLYDO�³PLOLWDU³�TXH�VH� OOHYy�D�FDER�HQ� OD� WULEX-
QD�PRQXPHQWDO�GHO�%RVTXH�GH�&KDSXOWHSHF��HO����GH� IHEUHUR�GH�
������VHJ~Q�SXEOLFy�El Universal�DO�GtD�VLJXLHQWH��VRUSUHQGLHURQ�
ORV�´6ROGDGRV�TXH�FDQWDQ��VROGDGRV�TXH�EDLODQ«�<��IUDQFDPHQWH��
QR�HVFDWLPDPRV�HORJLR�D�HVD�REUD�GH�FXOWXUD�HVWpWLFD�TXH�GLJQLÀ-
FD�\�HPEHOOHFH�OD�YLGD�GHO�FXDUWHO��\�TXH�OHYDQWD�DO�VROGDGR�GH�VX�
YLHMR�RVWUDFLVPR�HVSLULWXDOµ��<�Excélsior�FLWy��´«(O�EDLOH�GHO�Jarabe 
tapatío�SRU�ODV�SURIHVRUDV�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�&XOWXUD�(VWpWLFD��
VHxRULWD�0DUtD�$QGUDGH�\�VHxRUD�$PHOLD�&RVWD�GH�6HJDUUD��DPEDV�
HQ� WUDMH�GH� FDUiFWHU�� VLHQGR�DFRPSDxDGDV�SRU� OD� RUTXHVWD�GH� OD�
PLVPD�GLUHFFLyQ�GH�&XOWXUD��/DV�EHOODV�GDPDV�IXHURQ�REOLJDGDV�D�
UHSHWLU�HO�WtSLFR�MDUDEH�SRU�OD�LQVLVWHQFLD�GHO�S~EOLFRµ�

(O�����IHVWLYDO�DO�DLUH�OLEUH�VH�HIHFWXy�HQ�OD�WULEXQD�PRQXPHQWDO�
GHO�%RVTXH�GH�&KDSXOWHSHF�HO����GH�PDU]R�GH��������� HQ�KRQRU�
GH�OD�SRHWLVD�FKLOHQD�*DEULHOD�0LVWUDO�\�GHO� LQWHOHFWXDO�DUJHQWLQR�
$OIUHGR�/��3DODFLRV��(O�DFWR�HQ�HO�TXH�DFRPSDxy�D�ORV�GLVWLQJXLGRV�
KXpVSHGHV�HO�PLQLVWUR�GH�(GXFDFLyQ�9DVFRQFHORV��VH�LQLFLy�FRQ�HO�
KLPQR�Ronda de niños��SRHPD�GH�OD�0LVWUDO�FRQ�P~VLFD�GH�-XOLR�
0��0RUDOHV��´*UXSRV�HQFDQWDGRUHV�GH�SHTXHxXHODV��DWDYLDGDV�FRQ�
FDSULFKRVRV�WUDMHV�GH�IDQWDVtD�\�GH�QXHVWUDV�PiV�WtSLFDV�UHJLRQHV��
GDQ]DURQ�\�FDQWDURQ�EDLOHV�\�FRURV�SRSXODUHV�VLHQGR�ODUJDPHQWH�
DSODXGLGDV�SRU�VX�EULOODQWH�HMHFXFLyQµ����6H�LQWHUSUHWDURQ�GDQ]DV�
DOHJyULFDV��GH�DOGHDQDV�\�HO�Jarabe tapatío��́ /RV�EDLOHV�SUHVHQWDGRV�
HQ�HVWD�RFDVLyQ��FRQVWLWX\HURQ�XQ�YHUGDGHUR�DFRQWHFLPLHQWR�SRU�
VX� RULJLQDOLGDG� \� EHOOH]D� DUWtVWLFD� \� IXHURQ�PX\� DSODXGLGRV�� DVt�
FRPR�HO�´-DUDEHµ�HMHFXWDGR�SRU�ODV�DOXPQDV�GH�OD�HVFXHOD�´(QVH-
xDQ]D�'RPpVWLFDµ���

«HO�Q~PHUR�WtSLFR��HO�QDFLRQDO��HO�TXH�VH�LPSRQH�HQ�WRGDV�QXHVWUDV�ÀHVWDV�
\�TXH�GD�OD�QRWD�GH�HQWXVLDVPR�\�GH�DOHJUtD��HO�-DUDEH�0H[LFDQR��OD�GDQ]D�

�� Boletín de la Secretaría de Educación Pública��������S������
���´&DQFLRQHV�\�EDLOHV�WtSLFRV�PH[LFDQRV�FRQVWLWX\HURQ�HO�SURJUDPD�GHO�IHVWL-

YDO�HIHFWXDGR�D\HU�HQ�&KDSXOWHSHFµ��Excélsior�����GH�PDU]R�GH��������D��VHF��S����
���´)HVWLYDO��1RWDV�GH�OD�VHPDQDµ� Revista de Revistas��$xR�;,;��Q~P�������

GRPLQJR����GH�PDU]R�GH�������SS����\���
�� Boletín de la Secretaría de Educación Pública��������S������
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YHUQiFXOD�TXH�KD�VLGR�GLJQLÀFDGD�SRU�FXDQWRV�DUWLVWDV�GHO�´EDOOHWµ�YLHQHQ�D�
QXHVWUR�SDtV�

3DUHMDV�IRUPDGDV�HQWUH�ODV�DOXPQDV�GH�OD�HVFXHOD�´(QVHxDQ]D�'RPpVWL-
FDµ�OXFLHQGR�HO�DLURVR�WUDMH�GHO�FKDUUR�\�GH�OD�JHQWLO�FKLQD�SREODQD��EDLODURQ�
QRWDEOHPHQWH�HO�-DUDEH�HMHFXWDQGR�WRGDV�ODV�GLYHUVDV�ÀJXUDV�FRPSOLFDGDV�\�
HO�´WDFRQHRµ�TXH�H[LJH�HVWD�FRUHRJUDItD�QXHVWUD�

&XDQGR� ÀQDOL]DED� HO� Q~PHUR� \� HQ� HO�PRPHQWR� HQ� TXH� ODV� SHTXHxDV�
FKLQDV�SREODQDV�VDOWDEDQ�D�ORV�MDUDQRV�WLUDGRV�DO�VXHOR�SRU�VXV�FKDUURV��HO�
S~EOLFR�QR�SXGR�FRQWHQHUVH�GH�HQWXVLDVPR�\�FDVL�HPEULDJDGR�GH�PH[LFDQLV-
PR��SURUUXPSLy�HQ�XQ�DWURQDGRU�DSODXVR�TXH�RSDFy�ODV�~OWLPDV�QRWDV�GH�OD�
GLDQD�FRQ�TXH�WHUPLQD�HO�EDLOH�WtSLFR�

/D�RYDFLyQ�VH�SURORQJy�\�KXER�TXH�UHSHWLUVH�HO�Q~PHUR��HQ�PHGLR�GH�OD�
DOHJUtD�GHO�S~EOLFR��TXH�SUHPLy�FRQ�VXV�SDOPDV�D�ODV�JUDFLRVDV�SDUHMDV�TXH�
WDQ�ELHQ�LQWHUSUHWDURQ�GLFKR�EDLOHµ���

(Q�HO�����IHVWLYDO�YHULÀFDGR�HQ�OD�WULEXQD�PRQXPHQWDO�GHO�%RV-
TXH� GH�&KDSXOWHSHF� HO� ��� GH� DEULO� GH� ������ ´HO� S~EOLFR� WXYR� OD�
RFDVLyQ�GH�SUHVHQFLDU�OD�HMHFXFLyQ�GH�ORV�EDLOHV�TXH�VH�XVDURQ�HQ�
ORV�DxRV�GH������D�������HMHFXWDGRV�HQ�HO�PLVPR�VLWLR�SRU�REUHURV�
GH�ORV�GLYHUVRV�FHQWURV�GH�RUIHyQµ����6H�EDLODURQ�OD�PD]XUFD�María, 
OD�SROFD De punta y talón��OD�GDQ]D Calabaceada, el vals Sobre las 
olas��HO�FKRWLV�Floricultura \�Lanceros.�� ´1R�IDOWy��GHVGH�OXHJR��HO�
Q~PHUR�QRYHGRVR�TXH�IXH�OD�H[KLELFLyQ�GH�ORV�EDLOHV�TXH�VH�XVDEDQ�
HQWUH�QRVRWURV�KDVWD�KDFH�SRFRµ���

3URJUDPD�TXH�UHSLWLHURQ�HQ�HO�3DUTXH�/LUD�HO����GH�PD\R�GH��������

(Q�HO�IHVWLYDO�GHO����GH�DJRVWR�GH�������EDLODURQ�Tehuanas�28

(O���GH�PD\R�GH������IXH�OD�FHUHPRQLD�LQDXJXUDO���GHO�(VWDGLR�
1DFLRQDO�D�OD�FXDO�DVLVWLHURQ�PiV�GH�VHVHQWD�PLO�SHUVRQDV��� $FWR�

�� Ibidem��SS������\�����
�� Boletín de la Secretaría de Educación Pública, ������S������
�� Ibidem, S������
���´(O�IHVWLYDO�GH�REUHURVµ�D\HU�HQ�&KDSXOWHSHF�IXH�XQ�p[LWR��El Universal�����

GH�DEULO�GH������
�� Ibidem�S�����.
���́ )HVWLYDO�GH�OD�'LUHFFLyQ�GH�&XOWXUD�(VWpWLFDµ� Revista de Revistas��$xR�;,;��

Q~P����� ��GRPLQJR����GH�DJRVWR�GH������
���´8Q�SRHPD�GH�VRO��GH�FRORU��GH�ULWPR��GH�HQWXVLDVPR��IXH�OD�LQDXJXUDFLyQ�

GHO�JUDQ�(VWDGLR�1DFLRQDO��DO�TXH�FRQFXUULHURQ�QR�PHQRV�GH�VHVHQWD�PLO�SHUVR-
QDV��0LO�SDUHMDV�EDLODURQ�HO�Jarabeµ��Excélsior����GH�PD\R�GH��������D��VHF��S����

���´/D�EULOODQWH�LQDXJXUDFLyQ�GHO�(VWDGLR�1DFLRQDOµ� Revista de Revistas��$xR�
;9��Q~P�������GRPLQJR����GH�MXQLR�GH�������S�����
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PX\�FRPHQWDGR��HVSHFLDOPHQWH�SRU�HO�Jarabe tapatío LQWHUSUHWDGR�
SRU�PLO�DOXPQRV�

(O�IHVWLYDO�VH�YROYLy�D�UHSHWLU�HO����GH�PD\R�GH������
/D�DOHJUtD�DO�OOHJDU�D�HVWH�SXQWR��HUD�FRPR�XQD�JUDQDGD�DELHUWD��6H�GLUtD�TXH�
LED�D�RFXUULU�XQ�GHVTXLFLDPLHQWR�JHQHUDO��R�TXH�VH�DQWLFLSDED�OD�KRUD�GHO�
PLOHQLR��3RU�ODV�HVFDOLQDWDV�EDMDEDQ�XQ�WURSHO�SDUD�YHUOR�PHMRU��KDVWD�ODV�
TXH�VH�TXHUtDQ�LQVRODU�FUH\HQGR�TXH�ODV�LEDQ�D�OOHYDU�D�OD�HQIHUPHUtD�VREUH�
XQRV�EUD]RV�PRUHQRV��/DV�FKLQDV�FKLTXLWLQDV�HPSH]DURQ�D�HVSRQMDU�HO�SiMD-
UR�WULFRORU��(VWH�Jarabe VXSHUy�DO�GH�OD�ÀHVWD�LQDXJXUDO��DXQTXH�\D�VH�VDEH�
TXH�QR�HV�GHO�WRGR�FRUHRJUiÀFR���

7DPELpQ� VH� SUHVHQWDURQ� VHFXHQFLDV� GH� JLPQDVLD� UtWPLFD� GHO�
SURIHVRU�(QULTXH�-��=DSDWD�

9DVFRQFHORV�HQWHQGLy�TXH�WRGRV�HVWRV�IHVWLYDOHV�HUDQ�ORV�SULPH-
URV�SDVRV�HQ�TXH�XQ�SXHEOR�VH�H[SUHVDED�D�WUDYpV�GH�VX�MXYHQWXG��
SHUR�TXH�VH�QHFHVLWDUtDQ�PXFKRV�DxRV�SDUD�OD�IRUPDFLyQ�GH�YHUGD-
GHURV�DUWLVWDV��TXH�EULQGDUDQ�FUHDFLRQHV�HQ�ODV�FXDOHV�ODV�JUDQGHV�
PD\RUtDV�VH�VLQWLHUDQ�UHÁHMDGDV�

9DVFRQFHORV�VH�GHVHPSHxy�HQ�VX�FDUJR�KDVWD�VX�UHQXQFLD�HO���
GH�MXOLR�GH�������SDUD�DFHSWDU�OD�FDQGLGDWXUD�GH�*REHUQDGRU�GH�
2D[DFD���

$xRV�GHVSXpV�9DVFRQFHORV�HVFULELy�VREUH�OD�GDQ]D�
8QD�SOiVWLFD�TXH�VH�SRQH�HQ�PRYLPLHQWR�D�ÀQ�GH�DFHQWXDU�HO�HQODFH�GH�OD�
PDWHULD�FRQ� OD�HPRFLyQ�� OD� LQWHQFLyQ�GHO�DOPD��HVR�HV� OD�GDQ]D��6X�ULWPR�
GLÀHUH�GH�OR�JLPQiVWLFR�HQ�TXH�QR�EXVFD�OD�VDOXG�\�IXHU]D�TXH�VH�VXSRQHQ�
SUHYLDPHQWH�ORJUDGDV��VLQR�OD�HQWUHJD�GHO�FXHUSR�D�ORV�DQKHORV�GHO�FRUD]yQ�
\�D�OD�DUPRQtD�GH�OR�LQYLVLEOH��$O�FRQYHUWLUVH�OD�SOiVWLFD�HQ�P~VLFD��VX�OH\�
WDPELpQ�VH�WUDQVIRUPD��<D�QR�HV�PHFiQLFD�QL�SXUDPHQWH�ÀVLROyJLFD��VLQR�
HVWpWLFD��HV�GHFLU��GRPLQDGD�SRU�HO� ULWPR�\� OD�DUPRQtD��FX\DV�GHWHUPLQD-
FLRQHV�FRQGXFHQ�D�OR�DOWR��GHSXUDQ�OD�VXVWDQFLD�\�OD�RUJDQL]DQ�FRQIRUPH�DO�
HVStULWX�

(O�ULWPR�GH�OD�GLQiPLFD�GHO�DOPD�SHQHWUD�QXHVWUR�FXHUSR��HQ�UHDOLGDG��
GHVGH�TXH�pO�DQLGD�OD�FRQFLHQFLD��'HVGH�VX�RULJHQ�OD�YLGD�DGRSWD�LPSXOVLR-
QHV�ULPDGDV�KDFLD�VX�SURSLD�VXSHUDFLyQ��OR�TXH�VH�FRPSUXHED�SRU�HO�GHV-
DVRVLHJR�TXH�QRV�FDXVDQ�ORV�PRYLPLHQWRV�DUtWPLFRV��1RV�GDPRV�FRQ�SODFHU�
ORV�ULWPRV�GHO�RUGHQ�VXSHULRU�GH�OD�H[LVWHQFLD��QRV�IDWLJD��HQ�FDPELR��XQ�PR-

��� ´0LO�SDUHMDV�EDLODURQ�D\HU�HO�Jarabe nacionalµ��Excélsior�����GH�PD\R�GH�
�������D��VHF��S����

���´(O�/LF��9DVFRQFHORV�GHMD�KR\�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQµ� Excélsior����GH�
MXOLR�GH��������D��VHF��S����
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YLPLHQWR�PHFiQLFR��/D�YLGD�HQ�VX�UDt]�HVWi�UHJXODGD�SRU�XQ�ULWPR�RSXHVWR�
DO�PHFiQLFR��ULWPR�GH�YROXQWDG��DO�SULQFLSLR��TXH�VH�PXHYH�HQWUH�ODV�FRVDV��
VHJ~Q�DSHWHQFLDV�DX[LOLDGDV�SRU� OD� LQWHOLJHQFLD�� ULWPR�GH�DPRU�SRVWHULRU-
PHQWH�TXH�EXVFD�ODV�FRVDV��ORV�VHUHV��QR�SDUD�XWLOL]DUORV��VLQR�SDUD�UHFUHDU-
VH�HQ�HO�HVSOHQGRU�\�OR]DQtD�GH�OD�SOXUDOLGDG��D�VHPHMDQ]D�GHO�'LRV�TXH�OD�
FULDUD��(QVD\DU��FRPELQDU��HMHFXWDU�WRGDV�ODV�YDULDQWHV�GHO�PRYLPLHQWR�TXH�
VH�UHVXHOYH�HQ�ULWPR��WDO�HV�HO�SDSHO�GH�OD�GDQ]D��6X�SURSyVLWR�HV�VDJUDGR�
SRUTXH�WLHQGH�D�OLEUDUQRV�GH�OD�GLQiPLFD�GH�OD�WLHUUD�³GH�OD�PHFiQLFD�GH�ODV�
DWUDFFLRQHV�\�UHSXOVLRQHV�GHO�SRWHQFLDO�HOpFWULFR³��D�ÀQ�GH�LQVWDODUQRV�HQ�OD�
GLQiPLFD�GH�OD�YLGD�TXH�HV�OD�DQWHVDOD�GH�OD�GLQiPLFD�GHO�DOPDµ�33

33 Vasconcelos��-RVp��Estética��SS������\�����

´%DLOH�\�FDQWR�0D\Dµ
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Los hermanos Pereda y sus baLLets

Armando, Enriqueta, María Cristina, Ernestina y María Pe-
reda fueron conocidos en el mundo del ballet de las pri-
meras décadas del siglo XX, como los hermanos Pereda. 

No estamos seguros si estos nombres corresponden a todos ellos 
y, en todo caso, si los unían lazos fraternales. Los más exitosos 
fueron Cristina, Enriqueta y Armando. Trataremos de registrar y 
dar unidad a los desperdigados datos que han sobrevivido de su 
actividad artística.

Cristina Pereda: arquetipo de la danza, un botón de arte

En 191l, Cristina ingresó a la Compañía del Principal y después de 
aparecer en el Colón, al hacerse pública su partida al extranjero 
para perfeccionarse, “Yanko” de Revista de Revistas escribió:

Hay en ella, en primer lugar, algo que es toda “ella” en baile, hermosura, 
gracia y encanto… los ojos. ¿Ya véis? Una bailarina cuyo elemento principal 
son los ojos, en lugar de las extremidades inferiores… Ojos que irradian de 
negrura misteriosa como diamantes negros, cuando el cuerpo, alegrado con 
todas las gracias del ritmo, es todo decoración para que luzcan en la zona 
del proyector, en tanto que la adorable cabecita, con gracia de novia mimo-
sa, ya se inclina o avanza o voltijea; ya se yergue en escorzo de cisne o de 
HVEHOWH]�GH�ÁRU��R�VH�LQFOLQD��FRPR�SDORPD�D�OD�RULOOD�GH�XQ�HVWDQTXH��R�VH�
dobla como nenúfar cargado de polen, rocío y exuberancia…

Hay en ella, en segundo lugar, el gesto adorable que no se pierde ni se 
deforma en los giros vertiginosos o en los torbellinos del cambio de actitud; 
HV�JHVWR�GH�XQD�PiVFDUD�JULHJD�SHUHQQH��HV�JHVWR�GH�XQD�ÁRU�LQFRQPRYLEOH��
HV� JHVWR�GH� ORV�SDLVDMHV�EHOORV� \�ÀUPHV«�HV� JHVWR�GH� OD� VHxRULWD�3HUHGD��
VX\R��~QLFR�VLQ�PDOLFLD��FRPR�HO�GH�ODV�ÀJXUDV�GH�%RWLFHOL��\�TXH��FRPR�HOODV��
tiene la adusta serenidad del arte en que la danzante es símbolo del eterno 
renuevo del alma humana.
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Esto no es una lisonja de crónica para la artista mexicana; es un impul-
VR�GH�FLHU]R�DUWLÀFLDO��SDUD�TXH�OD�ÁRU�DFDEH�GH�GHVSOHJDU�ORV�~OWLPRV�SpWDORV�
que se agrupan en torno de la llama encarnada de su botón de rosa y arte…

Por el camino adonde va resuelta, ha llegado una compañera, maestra y 
muy dueña y señora de su reino, la Kremezer, quien ha sido un útil estímu-
lo para iniciarla en los nuevos géneros de la danza. No necesitará la señorita 
Pereda imitarla en su agilidad vaporosa, en su acrobatismo y en algunos de 
sus defectos necesarios —es verdad— para la estética yanqui de la escuela 
de Molasso. Tome en buena hora los útiles elementos de la gracia movible, 
el secreto de la resistencia y los matices del atractivo… nada más; pero qué-
dese ella con el propio perfume de su instinto artístico, con la euritmia de 
sus gráciles evoluciones, con el anhelo de volar que se adivina en la silueta, 
como si por un momento la tierra no fuera sino una sombra proyectada por 
el ángel que va hacia el aire…

Pero ya se va (mejor dicho sin “ya”) se va… con la compañía del signore 
Molasso para volver al cabo de algunos años, como una gloria de esplendor, 
agilidad y estética, dejando en los ojos, con sus ojos, la estela irisada de un 
UDPLOOHWH�GH�ÁRUHV�DUURMDGR�SRU�ODV�PDQRV�GH�XQD�EHOOD�PXMHUµ�1

Cuando la compañía del empresario Eulogio Velasco volvió a 
principios de 1921, Cristina debutó en el Teatro Iris como una de 
ODV�SULQFLSDOHV�ÀJXUDV�2

(Q������&ULVWLQD�HVFULELy�DOJXQDV�FRQÀGHQFLDV�VREUH�VX�YLGD�
Desde que tengo uso de razón y de esto no hace muchos inviernos, me he 
visto en el teatro. No sé lo que es la impresión de un debut ni he experimen-
tado ese miedo que da el público y que debe ser delicioso —por lo menos 
para mí lo sería—, porque me encantan las emociones intensas, cualquiera 
que sea su índole. De ahí, que lo que los artistas llaman “monstruo” sea 
para mí un dócil corderito, por lo menos una cosa familiar y ¿por qué ne-
garlo? El complemento de mi existencia.

Mi vida de artista no encierra grandes recuerdos de triunfo. Ninguna 
VLJQLÀFDFLyQ�WXYLHURQ�pVWDV�R�DTXpOODV�SDOPDV�FRQTXLVWDGDV�HQ�HO�H[WUDQ-
jero, ni las interesadas frases equivocadamente halagadoras que siempre 
escuchamos las artistas… Dos son unicamente los instantes hasta ahora 
más sublimes de mi vida. Los contaré.

El primero y más grande, fue hace mucho tiempo, cuando yo era una 
chiquilla traviesa y aturdida, más traviesa y aturdida de lo que ahora soy. 
Trabajaba en la compañía de Esperanza Iris y una noche. Momentos antes 

1�´<DQNRµ��´$FHUFD�GH�ODV�EDLODULQDV��%RWyQ�GH�DUWH��9LGD�GH�WHDWURVµ� Revista 
de Revistas, núm. 99, domingo 17 de diciembre de 1911, p. 6.

2 Roberto “El Diablo”, “La farándula de la alegría. Crónicas teatrales”, Revista 
de Revistas, domingo 30 de enero de 1921, p. 34.
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de salir a escena, cundió entre nosotras la noticia de que el general Díaz, 
nuestro viejo presidente, estaba en el teatro. ¡Oh! Esa noche todas nos es-
meramos en que nuestras “toillettes”, la que más la que menos sacaba brillo 
a sus pobres trapitos y arreglaba cuidadosamente los colores de su cara y 
el tocado de su pelo. Salimos. Yo era la más emocionada. El simpático vie-
jecito estaba en un palco de proscenio y hubimos de pasar delante de él a 
ejecutar una evolución que nos obligaba a recorrer la escena, y que a mí me 
daba la impresión de un homenaje. Cuando me acuerdo de esto, lo único 
que lamento es que en aquella época no hiciera yo trabajo sola. ¡Si hubiera 
VLGR��HO�JHQHUDO�'tD]�VH�KDEUtD�ÀMDGR�HQ�Pt�\�SRGUtD�HQRUJXOOHFHUPH�GH�KDEHU�
ganado una sonrisa.

El otro momento de grata añoranza es el de mi debut en Nueva York 
pero evito relatarlo por la razón poderosísima de que ya muchas artistas 
han hablado de algo parecido… Sin embargo, por no dejar, contaré la con-
trariedad más grande de mi vida.

Como todas las artistas, he tenido mis ratos de cansancio y de fastidio 
por el teatro cuando el trabajo me agobia, pero ¿cómo podría prescindir 
de él, si soy una ambiciosa de aplausos y una insaciable conquistadora de 
simpatías? Ser aplaudida he aquí la aspiración mayor de mi existencia. Una 
ocasión, por una futileza si ustedes quieren, estuve a punto de abandonar el 
teatro. No sé de que se trataba. El caso era que yo debía salir a escena vesti-
da de hombre. Se comprenderá que dadas mis pretenciosas aspiraciones yo 
me ví obligada a rehusar el papel, mas como no era una de chicos, me obli-
garon a salir a escena vistiendo un pantalón de talle y un chaquetín torero, 
TXH�PH�GHVÀJXUDEDQ�\�HUDQ�GH�PX\�PDO�JXVWR��<R�QR�SXGH�FRQIRUPDUPH�\�
en escena, en el camerino, camino a mi casa, en la cama, en total, la noche 
entera me la pasé llorando de rabia. Sí para mi capricho mientras más bo-
nita y mejor vestida pueda aparecer, más contenta y más entusiastamente 
trabajo. Yo no podría, en el caso de ser tiple, hacer esos papeles que exigen 
OD�GHVÀJXUDFLyQ�FRPSOHWD�GHO�ItVLFR�\�HV�TXH�VR\�XQD�PXMHU�PX\�IHPHQLQD�
que tengo la creencia —absurda si es posible—, de que la fealdad no debería 
llevar el nombre de mujer.3

En 1921 los hermanos Pereda participaron activamente en la ce-
lebración de las Fiestas del Centenario de la Consumación de la In-
dependencia. Primeramente Cristina interpretó danzas mexicanas 
estilizadas, en la recepción diplomática ofrecida a los invitados a las 
ÀHVWDV��TXH�VH�OOHYy�D�FDER�HQ�HO�6DOyQ�GH�(PEDMDGRUHV�GHO�3DODFLR�
Nacional el 10 de septiembre.

En la Gran noche mexicana los hermanos Pereda formaron par-
WH�GHO�%DOOHW�GHO�&HQWHQDULR��$UPDQGR�FRPR�GLUHFWRU�FRUHRJUiÀFR��

3� ´&ULVWLQD� 3HUHGR�� &RQÀGHQFLDV� GH� DUWLVWDVµ, El Universal Ilustrado, núm. 
199, 24 de febrero de 1921, pp. 17 y 18.
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Cristina como primera bailarina, Ernestina y María como princi-
pales bailarinas.

&DVL� D� ÀQHV� GH� HVH� VLJQLÀFDWLYR� DxR� SURIHVLRQDO�� :HQFHVODR�
%ODVFR�SXEOLFy�XQD�LQGLVFUHWD�HQWUHYLVWD�D�&ULVWLQD�3HUHGD�GRQGH�
le preguntó:

— ¿Quiere usted decirme, Cristina cuál es la mayor aspiración de su vida?

— Mi mayor aspiración… mi mayor aspiración… pues verá usted: tra-
bajar, trabajar siempre con éxito feliz; ganar dinero, mucho dinero.

— ¿Tan ambiciosa es usted?

³�%DVWDQWH��SHUR�HV�TXH�HVD�DPELFLyQ�QDFH�GH�PL�GHVHR�GH�DOFDQ]DU�SRU�
mis propias fuerzas, con mi arte, un bienestar, una placidez de espíritu, un 
contento del alma, diré, sin necesidad de depender de nadie. Yo no ambicio-
no el dinero para malgastarlo en joyas, pues esto sería un crimen, en estos 
tiempos en que la miseria ha extendido su manto negro sobre la humani-
dad; yo no ambiciono el dinero para derrocharlo en ricas reuniones, ni para 
vivir con lujo, con fastuosidad, no, amigo mío, no. Mi constante prurito es 
vivir con decoro, pero con el producto de mi trabajo artístico únicamente, 
sin admitir favores de nadie… Esto es muy amargo, muy triste… pero ¡qué 
hemos de hacer! …la vida es así… llevo mi cruz con mucha resignación, con 
mucha paciencia…4

$�%ODVFR�OH�´SDUHFLy�YHU�GRV�ODJULPLWDV�DVRPDU�D�ORV�KHUPRVRV�
y rasgados ojos de Cristina”.

— ¿Acaso no es usted feliz, Cristina?

— No señor, no lo soy, y …vea usted qué ironías tiene la vida; me la paso 
bailando todas las noches, con ganas o sin ellas. 

— Dígame entonces ¿cuál fue su día más amargo?

— ¡He tenido tantos; Yo creo que el más amargo, el más horrible, el más 
negro, el día más cruel de mi vida, fue en Nueva York, hace cinco años, una 
noche en que después de veintitantas horas de estar en ayuno, mis dos hi-
jitos me pedían, me suplicaban un pedazo de pan… estaban hambrientos… 
en mi casa había entrado la miseria…

— ¿De modo, Cristina, ¿que usted es casada? ¿Sus hijos?

— No, señor, no soy casada…

— ¿Soltera?

— Tampoco.

4 bLasco��:HQFHVODR��´&ULVWLQD�3HUHGD��,QGLVFUHFLRQHV�GH�XQ�SHULRGLVWDµ��Ex-
célsior, 20 de noviembre de 1921, 3a. Sec. p. 1.
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— ¿Viuda?

— Tampoco

— ¿Qué diablos es usted, entonces?

— Pues, hombre, medite usted…

— ¿Divorciada?

— Divorciada, sí, señor.5

&ULVWLQD�VXSOLFy�FDPELDU�OD�FRQYHUVDFLyQ��%ODVFR�OD�FRPSODFLy��¢7LHQH�
usted pensado algún proyecto interesante?

Sí. Pienso ir muy pronto a algunos Estados de la República; después 
iré a los Estados Unidos; y luego a España en donde daré a conocer mi arte 
de bailarina.6

Al año siguiente, 1922, Armando y Cristina continuaron gozan-
GR�GHO�JUDQ�SUHVWLJLR�TXH�OHV�EULQGy�HO�%DOOHW�GHO�&HQWHQDULR��

Así mismo tomaron parte en uno de los mayores éxitos de la 
temporada de pascua la Revista Moderna en el Teatro Principal: 

Cristina Pereda resume la elegante plasticidad del arte de la danza. Su cuer-
SR�HV�VLHPSUH�DUPRQLRVR��VX�FDUD�HV�OD�FRQÀUPDFLyQ�GH�DTXHOOD�VHQWHQFLD�
que dice: 

No hay espectáculo mejor para los ojos que una cara bonita de mujer”. 
1R�VH�VL�HVWR�HV�GH�RULJHQ�iUDEH�OD�FLWD��PDV�VL�QR�IXHVH��PHMRU�FRQÀUPDGR�
HVWi��\D�TXH�OD�FDUD�GH�&ULVWLQD�HV�PRUD��FRPR�OD�ÁH[LELOLGDG�GH�VX�FXHUSR�\�
el tono bruno de su carne morena.7

Después Cristina Pereda se marchó a Madrid con la Compañía 
Velasco. De Maria y Campos lamentó entonces: “El ojo clínico de 
Eulogio Velasco la descubrió bailando en el Principal, la llevó a 
España, y la perdimos para siempre”.8

En 1932 Cristina bailó en las principales compañías de Madrid.9 
(Q������VH�DÀUPy��´&ULVWLQD�3HUHGD��GDQ]DULQD�TXH�JXVWD�PXFKR�
en España”.10

5 bLasco��:HQFHVODR��op. cit.
6 Ibidem.
7 “Los teatros en la temporada de pascua”, Excélsior, 15 de abril de 1922, 2a. 

sec. pp. 1 y 8.
8 de maria y camPos, Armando, Teatro español… op.cit.
19 núñez y domínguez, Roberto, Descorriendo el telón. 40 años, de teatro en Mé-

xico��*UiÀFDV�(G��5ROOpQ��0DGULG��������S������
10 Jueves de Excélsior, núm. 571, 11 de junio de 1933.
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$UPDQGR�3HUHGD��DGPLUDEOH�GLUHFWRU�FRUHRJUiÀFR�GHO�&HQWHQDULR

Armando Pereda fue un colaborador principal en la legendaria 
Gran noche mexicana, celebrada el 26 de septiembre de 1921 en 
HO�ODJR�GHO�%RVTXH�GH�&KDSXOWHSHF��FX\R�SUR\HFWR��GLUHFFLyQ�JHQH-
UDO�� HVFHQRJUDItD�\�YHVWXDULR� IXHURQ�GHO�SLQWRU�$GROIR�%HVW�0DX-
gard; música de los compositores Manuel Castro Padilla y Manuel 
M. Ponce; con un cuerpo de ballet de 50 integrantes y danzantes 
autóctonos de Yucatán. Acompañados por una banda de música 
compuesta de 350 profesores, pertenecientes a agrupaciones mu-
sicales del ejército dirigida por Melquiades Campos. Concurrieron 
también la Orquesta Típica del Centenario dirigida por Miguel Ler-
do de Tejada y la Orquesta de Trovadores Yucatecos y la Regional 
Yucateca. Interpretaron las coreografías de Armando Pereda: Te-
huanas, escena modernista sintética del Istmo de Tehuantepec; 
Chinas poblanas y Charros, HVFHQD�GH�YHUEHQD�SXHEOHULQD�GHO�%D-
jío y un %DLODEOH�ÀQDO�

Según el propio Castro Padilla, gestor de este espectáculo po-
SXODU�DQWH�HO�&RPLWp�(MHFXWLYR�GH�ODV�ÀHVWDV�FHQWHQDULDV��´FRODER-
UDURQ�YHUGDGHURV�DUWLVWDV�GH�ORV�IXHJRV�GH�DUWLÀFLR��WUDMLQHUDV�GH�
Xochimilco, cancioneros, orquestas típicas, bandas militares…”11

Esta gran noche se repitió el 2 de octubre en el Teatro Arbeu. 
8QD�QRWD�VLQ�ÀUPD�UHVHxy�OD�IXQFLyQ�

La belleza del espectáculo se impuso a la frialdad del público que concurrió 
anoche a la tanda de moda del Arbeu, en la que hizo su presentación el 
´%DOOHW�0H[LFDQRµ��GHO�TXH�VRQ�ÀJXUDV�VDOLHQWHV�$UPDQGR�\�&ULVWLQD�3HUHGD��
y está integrado por sesenta bailarines y bailarinas, cuya precisión y eurit-
mia en las evoluciones y en las actitudes acusa largo estudio y concienzuda 
dirección.

(O�EHOOR�GHFRUDGR�GH�$GROIR�%HVW�0DXJDUG��DXWRU�SULQFLSDO�GH�ORV�´ED-
llets” que musicó Castro Padilla, pintado para el cuadro de las tehuanas no 
fue estimado en todo su valer. Es un cuadro modernista que sintetiza la be-
lleza de los rincones del cálido Istmo de Tehuantepec, y las combinaciones 
de luz le dan aspecto fantástico.

En el bailable a que nos referimos, Manuel Castro Padilla consiguió es-
tilizar en forma hermosa, las tonadas “tehuanas”. El conjunto es pintoresco 
y Cristina Pereda arranca aplausos entusiastas.

11 castro PadiLLa, Manuel, Nuestra Ciudad.
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(O�HQWXVLDVPR�HVWDOOD�DO�ÀQDO�GHO�Q~PHUR�GH�ODV�FKLQDV�\�ORV�FKDUURV��
(V�XQD�IDQWDVtD�DUUDQFDGD�GH�ODV�YHUEHQDV�SRSXODUHV�GHO�%DMtR��1R�IDOWD�OD�
mujer de ojos negros, tez de piñón y labios de fresa, a quien corteja un ga-
lán, pretendiendo arrancarle el amor del “prometido”, sin que lo consiga a 
pesar de las amenazas y de los intentos de riña con el rival. Es delumbrante 
y policromo, el contraste que producen los trajes de charro junto a los lente-
MXHODGRV�´FDVWRUHVµ�GH�ODV�FXDUHQWD�EDLODULQDV��<�DO�ÀQDO��HO�´MDUDEHµ�DUUDQFD�
gritos de júbilo y ovaciones estruendosas…

El espectáculo se presentó en Xochimilco, en la Fiesta de Xo-
FKLTXHW]DO�\�RWUDV�YHUVLRQHV�VH�HVFHQLÀFDURQ�HQ�OD�WHPSRUDGD�GH�
%DOOHW�0H[LFDQR��HQ�HO�7HDWUR�$UEHX�\�ODV�WHPSRUDGDV�SRSXODUHV�HQ�
los teatros Granat, María Guerrero y Alcázar.

Armando tambien trabajó junto a Cristina en la Revista Moder-
na, fantasía en dos actos de Mario Victoria, con música de Lauro 
%��8UDQJD��8Q�vaudeville cuyo primer cuadro La “Fiesta españo-
la” constrastaba con el “Fox-trot” que le seguía. Tras el intervalo, 
una “Juguetería moderna”, después una “Conferencia del desarme 
universal”. El segundo acto se iniciaba con un “Cuadro argentino”, 
“La eterna canción” y la “Noche veneciana”. Armando es elogiado 
por la prensa de la época: “Los bailables están admirablemente 
bien ensayados y todo corresponde a un conjunto armonioso y 
justo”.12

Enriqueta Pereda, Ulises mexicana de la danza

Enriqueta Pereda apareció desde 1915 en el Teatro Principal. Fue 
SDUHMD� GH�'DQLHO� ÉYLOD� TXLpQ� KDEtD� VLGR� FRPSDxHUR� GH� -RVHÀQD�
Gómez (1913). Enriqueta realizó con él, las temporadas en los tea-
tros Alcázar y Granat con nuevos bailes, decoraciones y vestuario, 
durante los meses de junio y julio de 1918.

Para entonces se le reconoció como una de las pocas bailari-
nas que existían laborando en la ciudad. “Florian” en El Universal 
Ilustrado apuntó: “…de las muchas bailarinas que han pasado por 
ORV�HVFHQDULRV�GH�QXHVWUD�GLPLQXWD�%DELORQLD��DSHQDV�UHVWDQ�(Q-
ULTXHWD�3HUHGD��&DUPpQ�*DOp�\�0DUtD�/X]�%DOOHVWHURV«µ�<�DQWH�OD�
desaparición de los foros de muchas que las antecedieron, se pre-
guntaba: “Y, quizás, ese mismo destino espera a nuestras actuales 

12 “La temporada de pascua en los teatros. Teatro Principal”, Excélsior, 16 de 
abril de 1922, 1a. sec. p. 4.
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sacerdotisas de la danza, pudiéndonos privar de presenciar la sor-
prendente agilidad y los estéticos escorzos con que nos subyuga en 
sus bailes cosmopolitas Enriqueta Pereda…” Al parecer el temor de 
“Florian” se cumplió y Enriqueta marchó al extranjero.

En 1922 Enriqueta Pereda junto con Sacha Goudine, recién 
llegados a la capital, debutaron en la Revista Moderna del Teatro 
Principal.

Pero, ¿quiénes eran estas estrellas anunciadas como “la pareja 
de los bailes fantásticos”. El cronista de Excélsior lo explica a sus 
lectores: “Enriqueta Pereda es nuestra compatriota y de sus dan-
]DV�VX�SXHGH�DÀUPDU�TXH�QR�KD\�TXLHQ�OD�VXSHUH�SRU�DKRUD�HQ�OD�
agilidad máxima de sus pies ligeros, en la donosa armonía de su 
línea al danzar, en la precisión de sus movimientos y en el arte 
que imprime a todos ellos. “Sacha Goudine es un bailarín ruso de 
inmensas facultades y arte exquisito, creador de danzas y ballets, 
cuya actuación en Madrid causó alboroto”.13

Días después apareció la siguiente reseña:
El debut de Sacha Goudine y Enriqueta Pereda, en el Teatro Principal, añade 
un cuadro más de rica fantasía y arte a la triunfadora Revista Moderna, 
de Victoria y Uranga.

Pasa en ella, cuanto hemos visto pasar, durante el primer acto, y al 
empezar el segundo nos damos cuenta de que se inicia la triunfal innova-
ción de un ballet, que lleva el nombre de La tragedia del opio a cargo de los 
debutantes y de las segundas tiples de la compañía de revistas.

Una espléndida decoración de exquisito gusto enmarca la escena donde 
hemos de ver las danzas que guardan sorpresas y deleites a nuestros ojos.

El ballet es en dos cuadros, y es en el segundo, frente a una gran cor-
tina que en el fondo ostenta la armoniosa curvatura de dos auríferos dra-
gones, y que cierran sobriamente laterales de un único color y sobria línea, 
donde hemos de admirar el simbólico baile que emociona y sorprende.

7UDV� XQD� QRYHGRVD� HYROXFLyQ� GH�PLVWLÀFDGDV� \� JUDFLRVDV� MDSRQHVDV��
aparece en los peldaños de la escalinata, con su carne morena vestida de 
seda color argento, cuya tela quiebra sus brillos metálicos en la luz que 
recorta su silueta, la agilísima bailarina solicitando el narcótico traidor que 
sugiere ensueños, alucina y mata.

13 “Sacha Goudine y Enriqueta Pereda, Notas Teatrales”, Excélsior, 13 de 
mayo de 1922, 2a. sec. p. 8.
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El frágil turíbulo de las fantasías apenas puestos en sus labios, la ador-
mece y conturba, y como a una evocación sin palabras, como a un conjuro 
VLQ�ULWRV��DSDUHFH�FRUSRUL]DGD�HQ�OD�ÀJXUD�GH�XQ�WRUYR�QLSyQ�HO�DOPD�SHUYHU-
sa de las adormideras verdes.

Desde ese instante el vértigo infernal de una danza cruel, que maltrata 
las carnes brunas de la mujer dormida, rígida en los brazos torturadores del 
veneno que la estruja, traza en el fondo de ónix y oro, las más extravagantes 
actitudes, los más dislocantes movimientos, las más inverosímiles posicio-
nes que el equilibrio puede respetar.

Y hay en esa danza, a pesar de la violenta tortura y de la ágil acrobacia 
que enlaza y desune aquellos cuerpos en su lucha de ensueño y pecado, 
una rara voluptusidad, un goce tentador y perverso, que bien hubiera escri-
to y ensalzado en sus páginas el anómalo Marqués de Sade.

En un acorde de la partitura, el cuerpo de la fumadora rueda por la 
alfombra su contorno rígido al impulso de los brazos del fantasma, que an-
tes de desvanecerse y huir, lo recoge y deposita en las sedas de los cojines 
donde el sueño empezó.

Otra vez las púberes niponas vienen a la sala del opio, entrelazadas, 
juntas, apretujadas unas con otras, como un ramo de crisantemos, y al 
ULWPR�GH�VXV�GDQ]DV�\�HÁXYLR�GH�VX�MXYHQWXG��SRFR�D�SRFR�GHVSLHUWDQ�ORV�
ojos de la mujer de ébano y plata que el opio adormeció. Se levanta y cami-
na arrogante y esbelta, y en el centro del círculo que forman las musmés el 
humo sutil que aún exhala el canuto de bambú, va marchitando, agostando 
una a una las frentes juveniles que circundan y exaltan la armoniosa silue-
ta de la danzarina.

Tal es el ballet que crearon Sacha Goudine y Enriqueta Pereda, y que 
verá, sin duda, todo México, cuando sepa la original belleza de esta danza 
exótica y atrabiliaria, cuyo símbolo llega facilmente a la comprensión del 
auditorio.

La ovación premió a los debutantes y cuatro veces se levantó el telón 
para aplaudirlos; y aunque el público insistía en el aplauso hubo que des-
oírlo para proseguir la enésima representación de la revista que acrecentó 
su triunfo con el éxito enorme de su nuevo cuadro La tragedia del opio.14

Otra opinión fue la de “Júbilo”, en sus comentarios de Por esos 
teatros:

Una decoración con motivos chinos, una evolución sencilla y original y una 
precisión cronométrica de los movimientos. He aquí en resumen, lo que, 
en mi concepto, hubo de bueno en la presentación de Enriqueta Pereda y 
Sacha Goudine.

14 “El debut de Sacha Goudine y Enriqueta Pereda. Notas Teatrales”, Excél-
sior, 14 de mayo de 1922, 1a. sec. p. 6.
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Imposible es, en lo absoluto imposible —aunque chillen y sonrían con 
aire de superioridad los señores críticos—, saber si detrás de ese aspecto de 
DFUyEDWDV�FRUHRJUiÀFRV��EDMR�HO�FXDO�VH�SUHVHQWDURQ�HO�UXVR�\�OD�PH[LFDQD��
H[LVWHQ�HQ�YHUGDG�GRV�EDLODULQHV�TXH�VLJQLÀTXHQ�XQD�UHDOLGDG�VHULD�\�WUDV-
cendente.

Conste que no prejuzgo. Espero, nada más.

&RQÀHVR��\�PH�HV�JUDWR�KDFHUOR�TXH�(QULTXHWD�\�6DFKD�VRQ�SUHFLVRV�HQ�
sus movimientos; agrego, además, que sus ‘poses’ y sus acrobatismos pro-
GXFHQ�EXHQ�HIHFWR��SHUR�HVWR�QR�VLJQLÀFD�HQ�PDQHUD�DOJXQD�TXH�OD�SDQWRPL-
ma de la índole de la presente sea un arte de importancia. Es una nadería 
HIHFWLVWD��FRPR�XQD�OX]�GH�%HQJDOD�TXH�KDFH�DEULU��KDVWD�GHVFR\XQWDUVH�ODV�
mandíbulas a los babosos.

Sacha se reveló como un buen director de bailables en la sencilla y ori-
JLQDO�HYROXFLyQ�GHO�ÀQDO�

Ojalá que la pareja de bailarines, sea la que espero y deseo, porque, 
además de mi particular interés por el ballet, la empresa del Teatro Princi-
pal demostrará que tiene empeño en dar cabida satisfacción al público de 
Mexico.15

Juan de la Serna los entrevistó dejando un interesante testimo-
nio de los artistas:

-XDQ�GH�OD�6HUQD��DÀUPy�DVLPLVPR�´TXH�HQ�HO�7HDWUR�3ULQFLSDO�
se efectuó una metamorfosis extraordinaria, desde que los actuales 
empresarios introdujeron en él reformas de trascendencia” y que “es 
un espectáculo atrayente por extremo el de la compañía que actúa 
en el coliseo mencionado”. De la Serna consideró que “el bailarín 
ruso Sacha Goudine ha venido a darnos una emoción nueva con 
su arte singular”. Al presenciar el ballet de El opio lo describió tam-
bién minuciosamente:

Es un cuadro alucinante. Yo veía desde mi butaca el escenario transforma-
do adecuadamente. Los dragones dorados cubrían el lienzo del fondo. Una 
luz propicia colorea el diván, donde la mujer, que va a buscar el paraíso 
DUWLÀFLDO�SUHIHULGR�SRU� ORV�KLMRV�GH� OD�5HS~EOLFD��&HOHVWH�WLHQGH�VX�FXHUSR�
vestido con sedas lucientes. Música extraña suena y nos da la sensación de 
venir de sitios muy remotos. El servidor le ha ofrecido la larga pipa: fúmala 
brevemente y luego se tiende para gozar mejor del sueño poblado de visio-
nes agradables o terribles. Al compás de la orquesta entran bailarinas de 
DPSOLDV�W~QLFDV�FKLQDV��WUD]DQ�ODV�ÀJXUDV�GH�XQD�GDQ]D�H[yWLFD��\�VH�HOHMDQ��

15 “Júbilo”, “¡No la raspen, compadres! Enriqueta Pereda y Sacha Goudine. 
Por esos teatros” El Universal Ilustrado, núm. 263, 18 de mayo de de 1922, p. 48.
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Entonces la bailarina se levanta. Y va hacia el hombre que por la puerta del 
fondo entró cautelosamente.

Enriqueta y Sacha se impusieron rápidamente en el medio ar-
tístico nacional. Además de El opio, presentaron Czarda rusa y El 
primer choque.

Enriqueta en 1939 fue conocida como la “Ulises mexicana de 
la danza”.16

Dejo hasta aquí, el relato de algunos de los momentos, para 
mí, extraordinarios, de las vidas de estos protagonistas tan poco 
conocidos y recordados en la historia del ballet de México: los her-
manos Pereda.

16 de maria y camPos, Armando, “Los espectáculos frívolos del día. Teatros”, 
Hoy, núm. 129, de agosto de 1939, p. 63.

Cristina Pereda “Zandunga”
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Las danzarinas mexicanas por eL mundo:
Las hermanas pérez, marcué, eva BeLtri

Las hermanas Pérez Caro, trébol de gracia y alegría

Por eL soLo hecho de haber montado el Jarabe tapatío a la 
célebre Anna Pavlova. La más conocida de las hermanas 
Pérez Caro, fue sin duda alguna Eva.1 Ella dirigió los bai-

lables de la Fantasía mexicana en la cual Pavlova estilizó el jarabe 
EDLODQGR�ORV�GLÀFLOtVLPRV�SDVRV�HQ�ODV�SXQWDV�GH�ORV�SLHV�

(YD�MXQWR�D�&HOLD�\�$OLFLD��SHUWHQHFLHURQ�DO�JUXSR�GH�DOXPQDV�
IRUPDGDV�HQ�ODV�DFDGHPLDV�GH�EDLOHV�FOiVLFRV�D�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�
;;�HQ�0p[LFR��-yYHQHV�DUWLVWDV�TXH�IXHURQ�FRPSDUDGDV�SRU�́ VX�EH-
lleza y el ritmo armónico de sus movimientos”, con las danzarinas 
HGXFDGDV�HQ�ODV�FLXGDGHV�HXURSHDV�\�HVWDGRXQLGHQVHV�2

6XSRQHPRV�TXH�ODV�WUHV�HVWXGLDURQ�FRQ�ODV�KHUPDQDV�&RVWD��
maestras italianas radicadas en México desde 1905.

)UHFXHQWHPHQWH�OD�SUHQVD�GDED�UD]yQ�GH�VXV�DFWLYLGDGHV�DUWtV�
WLFDV��´(YD�3pUH]��FXEUH�HO�SURJUDPD�EDLODQGR�FRQ�WRGD�SHUIHFFLyQ�
QXHVWUDV�GDQ]DV�QDFLRQDOHV�� HVSHFLDOPHQWH�El jarabe tapatío, en 
ORV�EDLOHV�ÁDPHQFRV��PX\�ELHQ�\�PDQHMDQGR�FRQ�DJLOLGDG�HVRV�SDOL-
WURTXHV�TXH�HQ�(VSDxD�OODPDQ�FDVWDxXHODVµ.3�́ /DV�KHUPDQDV�3pUH]�

1�5REHUWR�´(O�'LDEORµ��´'HVSXpV�GH�PHGLR�VLJOR��&UyQLFDV�WHDWUDOHVµ� Revista 
de Revistas, núm. �����GRPLQJR����GH�PDU]R�GH�������S�����

2�´/RV�EDLOHV�FOiVLFRV�HQ�0p[LFRµ��Excélsior, 2 de marzo de 1924.
3 Idem.
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TXH�VH�KDQ�KHFKR�SRSXODUHV�SRU�VX�EHOOH]D��\�SRU�OD�JUDFLD�GH�VXV�
bailes”.4

(Q������ODV�WUHV�KHUPDQDV�HPSUHQGLHURQ�JLUDV�SDUD�GLIXQGLU�
ORV�EDLODEOHV�WtSLFRV�PH[LFDQRV�5�'HFLGLHURQ�´LUVH�OHMRV��PX\�OHMRV��
atravesar los mares, encontrarse en otros ambientes… ¿Con qué 
ÀQ"�(O�GHO�WULXQIRµ��/D�JLUD�VH�LQLFLy�HQ�&HQWURDPpULFD�

$�UDt]�GHO�FRQYLYLR�RIUHFLGR�SRU�ODV�DUWLVWDV�D�ORV�GLUHFWRUHV�GH�
los diarios guatemaltecos, Excélsior SXEOLFy�XQ� WH[WR� GH�$OIRQVR�
Cravioto, a la sazón ministro de México en Centroamérica. Cravio-
WR�ODV�OODPy�´7UpERO�GH�JUDFLD�\�DOHJUtDµ�

/LQGDV�PXFKDFKDV�QXHVWUDV��TXH�FUX]DQ�SRU�HO�SURFHQLR�FRQ�GHVQXGHFHV�
GH�HVWUHOODV�\�GH�ÁRUHV��WHMLHQGR�\�GHVWHMLHQGR�OD�WUDPD�VXWLO�GH�VXV�GDQ]DV�
IRONOyULFDV�\�GH�VXV�EDLOHV�LQWHUQDFLRQDOHV�\�TXH�SDVDQ�FRPR�OD�(ÀJHQLD�GH�
0HOHDJUR��WRGDV�OLJHUDV�VLQ�SHVDU�VREUH�OD�WLHUUD��KDFLHQGR�REUD�GH�SDWULD��
VLQ�SHQVDUOR��UHDOL]DQGR�REUD�GH�UD]D�\�GH�FRQFRUGLD�VLQ�TXHUHUOR��\�H[DOWDQ-
do y ennobleciendo la gloria irradiante de la Mujer…

Las hermanas Pérez son tres inextinguibles creadoras de amor.6

'HVSXpV�YLDMDURQ�D�(O�6DOYDGRU��&RVWD�5LFD��3HU~�\�&KLOH�

/RV�p[LWRV�VH�HPSDxDURQ�FXDQGR�&HOLD�IDOOHFLy7 el 6 de diciembre 
GH������HQ�7RFRUQDO��WLHUUD�FKLOHQD��&HOLD�QDFLy�HQ�*XDGDODMDUD��
IXH�OD�PHQRU�\�VH�GHVWDFy�FRPR�XQD�EDLODULQD�FOiVLFD�GH�H[FHSFLR-
QDOHV�IDFXOWDGHV��'H�HOOD�ORV�FURQLVWDV�UHFRUGDEDQ��´&HOLD�3pUH]�HUD�
una danzarina de mérito y una muchacha que disfrutaba de gran-
GHV�\�PX\�PHUHFLGDV�VLPSDWtDVµ�8�́ 'H�FDUiFWHU�DOHJUH�\�ERQGDGRVR��
HUD�HVWLPDGtVLPD�SRU�WRGRV�\�RYDFLRQDGD�SRU�ORV�S~EOLFRV�PiV�H[L-
JHQWHV��6X�PRGHVWLD�OD�KDFtD�YHUGDGHUDPHQWH�HQFDQWDGRUDµ�9

4� ´1RWDV� WHDWUDOHVµ��El Universal Ilustrado, núm. 191, 30 de diciembre de 
������S�����

5�´/D�IXQFLyQ�SUR�ROLPSLDGD�GHO�,ULVµ��Excélsior, 9 de marzo de 1924.
6�´/DV�DUWLVWDV�PH[LFDQDV�HQ�HO�H[WUDQMHUR��/DV�KHUPDQDV�3pUH]�\�/XSH�5LYDV�

Cacho en Centro y Sudamérica”, Excélsior�����GH�VHSWLHPEUH�GH�������S����
7 toro��2OLYHULR��´/D�~OWLPD�GDQ]D�VREUH�OD�WLHUUDµ� Revista de Revistas��$xR�

;;��Q~P�����������GH�QRYLHPEUH�GH�������SS�����\����
8�´/D�PXHUWH�GH�&HOLD�3pUH]µ� Revista de Revistas, núm. 866, l2 de diciembre 

GH�������S����
9�´/D�jettatura GHO�7HDWUR�3ULQFLSDOµ� Todo, 10 de junio de 1937.
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(YD�\�$OLFLD�HVWXYLHURQ�D�SXQWR�GH�YROYHU�D�0p[LFR��SHUR��QR�
REVWDQWH�HO�GRORU�SURGXFLGR�SRU�OD�WUDJHGLD��SHQVDURQ�TXH�´FRQWUD�
HO�'HVWLQR�QR�KD\�QDGD«�\�TXH�HUD�SUHFLVR��QR�LQWHUUXPSLU�OD�JLUDµ�

&RQWLQXDURQ�KDFLD�$UJHQWLQD�\�%UDVLO��/D�WHPSRUDGD�HQ�%XHQRV�
$LUHV�GXUy�VHLV�PHVHV�\�IXH�PX\�SURGXFWLYD��$�OD�SDU�TXH�OD�SUHQVD�
ODV� IDYRUHFLy�FRQ�XQD�PHUHFLGD�SXEOLFLGDG��DOFDQ]DURQ�XQD�PX\�
DODJDGRUD�UHFRPSHQVD�PRQHWDULD��$�SHVDU�GH�´KDEHU�FDtGR�GH�SLHµ�
DO�GHFLU�GH� ORV�HQWHUDGRV�ERQDHUHQVHV�VXUJLy� OD�RSRUWXQLGDG�GH�
PDUFKDUVH�D�OD�´%DEHO�GH�$FHURµ��´7RGR�VH�OR�GHEHPRV�D�0U��&DUE\��
UHSUHVHQWDQWH�GHO�3URFWRU·V�GH�OD�4XLQWD�$YHQLGD��)XH�pO�TXLHQ�QRV�
RIUHFLy�OD�SULPHUD�RSRUWXQLGDG�GH�WUDEDMDU�HQ�1XHYD�<RUN�\�TXLHQ�
QR�HVFDWLPy�HQHUJtD�DOJXQD�SDUD�TXH�HO�HVSHFWiFXOR�PH[LFDQR�TXH�
SUHVHQWiEDPRV��GXUDVH�HQ�FDUWHO�SRU�PXFKR�WLHPSRµ�10

The Perezcaro Sisters�IXHURQ�DQXQFLDGDV�FRQ�SURIXVLyQ�GH�OX-
FHV�HQ�ORV�SyUWLFRV�GH�ODV�SULQFLSDOHV�VDODV�GH�HVSHFWiFXORV�QHR-
yorquinos. Actuaron en el Roxy y en los circuitos Loew y Keith. En 
�����SUHVHQWDURQ�Mosaico mexicano11�HQ�HO�5HJHQW�7KHDWUH�

$Vt�KHPRV�YLVWR� WULXQIDU� UXLGRVDPHQWH� HQ�%URDGZD\�D� OD� VLPSDWLTXtVLPD�
trouppe�TXH�HQFDEH]DQ�ODV�KHUPDQDV�3pUH]�&DUR��GRV�DQGDULHJDV�GHO�,GHDO��
HPSUHVDULDV�GHO�VHQWLPLHQWR�\�GHO�DUWH��TXH�KDQ�SDVHDGR�ODV�YLEUDFLRQHV�GH�
OD�LQPHQVD�DOPD�PH[LFDQD�SRU�WRGR�HO�FRQWLQHQWH��TXH�GHVFXEULHUD�&ROyQ�\�
VH�DSURSLDUD�9HVSXFLR�

'HVSXpV�GH�XQD�JLUD�IHFXQGD�TXH�ODV�OOHYy�KDVWD�ODV�ULEHUDV�GHO�0DU�GHO�
3ODWD��HVWDV�GRV�JHQXLQDV�H[SRQHQWHV�GH�OD�UD]D�GH�1HW]DKXDOFy\RWO�OOHJDURQ�
D�1XHYD�<RUN�SDUD�FRQTXLVWDUOD�HQ�EXHQD�OLG�VHQWLPHQWDO��$EULHURQ�FRPR�
XQD�DOD�PXOWLFRORU�\�HQRUPH�XQ�JUDQ�VDUDSH�GH�6DOWLOOR��\�EDMR�VX�pJLGD��
GHVJUDQDQGR�ODV�PHORGtDV�PiV�FDUDV�GHO�FRUD]yQ�GHO�SXHEOR�PH[LFDQR��KDQ�
GDQ]DGR�\�FDQWDGR�FRQ�WRGD�OD�PDJQLÀFHQFLD�GH�DPELHQWH�\�GH�FRORU�TXH�
OH�HV�SHFXOLDU�D�HVH�JUDQ�SXHEOR�TXH�KDVWD�SDUD�LU�D�OD�PXHUWH�YD�FDQWDQGR�
FRPR�VL�IXHUD�D�XQD�ÀHVWD�QXSFLDO��(O�0p[LFR�GH�Las mañanitas y del Jara-
be��HO�DOPD�MDFDUDQGHUD�GH�XQ�SXHEOR�TXH�KD�QDFLGR�HQWUH�ÁRUHV�\�EDMR�XQ�
cielo eternamente azul, el romanticismo de la Estrellita, que hiciera célebre 
HQ�1RUWHDPpULFD�OD�YR]�GH�HVD�HQRUPH�DUWLVWD��WDPELpQ�PH[LFDQD�&DUPHQ�
*DUFtD�&RUQHMR��OD�TXLQWDHVHQFLDGD�EHOOH]D�GH�OD�LQGXPHQWDULD�WHKXDQD��HO�
SDQÀOLVPR�GH�OD�china ³~OWLPR�UHWRxR�\�DEUHYLDWXUD�TXL]iV�GH�OD chinaca 
QDFLRQDOLVWD³��ODV�LQWHQFLRQDGDV�PHORGtDV�GH�FDQWDUHV�GHO�%DMtR��\��HQ�ÀQ��

10 de nervaL, *HUDUGR�\�Barrios��-XOLR�(��´$OLFLD�3pUH]�UHJUHVD�GHO�SDtV�GHO�MD]]���
Siluetas de la farándula”, El Universal Ilustrado��DxR�;,,,��Q~P����������GH�MXQLR�
GH�������S�����

11�´$FWXDOLGDG�DUWtVWLFDµ� Revista de Revistas��$xR�;9,,,��Q~P���������GH�MXOLR�
GH�������S�����
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WRGD�OD�JUDFLD�\�EHOOH]D�GH�OD�PXMHU�PH[LFDQD��KDQ�WULXQIDGR�FRQ�OD�DSRWHRVLV�
GHO�DSODXVR�TXH�OD�*UDQ�9tD�%ODQFD�KD�SXHVWR�D�ORV�SLHV�GH�ODV�KHUPDQDV�
Pérez Caro.

� 1XQFD� KDVWD� DKRUD� VH� KDEtD� SUHVHQWDGR� HQ� 1XHYD� <RUN� XQ� FXDGUR�
PH[LFDQR�PiV�FRPSOHWR�\�UHSUHVHQWDWLYR��\�SRU�HVR�WDPSRFR�QLQJXQR�GH�ORV�
anteriores cosechó un triunfo semejante al de éste.12

$UWtFXORV�VLPLODUHV�FRPHQ]DURQ�D�HQULTXHFHU�HO�iOEXP�GH�UHFRU-
tes de las hermanas Pérez Caro: Retratos, gacetillas, magazines y 
GLDULRV�HGLWDGRV�HQ�GLIHUHQWHV�SREODFLRQHV�GHO�QRUWH�GH�ORV�(VWDGRV�
8QLGRV��&RPR�GDWR�FXULRVtVLPR��OD�FDWDORJDFLyQ�GHO�Evening Gra-
phyc SDUD�HO�HVSHFWiFXOR�IXH�GHO������HO�PiV�DOWR�SRUFHQWDMH�TXH�
suele darse a los artistas de nota que actúan en esos lares.

/D�´PRQtVLPDµ�$OLFLD��´JXHULWD�R[LJHQDGDµ�\�FDVL�LQFRPSDUDEOH�
´FKLFDµ�GH�variété MXQWR�FRQ�VX�LQVHSDUDEOH�FRPSDxHUD�GH�WHDWUR�
UHJUHVDURQ�GHVSXpV�GH�FHUFD�GH�FLQFR�DxRV�D�0p[LFR��SDUD�PRVWUDU�
HO�HVSHFWiFXOR�TXH�WDQWDV�VDWLVIDFFLRQHV�OHV�GLy�DO�FRQTXLVWDU�p[L-
WRV�HQ�SDtVHV�H[WUDxRV��8QD�FRUWD�WHPSRUDGD�IXH�SURJUDPDGD�HQ�HO�
7HDWUR�,PSHULDO�

(Q�MXOLR�GH������(YD�\�$OLFLD��KLFLHURQ�VX�IRUPDO�SUHVHQWDFLyQ�
DQWH�HO�S~EOLFR�PHWURSROLWDQR�HQ�HO�7HDWUR�/tULFR��´D�GRQGH�YD�XQ�
S~EOLFR�QR�PX\�ELHQ�SUHSDUDGR�SDUD�YHU�variété”��/D�VRUSUHVD�IXH�
OD�DFWXDFLyQ�GH�9LWD� ,xLJR��KLMD�GH�$OLFLD��/D� ´(YD�HQ�PLQLDWXUDµ�
GH�RFKR�DxRV��SUHFR]�FDQ]RQHWLVWD�\�XQD�YHUGDGHUD�SURPHVD�GHO�
WHDWUR��(O�FXDGUR�GH�YDULHGDG�VH�FRPSOHWDED�FRQ�3HSH�3DVWRU��´HO�
HOHJDQWH�EDLODUtQ�GH�JUDQGHV�FXDOLGDGHVµ�

(O�WUDEDMR�JXVWD�\��OR�TXH�HV�PiV��GHMD�XQD�KRQGD�LPSUHVLyQ��/D�PD\RUtD�
GH� ORV�Q~PHURV� VRQ�QRYHGRVRV�� GH�XQD� JUDQ� HIHFWLYLGDG� WHDWUDO«�9LHQGR�
HQ�OD�HVFHQD�D�7KH�3HUH]FDUR�6LVWHUV�OD�´UXPEDµ�HVWLOL]DGD��QXHVWURV�EDLOHV�
SRSXODUHV�� OD�P~VLFD�HVWULGHQWH�GHO�FKDUOHVWRQ�\�GHO�Black Boton�� ODV� MX]-
JDPRV�LQWDFKDEOHV��1R�VRODPHQWH�PRVWUDURQ�D�HVWH�S~EOLFR�XQ�HVSHFWiFXOR�
QHWDPHQWH�QDFLRQDO��1R��&RPR�FRPSOHWDV�DUWLVWDV�MX]JDURQ�QHFHVDULR�WUDHU�
KDVWD�HVWD�FDSLWDO�DOJR�GHO�DUWH�GH�RWUDV�QDFLRQHV�TXH��IUDQFDPHQWH�KDEODQ-
GR��QR�FRQRFtDPRV�D~Q«

8Q�HQRUPH�VDUDSH�GH�6DOWLOOR�FRORFDGR�HQ�HO�HVFHQDULR�GHO�/tULFR��HV�HO�
GHFRUDGR�GHO�DFWR�D�FDUJR�GH�7KH�3HUH]FDUR�6LVWHUV��(Q�pO�VH�PLUDQ�WUHV�QRP-
bres grabados: Alicia, Eva, Celia… Salen a escena… Las dos artistas, junto 
FRQ�3HStQ�3DVWRU��GHPXHVWUDQ�D�ODV�FODUDV��TXH�ORV�Q~PHURV�TXH�HMHFXWDQ�

12 sepúLveda�� /XLV� &�� ´,QVWDQWiQHDV� QHR\RUTXLQDVµ� El Universal Ilustrado, 
Q~P���������GH�PD\R�GH�������SS�����\����
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WLHQHQ�XQD�IXHU]D�SURSLD�VXÀFLHQWH�SDUD�LPSRQHUVH�OR�PLVPR�HQ�0p[LFR��OR�
PLVPR�HQ�%XHQRV�$LUHV��DVt�FRPR�WDPELpQ�HQ�1XHYD�<RUN«�%DLOHV�PH[L-
FDQRV��GDQ]RQHV�\�UXPEDV��DVSHFWRV�GHO�DUWH�FRUHRJUiÀFR�GH�ORV�QRUWHDPH-
ULFDQRV�� WRGR� HVWR� SUHVHQWD� DO� S~EOLFR� GH�0p[LFR�� HO�Cuadro que tuviera 
VXFHVLRQHV�GH�p[LWRV�HQ�´<DQTXLODQGLDµ�

9LWD�,xLJR�³GLPLQXWD�QHQD�TXH�D~Q�QR�PLGH�XQ�PHWUR³��VDEH�LPSUHVLR-
QDU�KRQGDPHQWH�FXDQGR��SHUIHFWDPHQWH�HQ�LQJOpV��GHMD�RLU�DTXHO�KXPDQR�
Sonny Boy de Al Johnson que, en idioma distinto al nuestro, sabe tocar en 
HO�FRUD]yQ«�7DPELpQ� OD�YRFHFLWD�TXH�SRVHH�HO�VHFUHWR�GH�UHYRORWHDU�HQ� OD�
DPSOLWXG�GH�OD�VDOD�GH�HVSHFWiFXORV��VDEH�FDQWDUQRV�WULVWHV�TXHMDV�SDPSH-
UDV��PDOLFLRVDV�\�DOHJUHV�FDQFLRQHV�YHUQiFXODV�13

(V�SRVLEOH��TXH�HO�PLVPR�HVSHFWiFXOR��IXHVH�SXHVWR�RWUD�YH]�HQ�
1XHYD�<RUN�\�HQ�$PpULFD�/DWLQD��FXPSOLHQGR�DVt�HO�YDWLFLQLR�GHO�
FURQLVWD�TXH�WHUPLQy�VX�FUyQLFD�GLFLHQGR��´$OLFLD��(YD��9LWD�\�3HSH�
3DVWRU�GH�VHJXUR��DVt�FRPR�KR\��VHJXLUiQ�HVIRU]iQGRVH�SDUD�OOHJDU�
KDVWD�HO�SLQiFXOR�GH�VXV�DVSLUDFLRQHV��TXH�QR�HV�PiV�TXH�HO�UHVXO-
tado de la constancia, el estudio, la voluntad”.14

(Q������OD�SDUHMD�3pUH]�&DUR�DOWHUQy�FRQ�OD�ÐSHUD�3ULYp�GH�3D-
UtV�HQ�HO�7HDWUR�(VSHUDQ]D�,ULV�LQWHUSUHWDQGR�OD�Fantasía mexicana.

3DVDURQ�WUHV�DxRV�\�GH�SURQWR�DOJR�VXFHGLy��SURYRFDQGR�TXH�HQ�
ODV�FUyQLFDV�QDFLRQDOHV�³FRPR�OD�GH�&DUORV�GHO�5tR³�VH�FRPHQ-
tara:

(YD�3pUH]��(O�VLWLR�GH�HVWD�PXMHU��TXH�WXYR�WRGR�OR�QHFHVDULR�SDUD�KDFHUVH�
FpOHEUH�� HVWDED� HQ� ODV� IHULDV� GHO� %DMtR�� HQWUH� ODV� FDQWDGRUDV� SRU� ODV� TXH�
KDEODED�OD�YR]�VRQRUD�GH�OD�5HS~EOLFD��6L�(YD�3pUH]�KXELHUD�SHUPDQHFLGR�
DKt��DÀQDQGR�VX�SHUÀO�\�VXV�PRYLPLHQWRV��KR\�LUtDPRV�D�YHUOD�FRQ�HO�PLVPR�
estremecimiento con el que acudimos a un acto extraordinario. Aún en el 
WHDWUR�PLVPR��HQ�XQD�HVFHQD�tQÀPD��OD�KH�YLVWR�WUDVIRUPDUVH��YROYHUVH�PiV�
iJLO��QR�DODGD�FRPR�ODV�EDLODULQDV�GH�FOiVLFR��SHUR�Vt�FRQ�XQD�IXHU]D�YLWDO�TXH�
OH�GHVERUGDED��DO�EDLODU�HO�MDUDEH��3HUGLGD�HQ�RFXSDFLRQHV�VLQ�LPSRUWDQFLD��
(YD�3pUH]�QR�KD�KHFKR�QDGD�VLQR�YHU�FyPR�XQ�GtD�\�RWUR�OD�YDQ�GLVPLQX\HQ-
GR��QR�GHMiQGROH�QL�HO�UHFXHUGR��6XV�KHUPDQDV��$OLFLD�\�&HOLD�OH�VHUYtDQ�GH�
IRQGR��GH�FRPSOHPHQWR�GHFRUDWLYRµ�15

(Q� ������ (YD� DQXQFLy� TXH�PDUFKDUtD� D� (VSDxD� SDUD� SRQHU�
OD�PXHVWUD�HQ�MDUDEHV�\�GDQ]DV�PH[LFDQDV��´LQWHUSUHWiQGRODV�FRQ�

13�-�(�%���´(YD�\�$OLFLD�3pUH]FDUR�HQ�0p[LFR��6LOXHWDV�GH�QXHVWUD�IDUiQGXODµ��
El Universal Ilustrado��Q~P����������GH�DJRVWR�GH�������SS�����

14 Idem.
15 deL río, &DUORV��´'H�ODV�EDLODULQDV�\�HO�EDLOH�PH[LFDQRVµ� Revista de Revis-

tas��$xR�;;,,��Q~P����������GH�PD\R�GH������
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SURSLHGDG�\�HVWLORµ�16�8Q�DxR�GHVSXpV�MXQWR�D�$OLFLD��PRQWDURQ�XQ 
show�FRQ�XQ�JUXSR�GH�VXV�DOXPQDV�SDUD�VDOLU�GH�JLUD�DUWtVWLFD�SRU�
ORV�SULQFLSDOHV�(VWDGRV�GH�OD�5HS~EOLFD�17 En 1936, Eva realizó una 
WULXQIDO�JLUD�SRU�OD�LVOD�GH�&XED��'HVSXpV�OD�SUHQVD�PH[LFDQD�FX-
brió de silencio las famosas carreras de las consagradas hermanas 
Pérezcaro.

Las fabulosas hermanas Marcué

Celia Montalbán (1900-1957) fue la mayor de los hermanos Mar-
FXp��VHLV�PXMHUHV�\�GRV�YDURQHV�*RQ]DOR�\�5DPLUR�IXHURQ��XQR�LQ-
JHQLHUR�DJUyQRPR��HO�RWUR�FRPHUFLDQWH��/D�IDPRVD�WLSOH��KLMD�GH�(Q-
ULTXH�0RQWDOEiQ��SURSLFLy�HQ������TXH�(OHQD��,VVD��*ORULD��7HVV\�
\�0DULQD�*XHUUHUR�LQLFLDUDQ�VXV�FODVHV�GH�EDOOHW�FRQ�ODV�PDHVWUDV�
LWDOLDQDV�$PHOLD�\�$GHOD�&RVWD��DO�PLVPR�WLHPSR�WRPDURQ�FODVHV�GH�
SLDQR�HQ�OD�(VFXHOD�1RUPDO�3UHVELWHULDQD�$QJOR�$PHULFDQD�GH�6DQ�
ÉQJHO��7RGDV�VH�GHGLFDURQ�D�OD�GDQ]D�\�DO�WHDWUR��&HOLD��DO�LJXDO�TXH�
HO�SUHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD��JDQDED�FLHQ�SHVRV�GLDULRV�³WUHV�PLO�
SHVRV�PHQVXDOHV³��SDUD�OD�pSRFD�HUD�PXFKR��DVt�SXGR�FRPSUDU�OD�
FDVD�GH�OD�&RORQLD�GHO�9DOOH�GRQGH�WRGRV�VH�FULDURQ�

Las Costa formaron una generación de artistas de la danza. 
)XHURQ�WDPELpQ�SURIHVRUDV�GH�ODV�KHUPDQDV�3pUH]�&DUR��(YD�%HO-
WUL��0RQWHOODQR��GH�*ORULD�\�1HOOLH�&DPSREHOOR��EDLODULQDV�SRVWHULRU-
PHQWH�IDPRVDV��$O�SULQFLSLR�$PHOLD�\�$GHOD�OHV�GLHURQ�VXV�SULPH-
UDV�FODVHV��'HVSXpV�$GHOD�R�VX�KLMD�ODV�LPSDUWtDQ�FDGD�RFKR�GtDV��
los sábados. Eran de ballet clásico. Al integrarse otras alumnas a 
OD�FODVH�IXHURQ�GRV�YHFHV�SRU�VHPDQD��ORV�PLpUFROHV�\�ORV�ViEDGRV��
/DV�0DUFXp�VH�HMHUFLWDEDQ�FRQ�WHQLV�FRPR�VL�IXHUDQ�]DSDWLOODV�GH�
SXQWDV�

$O� SDVDU� ORV� DxRV�� ODV�0DUFXp� FRQWLQXDURQ�SHUIHFFLRQiQGRVH�
FRQ�OD�PDHVWUD�SRODFD�Mme��3RWDSRYLFK�GH�0RO��KDVWD�HO�GtD�FXDQ-
GR�&HOLD��HQ�OD�FXPEUH�GH�VX�FDUUHUD��OHV�GLMR��´$�EDLODU�HQ�HO�WHD-
WURµ��&RPR�VX�SDGUH��-RVp�*XHUUHUR��FRQVLGHUDED�HVR�FRPR�PX\�
mal visto, su mamá les dijo: ´3XHV�QR� OHV�SRQJR�VX�DSHOOLGR�� OHV�
SRQJR�HO�PtR��0DUFXpµ�

16�´/HFWRUHV�\�OHQWHMXHODVµ��Jueves de Excélsior, n. 558, 2 de marzo de 1933.
17 Jueves de Excélsior, núm. 652, 27 de diciembre de 1934.
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(Q�HO�DxR�GH�������&HOLD�OHV�KL]R�SUXHEDV��&RQVWDWy�TXH�VL�EDL-
ODEDQ��/DV�LQFOX\y�HQ�VXV�JLUDV��$�(XURSD�OD�DFRPSDxDURQ�,VVD��
7HVV\�\�0DULQD��(Q�3DUtV�DSURYHFKDURQ�SDUD�HVWXGLDU�FRQ�)HUQDQ-
GR�*ULSS�\�1LFROiV�6HUJXHHI��&HOLD�SDJDED�ODV�FODVHV�

'HVSXpV�YROYLHURQ�D�0p[LFR��&XDQGR�OH�VDOLy�XQ�PDJQtÀFR�FRQ-
WUDWR�D�&HOLD�SDUD�OD�8QLYHUVDO�3LFWXUHV�VH�IXHURQ�D�/RV�ÉQJHOHV��
&DOLIRUQLD��(O�FRQWUDWR�IXH�SRU�FLQFR�DxRV�FRQ�XQ�VXHOGR�IDEXORVR��
(Q�/RV�ÉQJHOHV� HVWXGLDURQ� FRQ� HO� LWDOLDQR�&KHUSLQR�5RELQVRQ� \�
Albertina Rasch. Además de ballet clásico, se ejercitaron en baile 
DFUREiWLFR��HVSHFLDOLGDG�TXH�OOHJDURQ�D�GRPLQDU�

(Q� HVH� WLHPSR� VH�PH]FODED� HO� FOiVLFR� FRQ� HO� DFUREiWLFR�� /DV�
Marcué bailaban, daban la maroma hacia atrás o hacia los lados 
\�FDtDQ�HQ�SXQWDV��'HVSXpV�YROYLHURQ�D�0p[LFR�FXDQGR�HO�WHDWUR�
´HVWDED�PX\�PDO�\�ORV�WHDWURV�HUDQ�SRTXLWRVµ��(O�,ULV��HO�/tULFR��HO�
Arbeu, el Fábregas y el Politeama.18

Una semblanza de la célebre Celia Montalbán, creadora de la 
SULPHUD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�FXSOp�Mi querido Capitán��FXEULUtD�WRGR�
HO�HVSDFLR�GH�HVWH�DUWtFXOR��3RU�HOOR��VyOR�UHJLVWUDPRV�DOJXQRV�GDWRV�
sobre las hermanas.

,VVD��,VDEHOLWD��0DUFXp�QDFLGD�HQ������VH�LQLFLy�FRQ�JUDQ�p[LWR�
HQ�HO�´GLYLQR�DUWH�GHO�ULWPRµ��(Q������HQ�HO�FDPHULQR�GHO�/tULFR��OD�
SHTXHxD�GDQ]DULQD�FKDUOy�FRQ� ORV�SHULRGLVWDV�2UWHJD�\�$UTXHOHV�
9HOD�DFRPSDxDGD�FRPR�VLHPSUH�GH�&HOLD��/DV�SUHJXQWDV�FDVL�VH�
TXHGDEDQ�VLQ�FRQWHVWDU��DSHQDV�SRGtD�HQKHEUDU�XQDV�IUDVHV�GLV-
SHUVDV�

(Q�VX�FUyQLFD�9HOD�FRPHQWy�
&XDQGR�&KDEHOD�DSDUHFH�HQ�HO�HVFHQDULR��GHMD�GH�VHU�&KDEHOD«�1R�HV�QL�
VLTXLHUD�HOOD�PLVPD��(V�XQD�JDPD�GH�PXMHUHV��(V�XQD�VLQIRQtD�GH�PXMHUHV��
3DUD�FRPSUHQGHUOD�KD\�TXH�KDFHU�JLUDU�HVH�UHÁHFWRU�LQFRQV~WLO�\�YDULDGR�\�
YHUOD�D�WUDYpV�GH�VXV�UHIUDFFLRQHV�P~OWLSOHV�\�VXWLOHV�

6X�EDLOH�GLVSHUVD�XQ�ULWPR�SURORQJDGR�TXH�YLEUD�\�VLJXH�YLEUDQGR�D~Q�
GHVSXpV�GH�VX�PXWLV��(O�ULWPR�GH�VX�EDLOH�VH�SXHGH�YHU�KDVWD�FRQ�ORV�RMRV�
cerrados.

(Q�VX�DUWH�GHMD�GH�VHU�OD�FKLTXLOOD�GH�GRFH�DxRV�\�VX�YROXQWDG�HV�IpUUHD�
FRPR�OD�GH�XQD�FKLTXLOOD��8Q�EDLOH�WXYR�TXH�HQVD\DUOR�\�EDLODQGR�OR�PRGLÀFy�

18� 7HVV\�0DUFXp� HQWUHYLVWDGD�SRU� )HOLSH�6HJXUD��Charlas de Danza, 12 de 
noviembre de 1985.
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GRFH�YHFHV�KDVWD�DUUDQFDU�DO�S~EOLFR�XQ�SURORQJDGR�DSODXVR��(O�SURORQ�JDGR�
DSODXVR�TXH�UHFRJH�VLHPSUH�FRQ�XQD�DFWLWXG�LQFRQIXQGLEOH�GH�FKLTXLOOD�TXH�
QR�VDEH�UHFRJHU�HO�DSODXVR��+DFH�PXWLV��DUUDVWUDQGR�WUDV�GH�Vt�HO�UHVWR�GHO�
DSODXVR«

Cuando la veo bailar, me da la sensación de que no ha debutado nunca. 
'H�TXH�HVWi�GHEXWDQGR�VLHPSUH��3RUTXH�VLHPSUH�WLHQH�XQD�UHQRYDGD�IRUPD�
GH�DSDUHFHU�HQ�HVFHQDµ�19

2UWHJD�� D� VX� YH]�� HQ� HO� SURVSHFWR� OODPDGR�Prólogo al libro de 
Issa��GLR�D�FRQRFHU�ORV�SHQVDPLHQWRV�GH�OD�MRYHQ�DUWLVWD�

³8Q�REVFXUR�IUHQHVt�PH�LQYDGH�³DÀUPD�,VVD³�DO�LQWHUSUHWDU�XQD�GDQ]D��
\� OD�FRUULHQWH�PXVLFDO�HV� LQFRQWHQLEOH�GHQWUR�GH�Pt�PLVPD��\�DUUDVWUD�PL�
IDQWDVtD��0H� WUDQVÀJXUR�� GHMR�GH� VHU� OD� FKLTXLOOD�� SDUD� FRQYHUWLUPH� HQ� OD�
reveladora de un secreto, que nos hemos ido trasmitiendo, una a la otra, 
ÀHOPHQWH��\�FRPR�VL�DOJXLHQ��VXSHULRU�D�Pt�LQVSLUDVH�FDGD�XQR�GH�PLV�PRYL-
mientos y de mis actitudes.

1R�Vp�GLVWLQJXLU�WRGDYtD�XQR�GH�RWUR�ORV�URVWURV�TXH�VH�DGHODQWDQ�SDUD�
VHJXLU�PLV�HYROXFLRQHV��FUHR�TXH�QLQJXQD�VDEH�KDFHUOR��3DUD�Pt�QR�H[LVWHQ��
VyOR�VRQ�XQD�PXOWLWXG�D�OD�TXH�HV�SUHFLVR�VHGXFLU��\�QR�LJQRUR�HO�JHVWR�FRQ�
que se le domina.

(Q�HO�LQVWDQWH�PLVPR�HQ�TXH�HO�SUHOXGLR�VH�OHYDQWD�GH�OD�VHOYD�GH�ORV�
LQVWUXPHQWRV��SHQHWUR�D�XQD�YLGD�GLVWLQWD�D�OD�TXH�HOORV�VRQ�LQFDSDFHV�GH�
llegar…

¢4Xp�GLFH�HVWH�YDOV�D�PL�HVStULWX"�6LHQWR��HQ�OR�PiV�SURIXQGR��TXH�VR\�
una ninfa que danza en un bosque, y veo allá, al fondo, un castillo ilumina-
GR��/DV�QRWDV�TXLHUHQ�OD�HWHUQLGDG�GHO�EDLOH��TXH�QDGD�SXHGD�LQWHUUXPSLUOR��
SHUR�HV�SRGHURVD�OD�IDWDOLGDG�GHO�WLHPSR�

<R�KXELHUD� VHJXLGR�� VLQ� FDQVDQFLR��SDUD� VLHPSUH��3HUR�XQD� IUDVH� FH-
UUDGD�KDFH�GHÀQLWLYR�HO�VLOHQFLR��\�DO�WHUPLQDU��PL�~OWLPD�YLVLyQ�HV�TXH�ORV�
músicos están inclinados sobre sus instrumentos, y que algo ordena mi 
GHVDSDULFLyQ«

$Vt� FRPR�PH� YHLV� GH� QLxD�� WRGR� OR� KH� VXIULGR�� DQJXVWLDV� \� WULVWH]DV��
WULXQIRV�\�DOHJUtDV��1R�HQ�YDQR�SUHVHQWt�D�ODV�LQGLDV�TXH�D�OD�SXHUWD�GH�ORV�
MDFDOHV�YHQ�PRULU�HO�FUHS~VFXOR��FXDQGR�DQWHV�GDQ]DEDQ�MXQWR�D�ORV�iUEROHV��
(O�GHVWLQR�TXLHUH�TXH�\R�DQLPH�\�SXULÀTXH�HO�GRORU�GH�HOODV��SDUD�TXH�ORV�
FHxLGRUHV�QR�JXDUGHQ�YLHQWUHV�HVWHULOHV�R�YLRODGRV��$OJ~Q�GtD�KDEODUiQ��SRU�
Pt��HVDV�ERFDV�KR\�FHUUDGDV��\�HQWRQFHV�VDEUHLV�TXH�VX�YR]�HV�GXOFH�FRPR�
el trino de un jilguero. Recordad únicamente los amaneceres de nuestras 
selvas…

19 veLa��$UTXHOHV�µ,VDEHOLWD�0DUFXp��6LOXHWDV�GH�DUWLVWDVµ� El Universal Ilustra-
do��$xR�9,,��Q~P����������GH�DJRVWR�GH�������S�����
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1DGD�VH�SLHUGH�HQ�Pt��7UDQVIRUPDUp�HO�GRORU�QDWLYR��SRU�LQYLVLEOHV�WUDQV-
PXWDFLRQHV�� HQ�XQD�GiGLYD�SHUIHFWD�GH�EHOOH]D��(Q�PL� IUHQWH� HVWi� YLVLEOH�
HO�VLJQR�GH� OD�HVSHUDQ]D��3RUTXH� WRGR� OR�KDJR�FUHFHU�SDUD�UHYHODUOR�FRPR�
ninguna otra criatura en el delirio del baile. Soy la generadora de imágenes 
FRPR�QXQFD�QDGLH�KD�YLVWR�RWUDV��&RQFHQWUDUp�HQ�PL�SREUH�HVStULWX�HO�GRORU�
y las virtudes de toda mi gente.

¿Pero acaso el cuenco de una mano no contiene toda la amargura del 
PDU"

,VVD�VXVXUUy�FRQ�YR]�JUDYH�XQD�HYRFDFLyQ«�&RQWy�

³8QD�QRFKH��PLHQWUDV�MXQWR�D�DTXHOOD�DUWLVWD�VHJXtD�DWHQWD�PLV�HYROX-
FLRQHV��LJQRUDED�TXH�PLV�SLHV�VDQJUDEDQ�\�TXH�HVWXYH�D�SXQWR�GH�FDHU�YD-
ULDV�YHFHV��1R�Vp�TXH�JUDQ�RUJXOOR�PH�VRVWXYR�SRU�VREUH�PLV�GRORUHV��LJQRUR�
TXp�IXHU]DV�GHVFRQRFLGDV�KLFLHURQ�TXH�FRQWLQXDVH�FXDQGR�FUHt�FDUHFHU�GH�
iQLPR�SDUD�GDQ]DU��DO�LQLFLDUVH�ORV�SUHOXGLRV�

)XH�XQD�SUXHED�GH�Pt�PLVPD��TXH�SHUPLWLy�FRQRFLHUD�HO�YDORU�GH�PL�HV-
StULWX��1LQJXQD�RWUD�KXELHVH�KHFKR�OR�TXH�\R�KLFH��QR�GHFODUDUVH�YHQFLGD�20 

,VVD�UHFLELy�VX�SULPHU�EHQHÀFLR�HQ������21�+DEtD�\D�UHDOL]DGR�
XQD�JLUD�SRU�HO�QRUWH��3DUWLFLSy�WDPELpQ�MXQWR�D�&HOLD��/XSH�9pOH]�
\�&RQFKD�GH�/DUD�HQ�XQD�WHPSRUDGD�GHO�/tULFR�GH�OD�FXDO�VH�GLMR�

«�KHQRV�DTXt�KR\�GtD�FRQ�XQ�HVSHFWiFXOR�HQ�TXH�QXHVWURV�IHFXQGRV�DXWRUHV�
KDQ�TXHULGR�UHXQLUOR�WRGR��OD�SLFDUGtD�WUDGLFLRQDO�GH�ORV�IUDQFHVHV��HO�H[KLEL-
cionismo de los follies QHR\RUTXLQRV�\�OR�WtSLFR�GH�QXHVWUR�SDtV��(V�DOJR�TXH�
VH�GHVSUHQGH�SRU�FRPSOHWR�GH�OR�TXH�VH�KDEtD�KHFKR�HQ�PDWHULD�WHDWUDO��HV�
OD�DQWtWHVLV�GHO�QDFLRQDOLVPR��\�FyPR�VH�KD�UHSHWLGR��HO�GHVFRFR�SXHVWR�HQ�
HVFHQD��\D�TXH�HO�DUWH�EULOOD�HQ�pO�SRU�VX�DXVHQFLDµ�22 

$�ÀQDOHV�GH������KDEtD�FLUFXODGR�SURIXVDPHQWH�HO�FRQWHQLGR�GHO�
Prólogo al Libro de Issa.�(O�FURQLVWD�´5XIIRµ�OR�FRPHQWy�FRQFOX\HQGR�

,VVD�QR�HV�PiV�TXH�XQD�EDLODULQD� OLQGD��7LHQH�TXLQFH�DxRV��FXDQGR�PiV�
XQ� FXHUSHFLWR� OLQGR� FRPR� WRGD� HOOD�� XQD� VRQULVD� LQJHQXD� \� XQD� SDODEUD�
KDELWXDO��&DEDOOHULWR��6XV�GHVHRV�VH�WUDGXFHQ�HQ�EDLODU�FDGD�GtD�FRQ�PiV�
´OLQGXUDµ�\�HQ�OOHJDU�D�KDEODU�LQJOpV�23

,VVD�FRQWLQXy�VX�FDUUHUD�\�SRFR�D�SRFR�VH�IXH�UHFRQRFLHQGR�VX�
valor:

20 ortega��´(O�OLEUR�GH�,VVDµ��Excélsior�����GH�DJRVWR�GH�������&XDUWD�VHF��S����
21 BretaL, 0i[LPR��´8QD�QRFKH�GH�EHQHÀFLRµ� El Universal Ilustrado,�$xR�9,,,��

1~P���������GH�MXOLR�GH�������SS�����\�����,VVD�0DUFXp�
22�́ /D�ULVD�GH�ODV�girls de Xochimilco”, Revista de Revistas��DxR�;9,��Q~P�������

��GH�MXOLR�GH�������S�����
23�´5XIIRµ��´/DV�HVWUHOODV�GHO�IXWXUR��,VVD�0DUFXp��-XDQLWD�%DUFHOy«µ Revista 

de Revistas,�Q~P����������GH�QRYLHPEUH�GH�������S�����
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1DGLH�FRPR�HOOD�SDUD�GDU�XQD�VHQVDFLyQ�GH�DUWH�tQWHJUR��GH�DUWH�YHUGDGHUR��
SRUTXH�SUDFWLFD�OD�GDQ]D�FRQ�UHOLJLRVLGDG�\�FRQ�FDULxR�

,VVD�0DUFXp�HV�OD�EDLODULQD�HVFODYD�

Esclava de sus estudios, de su vocación, ha consagrado a la danza toda 
VX�YROXQWDG��WRUWXUiQGRVH�HQ�ORV�HMHUFLFLRV�GH�ORV�SDVRV�\�GH�ORV�PRYLPLHQ-
WRV��KDVWD�ORJUDU�OD�ÁH[LELOLGDG�GyFLO�GH�ORV�P~VFXORV��GH�ORV�EUD]RV�\�GH�ODV�
SLHUQDV«

6LHPSUH� HVWXGLRVD�� SRUTXH� OD� EDLODULQD� SUHFLVD� SHUVHYHUDU�� QR� DEDQ-
GRQDUVH��FXOWLYDU�HO�PRYLPLHQWR��OD�OtQHD��QR�SHUGHU�OD�HMHFXFLyQ��(VWXGLDU�
WRGRV�ORV�GtDV��WRGDV�ODV�KRUDV��WRGRV�ORV�PLQXWRV��

<�SRU�VX�FRQVWDQFLD�HQ�ORV�HQWUHQDPLHQWRV�GRORURVRV��HQ�ORV�HMHUFLFLRV�
GH�DGLHVWUDUVH�YHQFLHQGR�WRGDV�ODV�GLÀFXOWDGHV�GH�OD�QDWXUDOH]D��,VVD�0DU-
FXp�SRQH�HQ�VXV�GDQ]DV�XQD�HPRFLyQ�GH�DUWH�HQ�TXH�HVWiQ�UHVXPLGDV�VX�
LQWHUSUHWDFLyQ�HVSLULWXDO�GH�ORV�PRWLYRV�GDQ]DQWHV�\� ORV�FRQRFLPLHQWRV�GH�
sus muchos estudios.

(Q�OD�´%DFDQDO�GH�Sansón y Dalila, en el Vals de Kreisler, en la Danza 
de Anitra�� HQ� HO� ´3L]]LFDWRµ� GH�Silvia, en el Minueto de Paderewsky, en la 
Danza mora de Brahms, en la Rapsodia, en la Gavota Pavlova, en la Danza 
guerrera mexicana��HO�WHPSHUDPHQWR�UHÀQDGR�GH�OD�EDLODULQD�YLEUD�FRQ�PX-
sicalidades sugerentes.24

(Q������,VVD�IXH�XQD�GH�ODV�SULQFLSDOHV�DWUDFFLRQHV�GH�OD�&RP-
SDxtD�GH�(XORJLR�9HODVFR�25

/RV�HVFULWRUHV�GH�0p[LFR�VDOXGDURQ�D�,VVD�0DUFXp�FRQ�HOHYDGRV�
HQFRPLRV��´7UDQVSDUHQWH�DOED��TXH�D�YHFHV�ROYLGD�TXH�OR�HV�\�WRPD�
DVSHFWRV�QRFWXUQRVµ��7LQD�0RGRWL�OD�UHWUDWy�\�OD�HORJLDURQ�FRQVLGH-
UDQGR�TXH�SRGUtD�VHU�OD�´GDQ]DULQD�GHO�$QiKXDFµ�VH�REVHUYy�

,VVD�0DUFXp�WDO�YH]�OOHJXH�D�VHU�OD�LQWpUSUHWH�GH�XQD�IRUPD�DUWtVWLFD�TXH�SRU�
OD�FDOLGDG�GH�ORV�HOHPHQWRV�UHXQLGRV�\�OD�SXUH]D�GH�VX�RUGHQDFLyQ��PHUH]FD�
VHU�FRQVLGHUDGD�FRPR�SXQWR�GH�SDUWLGD�GH�XQD�GDQ]D�FDUDFWHUtVWLFD�\�XQL-
versalmente mexicana, antifolklórica y anticlásica, moderna.

«,VD�0DUFXp�VH�UHGXMR��FRPR�RWUDV�ELHQ�LQWHQFLRQDGDV�DUWLVWDV��D�DF-
WXDU�HQ�HO�PHGLR�WHDWUDO�PHQRV�IDYRUDEOH��QR�REVWDQWH��LPSXVR�DKt�OD�Rapso-
dia mexicana HQ�OD�TXH�GHVFXEULPRV�XQD�LQWHQFLyQ��FRPSXHVWD�iJLOPHQWH�\�
de movimiento ordenado y grato.26

24 rigeL, $UWXUR�� ´,VVD�0DUFXp�\�HO�EDLOH�FOiVLFRµ��Revista de revistas, núm. 
�����O��GH�DEULO�GH�������S�����

25�´,VVD�0DUFXp�\�&HOLD�0RQWDOEiQ�GLFHQ«µ� Revista de Revistas��$xR�;9,,��
núm. 885, 24 de abril de 1927.

26� ´,VVD�0DUFXp�� /DV� QXHYDV� EDLODULQDV� GH�0p[LFRµ� El Universal Ilustrado, 
Q~P����������GH�RFWXEUH�GH�������SS�����\����
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'HVGH�$UJHQWLQD�OOHJDURQ�D�QXHVWUDV�UHYLVWDV��IRWRV�\�HFRV�VR-
EUH�ORV�p[LWRV�GH�,VVD�GXUDQWH�VX�JLUD�GH������

,VVD�SRQH�DKRUD�OD�QRWD�GH�VX�DOHJUtD�HQ�OD�FLXGDG�FRVPRSROLWD�GHO�3ODWD��
TXH�FRPSUHQGH�PHMRU�TXH�QRVRWURV�HO� HVWUXHQGR�GH�VXV�charlestons y su 
DUWLÀFLRVR�WHPSHUDPHQWR�DQJORVDMyQ�

4XLHQ�QR�FRQR]FD��HQ�HIHFWR��VX�FiOLGD�FRQWH[WXUD��GLUtD�TXH�,VVD��SRU�
VX�EODQFXUD�\�SRU�VX�FDOLGDG�PH[LFDQD��HV�XQ�MLUyQ�GHVSUHQGLGR�GH�OD�F~V-
SLGH�GHO�,[WDFFtKXDWO��TXH�KD�LGR�D�KDFHU�DODUGH�GH�DJLOLGDGHV�DQWH�HO�S~EOLFR�
bonaerense.27

'HVSXpV�UHFRUULy�RWUDV�FDSLWDOHV�VXGDPHULFDQDV��5tR��0RQWH-
YLGHR��/D�+DEDQD��7DPELpQ�1XHYD�<RUN��0RVF~�\�0LOiQ��(Q������
WULXQIy�HQ�3DUtV��´Miss�,VVD��mademoiselle�,VVD��signorina�,VVD��VH-
xRULWD�,VVD��barina�,VVD³�WRGR�HQ�HO�FDUWHO�GH�VX�SUHVHQWDFLyQ�HQ�
Embajadores, el teatro-cabaret.28 Fue entonces cuando se dio a 
FRQRFHU� VX�PDWULPRQLR� FRQ�XQ�PLOORQDULR�QRUWHDPHULFDQR�� ´XQR�
GH� ORV� PiV� LQÁX\HQWHV� FDSLWDOLVWDV� GH� OD� 0HFD� GHO� DXWRPyYLO��
'HWURLWµ�29�0HVHV�GHVSXpV�OD�SURSLD�,VVD�OR�GHVPLQWLy�30

3HUR�LQGXGDEOHPHQWH��,VVD�FRVHFKy�PXFKRV�p[LWRV�HQ�ORV�0XVLF�
+DOOV�GH�ODV�FDSLWDOHV�HXURSHDV�

Mlle��,VVD�0DUFXp�KD�DFDSDUDGR�ORV�VHQWLPLHQWRV�GH�OD�P~VLFD�KRQGD�GH�VX�
0p[LFR�SDUD�WUDQVIRUPDUORV�HQ�XQD�JHRPHWUtD� OOHQD�GH�JUDFLD�\�GH�JDUER��
EDMR�ORV�UHÁHFWRUHV�GH�3DUtV��GH�%UXVHODV��GH�%HUOtQ��GH�/RQGUHV��DFRPSDxD-
GD�SRU�VX�KHUPDQD�Mlle. Celia Montalbán.

£7DQWD�JUDFLD�\�WDQWR�QHUYLR�HQ�XQ�FXHUSR�GLPLQXWR��1DGD�PiV�TXH�XQ�
PHWUR�VHVHQWD�EDMR�XQ�VRPEUHUR�HQRUPH��XQDV�SLHUQDV�ÀUPHV�\�HOiVWLFDV�
GH�DQLPDO�GH�UD]D��\�XQD�H[SUHVLyQ�GH�LQJHQXLGDG�UHSDUWLGD�HQWUH�GRV�RMRV�
QHJURV��FRPR�IUXWRV�GH�VHQVXDOLGDG�QHWDPHQWH�WURSLFDOµ�31

,VVD�\�&HOLD�UHJUHVDURQ�D�0p[LFR32�\�HQ������DO�SUHVHQWDUVH�HQ�
HO�7HDWUR�/tULFR��OD�SUHQVD�FRQVLGHUy�TXH�OD�EDLODULQD�KDEtD�OOHJDGR�

27�´,VVD�0DUFXp�KD�SXHVWR� OD�QRWD�GH�DOHJUtD�HQ�%XHQRV�$LUHVµ� Jueves de 
Excélsior, 17 de enero de 1929.

28�´,VVD�0DUFXp�XQD�EDLODULQD�PH[LFDQD�HQ�3DUtVµ� El Universal Ilustrado��DxR�
;,,,��Q~P����������GH�MXQLR�GH�������SS�����\����

29 Idem.
30 marcué, ,VVD�� ´3RUTXp�QR�PH�KH� FDVDGRµ��Revista de Revistas�� $xR�;,;��

Q~P����������GH�GLFLHPEUH�GH�������S�����
31 pacheco, /HyQ��´,VVD�0DUFXp�\�HO�VHFUHWR�GHO�PH[LFDQLVPR�SDULVLHQVH��1XHV-

WUDV�FUyQLFDV�H[FOXVLYDV�GH�(XURSDµ��El Universal Ilustrado��DxR�;,,,��Q~P�������
���GH�HQHUR�GH�������S�����

32 Revista de Revistas��$xR�;;����GH�PDU]R�GH�������S�����
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´PHMRUDGD�HQ�VX�ÀJXUD�\�HQ�HO�GRPLQLR�GH�ORV�EDLOHV�DFUREiWLFRVµ�33 
$O�DFWXDU�HQ�HO�7HDWUR�3ROLWHDPD�FRQ�HO�HPSUHVDULR�&DPSLOOR��ÀJX-
Uy�FRPR�´OD�PiV�SHUVRQDO�GH�QXHVWUDV�EDLODULQDVµ�34 Continuaron 
ODV�JLUDV�SRU�WRGR�HO�SDtV�35�DOWHUQiQGRODV�FRQ�IUHFXHQWHV�UHDSDUL-
FLRQHV�HQ�ORV�HVFHQDULRV�PHWURSROLWDQRV��DFWLYLGDGHV�TXH�ORJUDURQ�
extraordinarios triunfos36�\�GH� ODV�FXDOHV� ,VVD�SHQVDED��´1R�FUHR�
HQ�OD�EXHQD�QL�HQ�OD�PDOD�VXHUWH��QL�DWULEX\R�HO�p[LWR�SHUVRQDO�DO�
D]DU��(Q�PL�RSLQLyQ��WRGR�GHSHQGH�GHO�FDUiFWHU��GH�OD�HQHUJtD�\�OD�
YROXQWDG��+D\�TXH�TXHUHU�IXHUWHPHQWH��OR�TXH�VHD��SHUR�FRQ�VLQFH-
ULGDG�GH�VHQWLPLHQWR��/RV�TXH�SLHUGHQ�HQ�OD�YLGD��QR�VDEHQ�OR�TXH�
quieren o no lo quieren deveras”.37

*ORULD�\�(OHQD��+HOHQ��0DUFXp�QR�YLDMDURQ�FRQ�VXV�KHUPDQDV�D�
(XURSD��SHUPDQHFLHURQ�HQ�0p[LFR�WUDEDMDQGR�HQ�HO�WHDWUR��*ORULD�
VH�FDVy�FRQ�HO�SURIHVRU�\�GLUHFWRU�GH�HYROXFLRQHV��HO�HVSDxRO�0LJXHO�
3HxD� ´3HxLWDµ�³DVt� VH� OH� FRQRFtD� HQ� HO�PHGLR³�� HVWDEOHFLy� XQD�
SUHVWLJLRVD�DFDGHPLD�GH�GDQ]D�HVSDxROD��DVt� FRPR� OD�FRPSDxtD��
0LJXHO�3HxD�\�VXV�JLWDQDV��(Q������*ORULD�SDUWLFLSy�HQ�Rayando el 
Sol HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�FRQ�ORV�(VSHFWiFXORV�6RWR���

7HVV\�0DUFXp�QDFLGD� HQ�������GHEXWy� HQ�XQR�GH� ORV�EHQHÀ-
FLRV�GH�&HOLD�HQ�HO�7HDWUR�,ULV��\�DO�KDFHU�VX�SULPHUD�attitude cayó, 
UHVEDOiQGRVH�FRQ�ODV�ÁRUHV�ODQ]DGDV�SRU�HO�S~EOLFR�D�OD�FDGD�YH]�
PiV�DGRUDGD�WLSOH��5iSLGDPHQWH�VH�UHLQFRUSRUy�\�WHUPLQy�VLHQGR�
RYDFLRQDGD��$O�VDOLU�GHO�HVFHQDULR�GLMR�D�&HOLD��&KHOD�SDUD�VXV�KHU-
PDQDV��³$\��PH�FDt��³1R�OH�KDFH�³FRPHQWy�&KHOD³�KDV�TXHGDGR�
PX\�ELHQ��³<�OH�GLR�XQ�DEUD]R�38

7HVV\�FRQWLQXy�SHUIHFFLRQDQGRVH�FRQ�0LJXHO�3HxD�HQ�0p[LFR�
\�YLDMy�D�WUDYpV�GH�OD�5HS~EOLFD�FRQ�OD�FRPSDxtD�GH�VX�KHUPDQD�
&HOLD��7HVV\�UHPHPRUD�HVD�pSRFD�GH�VX�YLGD��´1RV�FRQRFtDQ�PX-

33�´(O�UHJUHVR�GH�&HOLD�0RQWDOEiQ�\�aurevoir 3DUtVµ��Revista de Revistas��$xR�
;;��Q~P�����������GH�PD\R�GH�������S�����

34�´)UDGLTXHµ��´'H�WHOyQ�DIXHUDµ� Revista de Revistas��$xR�;;��Q~P�����������
GH�VHSWLHPEUH�GH�������S�����

35 mota, )HUQDQGR��´)UHQWH�DO�HVFHQDULRµ��Revista de Revistas��DxR�;;,,��Q~P��
1171, 23 de octubre de 1932.

36 núñez y domínguez, 5REHUWR��´7ULXQIRV�DUWtVWLFRV�GH�0p[LFR�HQ�����µ� Revis-
ta de Revistas, núm. 1338, 5 de enero de 1936.

37 mota��)HUQDQGR��´,VVD�0DUFXp��OD�7DQDJUD�PH[LFDQDµ� Jueves de Excélsior, 
núm. 569, 18 de mayo de 1933.

38�´7HVV\�0DUFXpµ��HQWUHYLVWDGD�SRU�)HOLSH�6HJXUD�����op. cit.
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FKtVLPR�HQ�OD�FRPSDxtD�GH�&KHOD��1RV�FRQVHQWtDQ�PXFKR«�\�HQ�
HO�7HDWUR�3ROLWHDPD�EDLODPRV�FRQ�$JXVWtQ�/DUD��´7RxD�OD�1HJUDµ�\�
3HGUR�9DUJDV��1RV�DSODXGtDQ�PXFKtVLPR��PXFKtVLPR��3RUTXH�KD-
FtDPRV�XQRV�EDLOHV�PX\�ERQLWRV��PX\�ELHQ�SXHVWRV�0DULQD�\�\Rµ��
'HVGH�HQWRQFHV�ODV�GRV�KHUPDQDV�YLYLHURQ�H[SHULHQFLDV�FRQMXQWDV�

(Q������7HVV\� \�0DULQD�QDFLGD� HQ������� SDUWLFLSDURQ� HQ� HO�
FXHUSR�GH�EDLOH�GH� OD�2SHUD�3ULYp�GH�3DUtV��TXH�VH�SUHVHQWy�XQD�
EUHYH�WHPSRUDGD�HQ�HO�7HDWUR�,ULV��,QWHUSUHWDURQ�El príncipe Igor y 

El lago de los cisnes�HQ�YHUVLyQ�FRUHRJUiÀFD�GH�1LFROiV�6HUJXHHI��
GLUHFWRU�GH�EDLOH�GHO�7HDWUR�,PSHULDO�GH�6DQ�3HWHUVEXUJR�

-XQWDV�DSDUHFLHURQ�XQ�DxR�GHVSXpV�HQ�OD�FRPSDxtD�GH�6RWR�HQ�
HO�7HDWUR�$UEHX�39�(Q������DPEDV�IRUPDURQ�SDUWH�GHO�SURIHVRUDGR�
GH�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�OD�6(3��0DULQD�LPSDUWLy�FODVHV�GH�WpFQL-
FD�FOiVLFD�\�7HVV\�ODV�HVSHFLDOLGDGHV�GH�WDS�\�DFUREiWLFR�

7HVV\�PRQWy� SDUD� OD� HVFXHOD� HO� EDOOHW� KXPRUtVWLFR�Una boda 
en tap���������(Q������IXH�FRPLVLRQDGD�SRU�OD�6(3�SDUD�UHDOL]DU�
XQ�YLDMH�GH�HVWXGLR�SRU�&KLOH�\�$UJHQWLQD��(Q�%XHQRV�$LUHV�DVLVWLy�
D� ODV�FODVHV�GH�.DWKDOLQD�GH�*DODQWD�\�(VPpH�%XOPHV��'HVSXpV�
ODERUy�FRPR�LQVSHFWRUD�GH�PDHVWURV�GH�GDQ]D�GH�GLYHUVDV�HVFXH-
ODV�GH�OD�6(3��3DUD�GHVFULELU�D�7HVV\��QDGD�PHMRU�TXH�HO�VLJXLHQWH�
texto:

0iV�VL�VX�FXHUSR�PHQXGLWR�\�JUDFLRVR��HV�XQD�ÀJXUD�GHOLFDGtVLPD�TXH�VH�
DQWRMD�HVWDWXLOOD��HVFRQGH��VLQ�HPEDUJR��XQD�YROXQWDG�TXH�SDUD�Vt�TXLVLHUDQ�
algunos caballeros. Pruebas de la fortaleza de su carácter ha dado en mu-
FKDV�RFDVLRQHV�\�VLHPSUH�KD�VDOLGR�HQ�GHIHQVD�GH�OD�MXVWLFLD�\�GH�OD�YHUGDG��
más si esta verdad está relacionada con el arte al que ha dedicado su vida.40

Marina, nos dejó esta singular e interesante entrevista, donde 
habla sobre cómo conservar la salud y la belleza:

0H�OHYDQWR�WHPSUDQR��D�ODV�QXHYH��(Q�VHJXLGD�TXH�PH�DVHR��VDOJR�DO�MDUGtQ�
D�KDFHU�HMHUFLFLR��&RPR�PL�SURIHVLyQ�DUWtVWLFD�HV�HO�EDLOH��VXHOR�HQVD\DU�DO-
JXQD�ÀJXUD�GH�EDLOH�DFUREiWLFR��8QD�KRUD�GH�HMHUFLFLR�PDWLQDO��HQ�D\XQDV��
HV�XQD�FRVD�HVWXSHQGD�SDUD�GDU�HODVWLFLGDG�D�ORV�PLHPEURV��'HVSXpV�GH�HVH�
ejercicio desayuno…

0L�GHVD\XQR�FRQVLVWH�HQ�FDIp�FRQ�OHFKH�\�XQ�SRFR�GH�SDQ�

39�´*DFHWLOODV�IDUDQGXOHUDVµ� Jueves de Excélsior, ��GH�DEULO�GH�������S�����
40 segura, *XDGDOXSH��´7HVV\�0DUFXp��FRQVDJUDGD�DUWLVWD�GH�OD�GDQ]D��ÀJXUD�

de nuestro magno festival”, Excélsior��PD\R�GH��������D��VHF���S����



Las danzarinas mexicanas por eL mundo: Las hermanas pérez...
patricia auLestia

136     "

(Q� OD�FRPLGD�PH�VXMHWR�D�UpJLPHQ��*HQHUDOPHQWH��PXFKDV�YHUGXUDV��
KXHYRV��OHFKH«�8Q�DOLPHQWR�LGHDO�SDUD�Pt�\�TXH�VH�OR�UHFRPLHQGR�D�WRGDV�
las mujeres que no quieran engordar, son las costillas de carnero. Con ellas 
QR�VH�HQJRUGD�\�VLQ�HPEDUJR�VH�DGTXLHUH�PXFKD�ÀEUD«

En el teatro, durante el trabajo, no como nada, absolutamente nada.

0LV�HQVD\RV�VRQ�HO�EDLOH��PL�WUDEDMR��EDLOH�WDPELpQ��PL�GLYHUVLyQ�IDYRUL-
WD��HO�EDLOH��0H�SDVR�HO�GtD�EDLODQGR�41

(O�TXHKDFHU�GH�ODV�KHUPDQDV�0DUFXp�GHVDSDUHFLy�SRFR�D�SRFR�
GH�ODV�SiJLQDV�GH�ORV�GLDULRV�\�UHYLVWDV��3RU�7HVV\�VXSLPRV�HQ������
TXH�KDEtDQ�IDOOHFLGR�&HOLD��*ORULD�\�(OHQD��,VVD�VH�UHWLUy��UDGLFy�SRU�
XQRV�DxRV�HQ�%XHQRV�$LUHV�\�YROYLy��SDUD�YLYLU�HQ�/DV�/RPDV�FRQ�
VX�HVSRVR��XQ�PLOORQDULR�QRUWHDPHULFDQR�

Eva Beltri, la danzarina que bailó para los monarcas españoles

Eva Beltri nació en 1903 en el seno de una familia de artistas. Fue 
DOXPQD�GH�$PHOLD�\�$GHOD�&RVWD��'HEXWy�HQ������MXQWR�FRQ�HO�EDL-
ODUtQ�5RGROIR�$UHX�HQ�HO�7HDWUR�)iEUHJDV��HQ�OD�WHPSRUDGD�GH�0DUtD�
&RQHVD��6H�SUHVHQWy�HQ�ORV�WHDWURV�&ROyQ��3ULQFLSDO�\�HO�/tULFR��5H-
FRUULy�OXHJR�WRGD�OD�5HS~EOLFD�D�H[FHSFLyQ�GH�OD�FRVWD�2FFLGHQWDO�

<D�FRQ�DOJ~Q�SUHVWLJLR�KL]R�OD�WHPSRUDGD�GH�OD�5LYDV�&DFKR�HQ�HO�,ULV��0iV�
WDUGH��HQ�0pULGD��REWXYR�XQ�p[LWR�WDQ�KDODJDGRU�FRPR�OR�TXH�OH�GHSDUy�HO�
PDWULPRQLR��$OOt�XQLy�VXV�GHVWLQRV�FRQ�HO�FDEDOOHUR�GRQ�0DQXHO�9HU]XQ]D��
HQWRQFHV�DOFDOGH�GH�OD�PHWUySROL�SHQLQVXODU�42

Eva vivió un fatal suceso familiar:
«DTXHO�HSLVRGLR�WUiJLFR�HQ�TXH�SHUGLHUD�OD�YLGD�&DUULOOR�3XHUWR�\�YDULRV�GH�
VXV�DPLJRV�GXUDQWH� OD� UHEHOLyQ�DFDXGLOODGD�SRU�GRQ�$GROIR�GH� OD�+XHUWD��
'RQ�0DQXHO�9HU]XQ]D�IXH�IXVLODGR�SRU�ODV�JHQWHV�GH�5LFiUGH]�%URFD��(YD�QR�
YLQR�D�VDEHU�VX�GRORURVD�FRQGLFLyQ�GH�YLXGD��VLQR�FXDWUR�PHVHV�GHVSXpV�GH�
OD�PXHUWH�GH�VX�HVSRVR��SXHV�FXDQGR�ORV�O~EUHJHV�VXFHVRV�HOOD�VH�HQFRQWUD-
ED�HQ�HVWD�FDSLWDO�\��FRPR�HV�GH�UHFRUGDUVH��ODV�FRPXQLFDFLRQHV�TXHGDURQ�
URWDV�HQWUH�0p[LFR�\�OD�SHQtQVXOD�\XFDWHFD��([LVWH�XQD�SHQRVD�FRLQFLGHQFLD�
GH�TXH�0DQXHOLWR��HO�JUDFLRVR�SURGXFWR�GHO�HQODFH�GH�(YD�\�HO�VHxRU�9HU]XQ-
]D��QDFLy�QXHYH�GtDV�GHVSXpV�GH�TXH�VX�SDGUH�KDEtD�VLGR�VDFULÀFDGR�43

41�$OH[��´%DLODQGR��VLHPSUH�EDLODQGR«�QRV�FRQWHVWD�0DULQD�0DUFXpµ��El Uni-
versal Ilustrado��Q~P����������GH�IHEUHUR�GH�������SS�����\����

42 vereo guzmán, )��)��´(YD�%HOWUL��OD�GDQ]DULQD�PH[LFDQD�TXH�IXH�DSODXGLGD�
SRU� ORV� UH\HVµ��Revista de Revistas�� $xR�;9,,�� Q~P�� ����� ��� GH� QRYLHPEUH� GH�
������S�����

43 Ibidem.



Las danzarinas mexicanas por eL mundo: Las hermanas pérez...
patricia auLestia

!     137

8QD�YH]�SDVDGR�HO�GXHOR��(YD�VH�YLR�HQ�OD�QHFHVLGDG�GH�YROYHU�
DO� WHDWUR��&RQ�HO�EDLODUtQ�\�GLUHFWRU�GH�HYROXFLRQHV�5DIDHO�'tD]�\�
RWURV�DUWLVWDV�VH�IXHURQ�GH�JLUD�SRU�YDULDV�FLXGDGHV�GHO�VXU�GH�ORV�
(VWDGRV�8QLGRV��$FWXDURQ�HQ�/RV�ÉQJHOHV�\�6DQ�'LHJR��(YD�WXYR�
TXH�LQWHUUXPSLU�OD�JLUD�\�YROYHU�D�0p[LFR�SDUD�DWHQGHU�FXHVWLRQHV�
MXGLFLDOHV�GHULYDGDV�GHO�IDOOHFLPLHQWR�GH�VX�HVSRVR��(O�VHxRU�9HU-
]XQ]D�KDEtD�PXHUWR�LQWHVWDGR�

(Q������(YD�VH�PDUFKy�D�0DGULG��FRQWUDWDGD�SRU�HO�HPSUHVD-
ULR�GRQ�-RVp�&iUGHQDV�SDUD�EDLODU�HQ�HO�7HDWUR�$OFi]DU��HQ�HO�TXH�
DFWXy�FLQFR�PHVHV�\�PHGLR��/D�QRFKH�GH�VX�GHEXW�FRQ�´/D�GDQ]D�
GH�ODV�OLEpOXODVµ��IXH�WRGD�XQD�UHYHODFLyQ�SDUD�HO�S~EOLFR�PDGULOH-
xR��/R�VXE\XJy�GHVGH�ORV�SULPHURV�SDVRV�TXH�HVER]DUD�HQ�HO�WD-
blado con ese enorme sentimiento del ritmo, con esa maravillosa 
intuición de la danza que ella lleva muy adentro desde que fuera 
SHTXHxLWDµ�44�(YD�IXH�UHFLELGD�WDPELpQ�FRQ�JUDQ�VLPSDWtD�SRU�ORV�
S~EOLFRV�GH�%DUFHORQD��6DQ�6HEDVWLiQ�\�=DUDJR]D�

(Q�3DUtV��(YD�QR�DFHSWy�WUDEDMDU�FRQ�Madame�5DVLPt��OD�HP-
SUHVDULD�GHO�%DWDFOiQ��TXH�HVWDED�DFWXDQGR�HQ�ORV�EDUULRV�EDMRV�GH�
OD�´&LXGDG�/X]µ�

6H�GLR�FXHQWD�GH�TXH�HVWH�JpQHUR�GHO�DUWH�IUDQFpV�KDEtD�GHFDtGR�HQ�WDO�IRU-
PD�TXH�HVWDED�UHOHJDGR�D�XQ�WHDWUR�GH�DUUDEDO��'LJQDPHQWH�OD�GDQ]DULQD�
PH[LFDQD�VH�QHJy�D�WUDEDMDU�HQ�VHPHMDQWH�VLWLR��HQ�FDPELR�WXYR�RSRUWXQLGDG�
GH�TXH�ORV�SDULVLHQVHV�OD�DSODXGLHUDQ�DO�FRQFXUULU�HQ�HO�7HDWUR�2OLPSLD�DO�
KRPHQDMH�TXH�ORV�DUWLVWDV�IUDQFHVHV�EULQGDURQ�D�XQD�HPLQHQWH�DFWUL]�SROD-
FD��(Q�DTXHOOD�QRFKH�GH�JORULD��(YD�%HOWUL�OXFLy�HQ�HVFHQD�HO�WtSLFR�YHVWLGR�
GH�ODV�FKLQDV�SREODQDV�\�EDLOy�HO�MDUDEH�PDJLVWUDOPHQWH��(O�S~EOLFR�GH�3DUtV�
LQWHUSUHWy�FRQ� IDFLOLGDG� WRGD� OD�EHOOH]D�GH�QXHVWUD�P~VLFD�SRSXODU��HVSH-
FLDOPHQWH�OD�SHUIHFFLyQ�TXH�KD�OOHYDGR�D�(YD�ORV�SDVRV�\�ORV�JLURV�GHO�MDUDEH�
WDSDWtR�45

(YD�IXH�DO�7URFDGHUR��YLVLWy�D�ORV�LQYiOLGRV��ORV�PXVHRV��ORV�FD-
EDUHWV�GH�PRGD��FHQy�HQ�HO�0RXOLQ�5RXJH��EHELy�FKDPSDJQH�HQ�ORV�
teatritos de Montmartre y conoció a la Mistinguet. Se indignó vien-
GR�EDLODU�D�$QWRQLD�0HUFp�� ´/D�$UJHQWLQDµ� “Si hubiese sido una 
DUWLVWD�TXH�MDPiV�KXELHVH�HVWDGR�HQ�0p[LFR��SDVH��SHUR�´/D�$UJHQ-
tina” …£+DEHU�VDOLGR�D�EDLODU�HO�MDUDEH�VLQ�VRPEUHUR��VLQ�WUHQ]DV�\�

44 de viLLamiL, $OIRQVR��´(YD�%HOWUL�KD�YXHOWRµ� El Universal Ilustrado��DxR�;,��
Q~P�����������GH�QRYLHPEUH�GH�������SS�����\����

45 vereo guzmán, )��)��´(YD�%HOWUL«
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FRQ�XQ�UHER]R�GH�EROLWD�\�]DSDWRV�GH�WLV~�«�£1R�KD\�GHUHFKR��$�Pt�
PH�GLR�FRUDMH��VLQFHUDPHQWH��\�PH�VDOt�GH�OD�VDODµ�46

5HJUHVy�D�%DUFHORQD�\�VH�SUHVHQWy�HQ�HO�'RUDGR�FRQ�OD�FRPSD-
xtD�GH�6XJUDxHV��7XYR�XQ�DFFLGHQWH�EDLODQGR�́ HQ�SXQWDVµ�El jarabe 
\�QR�SXGR�YLDMDU�D�0p[LFR�FRQ�HVWD�DJUXSDFLyQ�

'XUDQWH�XQD�IXQFLyQ�GH�JDOD��(YD�DFWXy�SDUD�ORV�UH\HV�GH�&DV-
WLOOD�\�GH�/HyQ��$OIRQVR�;,,,�\�9LFWRULD��

Eva llevó a la escena, ante los soberanos iberos, el folklore del jarabe y otros 
EDLOHV� JHQXLQDPHQWH� PH[LFDQRV�� TXH� IXHURQ� DSODXGLGRV� LQFHVDQWHPHQWH�
SRU�VXV�0DMHVWDGHV��$O�WHUPLQDU�OD�IXQFLyQ��(YD�IXH�SUHVHQWDGD�D�ORV�UH\HV��
TXLHQHV�OD�IHOLFLWDURQ��$TXHOOD�QRFKH�PHPRUDEOH�SDUD�HO�DUWH�QDFLRQDO��IXH�
SUHFLVDPHQWH�OD�GHO�'tD�GH�OD�5D]D�47

(Q�(VSDxD�KD\�PXFKRV�GHVHRV�GH�FRQRFHU�WRGR�OR�QXHVWUR��ORV�EDLOHV�
mexicanos, como el jarabe, la jarana yucateca, el indio y los tehuanos, han 
DSDVLRQDGR�D�ORV�S~EOLFRV�HVSDxROHV��)XHUD�GH�IDOVD�PRGHVWLD��HVWR\�SRU�GH-
FLU�TXH�HQ�ODV�FLXGDGHV�GH�(XURSD�TXH�YLVLWp��QR�HUDQ�ELHQ�FRQRFLGRV�QXHV-
WURV�EDLOHV��SXHV�D~Q�FXDQGR�DOJXQDV�DUWLVWDV�ORV�KDEtDQ�OOHYDGR��FXLGDEDQ�
PX\�SRFR�GH�VX�FDUDFWHUL]DFLyQ�HQ�HO�YHVWXDULR�48

(YD�YROYLy�FRQ�OD�LPSUHVLyQ�GH�XQD�(XURSD�GHFDGHQWH��´(O�EDLOH�
FOiVLFR� HVWi� OODPDGR�D� VHU� WDQ�VyOR�XQD� UHOLTXLD�GH�S~EOLFRV� VH-
lectos. En la actualidad gusta más el arte americano, la música y el 
EDLOH�GH�(VWDGRV�8QLGRV��PX\�DOHJUHV��SHUR�DFUREiWLFRV��VLQ�JUDFLD��(Q�
0DGULG�\�HQ�3DUtV��HO�IR[��HO�FKDUOHVWRQ��HO�VKLPP\��HO�EODFN�ERWWRQ��
WLHQHQ� WRGRV� ORV� p[LWRV�� <� VyOR� HQ� DOJXQRV� WHDWURV� HO� S~EOLFR�� VH�
entusiasma con las danzas clásicas”.49 Se le recibió, elogiándola:

(V�XQD�PDULSRVD�TXH�SRQH�HO�SROYR�GH�RUR�GH�VX�JUDFLD�HQ�OD�LULVDGD�OODPD�
GHO�ULWPR��HQ�OD�OX]�GH�OD�GDQ]D��6X�VLOXHWD�PDUPyUHD�WLHQH��HQ�OD�SHQXP-
EUD�GH�ORV�HVFHQDULRV��ORV�UHOLHYHV�GH�XQD�ÀJXUD�JULHJD�TXH�VH�DQLPDUD�FRQ�
OD�VXDYH�PHORGtD�GH�ORV�YLRORQFHOORV��6X�VRQULVD�VXEUD\D�WRGR�PRYLPLHQWR��
WRGD�DFFLyQ��ORV�PtQLPRV�FRPSDVHV��FRPR�VL�UHDO]DUD�HO�HVStULWX�\�OH�GLHUD�
H[SUHVLRQHV�VXJHUHQWHV�50

(Q�ODV�HQWUHYLVWDV�TXH�RIUHFLy��DVHJXUy�SUHIHULU�OR�FOiVLFR�\�ORV�
bailes nacionales.

46 de viLLamiL, $OIRQVR��´(YD�%HOWUL�KD�YXHOWR«
47 vereo guzmán, )��)��´(YD�%HOWUL�«
48 vereo guzmán, )��)��´(YD�%HOWUL�«
49 aBriL, 0DULR�´(YD�%HOWUL��GDQ]DULQDµ��Revista de Revistas��Q~P�������6XSOH-

mento, 29 de enero de 1928.
50 de viLLamiL, Alfonso, op. cit.
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Por el baile clásico fui al teatro y a su estudio quisiera dedicar todas las 
SUHGLOHFFLRQHV�GH�PL�YLGD�DUWtVWLFD��SHUR�QR�GHVGHxR�HO�EDLOH�PH[LFDQR��FX-
\DV� LQWHUSUHWDFLRQHV�PH�KDQ�GDGR�RSRUWXQLGDGHV� WDQ�VXJHVWLYDV�GH� p[LWR�
\�SRUTXH�FRQYLHQH�PiV�TXH�DOJ~Q�RWUR�D�PL�WHPSHUDPHQWR��SHUR�KD\�TXH�
DGDSWDUVH�D�OD�PRGD��\�SRU�HOOR�KH�FRQRFLGR�\�WHQJR�TXH�FRQRFHU�PiV�D~Q�
los bailes norteamericanos.51

Sus mayores logros: Los millones de Arlequín, el Vals de Kreis-
ler y el Jarabe tapatío��6XV�S~EOLFRV�SUHIHULGRV��HO�GH�0p[LFR�\�HO�GH�
Mérida. Sus mayores afectos, su hijo Manuelito y su mamá.

6H�SUHVHQWy�HQ�HO�3ROLWHDPD��������FRPR�XQD�GH�VXV�SULQFLSDOHV�
HVWUHOODV��HQ�VX�DGPLUDEOH�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�Areoplanito, La danza 
de las horas52 y el Jarabe tapatío.53 En el Monumental Cinema y 
ORV�FLQHV�7HUHVD��5LDOWR��*UDQDW��2GHyQ�\�0DMHVWLF��������\�HO�7HD-
WUR�3ULQFLSDO���������VLJQLÀFy�´XQ�QXHYR�p[LWR�SHUVRQDOµ�54�(VH�DxR�
1931,bailó el Jarabe tapatío en el teatro Arbeu alternando con las 
&DUUROO·�*LUOV�\�WUDEDMy�FRQ�OD�&RPSDxtD�GH�5REHUWR�6RWR�55

En el escenario está Eva Beltri, talismán de carne que atrae las miradas de 
GRV�PLO�RMRV�GH�ODV�PLO�FDEH]DV�TXH�PDUDYLOOD��+D\�DOJR�GH�KHFKL]R��DOJR�
GH�EUXMHUtD�HQ�HO�DUWH�GH�(YD�%HOWUL«�(V�OD�JUDYHGDG�VXPD�GH�OR� IUtYROR��
,QWHUSUHWD�XQD�GDQ]D�QXHYD��7HUVD�\�HOiVWLFD��FRPR�GH�JRPD��YD�WURFDQGR�
HQ�XQD� OtQHD�DUPyQLFD�XQD� VXFHVLyQ�GH�SRVHV�GHVDUWLFXODGDV�� ,QJUiYLGD��
DODGD��HVWLOL]D�OR�ULGtFXOR�GHO�EDLOH�PRGHUQR��KDVWD�GHSXUDUOR�HQ�XQ�KXPR-
UtVWLFR�JHRPpWULFR��(YD�%HOWUL�HV�OD�PXMHU�GH�ODV�EHOODV�\�H[yWLFDV�SRVWXUDV��
HV�OD�EDLODULQD�TXH�GD�ULWPR�\�DUPRQtD�D�OR�LQDUPyQLFR�\�GHVFRPSXHVWR��$OOt�
donde otras caen en lo burdo y grotesco, Eva Beltri logra un acierto: un giro, 
XQD�PXHFD��XQ�DGHPiQ�TXH�OD�FDUDFWHUL]D��TXH�OD�SHUVRQDOL]D��HOHYiQGROD�
GHO�SHOLJUR��KDFLpQGROD�WULXQIDU�VREUH�pO�FRQ� OD�JUDFLD�\� OD�EHOOH]D�GH�XQD�
DWUHYLGD�\�QXHYD�´VLOXHWDµ�GH�EDLOH�

<�GHVSXpV�GH�HVWD�EULOODQWH�H[SRVLFLyQ�GH�EHOODV�IRUPDV�³PiUPRO�KH-
lénico con hélice—, Eva Beltri huye de la escena, dejándola inmensamente 
YDFtD� \� TXH� QR� ORJUDQ� OOHQDU� ORV�P~OWLSOHV� \� FODPRURVRV� DSODXVRV� GH� ORV�
HVSHFWDGRUHV�56

51 vereo guzmán, F. F., op. cit.
52 Fradique��´'H�WHOyQ�DIXHUDµ� Revista de Revistas��$xR�;9,,,��Q~P����������

GH�MXOLR�GH�������S�����
53 Fradique��´'H�WHOyQ�DIXHUDµ��Revista de Revistas��DxR�;,;��Q~P����������GH�

DEULO�GH�������S��(YD�%HOWUL�HQ�SXQWDV�YHVWLGD�GH�FKLQD�
54�´(O�FDVFDEHOHR�GH�OD�IDUiQGXODµ��Ovaciones, 12 de mayo de 1928.
55�9L[H��´)�7HDWUDOHVµ�Revista de Revistas��DxR�;;,��Q~P�����������GH�MXOLR�GH�

������S������Upa Apa
56 aLex��´(YD�%HOWUL�GHEH�OD�EHOOH]D�GH�VX�DUWH�DO�IUDFDVR�GH�VX�DUWH«µ El Uni-

versal Ilustrado��Q~P����������GH�DEULO�GH�������SS�����\���
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Fue cuando Eva confesó:
6t��<R�WHQtD�YRFDFLyQ�SDUD�OD�GDQ]D��$�Pt�OR�TXH�PH�JXVWD�HV�HO�EDLOH�FOiVLFR��
HO�EDLOH�GH�SDQWRPLPD�RSHUtVWLFD��3HUR«�ODV�H[LJHQFLDV�GH�QXHVWUR�WLHPSR��
VRQ�H[FHVLYDPHQWH�IUtYRODV��7RGD�PL�YRFDFLyQ��WRGD�PL�VHQVLELOLGDG��WRGR�PL�
WHPSHUDPHQWR��VH�HVWUHOOy��FRPR�XQD�HVIHUD�GH�FULVWDO�DO�FKRFDU�FRQ�OR�IUtYR-
OR��<�DKRUD�PL�DUWH��HQ�YH]�GH�WHQHU�HO�HVSOHQGRU�GH�OD�HVIHUD�GH�FULVWDO��WLHQH�
HO�UHODPSDJXHR�GH�PLOHV�GH�FULVWDOLWRV«�1DGD�PiVµ�57

3HGUR�5XEtQ�FRQVLGHUDED�D�(YD�FRPR�XQD�EDLODULQD�´JHQpULFD�
\�FRPSOHWDµ�58

&RQ�6RWR��(YD�IXH�D�&XED�GRQGH�FRVHFKDURQ�WULXQIDOHV�DSODX-
VRV��6H�TXHGy�HQ�/D�+DEDQD�FXPSOLHQGR�XQ�YHQWDMRVR�FRQWUDWR�

Cuando la vemos en el foro, su silueta se agiganta. Es entonces cuando se 
YXHOYH�XQ�SXUR�ULWPR�MXYHQLO��3RFDV�GDQ]DULQDV�FRPR�HOOD�SXHGHQ�EDLODU�GH�
SXQWDV�GXUDQWH�WLHPSR�LOLPLWDGR��/D�KHPRV�YLVWR�EDLODU�HO�MDUDEH�WDSDWtR�HQ�
la forma que decimos, sin que demuestre el menor cansancio.

'H�KDEHU�QDFLGR�HQ�5XVLD��IXHUD�HQ�HVWRV�LQVWDQWHV�WDQ�IDPRVD�FRPR��
9ODVWD�0DVORYD«�'H�KDEHU�YLYLGR�HQ�3DUtV��IXHUD�\D�XQD�PXHVWUD��FRPR�DTXH-
lla Mme��0DULTXLWD��TXH�HQ�HO�HVFHQDULR�GH�OD�2SHUD�WHQtD�XQ�FRQMXQWR�GH�
PDULSRVDV�TXH�LQXQGDEDQ�HO�PXQGR�FRQ�HO�SUHVWLJLR�GH�VXV�EDLOHV��6LQ�HP-
EDUJR��GH�QR�KDEHU�UHFRUULGR�(XURSD�QL�ORV�SDtVHV�H[yWLFRV��(YD�JR]D�HQ�VX�
WLHUUD�GH�SRSXODULGDG�ELHQ�FRQTXLVWDGD��1R�OD�KHPRV�YLVWR�EDLODU�XQD�VROD�
QRFKH��VLQ�TXH�HO�DSODXVR�FiOLGR�\�IHUYRURVR�SUHPLH�VX�ODERU�59

En 1935 la Beltri trabajó en el Restorante El Retiro, el Cine 
0i[LPR��HO�&OXE�0RQWSDUQDVH�\�HO�0H[LFR�&LW\�&RXQWU\�&OXE��(V-
trenando en este último El Rebozo.60 3DUWLFLSy�FRQ�HO�%DOOHW�&DUUROO�
HQ�OD�WHPSRUDGD�GH�FRPHGLDV�´PLVWHULRµ�El gato y el canario (La vo-
luntad del muerto���HIHFWXDGD�HQ�HO�7HDWUR�$UEHX��(Q�HVWDV�IXQFLR-
QHV�RUJDQL]DGDV�SRU�OD�6RFLHGDG�&RRSHUDWLYD�GH�5HSUHVHQWDQWHV�GH�
(VSHFWiFXORV�7HDWUDOHV��OD�DQXQFLDURQ�FRPR�OD�´QRWDEOH�GDQ]DULQD�
GH�ODV�SXQWDV�GH�RURµ��(YD�DFWXy�HQ�DTXHOOD�RFDVLyQ�FRQ�ODV�SDUH�
MDV�GH�&DUPHQ�'HOJDGR�\�5DIDHO�'tD]��SDUHMD�GH�EDLOHV�HVSDxROHV�\�
D�$GHOLQD�5LYHUD�\�3HGUR�9DOGH]��EDLODULQHV�LQWHUQDFLRQDOHV��WDP-

57 Idem.
58 mota��)HUQDQGR��´(O�FXOWLYR�GH�OD�GDQ]D�HQ�0p[LFRµ� Jueves de Excélsior, 

Q~P����������GH�QRYLHPEUH�GH�������S�����
59� ´(YD�%HOWUL�� HO� ULWPR�\� OD�DOHJUtDµ� Jueves de Excélsior, núm. 568, 11 de 

mayo de 1933.
60�&XDGUR��MXOLR�GH�������HODERUDGR�SRU�9tFWRU�&DUGRQD�
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ELpQ� FRQ�5RVLWD�2UWHJD�� HMHFXWDQWH�GH�EDLOHV� FOiVLFRV� HVSDxROHV��
HQWUH�PXFKRV�RWURV�´FRQVDJUDGRV�DUWLVWDVµ�61

(Q�������(YD�%HOWUL�SDUWLFLSy�HQ�HO�����*UDQ�&RQFLHUWR�´ÉJXLODµ�
HQ� OD� 3pUJROD�ÉQJHOD� 3HUDOWD� FRQ� RWURV� SRSXODUHV� DUWLVWDV�� HQWUH�
HOORV�ODV�&DUUROO·V�*LUOV��(YD�HMHFXWy�XQD�GDQ]D�DFUREiWLFD�\�XQD�
danza tehuana.62

/D�%HOWUL�WXYR�XQD�IXQFLyQ�GH�EHQHÀFLR�HQ�HO�7HDWUR�3ROLWHDPD��
WRPy�SDUWH�HO�%DOOHW�&DUUROO��(YD�FRQWLQXy�WUDEDMDQGR�HQ�HO�WHDWUR��
La visualizamos tal como la describió un cronista:

En la calle, en los ensayos, en el café, una mujercita menuda, sencilla, que 
WLHQH�HO�GRQ�GH�VDEHU�UHLU��,UUDGLD�VLPSDWtD��VDEH�GHFLU�ODV�FRVDV��FRQ�JUDFLD�
natural, y además, es medularmente mexicana. En el dejo de su voz, en sus 
JLURV�WUDYLHVRV��HQ�VXV�´GLFKRVµ�SRSXODUHV��OOHYD�HO�LQJHQLR�GH�OD�UD]D�QXHV-
tra. Eva Beltri es una sonaja. Eva Beltri tiene alma bohemia. Eva Beltri es 
un encanto.63

Sin embargo, nos queda en el recuerdo, algo que una vez dijo: 
´/D�YLGD�QR�GHEH�VHU�QXQFD�HVIXHU]R��VLQR�IXHU]D��&DGD�LQGLYLGXR�
GHEH� KDFHU� WRGR� DTXHOOR� D� TXH� VX� IXHU]D� OH� LPSHOH�� 3RU� HVR� \R��
cuando trabajo, sólo bailo”.64

61� 7HDWUR�$UEHX��&tD��GH�&RPHGLDV�0LVWHULR�����GH� MXOLR�GH�������9RODQWH�
SURJUDPD�

62�3pUJROD�ÉQJHOD�3HUDOWD������*UDQ�&RQFLHUWR�´$JXLODµ�����GH�DEULO�GH�������
9RODQWH�SURJUDPD�

63� ´(YD�%HOWUL�� HO� ULWPR�\� OD�DOHJUtDµ��Jueves de Excélsior, núm. 568, 11 de 
mayo de 1933.

64 aLex��´(YD�%HOWUL�GHEH�OD�EHOOH]D�GH�VX�DUWH«µ�op. cit.
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Chávez y sus ballets mexiCanos

Carlos Chávez (1899-1978) fue compositor y director de or-
questa sinfónica. Su interés por la danza lo llevó a com-
poner los ballets El fuego nuevo y Caballos de vapor y 

años después Los cuatro soles, La hija de Cólquide, Pirámide. Otras 
coreografías se realizaron con sus creaciones Sinfonía de Antígona, 
Obertura republicana, Sinfonía india y la Toccata para percusiones.

El ambiente cultural en el México revolucionario, fue propicio 
para que los jóvenes compositores, al igual que todos los artis-
tas en México, volcaran sus ojos hacia sus tradiciones ancestrales 
descubriendo la gran riqueza de nuestras culturas. Especialmente 
la de las civilizaciones prehispánicas.

&DUORV�&KiYH]�HQ�VX�LQIDQFLD��REVHUYy�ODV�ÀHVWDV�GH�ORV�LQGLRV��
participó de sus ritos religiosos. Se impresionó con los ritmos del 
huehuetl, las chirimías, las melodías, los cantos y las danzas, pro-
ductos del sincretismo de las culturas europea y americana.

Chávez dijo al respecto: “Todo nuestro ser se conmueve con 
esta música, en ella nos encontramos a nosotros mismos. Su esen-
cia corresponde a nuestras emociones. Sus cualidades expresivas 
están ligadas a nuestro carácter y a nuestras inquietudes”.1

En mayo de 1921 estrenó en la ciudad de México un programa 
con sus composiciones. Fue su primer concierto público.

Es entonces cuando Chávez compuso su primer ballet mexica-
no, en el cual “aprovechó la experiencia de los grandes clásicos, 
pero nutriéndose en las gentes nativas”.2

1 *WeinstoCk, Herbert, “Danza a Centeotl”, Archivo General de la Nación, 
)RQGR�&DUORV�&KiYH]��,QYHQWDULR��&DMD�,,��'RFXPHQWR�PHFDQRJUDÀDGR�VLQ�IHFKD��
Compilado por Cristina Mendoza.

2 Ibid.
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En 1921 Adolfo Bolm, director del Ballet de la Metropolitan 
Opera House de Nueva York, fue invitado por la Secretaría de Edu-
cación Pública, presenció diferentes festivales durante las citadas 
ÀHVWDV�\�FRQ�&KiYH]�\�3HGUR�+HQUtTXH]�8UHxD�LGHDURQ�FUHDU�XQRV�
ballets mexicanos con el apoyo de Vasconcelos.3 Bolm comentó a 
Adolfo Best Maugard y Manuel Castro Padilla lo importante que 
sería formar un “cuerpo de ballet mexicano, que podría ser único 
en el mundo por su riqueza y color”.4 Bolm realizó varios ensayos, 
las danzas se acompañaron con piano, pero no cuajó la coreo-
grafía. Se multiplicaron los impedimentos. No fue posible lograr la 
FRRSHUDFLyQ�GH�ORV�GLULJHQWHV�RÀFLDOHV��%ROP�VH�IXH�SDUD�QR�UHJUH-
sar en mucho tiempo.

Chávez siguió pensando y trabajando en el ballet mexicano y 
escribió El fuego nuevo��TXH�QR�OOHJy�D�HVFHQLÀFDUVH�DXQTXH�HO�SLQ-
tor Agustín Lazo hizo los diseños de decorados y de los trajes.

Más tarde, Chávez insistió en montar su ballet. Acudió a la 
agente Francesa Flynn Paine que trató que Rothafel lo produjera 
—con un coro y una orquesta de 110 músicos—, en el Roxy Thea-
tre en 1927. El ballet no se estrenó. Rothafel en todo momento 
manifestó su determinación de zafarse del compromiso y llegó a 
declarar que “no pagaremos nada por este ballet”, y el solo hecho 
de que lo estemos presentando es su única remuneración.5

Chávez no se dio por vencido, escribió a la Compañía de Ballet 
3DYOHY�2XNUDLQVN\�GH�&KLFDJR��SHUR�WDPSRFR�VH�OOHJy�D�HVFHQLÀFDU�

El fuego nuevo Toxiuhmolpia, ballet azteca, con argumento y 
música de Chávez tal como lo concibió el compositor, incluyó entre 
sus personajes un jefe de guerreros, tres sacerdotes, tres hombres, 
siete mujeres y diez guerreros. Chávez apuntó que el número de 
bailarines podía aumentarse de acuerdo con las proporciones del 
ORFDO�\�TXH�HQ�HO�JUXSR�GH�PXMHUHV�QR�KDEUtD�ÀJXUD�SULQFLSDO��/D�
leyenda en la que se basó fue la siguiente:

Creían los aztecas que los dioses les tenían concedida la vida tan sólo por 
XQ� VLJOR�³���DxRV³�DO� ÀQ�GHO� FXDO� HUD�QHFHVDULR� YROYHUOD� D� LPSORUDU� \�

3 GarCía morillo, Roberto, Carlos Chávez, vida y obra, México, FCE, 1960, 
p. 21. 

4 Castro Padilla, Manuel, Nuestra Ciudad, agosto de 1930.
5 Carta de Agustín Lazo a Carlos Chávez, 8 de noviembre de 1927, en AGNM, 

Fondo Carlos Chávez, c.c. 10, exp. 129.
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REWHQHU��$O�ÀQDO�GH�FDGD�VLJOR�FHOHEUDEDQ�XQD�FHUHPRQLD�OODPDGD�7R[LXK�
molpi, que quiere decir “Atadura de nuestros años”, para obtener el fuego 
nuevo, que de ser concedido por los dioses era señal de nueva vida.

En la postrera tarde de los cincuenta y dos años, extinguían en los 
templos y casas, todo el fuego y padecían grandísimos temores esperando 
lo que había de acontecer; porque creían que de no obtener el fuego nuevo, 
VH�DFDEDUtD�HO�PXQGR�\�WHQGUtD�ÀQ�HO�OLQDMH�KXPDQR�\�HO�VRO�QR�WRUQDUtD�D�
nacer ni a aparecer por el oriente y que aquella noche y aquellas tinieblas 
serían perpetuas y que de arriba vendrían descendiendo sobre ellos, los tzi-
tzimime, los cuales eran demonios feísimos y muy terribles que se comerían 
a los hombres.

Su inquietud y su fe eran enormes y entre los más extraños signos de 
pavor, mostraban su fe y se humillaban ante los dioses para que fuesen 
propicios.

Al principiar la noche del último día del siglo, encabezados por el Gran 
Sacerdote de Copolco que vestía los atavíos del Dios Huitzilopoxtli, los sa-
cerdotes de los templos vestidos y adornados como sus dioses principales, 
guerreros y gentes de todas condiciones de Tenoxtitlán y los reinos vecinos, 
se dirigían en procesión —yendo muy poco a poco y con toda gravedad y 
silencio— a un templo en el cerro Huitzaxtécatl, por ahí cercano.

Llegados a ese lugar, después de algunas ceremonias, a la hora mar-
cada por ciertas posiciones de los astros —a media noche aproximadamen-
te—, el Gran Sacerdote de Copolco frotaba unos maderos secos, Fletlaxoni, 
para tratar de obtener el fuego nuevo. 

Mientras la llama nueva brotaba, la suspención de todos era mucha, la 
turbación más; y todos, chicos y grandes, nobles y plebeyos, esperaban con 
VXPR�FXLGDGR�HO�VXFHVR��WHPLHQGR�QR�IXHVH�\D�HO�ÀQ�GHO�PXQGR�

En seguida prendían una gran hoguera para que vieran el fuego todos 
los que por montes, sierras y poblados estaban esperando y todos los pre-
sentes tomaban de la hoguera fuego y lo llevaban —en unas teas de pino, a 
manera de hachas— y corriendo a toda prisa, las llevaban a todos los tem-
plos y a todos los hogares del Imperio.6

Chávez imaginó también las acciones del ballet:
La escena representa la cima y los dos últimos peldaños de una pirámide 
azteca. Alumbrado muy débil que permite, sin embargo, que los contornos 
se delineen claramente.

La primera danza —Danza del temor—, la ejecutan los sacerdotes y los 
hombres que llegan, gravemente, a la cima de la pirámide. Sus actitudes 
son siempre de terror. Logran darle expresión por medio de movimientos 

6 Teatro Iris. Orquesta Sinfónica Mexicana. Tercer Concierto, 4 de noviembre 
de 1930, Programa de mano.
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lentos y amplios, hechos con todo el cuerpo —verdaderas contorsiones— 
creando un conjunto sin orden, arbitrario y caprichoso.

La danza termina quedando todos postrados en el suelo, donde no se 
levantarán sino hasta que se oiga el toque interior del caracol.

La segunda —Danza sacra— la ejecutan las mujeres. Es una danza de 
humildad y súplica, de movimientos hieráticos, contenidos y simples, que 
tienen el valor plástico de un friso en movimiento, desplegado lentamente 
en el último peldaño de la pirámide. Este friso no tendrá profundidad, las 
proporciones mismas del espacio en que se desarrolla, no permite sino des-
alojamientos de derecha e izquierda y viceversa —que son siempre lentos y 
reducidos—, sin jamás avanzar de atrás a adelante. En la parte intermedia 
de la danza, las mujeres cantan al tiempo que bailan.

Entran los guerreros, cesando la danza propiamente dicha, pero no 
cesa sin embargo un delicado valor de movimiento plástico —muy leve—, 
de las mujeres y que se han convertido en el elemento dinámico intermedio 
entre la quietud absoluta de los sacerdotes y los hombres en la cima y la 
danza vertiginosa de los guerreros en el penúltimo peldaño, cuyos tres ele-
PHQWRV�VRQ�OD�EDVH�SDUD�OD�FRPSRVLFLyQ�FRUHRJUiÀFD�WRWDO�GXUDQWH�WRGD�OD�
tercera danza.

La tercera —Danza de los guerreros— es una danza que abarca todas 
las dimensiones; el último peldaño —que corresponde al piso del foro—, 
permite su desarrollo en todos los sentidos. En círculos concéntricos, en 
líneas paralelas o formando un ángulo cuyo vértice cambia de lugar indife-
rentemente (disposiciones éstas muy usadas por los aztecas).

Desde que salen, los guerreros dan una fuerte impresión de rigidez y de 
energía; todos sus movimientos deberán tener un ritmo fuertemente acen-
tuado y tanto el elemento aislado de cada uno, como el conjunto de suyo, da 
la impresión de una actividad frenética y salvaje, aunque siempre ordenada 
y consecuente, como en realidad eran esas danzas.

La danza va en aumento, hasta que la interrumpe súbitamente un to-
que interior; es el caracol que anuncia el momento de la frotación de los 
maderos. 

A la hora de este toque, los sacerdotes se arrodillan, de frente al levante, 
es decir, dando la espalda al público, levantando un poco la cara, los brazos 
doblados con las palmas de las manos juntas. Las mujeres permanecen en 
el lugar en que estaban, también de espaldas al público. todos permanece-
rán inmóviles durante el pequeño interludio.

8QD�OX]�LQWHQVD�DQXQFLD�HO�IXHJR�QXHYR�\�V~ELWDPHQWH�WRGRV�ORV�EDLOD-
rines atacan la última danza. 

Esta —la Danza de la alegría— se realiza teniendo en consideración la 
UHODFLyQ�FRUHRJUiÀFD�GH�ORV�WUHV�SODQRV��DSURYHFKDQGR�OD�PD\RU�GLYHUVLGDG�
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posible de movimientos y direcciones, que en ciertos momentos se hacen 
XQLIRUPHV�\�GHVSXpV�YDUtDQ��LQGHÀQLGDPHQWH�

Todos lanzan exclamaciones de júbilo y con teas en las manos hacen 
evoluciones.

El telón cae lentamente cuando los danzantes empiezan poco a poco a 
abandonar la escena.7

La duración del ballet fue de 25 minutos.

En 1922 Chávez viajó a Austria, Alemania y Francia. A su re-
greso organizó y dirigió una serie de música nueva.

Chávez continuó planeando y componiendo ballets, nos da tes-
timonio de ello, una copiosa correspondencia con sus amigos —el 
“Chamaco” Miguel Covarrubias, el escritor, Octavio Barreda, el poe-
ta, José Gorostiza—, en la cual, se describen y comentan los espec-
WiFXORV�D�ORV�TXH�DVLVWHQ�\�ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�HVFHQLÀFDU�EDOOHWV�
mexicanos en los ballets rusos internacionales. En 1925 Chávez 
creó el ballet indígena para orquesta y coros Los cuatro soles:

6HJ~Q� OD�PLWRORJtD�PH[LFDQD�� OD� FLYLOL]DFLyQ� LQGLD� TXH�ÁRUHFtD� HQ�0p[LFR�
cuando llegaron los españoles correspondía a la cuarta edad del mundo, o 
Sol de tierra.

Respectivamente, las otras edades del mundo habían sido, la tercera, el Sol 
de fuego, la segunda el Sol el aire y la primera, el Sol de agua.

Se ha pretendido ver equivalencias de estas edades con las geológicas 
de la tierra o con tradiciones universales, tales como el diluvio y el hun-
dimiento de la Atlántida. En todo caso, corresponden sin duda a grandes 
catástrofes o transformaciones de la tierra, en las que el poder de los cuatro 
elementos, agua, aire, fuego y tierra, se hizo sentir con toda su fuerza ante 
los hombres primitivos de este hemisferio. Las tres primeras edades habían 
terminado con una catástrofe, inundaciones, erupciones volcánicas, vientos 
glaciales. La gracia divina había salvado a una pareja, hombre y mujer, a 
quienes se debía la continuación de la especie. La tradición de los Cuatro 
Soles repite en cada catástrofe el mismo milagro de Noé, salvado en su arca.

El cuarto, el Sol de tierra, era la edad de oro, simbolizando la tierra el 
elemento que proporciona al hombre la vida y sustento.

El ballet, hecho sobre el tema general de esta tradición, no es descripti-
vo ni informativo en el sentido arqueológico o antropológico. 

El argumento es pretexto para una escenografía especial —hecha por 
Miguel Covarrubias—, en la que las pinturas correspondientes del Códice 

7 Ibid.
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Vaticano tienen una traducción a la expresión escénica moderna, gracias a 
la sensibilidad personal del artista. Así, se dispone de elementos plásticos 
\�FRUHRJUiÀFRV�SURSLRV��TXH�VH�UHYHODQ�HQ�ODV�SHFXOLDUHV�GDQ]DV�LQGtJHQDV�
de animales —aguilas, monos— que huyen en las catástrofes de los soles y 
HQ�OD�SHUVRQLÀFDFLyQ�GH�ORV�DWULEXWRV�KLHURJOtÀFRV�GHO�DLUH��HO�DJXD��HO�IXHJR�
y la tierra, los cuatro símbolos fundamentales de las creencias, la ciencia y el 
sentimiento indígenas.

La música de este Ballet es una expresión sinfónica que traduce, en la 
misma forma general que lo hace la escenografía y la plástica, las marcadas 
particularidades de la música indígena mexicana —austera, obstinada y 
geométrica—, con un sentimiento de profundidad y una emoción personal 
ante los cuatro elementos naturales que designan los cuatro soles mexica-
nos.8

Chávez sugirió algunas ideas para la coreografía:
'H�OD�PLVPD�PDQHUD�TXH�OD�P~VLFD�\�OD�SOiVWLFD��OD�UHDOL]DFLyQ�FRUHRJUiÀFD�
de Los cuatro soles debe proponerse sobre la idea fundamental, de que no 
se trata de reconstruir las danzas indígenas mexicanas con exatitud literal 
y arqueológica. Se trata de valerse de los recursos plásticos y de las ca-
racterísticas generales del movimiento y actitudes de las danzas indígenas 
mexicanas, para la creación de una coreografía especial que aproveche de 
todos los elementos de la moderna técnica teatral y que al mismo tiempo 
exprese con el mayor grado de intensidad el sentido fundamental del ar-
gumento de la obra, esto es: el sentimiento profundo ante los elementos y 
fuerza naturales (agua, aire, sol tierra); la noción dialéctica de la constante 
H� LQÀQLWD� WUDQVIRUPDFLyQ�GHO� FRVPRV�� HO�SRGHU�GH� UHVLVWHQFLD� HQ� OD� OXFKD�
universal, triunfando y haciéndose más fuerte ante las adversidades de su 
medio (selección natural); la relación íntima del hombre con los elementos y 
la necesidad consiguiente de estar en contacto cercano con ellos, etcétera.

En tal virtud la coreografía debe unirse con la música y la plástica ge-
neral del ballet, para hacer una síntesis en que el sentido fundamental de 
la obra, la idea de la obra, se exprese con los recursos de una técnica más 
amplia como la de que hoy día disponemos y valiéndose de la gran riqueza 
expresiva particular de las expresiones indígenas, siendo todo ello confor-
me a la propia sensibilidad y comprensión del músico, del coreógrafo y del 
pintor-escenógrafo, cooperando los tres en el desarrollo de la creación. 

Por lo que hace especialmente a la coreografía hay que hacer al coreó-
grafo las siguientes sugestiones: una investigación detenida y profunda de 
los códices mexicanos indígenas, en donde se hará un estudio de las actitu-
des corporales humanas en los diferentes actos de la vida diaria y del culto 
ritual. Así mismo, ya que la pintura de los códices mexicanos es dinámica 
por excelencia, el coreógrafo podrá sacar de ella sugestiones concretas muy 

8 Teatro Iris, Orquesta Sinfónica Mexicana, Concierto extraordinario, 22 de 
julio de 1930, Programa de mano.
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valiosas para la realización de los movimientos de la composición coreográ-
ÀFD��+D\�FDVRV�HQ�TXH�ODV�VXFHVLRQHV�GH�ÀJXUDV�HQ�ODV�OiPLQDV�GH�ORV�FyGL-
FHV�D]WHFDV��QRV�KDFHQ�SHQVDU��YHUGDGHUDPHQWH�HQ�OD�VXJHVLyQ�GH�ÀJXUDV�GH�
XQD�SHOtFXOD�FLQHPDWRJUiÀFD�

Además como material de estudio verdaderamente valioso, el coreógra-
fo cuenta con la posibilidad de presenciar las danzas tradicionales de los 
LQGtJHQDV� FRQWHPSRUiQHRV�� ULTXtVLPRV� HQ� YDORUHV� FRUHRJUiÀFRV� SURSLRV� \�
originales. A este respecto, pueden ser de gran utilidad algunas películas de 
danzas indígenas que tengo en mi poder”.9

La duración de la partitura del ballet fue de 30 minutos.

Chávez esquematizó así el desarrollo del ballet:

, Sol de agua

, La diosa

, Hombres casas

, Hombres peces

, Hombres agua (con los símbolos del códice)

, Gigantes 

, Pareja

, Sol del viento Los cuatro vientos (ehecatl)

, Monos Representación del fuego

, Pareja

, Sol de Fuego 

, El dios

, Hombres piedras

, Pájaros asustados

, Representaciones de fuego

9 Archivo General de la Nación, Fondo Carlos Chávez, Inventario, Caja II. Do-
FXPHQWR�PHFDQRJUDÀDGR�VLQ�IHFKD��&RPSLODGR�SRU�&ULVWLQD�0HQGR]D�
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, Pareja

, Sol de tierra

, La diosa

, Coatlicue

, Hombres y mujeres con ofrendas.

Entre los documentos del archivo de Chávez, existe una rela-
ción explicativa de las cuatro pinturas de Los cuatro soles tomada 
del Códice Vaticano:

“ (f.4vo.)

Apachihuillistli-Chal-chiu-tli-cue. Agua.

Vale uno de estos círculos una mitad, o un año // estas dos ramas vale 
una de esas ramas 400, y ascienden estos a cuatro mil y ocho años.

Tzocuilliecxeque tanto como zigante.

Esta es la primera edad de que ellos hablan en la que reinó el agua 
hasta que llegó a destruir a la gente, que habían multiplicado aquellos dos 
primeros hombres que tenían como origen al gran Señor trino. Duró segun 
su leyenda, aquella edad cuatro mil ocho años: y cuando vino ese gran dilu-
vio dicen que los hombres se transformaron en peces y a los peces grandes 
los llaman Tlacamichín que quiere decir hombre-pez. Dicen los más de los 
viejos que Mexicoch salvó del diluvio a un solo hombre y a una sola mujer, 
los cuales multiplicaron después al género humano. El árbol en que se sal-
varon se llama Ahuehuetl; y dicen que acaeció el diluvio en la litera dieze 
(L diez), según su cómputo, que representan con agua, la que para mayor 
claridad pusieron en su calendario. Durante la primera edad, dicen que no 
comían pan, sino cierta especie de maíz silvestre llamado Atzitzintli.

Llamaron a esta primera edad conitztal, que quiere decir la cabeza blan-
ca. Otros dicen que no sólo escaparon del diluvio aquellos dos del árbol sino 
que otros hombres permanecieron escondidos en una gruta y que pasado el 
diluvio salieron y reploblaron el mundo regándose por él; sus sucesores los 
adoraban como dioses, cada uno en su nación. De esta manera los Tepane-
che adoraban uno llamado Huehueteotli, los Chischineche a Quetzalcouatl 
y los Culue a Tzinacouatl porque de ellos provenía su generación. Por esto 
hacían gran aprecio del linaje y donde se encontraban decían: yo soy de tal 
OLQDMH��DGRUDEDQ�D�VX�SULPHU�IXQGDGRU�� OH�KDFtDQ�VDFULÀFLRV�\�GHFtDQ�TXH�
aquel era el corazón del pueblo; habían hecho un ídolo que conservaban 
en un lugar distinguido, vestido, y todos los sucesores llevaban a aquel 
lugar ricas joyas como oro y piedras preciosas. Delante de él ardía siempre 
leña en la que ponían el Copal o incienso, En esta primera edad hubo en 
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este país gigantes llamados Tzocuilicxeque, de tamaño tan desmesurado que 
UHÀHUH�XQ�UHOLJLRVR�GRPLQLFR�OODPDGR�)UD\�3HGUR�GH�ORV�5tRV�TXH�HV�TXLHQ�
recogió la mayor parte de la descripción, que vio con sus propios ojos un 
molar de la boca de uno de ellos, que encontraron los indios de Amaque-
meconz cuando andaban adornando las calles de México del Señor de 1566 
y comprobó que pesaba tres libras menos una onza. Lo presentaron al virrey 
Don Luis de Velasco y lo vieron otras personas y por él puede juzgarse del 
tamaño de esos gigantes así como por los otros huesos que se encontraron 
en estos países. Cuentan que uno de aquellos siete que se dice escaparon 
del diluvio, habiéndose multiplicado los hombres se fue a Chulalán y allí 
HPSH]y�D�HGLÀFDUVH�XQD�WRUUH�FX\D�EDVH�GH�PDWRQL�HV�OD�TXH�VH�YH�WDPELpQ��
El nombre de este capitán era Xelua. /D�HGLÀFDED�SDUD�VDOYDUVH�HQ�HOOD�VL�
había otro diluvio; la base tiene 1800 pies de largo y estando ya a gran 
altura, cayó un rayo del cielo y la destruyó matando mucha gente. Atemori-
zados los mexicanos cuyo jefe era Quimoque, deliberaron con él para pedir 
consejo a su dios, que se llamaba Toseque el cual les ordenó que ayunaran 
ocho años, los cuatro primeros a pan y agua, y los otros cuatro con pan de 
semilla de bledo; acabaron el ayuno muchos de ellos y terminado, la tierra 
los sepultó, y los que quedaron profetizaron la destrucción que acaeció poco 
GHVSXpV��&DQWDQ�WDPELpQ�HQ�ODV�GDQ]DV�\�ÀHVWDV�HVWH�FDQWR�TXH�SULQFLSLD�
Tulanianhululaez, en el que recitan la historia. 

(f. 5vo. ) blanco

f. 6) perro

Citlaltotonametle

Ecatococ

De este modo describían la segunda edad que dicen duró 4010 años, des-
pués de los cuales dicen se acabó el mundo destruído por fortísimos vientos, 
y que los hombres se transformaron en monos; dicen que en este diluvio se 
salvaron una mujer y un hombre dentro de una piedra. Acaeció este diluvio 
en el día que ellos llaman una caña, que se encuentra en su calendario, 
SRUTXH�GH�WDOHV�DFFLGHQWHV�VH�YDOLHURQ�SDUD�KDFHU�ODV�ÀJXUDV�TXH�VLUYLHURQ�
para todos los días del mes y del año, como se verá después. En esta edad 
no comían pan, así como en la primera, sino frutas silvestres a las que lla-
maban acatzintli; designaban esta edad con el nombre de coneuzerque, ides 
taetas aurea.

Xiuitecotli

Temor.

Elequiya Huillo.

Cuentan que la tercera edad empezó por un hombre y una mujer que se 
salvaron en una gruta subterránea, cuando el mundo fue destruído por ter-
cera vez con el fuego, y que su duración fue de 4801 años; el fuego empezó 
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HO�GtD�OODPDGR�SRU�HOORV�QXHYH�WHUUHPRWRV��TXH�ÀJXUD�HQ�VX�FDOHQGDULR��1R�
comían pan sino una fruta llamada tzlucoco. Llamaban a esta tercera edad 
tzonchichiltyque OR�TXH�VLJQLÀFD�HGDG�FRORUDGD�R�URMD�

Xochiquetzal idest exaltación de las rosas

Según sus fábulas, en la cuarta edad tuvo origen la Provincia de Tulan, que 
dicen se dispersó por causa de los vicios, fueron asolados por hambres te-
rribles que destruyeron la Provincia; cuentan que hace 5042 años que hubo 
esta hambre y que además llovió sangre y que muchos hombres murieron 
de espanto. La edad fue llamada de los cabellos negros, y aunque no se dis-
persó toda la gente, si una gran cantidad de ella.

Otra versión que se redactó a modo de presentación fue la si-
guiente:

Los cuatro soles, ballet según una tradición nahoa.

El ballet Los cuatro soles está inspirado en una tradición nahoa segun 
la cual hubo tres “soles” o edades prehistóricas: la primera, sol de agua, que 
concluyó por un gran diluvio; la segunda, sol de viento, por tormentas de 
viento y nieve; y la tercera, sol de fuego, por torrentes de fuego y lava. Estas 
tremendas calamidades acabaron con el género humano excepto una sola 
pareja que logró salvarse, en cada caso, para perpetuar la especie. La cuarta 
edad, o sol de tierra, es la presente en que viven los hombres gracias a los 
dones de la tierra y la agricultura.

Los tres primeros cuadros del ballet representan las tres catástrofes 
producidas por los elementos —agua, viento y fuego— y el cuarto cuadro es 
un gran ritual dedicado a la Diosa de la Tierra.

I Preludio
El Dios y la Diosa de la Creación —el cielo y la tierra Danza de procrea-
ción— dan a luz dos dioses básicos: El dios positivo (Quetzalcóatl) el 
bien, la paz, el día. El dios negativo Tezcatlipoca el mal, la guerra, la 
QRFKH��6XUJH�HO�FRQÁLFWR�\�ORV�GLRVHV�VH�HQIUHQWDQ�

II Sol de agua
Peces

Iguanas

Símbolos del agua

Sol (época destruída por Tezcatlipoca) de Agua

Termina en catástrofe.

Interludio

Sobrevivientes —Hombre y Mujer — consolados por Quetzalcóatl.

Los dos dioses se enfrentan.
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III Sol de viento
Águilas

Monos

Vientos

'HVWUXtGR�SRU�HO�FRQÁLFWR�HQWUH�GRV�GLRVHV�

Interludio

IV Sol de fuego
Venados

Coyotes

Fuegos

Lucha feroz entre dos dioses, surgen los cráteres, sobreviene el cataclis-
mo del fuego…

Interludio

La pareja humana sobreviviente queda desfallecida por la sed, aparece 
Quetzalcóatl que invoca la lluvia y los salva.

V Sol de tierra
Época presente (la era Tolteca)

Seres humanos —hombres y mujeres, sacerdotes, músicos, cantantes, 
danzantes, la Diosa del Maíz, entran los celebrantes en una procesión 
�TXH�VH�LQWHQVLÀFD�JUDGXDOPHQWH���&RQ�ORV�VtPERORV�GH�OD�YHJHWDFLyQ�UH-
nacida de la nueva fecundidad en sus manos, culminando en mazorcas 
de los cuatros colores (blanco, rojo, negro y azul), estandartes, etcétera, 
en una ceremonia de magia blanca.

La pareja sobreviviente se reanima y con el dios se integran a la cere-
monia, la danza ritual celebrando la salvación de la tierra, y con ella, la 
salvación del mundo (derrota temporal del dios negro).

De septiembre de 1926 a julio de 1928 Chávez residió en Nue-
va York. En 1926 inició el desarrollo de HP, Caballos de vapor, 
sinfonía de baile. Chávez compartió sus ideas, el montaje, y las 
posibilidades de estrenarlo con sus amigos: Lazo, Barreda, Cova-
rrubias, Diego Rivera y Leopold Stokowski. El proceso de creación 
duró años.

En 1928 fundó la Orquesta Sinfónica de México y desde ese 
mismo año y hasta 1933 fue director del Conservatorio Nacional 
de Música. 
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Stokowski viajó a México en 1930, para concretar la posibilidad 
de montar HP�HQ�)LODGHOÀD��

El estreno mundial del ballet sinfonía HP, se efectuó en la Me-
tropolitan Opera House el 31 de marzo de 1932. Fue presenta-
do por la Philadelphia Gran Opera Company dirigida por William 
C. Hammer. Los créditos fueron los siguientes: Música: Carlos 
Chávez; Decorado y vestuario: Diego Rivera; director de orquesta: 
Leopold Stokowski.

El reparto fue integrado por Alexis Dolinoff (HP), Douglas Cou-
dy (Rey del plátano), Thomas Cannon (Primer nativo), Rosalie Betz, 
'RURWKLH� /LWWOHÀHOG� �Flapper), Dorotea Renninger, Lorraine Gam-
son, Sophie Fadum (Ventilador), Dorothy Jackson (Gas), Dorothie 
/LWWOHÀHOG��/D�VLUHQD���(ULFK�YRQ�:\PHWDO��&DSLWiQ���/RXLV�3XUGH\��
Kenneth Howard, Martha Fitzpatrik (Oro), Stella Claussen (Algo-
dón), Anna McCue (Silver) y Mary Woods (Tabaco).

En el cuerpo de baile —nombrados por sus apellidos como era 
OD�FRVWXPEUH�GH�OD�pSRFD³�ÀJXUDURQ��+RIIPDQ��&XWOHU��0RXQWDLQ��
Jackson, Ionone, P. Gamson (Sirenas), Becker, Bremer, Vosseler, 
Greene, Cohen, Smythe, Stuard (Cocos), Rendelman, Dollarton, 
Karklinsh, King, Campbell, Geurard, Grahm (Nativas), Lowe, Po-
SRY��7DXE��1DWLYRV���+DPOLQ��/LWWOHÀHOG��'UDYHUPDQQ��5HLVV��)LLV-
chman, Colker, Vassar, Ramey, Levin, Holland, Hammerly, Irvi-
ne (Marineros), Zane, Doughty, Taulane, Kauffman, Del Bruno, 
McCue, Reihman, Deacon, Miller, Sayre, Walsh, Mert, Goldsmith, 
Shoenburg, Chambers, Vaughan, Thomas (Trabajadoras), Higgins, 
Gallagher, Konopka, McKleever, Bernert, Steubing, Saxon, Doug-
herty (Trabajadores), Rosenbaum, G. Rosenbaum, Smith, Benner, 
Vosseler, Conrad (Niños nativos), Axford, Loeb y Flynn (Piñas).

2WURV� FUpGLWRV�� &RUHRJUDItD�� &DWKHULQH� /LWWOHÀHOG�� GLUHFWRU� GH�
escena, Wilhelm von Wymetal Jr. La realización de escenografía 
por los A. Jarin Scenic Studios y del vestuario por Van Hort e hijo.

En el programa de mano aparecieron los siguientes textos, que 
suponemos fueron traducidos del español al inglés. Ahora lo hace-
mos del inglés al español:
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notas

HP es música sinfónica con el aire y la atmósfera de nuestro continente. 
Música que se escucha en todas partes: una suerte de revista de la época 
en que vivimos. 

Contiene expresiones comunes a nuestra vida cotidiana, sin intentar 
seleccionar “lo artístico”. Las culturas latinoamericana y angloamericana 
están dando a este continente su propia personalidad y sabor. Grupos de 
gente de diversos caracteres y regiones, el norte y el sur se mezclan cons-
tantemente en el gran fermento de este nuestro continente americano.

Eso que este momento histórico tiene de rivalidad y creatividad, eso que 
en realidad vive en el mismo aire que respiramos, es lo contenido en HP.

Melodías y danzas indígenas se encontrarán en mi música, no como un 
cimiento constructivo, sino porque todas las condiciones de su composi-
ción, forma, sonoridad, etcétera —por naturaleza coinciden con las que se 
encuentran dentro de mí propiamente: ambas producto del mismo origen.

Creo que en el arte los medios de exteriorización usados, son distintivos 
y propios de cada manifestación de una mente individual y en cuanto estas 
expresiones coincidan con las manifestaciones de una mente nacional o 
universal, dichos medios de exteriorización coincidirán o también diferirán. 

Carlos Chávez

HP es una producción que interpreta la música plásticamente, a través del 
medio de la danza y la visualización.

HP no es una exposición de ideas o de propaganda en favor o en contra 
de determinado punto de vista, sino el despliegue de incidentes plásticos y 
musicales cuyo tema coincide con el ritmo de nuestras aspiraciones e inte-
reses y las necesidades de nuestra existencia social. 

La producción ha sido creada y desarrollada con entero abandono alre-
dedor de su tema central.

La necesidad de unidad obliga a que la danza, pintura y forma escénica 
H[SUHVHQ�GHÀQLWLYDPHQWH�OD�P~VLFD�GH�+3�HQ�IRUPD�SOiVWLFD��6X�P~VLFD�QR�
obstante, puede vivir exitosamente sin danza ni escenografía. Puede ser 
tocada en medio de cualquier multitud, y así debe ser, pues está hecha de 
la música de nuestro pueblo.

El teatro es un lugar de esparcimiento para la multitud. 

El arte para la multitud es como la lluvia, de la misma manera que el 
agua viene de las nubes. 

Diego Rivera
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El título y la idea general de la obra fueron concebidos por Carlos Chávez 
HQ������\�GHVDUUROODGDV�MXQWR�FRQ�'LHJR�5LYHUD�HQ�VX�IRUPD�GHÀQLWLYD�DF-
tual. El trabajo fue acabado en 1927 y arreglado para orquesta sinfónica 
en 1931.

HP

El ballet HP simboliza las relaciones de las regiones del norte con las de 
los trópicos, mostrando su interelación.

Los trópicos producen en su estado primitivo: piñas, cocos, plátanos 
y pescado. El norte produce la maquinaria con la cual manufacturan los 
productos de los trópicos, el material necesario para la vida. El ballet señala 
el hecho que el norte necesita de los trópicos, tanto como los trópicos nece-
sitan de la maquinaria del norte intentando armonizar el resultado.

sinóPsis

1. Danza del hombre, HP.

El hombre está en la plenitud de su intelecto, sensibilidad y poder físico. 
Expresa en la danza su energía interna descubriendo en él, en cada paso 
las fuerzas desconocidas que lo rodean y que busca dominar.

���8Q�EXTXH�GH�FDUJD�HQ�HO�PDU�VLPEROL]DQGR�HO�FRPHUFLR�HQWUH�HO�QRUWH�\�HO�
sur.

Aquí se interpretan las relaciones entre diversos hombres y lugares de 
GLIHUHQWHV�UHFXUVRV��8QD�GDQ]D�JLPQiVWLFD�GH�ORV�PDULQHURV�GHQRWD�YLJRU��
actividad y fuerza física. Sirenas, de los mares tropicales seguidas por un 
tren de pescados aparecen a un lado del barco expresando indiferencia, 
sensualidad y seducción. Todo acompañado frenéticamente de los rit-
mos, sin compás y danza.

���8Q�EDUFR�HQ�ORV�WUySLFRV�

Calor y luz. Plenitud de la tierra y frutos en abundancia. Paz, tranqui-
OLGDG�\�FRORULGR�H[yWLFR��8QD�EULVD� OLJHUD� LQFOLQD�D� ORV�iUEROHV� IUXWDOHV��
Las frutas gradualmente crecen con más hermosura mientras los nativos 
pasan vendiendo sus productos. Los marineros del barco llegan a tomar 
sus cargas de frutas. La escena se torna más y más viva en tanto que la 
GDQ]D�ÀQDO�GHVFULEH�HO�FDUJDPHQWR�GH�ODV�IUXWDV�VREUH�HO�QDYtR�

4. La ciudad de la industria.

El norte, con sus rascacielos, maquinaria y actividad mecánica. El hom-
bre toma las materias primas de la tierra: oro, plata, algodón, tabaco y 
la maquinaria que le permite dominar el entorno y satisfacer sus deseos 
y necesidades. El mundo laborando, dominado por la bolsa, denotando 
la riqueza acumulada. La lucha de la humanidad por su bienestar se 
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revuelve contra los mismos valores materiales, convirtiéndose en un de-
seo insaciable por los productos naturales de la tierra. El hombre y las 
materias primas se mezclan en los ritmos de HP terminando así el ballet.

sinóPsis de las esCenas

VI. El hombre.

III. El barco.

III. Trópicos.

IV. La ciudad de la industria y la maquinaria.

6H� HVSHFLÀFDED� TXH� QR� KDEUtDQ� SDXVDV� HQ� OD�P~VLFD� SRU� OD�
orquesta durante los cambios de escena, se solicitaba no aplaudir 
durante los interludios orquestales.

Se señalaba de igual modo: “The Philadelphia Gran Opera 
Company desea agradecer al señor Stokowski que ha contribuído 
con sus servicios, como una expresión de su admiración por la 
cultura mexicana”.

La world premier contó con la asistencia de George Gershwin, 
Aaron Copland y Frida Kalho, entre otras celebridades. Ante el 
acontecimiento no se dejaron esperar las críticas.

John Martin del Times, de Nueva York:
8Q�DJUHJDGR�GH�GLVWLQJXLGRV�DUWLVWDV�EDMR�ORV�DXVSLFLRV�GH�OD�3KLODGHOSKLD�
Gran Opera Company, se conjuró para presentar por primera vez en el es-
cenario, el “ballet-sinfonía” mexicano que lleva el críptico título de HP. Éste 
es la articulación de trabajos de Carlos Chávez , quien compuso la música 
y Diego Rivera, quien diseñó los decorados y el vestuario. Entre ellos han 
considerado que, a falta de un término mejor debe llamarse escenografía. 

El término “ballet sinfonía” es exacto y previene algunas críticas de la 
obra como ballet puro. En sus notas al programa, …Rivera resume el asun-
to precisamente cuando escribe que la música “puede existir afortunada-
mente sin la danza o el decorado”.

La acción consiste en cuatro escenas, sin ninguna trama, relacionándo-
se con el contraste entre la productividad de los trópicos y el mecanismo de 
absorción del norte y sus inevitables interrelaciones.

A pesar de que el aspecto tropical es poco familiar, el tema mismo es 
un poco más que el “pas d’acier” desde otro ángulo de visión. Es quizá me-
nos vital hoy día que lo fue en 1926 cuando el compositor lo concibió por 
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SULPHUD�YH]��'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�FRUHRJUiÀFR��ODV�GDQ]DV�PDTXLQDOHV�
se suceden ininterrumpidamente, y no debe existir difamación acerca de 
OD�FRUHRJUDItD�GH�OD�«/LWWOHÀHOG��HQ�HO�VHQWLGR�GH�GHFLU�TXH�HOOD�QR�HQFRQWUy�
nada que agregar al tema.

Es posible sentir considerable respeto, si bien no un gran entusiasmo 
por la coreografía; una vez más, un músico ha tenido formidable talento 
para lanzarle un reto a un compositor de danza. Chávez ha colmado su mú-
VLFD�GH�VXVWDQFLD��(VWD�HV�LQÀQLWDPHQWH�FRQWUDSXQWtVWLFD�\�OD�«/LWWOHÀHOG�
se ha empeñado admirablemente en captar el sentimiento musical general 
de la obra. Ella se las ingenia para conservar tres o cuatro grupos activos 
al mismo tiempo, y mantener aún cierta unidad. Es durante los pasajes 
melódicos simples donde es menos afortunada. Cuando el ojo implora sos-
tener una línea plástica, es muchas veces poco convincente. Sin embargo, 
cuando algunos de los personajes son racimos de plátanos, piñas, cocos y 
un gigantesco pez cubierto de papel majado, no hay muchas oportunidades 
de ser lírico sin un esfuerzo.

Algunas de sus ideas son admirables. Su tema para las sirenas, a pesar 
de no estar desarrollado, es exactamente bueno, y en el solo que danza HP 
mismo, ella desplegó una composición que posee forma, a pesar del hecho 
de que está en posición casi exclusivamente de trozos nerviosos al dictado de 
la música. En este papel Alexis Dolinoff, en tiempos pasados miembro de los 
ballets de Diaghilev y Rubinstein, hizo su reverencia a la audiencia america-
na. Parece ser un bailarín hábil, pero no es un papel para mostrarlo como el 
mejor. No tiene prácticamente la oportunidad de volverse lírico sin trabajo.

El decorado y el vestuario de Rivera están vivos con críticas. Es más 
afortunado vistiendo seres humanos que vegetales simbólicos y peces, en lo 
cual es sorprendentemente literal. Con estas excepciones todos los perso-
najes están vestidos de una manera que les permite libertad de movimiento. 
Las sirenas son particularmente afortunadas.10

Mary F. Watkins del Herald Tribune:
Chávez y Stokowski han producido una obra que intenta simbolizar la in-
terrelación entre Norte y Sur, entre productor y consumidor, entre la natu-
raleza y manufactura. Las escenas son cuatro, cada una teniendo un bu-
que de carga como fondo. La primera escena revela al hombre en su poder 
físico, embriagado de alegría y en dominio de las fuerzas de la naturaleza; 
la segunda, la invasión del barco por el lánguido espíritu de los trópicos re-
presentado por las sirenas y las criaturas fantásticas del océano. La tercera 
muestra un embarcadero del Sur con sus representaciones de abundancia 
\�YLGD�SODFHQWHUD��(O�HSLVRGLR�ÀQDO�UHWRUQD�D�OD�PHFDQL]DFLyQ�GHO�1RUWH�FRQ�
sus ruidos y tensión.

10 martin, John, New York Time, 1 de abril de 1932, citado en  L. Parker, Ro-
EHUW��́ 8Q�HVWXGLR�VREUH�OD�SHUVLVWHQFLD�GH�&DUORV�&KiYH]�HQ�HO�EDOOHWµ��Heterofonía, 
julio-septiembre de 1986, pp. 16-17.
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La puesta en escena, vestuario y proyectos son el resultado del genio 
de… Rivera; el color, humor y énfasis que se encuentran en la obra son 
debidos en gran parte a él. Los peces, las sirenas, cocos, cañas de azucar, 
plátanos, cigarros y bombas de gasolina proporcionan algo nuevo y carac-
terístico en el vestuario del ballet; conserva muy bien las cualidades de 
resplandor y simplicidad que han sido el secreto de su éxito.

…Chávez ha contribuído con un material menos impresionante. No pue-
de caber duda de su musicalidad, pero su estilo, en lo peor, es pretencioso 
\�YDFtR��HQ�OR�PHMRU��DJUDGDEOH�SHUR�LQVLJQLÀFDQWH��1DWXUDOPHQWH�VX�P~VLFD�
UHÁHMD�ODV�WUDGLFLRQHV�UDFLDOHV�GH�VX�SDtV��\�SDUD�VX�UHSXWDFLyQ��KD�KHFKR�
uso de la música folklórica primitiva indígena y azteca más que la del inva-
sor español. Sus esfuerzos por representar el ritmo y la mecanización del 
norte resultan en gran parte producción de ruidos y ruptura de tímpanos, 
buenos para impresionar y cuyo método puede ser considerado violentar 
VLHPSUH�D�ORV�FRQVHUYDGRUHV�FRQ�HO�DSR\R�GHO�PRGHUQLVPR��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�
de perturbar a un auditorio convencional con deliciosos estremecimientos. 
Hay, sin embargo, menos aridez, insipidez y falta de madurez aparente en 
HP de lo que uno pudo haber esperado. 

�«&DWKHULQH�/LWWOHÀHOG��GXHxD�\�VHxRUD�GHO�EDOOHW�GH� OD�&RPSDxtD�GH�
ÐSHUD�GH�)LODGHOÀD��IXH�OD�UHVSRQVDEOH�GH�OD�FRUHRJUDItD�GH�OD�SLH]D��(OOD�VH�
las arregló para lograr una producción totalmente inofensiva, pero igual-
mente nebulosa”.11

En México el estreno tuvo su repercusión. Pablo Leredo, de Re-
vista de Revistas, comentó:

HP��EDOOHW�GH�&DUORV�&KiYH]�REWXYR�HQ�)LODGHOÀD�XQ�p[LWR�GHO�TXH�GHEHPRV�
VHQWLUQRV�UHJRFLMDGRV��8Q�SXQWR�PiV�HQ�OD�FRQTXLVWD�TXH�HO�DUWH�PH[LFDQR�
ha emprendido… espíritu norteamericano. No hay que inquietarse, pregun-
tándose si el esfuerzo considerable de nuestros artistas producirá resulta-
dos, inmediatos para una comprensión más inteligente de México por parte 
GH� ORV� (VWDGRV� 8QLGRV�� 6H� VLHPEUD� HQ�«WLHPSR��PDWHULD� GLItFLO�� WHUULEOH��
Esperemos que el tiempo trabaje por México, Aunque, bien mirado, no hay 
que mezclar lo uno con lo otro.

Éxito que debiera haber sido más amplio, porque iban a estrenarse cua-
tro ballets, de Carlos Chávez, de Pomar y de uno de los más jóvenes músicos 
mexicanos. Ángel Salas. A última hora, un intelectual mexicano sostuvo, en 
)LODGHOÀD��TXH�HUD�SUHIHULEOH�SRQHU�FXDWUR�EDOOHWV�KLVSDQR�DPHULFDQRV��HQWUH�
ellos uno mexicano, HP, de Carlos Chávez.

111 Watkins, Mary F., Herald Tribune sin fecha y mutilado en el registro de HP 
en la Colección de Danza de la Biblioteca del Lincoln Center, citado en Robert L. 
3DUNHU��´8Q�HVWXGLR«�
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¿Quién fue ese intelectual? Alrededor de su nombre, impenetrable. 
Como el músico Pomar renunció a las cátedras que sustentaba en el Con-
servatorio Nacional, se hacen diversas y encontradas suposiciones.12

Tal vez el comentario más feroz sobre el estreno fue el de Frida 
que dijo: “Resultó ser una porquería... no debido a la música o a 
los decorados, sino a la coreografía, desde que se hizo una muche-
dumbre de güeros que aparentaban ser indios de Tehuantepec; y 
cuando tuvieron que bailar la Sandunga, parecía que tenían plomo 
en vez de sangre. En resumen, una pura y total cochinada”.13

Chávez continuó preocupándose por la danza y eso fue lo que 
hizo cuando en 1933 fue jefe del Departamento de Bellas Artes. 
Tuvo muchos planes que no se concretaron, pero siempre invi-
tó para realizarlos a Covarrubias y a Bolm.14 Para 1935, Carlos 
Chávez ya era considerado uno de los más importantes composi-
tores de México:

Si la vida de Chávez no estuviera íntimamente ligada a su obra, podríamos 
despreciar el intenso apego que siente por la cultura méxico-americana, 
sobre todo desde que una gran parte de esta curiosidad y orientación in-
telectual se ha convertido en la expresión de un simple deseo de crear, sin 
premeditación determinada. Pero la música vence la tendencia y la elimina. 
La luz que emanan la sonata y el ballet (Los Cuatro Soles) de Chávez; su 
profundo conocimiento de la primitiva música peruana, mexicana y amé-
rico-indiana; su pasión por las reliquias de la civilización azteca y por los 
GLYHUVRV�DVSHFWRV�GH�OD�H[LVWHQFLD�\�ÀQDOPHQWH��HO�XIDQR�SDQDPHULFDQLVPR�
que lo llevó a establecer relaciones, no con París, ni con Viena, sino con 
Nueva York, una de las maravillas del mundo nuevo; todo ello presenta cla-
ramente el aspecto intelectual de fusión entre el ego consciente del artista y 
lo que hay frente a él en forma de naturaleza objetiva.

…La música de Chávez, como la pintura de Rivera, nos emociona con 
el panorama del gran papel que tendrá México en el desarrollo de la cultura 
americana.15

No fue sino hasta algunos años después, cuando los ballets 
de Carlos Chávez fueron apreciados por el público de México. Las 

12 leredo, Pablo, “Visiones del momento”, Revista de Revistas, núm. 1146, 1o. 
de mayo de 1932.

13 herrera, Hayden, Frida: A biography of Frida Kahlo, Harper and Row, N.Y. 
1983, p. 132.

14 Carlos Chávez a Miguel Covarrubias, México, AGN-FCCH, cor. 3, exp. 119. 
1933.

15 rosenfeld, Paul, El Nacional, 8 de diciembre de 1935. 
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producciones se realizaron con el Ballet Nacional en 1930, el Ba-
llet de la Ciudad de México (1943-1947), con el Ballet Mexicano 
de la ADM (1951-1952). Entre dichas producciones la Zandunga 
(1930), arreglo del maestro Chávez, Obertura republicana, Los cua-
tro soles y Sinfonía de Antígona.

Sirena de HP, por Diego Rivera
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Tabaco y Algodón, de HP
por Diego Rivera
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Pavley y Oukrainsky:
su relación cOn MéxicO

Gracias a las influencias y conecciones del popular tenor 
de ópera José Mojica, la Gran Compañía Rusa de Ballet 
Andreas Pavley y Serge Oukrainsky logró programar una 

gira a la Ciudad de México.1 Serge Oukrainsky en su autobiografía 
VH�UHÀHUH�D�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�VXFHGLGRV�HQ�DTXHOOD�RFDVLyQ�

1DWXUDOPHQWH�HVSHUiEDPRV�TXH�DO�DUULEDU�D�OD�FLXGDG�GH�0p[LFR��HO�GLUHFWRU�
HQVD\DUtD�D�OD�RUTXHVWD�WDQ�SURQWR�FRPR�OD�HVFHQRJUDItD�\�HO�YHVWXDULR�OOHJD-
ran, y al desempacar presentaríamos nuestro programa.

1R� IXH�DVt�� OD�FRQVWUXFFLyQ�GHO� WHDWUR�QR�VH�KDEtD� WHUPLQDGR��(O�SUR-
GXFWRU��VHxRU�'HO�5LYHUR��KDEtD�DOTXLODGR�OD�3OD]D�GH�7RURV�SDUD�DFRPRGDU�
D�PXFKtVLPD�JHQWH���$OJXQD�YH]�VH�XWLOL]y�SDUD�SUHVHQWDFLRQHV�GH�&DUXVR���
$�XQ�ODGR�GH�OD�DUHQD�PDQGy�KDFHU�XQ�YHUGDGHUR�WHDWUR��TXH�WRGDYtD�HVWD-
ED�HQ�SURFHVR��(O�IRVR�GH�OD�RUTXHVWD��ORV�YHVWLGRUHV�GH�ORV�DUWLVWDV�EDMR�HO�
HVFHQDULR��PXFKRV�GH�ORV�VRSRUWHV�GHO�HVFHQDULR�\�ORV�WHORQHV�QR�VH�KDEtDQ�
WHUPLQDGR��7XYLPRV�TXH�HQVD\DU�FRQ�ORV�WUDEDMDGRUHV�OOHQGR�\�YLQLHQGR�\�OD�
RUTXHVWD�FRPSLWLy�FRQ�ORV�UXLGRV�GH�ORV�VHUURWHV�\�PDUWLOORV�

Un día estaba yo parado cerca de Pavley dirigiendo uno de los grupos, 
FXDQGR�VHQWt�DOJR�FRPR�XQD�H[SORVLyQ�\�YL�D�XQ�HOHFWULFLVWD�FRUULHQGR�KDFLD�
Pt��8QD�JUDQ�YLJXHWD�KDEtD�FDtGR�JROSHiQGRPH�HQ�OD�FDEH]D��6DQJUDED�\R�
FRPR�XQD� IXHQWH��3HUR� IXL�DIRUWXQDGR��PHGLD�SXOJDGD�PiV�\�PH�KXELHVH�
SDUWLGR� HO� FUiQHR�� 7RGRV� SHQVDURQ� TXH� QR� SRGUtDPRV� LQDXJXUDU� QXHVWUD�
temporada.

0H�OOHYDURQ�D�OD�HQIHUPHUtD�XWLOL]DGD�SRU�ORV�WRUHURV�KHULGRV��\�XQ�PpGLFR�
IXH�OODPDGR��3RU�WHPRU�DO�WpWDQR�PH�SXVLHURQ�PXFKR�\RGR�HQ�OD�KHULGD�

(VWR�DFRQWHFLy�GRV�GtDV�DQWHV�GH�QXHVWUD�premiere, SHUR�DQXQFLp�TXH��GH�
WRGRV�PRGRV�DEULUtDPRV�OD�WHPSRUDGD��'HELGR�D�OD�KHULGD�GH�PL�FDEH]D��QR�
SXGH�SRQHUPH�OD�SHOXFD��7DPELpQ�XQRV�GtDV�RPLWt�PLV�VDOWRV�

1 cOrey�� $UWKXU�� ´/LIH� DQ�GHDWK� RI�$QGUHDV�3DYOH\µ�� 7KH�$PHULFDQ�'DQFHU��
abril de 1932, pp. 14 y 15.
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&RQ�WRGRV�HVWRV�SUREOHPDV�VH�GLR�QXHVWUD�SULPHUD�IXQFLyQ��(Q�WRGDV�
PLV�GDQ]DV�PH�SXVH�XQ�WXUEDQWH�RULHQWDO�\�VXSULPt�PLV�WUR]RV��ODV�SDUWHV��
PiV�YLROHQWRV��3XHVWR�TXH�OD�FRQVWUXFFLyQ�HVWDED�LQFRPSOHWD��EDLODPRV�VR-
EUH�XQD�SODWDIRUPD�FRQ�XQD�VROD�VHFFLyQ�GH�QXHVWUD�HVFHQRJUDItD��HQ�YH]�GH�
nuestra serie de telones con vívidos colores e interesantes diseños.

7HQtDPRV�TXH�FDPELDU�HO�SURJUDPD�FDGD�WUHV�GtDV��$O�ÀQDO�GHO� WHUFHU�
GtD�HO�VHxRU�'HO�5LYHUR�VXJLULy�TXH�WRPiUDPRV�GRV�GtDV�GH�GHVFDQVR��OR�TXH�
SHUPLWLUtD�JDQDU�WLHPSR�SDUD�WHUPLQDU�HO�WHDWUR��DVt�TXH�SXGLPRV�SUHVHQWDU�
el segundo de nuestros programas con toda su calidad artística. A mí me 
GLR�XQ�SRFR�GH�WLHPSR�DGLFLRQDO�SDUD�UHFXSHUDUPH��$FHSWDPRV�FRQ�PXFKR�
gusto la propuesta.

3DUD�FXEULU�HO� WHFKR�GH� OD�JUDQ�SOD]D�HQ�FDVR�GH� OOXYLD��'HO�5LYHUR�VH�
HQGURJy�IXHUWHPHQWH��(Q�HO�FHQWUR�GH�OD�DUHQD��XQD�HVWUXFWXUD�SDUHFLGD�D�OD�
GH�OD�7RUUH�(LIIHO�VRVWHQtGD�FRQ�FDEOHV�XQD�FXELHUWD�GH�ORQD�

(O�PLQLVWUR�GH�%HOODV�$UWHV�QRV�LQYLWy�D�3DYOH\�\�D�Pt�D�FHQDU�OD�QRFKH�
del debut de nuestro segundo espectáculo. Después de la cena fuimos di-
UHFWDPHQWH�D�OD�SOD]D��(O�HVSHFWiFXOR�TXH�YLPRV�IXH�LQFUHtEOH�

/D� LQPHQVD� MDXOD�PHWiOLFD� VH�KDEtD� VROWDGR�GH� VX� FDEOH� \� FRODSVDGR�
sobre el frente del teatro, demoliendo el escenario y los vestidores de los 
EDLODULQHV��(VWH�GHVDVWUH�SXGR�KDEHU�VLGR�UHDOPHQWH�WUiJLFR�GH�KDEHU�HVWDGR�
los bailarines vistiéndose y el público presente.

/D�OOXYLD�KDEtD�HVWDGR�FD\HQGR�\�HO�DUTXLWHFWR�RPLWLy�WRPDU�HQ�FXHQWD�
el peso del agua en las bolsas de la lona. Cuando las lonas se llenaron los 
FDEOHV�VH�URPSLHURQ��VLVHDQGR�HQ�HO�DLUH�K~PHGR�FRPR�YtERUDV��VHJXQ�QRV�
GLMHURQ��(QWRQFHV�OD�JUDQ�MDXOD�VLQ�VRSRUWH�KDEtD�FUHDGR�VX�SURSLD�GHYDV-
tación.

¢4Xp�GHPRQLRV�tEDPRV�D�KDFHU"�(UD�LPSRVLEOH�GDU�XQD�IXQFLyQ��(O�JUDQ�
7HDWUR�1DFLRQDO�HVWDED�WRGDYtD�VLQ�WHUPLQDU��(O�VHxRU�'HO�5LYHUR�ELHQ�SRGtD�
FDQFHODU�QXHVWUR�FRQWUDWR�\�QRVRWURV�TXHGDU�YDUDGRV�HQ�OD�FLXGDG�GH�0p[L-
co. Podía demandarlo por daños pero las demandas judiciales son caras y, 
mientras tanto, teníamos 40 personas bajo nuestra responsabilidad.

(QWRQFHV��FRPR�HQ�XQ�FXHQWR�GH�KDGDV�GRQGH�OD�HVFHQD�VH�PXHYH�UH-
SHQWLQDPHQWH��WRGR�FDPELy��(O�WHDWUR�(VSHUDQ]D�,ULV�DXQTXH�QR�WDQ�JUDQGH�
FRPR�LED�D�VHU�HO�7HDWUR�1DFLRQDO��HUD�VXÀFLHQWHPHQWH�HVSDFLRVR�SDUD�DFR-
PRGDU�XQD�RUJDQL]DFLyQ�GHO�WDPDxR�GH�OD�QXHVWUD�\�HVWDED�GLVSRQLEOH��'HO�
5LYHUR�QRV�GLMR�TXH� OR�KDEtDQ�DUUHJODGR�SDUD� IXQFLRQHV��(O�KHFKR�HV�TXH�
tuvimos excepcional éxito.

'HFLGLPRV�KDFHU�Himno a la alegría SDUD�QXHVWUR�GHEXW�HQ�HO�(VSHUDQ]D�
,ULV��8VWHG�UHFRUGDUi�TXH�HUD�pVWH�HO�EDOOHW�HQ�GRQGH�XWLOL]iEDPRV�DOJRGyQ�
SDUD�HO�YHVWXDULR�\�TXH�WRGD�OD�FRPSDxtD�GHWHVWDED��(Q�HVH�EDOOHW�XVH�VHLV�
YHORV� GH� JDVD�� GRV� URMRV�� GRV� EODQFRV� \� GRV� WXUTXH]DV��'XUDQWH� HO� GHVD-
UUROOR�GHO�Q~PHUR�� UHSHQWLQDPHQWH� Rt�XQ�DSODXVR� HVWUXHQGRVR��)XL�KDFLD�
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ORV�EDVWLGRUHV�SDUD�DYHULJXDU�OD�FDXVD��3RU�XQ�IHOL]�DFFLGHQWH�ORV�GRV�YHORV�
WXUTXHVDV��DO�UHFLELU�OD�OX]�DPDULOOD�GH�OD�LOXPLQDFLyQ��VH�WRUQDURQ�YHUGHV��
integrando con los velos rojos y blancos los colores de la bandera mexicana. 
'HELGR�D�HVWD� IHOL]�FLUFXQVWDQFLD�Himno a la alegría fue tan aclamada en 
FDGD�SURJUDPD�TXH�VLHPSUH�KXEH�TXH�UHSHWLUOD��$Vt�XQ�Q~PHUR�WRWDOPHQWH�
detestado por la compañía, se convirtió en el favorito de nuestro repertorio…

Pero nuestro manager mexicano Del Rivero se portó estupendamente. 
$XQTXH�QR�QRV�KDEtDPRV�SUHVHQWDGR�HQ�GRV�VHPDQDV��VH�QRV�SDJy�H[DF-
WDPHQWH� FRPR� VL� KXELpVHPRV� WUDEDMDGR�� GHVSXpV� GHO� GHVDVWUH� GHO� WHDWUR�
FXDOTXLHU�RWUR�HPSUHVDULR�KDEUtD�LQYRFDGR�OD�FOiXVXOD�GH�IXHU]D�PD\RU�GH�
nuestro contrato y dejarnos en una condición desesperada, pero Del Rivero 
QR�KL]R�WDO�FRVD�

(Q�YH]�GH�HVR�'HO�5LYHUR�QRV�H[SOLFy�OD�FULVLV�ÀQDQFLHUD�HQ�TXH�HVWDED�\�
pidió nuestra ayuda. Nuestro contrato señalaba siete funciones nocturnas 
\�GRV�PDWLQHHV��OR�TXH�QRV�GHMDED�VLHWH�WDUGHV�OLEUHV��1RV�SLGLy�TXH�VL�HQ�
FXDWUR�GH�HVDV�WDUGHV�VHUtDPRV�WDQ�JHQHURVRV�GH�RIUHFHU�OR�TXH�HQ�0p[LFR�
OODPDQ�IXQFLRQHV�GH�´PRGDµ�\�TXH�HUDQ�SUHVHQWDFLRQHV�PX\�EUHYHV��IXQFLR-
QHV�GH�XQD�KRUD�D�SUHFLRV�PyGLFRV�FHUFD�GH�OD�KRUD�GHO�Wp��(VWR�OH�SHUPLWLUtD�
a él reponer algunas de sus pérdidas y, así mismo, anunciar una función 
GH�EHQHÀFLR�SDUD�3DYOH\�\�RWUD�SDUD�Pt��OR�FXDO�SHUPLWLUtD�HOHYDU�HO�SUHFLR�GH�
ORV�EROHWRV�HQ�DPEDV�RFDVLRQHV��/RV�IRQGRV�TXH�VH�REWXYLHUDQ�VHUtDQ�SDUD�
nosotros pero también ayudarían a cubrir algo de sus costos.

+DEtD�VLGR�WDQ�GHFHQWH�TXH�QR�SXGLPRV�UHKXVDUQRV��3HUR�SDUD�3DYOH\�
y yo caíamos en un frenético ritmo. Cuando no estábamos bailando, está-
bamos ensayando el programa del día siguiente, no fue tan pesado para el 
resto de la compañía. Mientras nosotros ensayábamos con los solistas, los 
RWURV�HVWDEDQ�OLEUHV�\�FXDQGR�WHQtDPRV�TXH�HQVD\DU�FRQ�ORV�HQVDPEOHV��ORV�VR-
OLVWDV�TXHGDEDQ�OLEUHV��SHUR�3DYOH\�\�\R�WUDEDMiEDPRV�WRGR�HO�WLHPSR�

1XHVWUDV�SUHVHQWDFLRQHV�IXHURQ�WDQ�SRSXODUHV�TXH�ODV�FXDWUR�VH�H[WHQ-
GLHURQ�D�FLQFR�\�PHGLD�\�SRGUtDQ�KDEHUVH�DODUJDGR�PiV��SHUR�WHQtDPRV�TXH�
HVWDU�GH�UHJUHVR�D�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�SDUD�QXHVWURV�FXUVRV�GH�YHUDQR�

(O�LQLFLR�GH�QXHVWUR�FRPSURPLVR�IXH�WDQ�GHSORUDEOH�TXH�QR�KDEtD�PRGR�
GH�SUHGHFLU�VX�ÀQDO��3HUR��FRQ�WRGD�UD]yQ��OD�SUHQVD�GHFODUy�TXH�´3DYOH\�\�
2XNUDLQVN\�HVWDEDQ�SDUWLHQGR�WULXQIDQWHVµ�

(Q�QXHVWUD�~OWLPD�QRFKH�HO� WHDWUR�HVWDED�DEDUURWDGR��VLQ�XQ�DVLHQWR�
YDFtR�\�OD�JHQWH�GH�SLH�DO�IRQGR��(O�SURJUDPD�LQFOX\y�WRGRV�ORV�EDOOHWV�TXH�VH�
KDEtDQ�FRQYHUWLGR�HQ�IDYRULWRV�GHO�S~EOLFR�\�UHJXODUPHQWH�UHFLEtDQ�encores. 
(Q�QXHVWUR�Largo con música de Handel, Pavley y yo presentamos una in-
WHUSUHWDFLyQ�GUDPiWLFD��WDO�FRPR�HO�GtD�GH�KR\�OD�KDFHPRV�£&XDUHQWD�DxRV�
después!

/DV�GHPRVWUDFLRQHV�GH�UHFRQRFLPLHQWR�KDFLD�QRVRWURV�DSHQDV�KDEtDQ�
FRPHQ]DGR��(Q�QXHVWUR�KRQRU� OD� RUTXHVWD� WRFy�XQD�SLH]D� VyOR� UHVHUYDGD�
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SDUD�RFDVLRQHV�WULXQIDOHV��/RV�EUDYRV�QR�FHVDEDQ��(QVHJXLGD�WRFDURQ�P~VL-
FD�XWLOL]DGD�VyOR�SDUD�-HIHV�GH�(VWDGR�

/D�WRWDOLGDG�GHO�DXGLWRULR�QRV�GLR�XQD�RYDFLyQ�GH�SLH��(Q�DJUDGHFLPLHQ-
WR�VHxDOp�DO�FRQFHUWLQR�GH�OD�RUTXHVWD�\�SRU�WHUFHUD�YH]�EDLODPRV�Himno a 
la alegría��DxDGLHQGR�DO�SULPHU�EDLODUtQ�\�D�Pt��TXLHQHV�QRUPDOPHQWH�QR�
DSDUHFtDQ�\�XVDPRV�RWUR�YHVWXDULR��1RV�ERPEDUGHDURQ�GH�ÁRUHV�

(Q� VX� SULPHUD� SUHVHQWDFLyQ� IXHUD� GH� ORV�(VWDGRV�8QLGRV� OD� SULPHUD�
FRPSDxtD�HVWDGXQLGHQVH�GH�EDOOHW��QR�VyOR�KDEtD�UHFLELGR�UHFRQRFLPLHQWR�
VLQR�TXH�VH�KDEtD�FXELHUWR�GH�JORULD�

/D�PDxDQD�VLJXLHQWH�9LROD�6FKHUPRQW�OOHJy�WDUGH�DO�HQVD\R��3RU�SULQFL-
SLR�GH�FXHQWD�QRV�GLMR�TXH�WHQtD�XQD�EXHQD�H[FXVD�SDUD�VX�UHWUDVR�\�TXH�QR�
GHEtD�UHJDxDUOD��/H�SHGt�TXH�PH�H[SOLFDUD�\�PH�GLMR��´0L�H[FXVD�HV�TXH�
DFDER�GH�FDVDUPHµ�2

/D�FRUWD�WHPSRUDGD�VH�LQLFLy�HO���GH�MXQLR�GH������HQ�OD�3OD]D�
(O�7RUHR�\�WHUPLQy�HO����GH�MXOLR�GHO�PLVPR�DxR�HQ�HO�7HDWUR�(V-
SHUDQ]D�,ULV��(O�UHSHUWRULR�LQFOX\y�ORV�EDOOHWV�RULJLQDOHV��OD�Danza 
poética��GH�6FKXEHUW��OD�Danza macabra, de Saint Saëns; la Puerta 
de redención��GH�/LVW]��OD�Tarde de un fauno, de Debussy y otros. 
Amén de más de 52 divertissement�

/D�DEHMD��$GDJLR�FOiVLFR��$UJHOLDQD��$X�SD\V�GHV�PRXOLQV��%DO�
Mabille 1840, Carnaval, &RTXHWHUtD�GH�RWURV�WLHPSRV��/D�FULQROLQD��
&UXFLÀ[LyQ��&]DUGDV�\�(O�'DQXELR�D]XO. Las Danzas: Bárbara, Bo-
KHPLD��GH�OD�3ULPDYHUD��GH�ORV�&tPEDORV��'LUHFWRULR��*LWDQD��+R-
ODQGHVD��-DSRQHVD��2ULHQWDO��3HUVD��5XVD��6DFUD�GH�,VLV��/DV�GRV�
PDULSRVDV��/D�HItPHUD��/DV�HQFDQWDGDV��(O�HUUDQWH��(O�IDNLU��)ULVR�
SRPSH\DQR��+LPQR�GH�OD�DOHJUtD��/DV�KRMDV�DO�YLHQWR��+XPRUHVTXH��
(O�MXHJR�GH�QLQIDV��0DULRQHWWHV��(O�PDUWLULR��0D]XUFD��0LJQRQ��/D�
PXHUWH�\� OD�GRQFHOOD��0\RVRWLV��(O�1LOR��1RFWXUQR��(O�SiMDUR�\�HO�
UHSWLO��3DV�GH�WURLV��3DVWRUDO��/DV�SODxLGHUDV��/D�SULPHUD�PXxHFD��
5RQGy�FDSULFKRVR��(O�UHFUHR��7DUDQWHOD��ValseV��%ULOODQWH��5RPiQ-
WLFR��7ULVWH�\�9DULDFLyQ�FOiVLFD��2WUDV�FUHDFLRQHV�FRPR� Bacanal, 
%DOOHW� KLQG~�� 7ULDQyQ� \�(O� VXHxR� GH� =REHLGH�� %DOOHWV� GH� ySHUDV�
FRQ�QXHYDV�YHUVLRQHV��Aída, Carmen, Cleopatra��´9DOVHµ de Fausto; 
Heriodade�� ´/D� GDQ]D� GH� ODV� KRUDVµ de La Gioconda; Manon, La 
Traviata, Hamlet, Louise de Charpentier, Sansón y Dalila, Joyas de 
la virgen, Tannhauser, Lakmé��OD�´'DQ]D�DVLULDµ de Salomé, entre 
otras.

2 Oukrainsky, Serge, Autobiografía.
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(Q������VXUJLy�OD�SRVLELOLGDG�GH�XQD�QXHYD�JLUD��2XNUDLQVN\�
WDPELpQ�HVFULELy�VREUH�HOOD�

Con gran éxito ensayamos en Nueva York durante un mes. Siempre disfruté 
HO�EDLODU�HQ�1XHYD�<RUN�SRUTXH�DOOt�SDUHFH�KDEHU�XQ�S~EOLFR�PiV�VRÀVWLFDGR��
7UDEDMDPRV�HQ�ODV�PiV�LPSRUWDQWHV�FLXGDGHV�GHO�(VWH��WDOHV�FRPR�%RVWRQ��
)LODGHOÀD��HWF�

(O�+RWHO�5HJLV�GH�OD�&LXGDG�GH�0p[LFR�SRVHH�XQ�WHDWULWR�SURSLR��0LHQWUDV�
HVWiEDPRV�HQ�&KLFDJR�UHFLELPRV�XQD�RIHUWD�GHO�JHUHQWH�GHO�KRWHO�SDUD�TXH�
volviéramos a trabajar en la ciudad de México. Pavley y yo aceptamos su 
propuesta.

(Q�HVD�pSRFD�YLDMiEDPRV�FRQ�XQ�DUUHJOR�GH�JUDQ�FRPELQDFLyQ�GH�EDLOD-
ULQHV��6LQ�HPEDUJR��HO�HPSUHVDULR�GH�OD�&LXGDG�GH�0p[LFR�QRV�H[SOLFy��TXH�
HVH�HUD�XQ�JDVWR�H[FHVLYR�SDUD�XQ�WHDWUR�SHTXHxR�FRPR�HO�GH�HOORV��SRU�OR�
TXH�WXYLPRV�TXH�OLEHUDU�SDUWH�GHO�JUXSR�GH�EDLODULQHV�\�XWLOL]DU�XQD�FRPEL-
nación reducida.

(VWD�YH]��GXUDQWH�QXHVWUR�FRPSURPLVR�GH�UHJUHVR��WXYH�RFDVLyQ�GH�YHU�
PiV�GH�0p[LFR�TXH�HQ�QXHVWUD�SULPHUD�HVWDQFLD��)XLPRV�D�YLVLWDU�OD�FLXGDG�
GH�3XHEOD��ODV�3LUiPLGHV��;RFKLPLOFR�\�KDVWD�XQD�FRUULGD�GH�WRURV�

7HQtD�OD�LPSUHVLyQ��DQWHV�GH�KDEHU�YLVWR�XQD�FRUULGD��TXH�HO�WRUHUR�GH-
EtD�HYLWDU�DO�WRUR�SDUD�VDOYDU�DO�FDEDOOR�\�TXH�WRGR�HVWR�HUD�FRPR�XQD�ORFD�
FDUUHUD�SDUD�VDOYDU�DO�HTXLQR�\�TXH�HO�~QLFR�VDFULÀFDGR�HUD�HO�WRUR��3HUR�PH�
HQWHUp�TXH�HUD�SUHFLVDPHQWH�OR�FRQWUDULR��(O�FDEDOOR�OR�SRQHQ�IUHQWH�DO�WRUR�
SDUD�TXH�OD�EHVWLD�FODYH�VXV�FXHUQRV�HQ�HO�FXHUSR�GHO�FDEDOOR��QR�XQD�VROD�
YH]��VLQR�PXFKDV�YHFHV�\�DVt�IDWLJDU�DO�WRUR��7RPDQ�GHVSXpV�DO�PRULEXQGR�
FDEDOOR�\�OH�WDSDQ�ODV�KHULGDV�FRQ�SDMD��SDUD�YROYHUOR�D�HQYLDU�D�OD�DUHQD�D�
VHU�GHVWUR]DGR�\�PDUWLUL]DGR�

/D�JHQWH�QR�VH�SHUFDWD�GHO�VXIULPLHQWR�GHO�DQLPDO�\�VXV�YtVFHUDV�KDQ�
VLGR�VDFDGDV�SRU�HO�WRUR��'HVGH�OD�GLVWDQFLD��DO�VRO��OD�VDQJUH�ÁX\HQGR��SD-
UHFLHUD�JDVD�URMD��3DUD�GLVIUD]DU�HO�GRORU�GHO�FDEDOOR��DQWHV�H[WLUSDQGR�VXV�
FXHUGDV�YRFDOHV��GDQGR�OD� LPSUHVLyQ�DO�S~EOLFR�TXH�HO�DQLPDO�QR�VXIUH�QL�
siente nada.

/D�FRUULGDV�GH�WRURV�VRQ�HGXFDFLyQ�SDUD�ViGLFRV��DO�LJXDO�TXH�ORV�ULWRV�
�GH� LQLFLDFLyQ��� LQLFLiWLFRV�HQ�DOJXQDV�KHUPDQGDGHV�XQLYHUVLWDULDV��)XH� OD�
~QLFD�FRUULGD�TXH�YL�\�QR�GHVHR�SUHVHQFLDU�QLQJXQD�RWUD��

Durante nuestra estancia en México, de nuevo tuvimos la suerte de 
REWHQHU�RWUR�JUDQ�p[LWR��7DQ�JUDQGH�TXH�0DGDPH�5DVVLQL�H[SUHVy�VX�GHVHR�
de presentar a nuestra compañía en una temporada balletística en París. 
Madame Rossini era gerente del music hall %DWDFOiQ��6H�KDEtD�HVSHFLDOL]DGR�
HQ�SUHVHQWDU�DUWLVWDV�R�FRPSDxtDV�HQ�GLYHUVRV�WHDWURV�TXH�UHJHQWHDED�

6H�DUUHJOy�FRQ�QRVRWURV�GHVSXpV�GH�XQD�FKDUOD�GH�QHJRFLRV�\�GHVSXpV�
GH�GLVFXWLU�WRGR�OOHJDPRV�D�XQ�DFXHUGR��(O�EDOOHW�KDEtD�VLGR�UHGXFLGR�SDUD�
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HO�7HDWUR�5HJLV�\�HVRV�IXHURQ�ORV�UHTXHULPLHQWRV�SDUD�ODV�SUHVHQWDFLRQHV�GH�
Madame Rassini.3

(O�LQLFLR�GH�OD�WHPSRUDGD�IXH�HQ�HO�7HDWUR�5HJLV�HO����GH�HQHUR�
GH�������,QPHGLDWDPHQWH�VXUJLHURQ�ORV�FRPHQWDULRV�GH�OD�SUHQVD��
GHVDIRUWXQDGDPHQWH��QR�KD\�GDWRV�ELEOLRJUiÀFRV�GH�HVWD�QRWD�

&RQ�WHDWUR�OOHQR�VH�HIHFWXy�HQ�HO�SHTXHxR�WHDWUR�GHO�EXOHYDU��HO�GHEXW�GH�OD�
FRPSDxtD�GH�EDLOHV�LQWHUQDFLRQDOHV�\�HVWpWLFRV�TXH�GLULJHQ�3DYOH\�\�2XNUD-
LQVN\�\�TXH�DSHQDV�DUULEDGD��KRUDV�GHVSXpV�KL]R�VX�SUHVHQWDFLyQ�FRQ�p[LWR�
franco, rotundo y cariñoso.

1R�VH�SRGtD�H[LJLU�PiV�GH�DTXHO�FRQMXQWR�DUWtVWLFR�VREUH�OD�HVFHQD��QL�
PHQRV�GHO�FRQMXQWR�RUTXHVWDO�TXH�GHVWUR]y�LPStDPHQWH�WRGRV�ORV�Q~PHURV�
del programa.

£1R�KD\�GHUHFKR��VHxRUHV��QR�KD\�GHUHFKR�

-DPiV�KHPRV�YLVWR�SDGHFHU�PiV�D�XQ�GLUHFWRU�GH�RUTXHVWD�TXH�D�HVWH�
HVIRU]DGR� VHxRU�6FKPLG�PDQHMDQGR� DTXHOOD� DQDUTXtD� GHO� VRQLGR�� DTXHOOD�
SXJQD�GH�DÀQDFLRQHV��$TXHO�GHVDFXHUGR�\�IDOWD�GH�FRODERUDFLyQ�GH�VXV�FRP-
pañeros…

Se inició el espectáculo con el más bello de todos los números del pro-
JUDPD��´/D�GDQ]D�GHO�7HPSOR�6LULRµ��EDOOHW�HQ�XQ�DFWR�GH�IXHUWH�LGHRORJtD��GH�
HVWXSHQGD�EHOOH]D��GH�LQROYLGDEOH�SODVWLFLGDG�

(Q�pO�KLFLHURQ�VX�SUHVHQWDFLyQ�WRGRV�ORV�FRPSRQHQWHV�GHO�FXDGUR�\�VX�
reaparición ante el público. Andreas Pavley, cuyo recuerdo era grato a los 
HVSHFWDGRUHV��HYRFDQGR�VX�DQWHULRU�WHPSRUDGD�HQ�HO�7HDWUR�,ULV�

/D�VXQWXRVLGDG�GH�HVWH�Q~PHUR�LQLFLDO��OD�DUPRQtD�OLW~UJLFD�HQ�ODV�DF-
WLWXGHV� GHO� ULWR� FUXHO�� OD� HPRFLyQ� LQWHQVD� TXH� OHYDQWD� HQ� HO� HVStULWX� HVWH�
´EDOOHWµ��GHVGH�ODV�JHQXÁH[LRQHV�VXPLVDV�GH�´/DV�9tFWLPDVµ��KDVWD�HO�UtJLGR�
WUDVODGR�GH�´(O�+RORFDXVWRµ�\�ODV�GDQ]DV�VDJUDGDV�GH�´VDFHUGRWHVµ�\�´VDFHU-
GRWL]DVµ��VXE\XJDURQ�KRQGDPHQWH�DO�DXGLWRULR�\�OR�SUHGLVSXVLHURQ�D�JXVWDU�
FRQ�KROJXUD�GH�FXDQWR�HVSHUDED�GLVIUXWDU�HQ�OD�GLOHFWD�YHODGD�

3RU�HVR��GHVGH�DTXHO�LQWURLWR��KDVWD�HO�ÀQDO�IXHURQ�DSODXGLGRV�XQR�D�XQR�
todos los números del programa, subrayando con entusiasmo en la ovación 
DTXHOORV�TXH�PiV�HQFDQWDURQ�SRU�VX�QRYHGDG�R�VX�EHOOH]D��FRPR�´0LRVRWLDµ��
GH�OD�VHxRULWD�6DPXHOV��´(O�3iMDUR�\�OD�6HUSLHQWHµ� �VHxRULWDV�0LODU�\�%HQ-
QHWW���´3DVWRUDOµ�$QGUHDV�3DYOH\�\�VHxRULWD�0LODU�´/D�DEHMDµ��GHOLFLRVD�QDGH-
UtD��YLYLÀFDGD�SRU�OD�VHxRULWD�0LODU��´7KDLVµ�SRU�OD�VHxRULWD�(OLVLXV�\�VREUH�
WRGRV�HOORV��VLQFHUD�\�HQWXVLDVWDPHQWH�DFODPDGRV�KDVWD�ORJUDU�HO�´ELVµ��´(O�
'DQXELR�$]XOµ��VXJHUHQWH�\�GHOLFLRVR�LQWHUSUHWDGR�SRU�ODV�VHxRULWDV�(OLVLXV��
%HQQHWW��&KDPSPDQ��(JJHUPDQ�\�0DGVRQ�\�HO�LQHIDEOH�

3 Idem.
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/D�FRPSDxtD�SUHVHQWy����EDOOHWV�� HQWUH� HOORV��Tláloc o Danza 
del dios mexica, con música de Rubinstein, decorado y vestuario 
GH�&DUORV�*RQ]iOH]��/DV�QRYHGDGHV� IXHURQ�HO Ballet clásico y las 
GDQ]DV��De la víctima, De la victoria, Del Templo Sirio, Siamesa, La 
FDPSHVLQD�\�VX�PXxHFD��/DV�ÁRUHV�GHO�PDO��(O�KLMR�SUyGLJR��el Largo 
de Handel, la Mazurca blanca, Polka francesa, La polvera, Sacer-
GRWLVDV�GH�RUR��6DFULÀFLR��7HPSOR�GHO�GUDJyQ��7KDLV��7UHV�HVWXGLRV�
griegos, Vals de amor y La montaña de Venus.

$FWXDURQ�WDPELpQ�HQ�HO�(VWDGLR�1DFLRQDO��GRQGH�VH�UHDOL]y�OD�
función de despedida.

Antes de partir Pavley y Oukrainsky concedieron varias entre-
YLVWDV��'RQ�/XLV�0HUFDGHU�SUHVHQWy�XQ�SHULRGLVWD�D� ORV�DUWLVWDV��
TXH�GHVFULELy�DVt�HO�HQFXHQWUR�

(Q�XQ�ULQFyQ��EDMR�OD�VRPEUD��DOJXLHQ�OHH��HQ�XQ�LQJOpV�UtWPLFR�\�OHQWR��XQ�
WH[WR�GH�%DXGHODLUH��/D�YR]�DSDJD�QXHVWURV�SDVRV��TXH�YXpOYHQVH�FDVL�WiFLWRV�
para no turbarla, para no fragmentarla. Paréceme reconocer una página 
GH�ORV�SRHPDV�HQ�SURVD��OD�PDUDYLOORVD�DUPRQtD�GH�OD�´,QYLWDFLyQ�DO�YLDMHµ���

—Sí, leíamos a Baudelaire —responde Pavley—, asimilamos plenamente el 
espíritu de los poemas. Para interpretar a un autor es preciso conocerlo 
DPSOLDPHQWH��<�QRVRWURV�KHPRV�ORJUDGR�REWHQHU�XQD�GDQ]D�VREUH�HO�WH[WR�
GH�´/DV�ÁRUHV�GHO�0DOµ�FRQ�P~VLFD�GH�&XO�

³,QLFLD�XQD�EUHYH�GLVHUWDFLyQ��VREUH�ODV�FRQGLFLRQHV�FXOWXUDOHV�GH�ORV�GDQ-
]DULQHV��FRQRFLPLHQWR�GH�P~VLFD��SLQWXUD��GHFRUDFLyQ��/LWHUDWXUD�\�KDVWD�XQ�
poco de gimnástica y electricidad. Caen los nombres con ágiles comentarios 
5XELQWHLQ��.UHLVOHU��*RHWKH��6FKLOOHU�\�GH�SDVR�DOJ~Q�SRHWD�HVSDxRO��FUHR�
0DFKDGR��5HODFLRQDQGR�XQRV�WH[WRV�FRQ�ORV�RWURV��XQDV�GLVFLSOLQDV�HVWpWL-
FDV�FRQ�ODV�RWUDV��SDUD�UHVXPLUODV�HQ�OD�GDQ]D��VXSUHPD�H[SUHVLyQ�DUWtVWLFD�

2XNUDLQVN\��KDVWD�HVH�PRPHQWR�FDOODGR�LPSHWXRVDPHQWH�H[FODPD�

³6t�KiEOHQRV�GH�0p[LFR��1R�HV�XQ�DIHFWR�IDOVR�\�FRPHUFLDO�HO�TXH�QRVRWURV�
WHQHPRV�SRU�HVWH�SDtV��+HPRV�YXHOWR�SRUTXH�HUD�SUHFLVR�HO�UHWRUQR«�

³3DYOH\��&KDSXOWHSHF�HV�XQ�VLWLR�LGHDO�SDUD�OD�GDQ]D��VL�IXHUD�SRVLEOH�ORJUDU�
OD�SHUIHFFLyQ�JULHJD�DQWLJXD�R�OD�GH�,VDGRUD�'XQFDQ�

…Responde uno de ellos, Pavley o Oukrainsky, poco es la diferencia de uno 
D�RWUR��SRU�XQLyQ�DUWtVWLFD�

³1R�OH�GLJR�PHQWLUD��ORV�S~EOLFRV�GH�0p[LFR��GHO�8UXJXD\�\�GHO�%UDVLO�VRQ�
ORV�PiV�FRPSUHQVLYRV�GH�OD�GDQ]D�FOiVLFD��7LHQHQ�XQ�GRQ�QDWR�GH�DUWH�\�GH�
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XQD�LQTXLHWXG�TXH�YD�GH�OR�DQWLJXR�D�OR�PRGHUQR��SDUD�DFHSWDU�\�DGPLUDU�
todo lo aceptable y admirable.4

$�XQ�VDOyQ�GH�HQVD\RV�GHO�KRWHO�5HJLV��GH�SLVR�HQFHUDGR�\�FRQ�
XQ�SLDQR�GH�FROD��ORV�SHULRGLVWDV�´-~ELORµ y Ortega fueron a ofre-
cerle a Pavley DOJXQDV�GDQ]DV�PH[LFDQDV�GHO�UHSHUWRULR�GHO�7HDWUR�
Mexicano del Murciélago. Pavley se interesó vivamente después de 
REVHUYDU�ORV�WUDMHV�FRQ�VX�YLVWRVD�RULJLQDOLGDG��(Q�RWUD�FLWD�´-~-
ELORµ DFRPSDxDGR�SRU�&DUORV�*RQ]iOH]�\�/XLV�\�3HSH�4XLQWDQLOOD��
GHMDQGR�TXH�/XLV�H[SOLFDUD�WRGR�DFHUFD�GH� ODV�GDQ]DV�\� ODV�P~-
sicas. Pavley y Oukrainky manifestaron el deseo de aprender el 
Jarabe. &DUPHQ�*DOp�DFHSWy�JXVWRVD�HQVHxDU�D�ODV�´JLUOVµ�\�D�ORV�
PDHVWURV�\�DVt�FRPHQ]DURQ�D�HQVD\DU�HO�PiV�SRSXODU�GH�ORV�EDLOHV�
PH[LFDQRV�

$VLVWHQ�D�OD�FODVH�0LVV�6DPXHOV��OD�GHOLFLRVD�PXxHTXLWD�GH�OD�FDPSH-
VLQD�UXVD��0LVV�(OLVLXV��OD�YHQXV�SHOLUURMD�GH�´(O�'DQXELR�$]XOµ�0LVV�$OOHQ��
OD�QLQID�TXHEUDGL]D�\�WRGD�DUPRQtD�GH�´/RV�WUHV�HVWXGLRV�JULHJRVµ��GH�6FKX-
EHUW��0LVV�&DPSDQD��OD�LQJUiYLGD�DPDGD�GH�́ (O�DGDJLR�&OiVLFRµ��<�HQ�FDOLGDG�
de espectadoras Miss Milar, con la picardía graciosa de sus ojos traviesos, 
0LVV�%HQQHW��HVEHOWD�\�IUtD��\�RWUD�PLVV�UXELD�\�GH�RMRV�TXH�PLUDQ�FRQ�VR-
xDGRUD�WLELH]D�

/DV�EDLODULQDV�HQVD\DQ�HQ�URSDV� OLJHUDV�TXH�SHUPLWHQ�DSUHFLDU� OD�FD-
lidad de sus movimientos. Cuando ensayan el Jarabe bajo la dirección de 
Carmen Galé, los Quintanilla y yo, nos instalamos como jueces benévolos 
HQ�ORV�VLOORQHV��DQLPDQGR�D�ODV�DSUHQGLFHV�GH�QXHVWUD�GDQ]D�YHUQiFXOD�FRQ�
VRQULVDV�GH�DSUREDFLyQ��<�HOODV�FRQÀDQGR�HQ�TXH�QXHVWUD�QDFLRQDOLGDG�QRV�
GD�DXWRUL]DFLyQ�SDUD�MX]JDU��QRV�LQWHUURJDQ�FRQ�VX�PLUDGD�LQWHUQDFLRQDO

³£9HU\�:HOO��³OH�FRQWHVWDPRV�

³£:RQGHUIXO��³H[FODPD�QXHVWUR�HQWXVLDVPR�

0LVV�6DPXHO�KDEOD�XQ�SRFR�HO�HVSDxRO��

³0H�JXVWD�PXFKR�HVWH�EDLOH�³FRQÀHVD�HQ�XQ�PRPHQWR�GH�GHVFDQVR³��
(V�TXH�\R�WHQJR�FRUD]yQ�GH�HVSDxROD�

Pepe Quintanilla acaba por sentirse bailarín y periodista. Cuando Car-
PHQ�*DOp�H[SOLFD�D�2XNUDLQN\�OD�WpFQLFD�GHO�]DSDWHDGR��3HSH�SUDFWLFD�FRQ�
ODV�PXFKDFKDV�

3RU�KR\�KD�WHUPLQDGR�OD�FODVH�GH�´MDUDEHµ��3DYOH\�\�2XNUDLQN\�LQYLWDQ�D�
sus discípulas a ensayar L’aprés midi d’un faune��0LVV�(OLVLXV�\�0LVV�&DP-
SDQD�LQVLVWHQ�HQ�HO�´MDUDEHµ�

4�´/RV�HPSHUDGRUHV�GHO�EDOOHW��3DYOH\�\�2XNUDLQVN\µ��(O�8QLYHUVDO�,OXVWUDGR� 
$xR�9,,,��1~P����������GH�HQHUR�GH�������S�����



Pavley y Oukrainsky: su relación cOn MéxicO

Patricia aulestia

!     171

(VWH�HV�XQ�WUD]R�UiSLGR�\�QHUYLRVR��FRPR�OR�H[LJH�HO�PRPHQWR��HVD�YLGD�
GH�PLVWHULR��GH�PLVWHULR�LQTXLHWDQWH��FRPR�XQD�FHUHPRQLD�FHOHEUDGD�HQWUH�
YHVWDOHV��DO�TXH�DVSLUDQ�SHQHWUDU�FRQ�XQD�FXULRVLGDG�PH]FODGD�GH�GHVHR��ORV�
PXFKRV�HVSHFWDGRUHV�HQDPRUDGRV�GH� ORV�PXVORV�UXEHULDQRV�GH�0LVV�(OL-
VLXV��GH�OD�WUDYLHVD�SLFDUGtD�GH�0LVV�0LODU��GH�OD�SDOLGH]�GH�YLUJHQ�YLFLRVD�
de Miss Bennet, de la gracia mignon de Miss Samuels y de la musicali-
dad de movimientos de Miss Allen.5

/D�FRPSDxtD�KDEtD�FDXVDGR�XQD�SURIXQGD�LPSUHVLyQ�HQ�HO�PH-
GLR� DUWtVWLFR� PH[LFDQR�� SURSLFLDQGR� FRPR� OR� KHPRV� FRPHQWDGR��
TXH�HPSUHVDULRV�\�SHULRGLVWDV�VH�DFHUFDUDQ�D�ORV�FXOWRV�GLUHFWRUHV�
\�TXH�WDPELpQ�MyYHQHV�EDLODULQHV�FRPR�(QULTXH�9HOD�4XLQWHUR�QR�
GXGDUDQ�HQ�SUHVHQWDUVH�D�DXGLFLRQDU��(Q�OD�(VFXHOD�GH�%DOOHW�GH�
&KLFDJR� 3DYOH\� \�2XNUDLQVN\� LPSDUWLHURQ� FODVHV� QR� VyOR� D� 9HOD�
4XLQWHUR� VLQR� WDPELpQ�D� RWURV�EDLODULQHV�PH[LFDQRV�� HQWUH� HOORV�
3HGUR�9DOGpV�� 3HGUR�5XEtQ�� .HLWK�&RSSDJH��*HUWUXGH�.QRZOWRQ��
0DUWKD�GH�1HJUL��0DJGD�0RQWR\D�\�6HUJLR�)UDQFR�

(Q�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�WDPELpQ�WXYR�UHSHUFXVLyQ�HVWD�VHJXQGD�
visita del ballet a nuestra ciudad y esta curiosa nota apareció a su 
UHJUHVR�

(Q�0p[LFR�KDFH�GRV�DxRV�HO�%DOOHW�3DYOH\�2XNUDLQVN\�IXH�UHFLELGR�FRQ�HQ-
WXVLDVPR��/RV�PH[LFDQRV��FRPR�FXDOTXLHU�EDLODUtQ�OR�GLMHUD��VRQ�JHQWH�FXOWD�
\�HQFDQWDGRUD�\�DSUHFLDQ�PXFKR�HO�EDOOHW��&XDQGR�QR�WLHQHQ�UHYROXFLRQHV��
VRQ�LQGXOJHQWHV�FRQ�HO�DUWH��3DYOH\�\D�KDEOy�FRQ�WHUQXUD�GH�VX�S~EOLFR�PH[L-
FDQR��$GROSK�%ROP·V�%DOOHW�´,QWLPHµ�IXH�FRQ�JHQXLQR�HVSDxRO�DPHULFDQR�IHU-
YRU��<�3DYOH\�2XNUDLQVN\�SODQHD�YROYHU�D�YLVLWDU�0p[LFR�RWUD�YH]�DOJ~Q�GtD��
3HUR�VDEHQ�TXH�QXQFD�PiV�EDLODUiQ�HQ�OD�3OD]D�GH�7RURV�

/RV� WHDWURV� HQ� OD� FDSLWDO� GH�0p[LFR� VRQ� SHTXHxRV� \� D~Q� FRQ� ORV� EROHWRV�
YHQGLGRV� D� DOWRV� SUHFLRV�� OD� YXHOWD�QR� HV� VXÀFLHQWH� SDUD� TXH� JXVWH� D� ORV�
HPSUHVDULRV�FXDQGR�OD�LPSRUWDQWH�FRPSDxtD�YLVLWD�OD�&LXGDG��(QWRQFHV�OD�
3OD]D�GH�7RURV�FRQVWUXtGD�DO�HVWLOR�GH�QXHVWURV�JUDQGHV�HVWDGLRV�GH�I~WERO��
es elegido como escenario del ballet.

)XH�HQ�OD�3OD]D�GH�7RURV�HQ�OD�TXH�EDLOy�3DYORYD�GXUDQWH�VX�SULPHUD�YL-
sita a México, también Caruso cantó Aída, holding con un paraguas aparte  
GHO�PDTXLOODMH�GH�HJLSFLR��<�IXH�HQ�OD�3OD]D�GH�7RURV�TXH�3DYOH\�\�2XNUDLQVN\�
KLFLHURQ�XQD�VHULH�GH�DSDULFLRQHV�FRQ�EDOOHWV�PX\�HODERUDGRV�6

5�´-~ELORµ��´�/RV�PDHVWURV�GH�EDOOHW�HQVD\DQ�(O�-DUDEH��/D�GDQ]D�IRONOyULFDµ� 
(O�8QLYHUVDO�,OXVWUDGR��$xR�9,,,��1~P����������GH�IHEUHUR�GH�������SS�����\����

6�1DGD�0DF��/HDQ��´:KHQ�WKH�%DOOHW�*RHV�RQ�7RXUµ��Dance Lovers Magazine, 
abril de 1925 , pp. 12, 13 y 60, Gira a México y sudamérica
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(Q� ����� 3DYOH\� FRQFHGLy� XQD� HQWUHYLVWD� H[FOXVLYD� D� ;DYLHU�
0RQGUDJyQ�HQ�&KLFDJR�

/OHJDPRV�DO�HVWXGLR�TXH�WLHQHQ�LQVWDODGR�DTXt�ORV�EDLODULQHV�3DYOH\�\�2X-
NUDLQVN\�HQ�HO�HGLÀFLR�GH�/\RQ	+HDO\«�3DUD�HYLWDU�OD�ODWD�TXH�PH�GD�>3DFR@�
Parafán con sus interpretaciones, lo mando con Madame Nemeroff a ensa-
\DU�HO�-DUDEH�7DSDWtR�\�RWURV�]DSDWHDGRV�HVSDxROHV�

0LHQWUDV�HVFXFKDPRV�OD�P~VLFD�WDSDWtD�TXH�EDLOD�HO�PH[LFDQR�\�OD�JXD-
SD�UXVD�1HPHURII��0��3DYOH\�FRQWHVWD�SRU�HVFULWR�D�ODV�LQWHUURJDFLRQHV�TXH�
OH�KDJR«�$FDED�GH�YROYHU�GH�3DUtV�GRQGH�FRPR�HQ�WRGDV�SDUWHV��IXH�UHFLELGR�
con su cuerpo de ballet con todo lujo de cortesías y aplausos en los Campos 
(OtVHRV�

³�<�DFHUFD�GHO�-DUDEH�7DSDWtR��TXp�WDQWR�p[LWR�KD�WHQLGR�HQ�(XURSD��
¢TXp�PH�GLFH�XVWHG"

Is one of most succesfull dances in our repertoire�³PH�FRQWHVWy��HQ�ÀQR�
LQJOpV��DJUHJDQGR�TXH��WLHQH�GHO�S~EOLFR�PH[LFDQR�OD�PiV�JUDWD�LPSUHVLyQ�GH�
VX�YLGD�DUWtVWLFD��TXH�HV�XQ�S~EOLFR�PX\�LQWHOLJHQWH�\�FRQRFHGRU�HQ�PDWHULD�
GH�DUWH�\�TXH�VLHPSUH�UHVSRQGH�D�ORV�OODPDGRV�GH�EXHQDV�FRPSDxtDV�TXH�VH�
presentan en sus teatros.

(QWXVLDVPDGR�UHFXHUGD�HO�PDUDYLOORVR�FOLPD�GH� OD�FLXGDG�GH�0p[LFR��
VXV�EHOORV�HGLÀFLRV��VXV�FRVWXPEUHV�XQ�WDQWR�UDUDV�SDUD�HO�HXURSHR��%DLOy�
el Jarabe en París y fue llamado varias veces al escenario, después de la 
representación, siendo premiado por el público con una ovación entusiasta 
y calurosa. 

&XDQGR�OH�SUHJXQWp�¢TXp�FODVH�GH�WHDWURV�SUHIHUtD�HQ�0p[LFR�SDUD�WUD-
EDMDU"�0H�FRQWHVWy�TXH�HO�7HDWUR�,ULV��SHUR�TXH�SDUD�IXQFLRQHV�SRSXODUHV��
SUHIHUtD�OD�3OD]D�GH�7RURV�(O�7RUHR��OR�FXDO�UHFXHUGD�D�ORV�FLUFRV�URPDQRV��
HVWDV�H[KLELFLRQHV�DO�DLUH�OLEUH�VRODPHQWH�VH�YHQ�HQ�0p[LFR��GRQGH�SURFXUD-
PRV�UHYLYLU�pSRFDV�KLVWyULFDV�

0��3DYOH\��HQ�FRPELQDFLyQ�FRQ�3DFR�3DUDIiQ��HO�JUDQ�FKDUUR�PH[LFDQR��
dan clases de bailes mexicanos y españoles a los alumnos de su academia 
de bailes clásicos.

«/RV�SODWLOORV�PH[LFDQRV��SDUD�XQ�SDODGDU�GHOLFDGR�\�HXURSHR�FRPR�HO�
GH�$QGUHDV�3DYOH\��VRQ�DOJR�TXH�DJUDGDQ�DO�EDLODUtQ��<�FRVD�UDUD��PH�KDEOy�
GH� ORV�JXVDQRV�GH�PDJXH\�PX\�GRUDGLWRV�HQ�PDQWHFD��GH� ODV�HQFKLODGDV�
H[TXLVLWDV��GHO�PROH�\�GH�ORV�IULMROHV�UHIULWRV�\«�GHO�PDO�FRPSUHQGLGR�OLFRU�
QDFLRQDO��HO�SXOTXH�

7LHQH� JUDQGHV� \�EXHQRV�DPLJRV� HQWUH� ORV�SHULRGLVWDV�PHWURSROLWDQRV��
UHFRUGDQGR�JUDWDPHQWH�D�GRQ�-RVp�-RDTXtQ�*DPERD��HO�FURQLVWD�WHDWUDO�GH�
(O�*UDQ�'LDULR�GH�0p[LFR��FRQ�TXLHQ�SXGR�HQWHQGHUVH�SHUIHFWDPHQWH�HQ�IUDQ-
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FpV��7DPELpQ�UHFXHUGD�D�´)DQWDVLRµ�XQ�FURQLVWD�GH�WHDWUR�FRQ�TXLHQ�FXOWLYy�
HVWUHFKD�DPLVWDG�7

Después del suicido de Pavley, en 1931, Oukrainsky y Carlos 
&KiYH]� FRQWLQXDURQ� HVFULELpQGRVH�SRU�PXFKRV� DxRV�� SODQHDQGR�
montar sus ballets mexicanos en la reputada compañía estadouni-
dense. Al paso del tiempo México aplaudió a artistas de la dan-
]D�TXH�SHUWHQHFLHURQ�WDQWR�DO�%DOOHW�FRPR�D�OD�(VFXHOD�GH�3DYOH\�
\�2XNUDLQVN\� FRPR�;HQLD� =DULQD�� .HLWK�&RSSDJH�� (QULTXH 9HOD�
4XLQWHUR��.QRZOWRQ�\�)UDQFR�

$UWKXU�&RUH\�PHQFLRQy�FyPR�-RVp�0RMLFD�DSR\y�OD�JLUD�HQ�0p-
[LFR�

$�0H[LFDQ�HQJDJHPHQW�ZDV�DUUDQJHG�WKURXJK�WKH�LQÁXHQFH�DQG�FRQQHFWLRQV�
RI�WKHLU�IULHQG��-RVH�0RMLFD��WKH�SRSXODU�RSHUD�WHQRU��«(Q�0H[LFR�&LW\�D�UDLQ�
soaked tarpaulin collapsed, endangering the lives of many of the company 
DQG�LQMXULQJ�2XNUDLQVN\.8

(O�FRPSURPLVR�GH�0p[LFR�VH�RUJDQL]y�D�WUDYpV�GH�OD�LQÁXHQFLD�\�FRQH[LRQHV�
GH�VX�DPLJR��-RVp�0RMLFD��HO�WHQRU�GH�ySHUD�SRSXODU�����(Q�OD�FLXGDG�GH�0p-
xico una lona empapada por la lluvia se desplomó, poniendo en peligro la 
YLGD�GH�PXFKRV�GH�OD�HPSUHVD�H�KLULHQGR�2XNUDLQVN\�

7 MOndragón, -��;DYLHU��´3DYOH\�GLMR«�1XHVWUDV�FUyQLFDV�H[FOXVLYDV�GH�&KLFD-
JRµ��(O�8QLYHUVDO�,OXVWUDGR, núm. 480, 22 de julio de 1926, pp. 37 y 65.

8 cOrey, $UWKXU�� ´/LIH�DQG�GHDWK�RI�$QGUHDV�3DYOH\µ��The American Dancer, 
abril de 1932, pp. 14 y 15. 
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Andreas Pavley
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Las misteriosas: ohanian y Zarina

Armén Ohanian, la danzarina de Shamaká

A La baiLarina y escritora persa Armén Ohanian, la conocía-
mos en México por su libro La danzarina de Shamaká, 
prologado por Anatole France y comentado en un artículo 

de Macedonio Garza, escrito en Londres en marzo de 1919:
Recibí tu libro con tu carta, hermana, y gracias.

'HVGH�PLV�WHPSUDQRV�GtDV�IXL�ÀOyVRIR��LGHDOLVWD��\�D~Q�IXL�IDWDOLVWD�HQ�PHGLR�
GH�WRGR�PL�ySWLPR�YLYLU��\�QR�HQ�YLUWXG�GH�HVWXGLRV�DFDGpPLFRV��VLQR�SRUTXH�
HVH�HV�HO�QDWXUDO�GH�PL�YLHMD�HVWLUSH��/XHJR��DO�FRQRFHUWH��PH�WRUQp�SRHWD��
0iV�D\HU�TXH�OHt�WX�OLEUR�YROYt�D�VHQWLUPH�QLxR��-XJXp�FRQWLJR�\�WXV�KHUPD-
QLWRV�\�FXDQGR�ODV�OHYHV�SLQDV�GH�HVD�WX�QLxH]�ÁRWDEDQ�\D�FRPR�IUDJDQFLD��
leí, leí ufano tras el huir inefable del alma gemela de la mía. Leí las demás 
\�HQ�HOODV�HQFRQWUp�UHÁHMDGR��FRQ�LQGHFLEOH�JRFH�SDUD�PL�VHU�OLEUH��OD�PiV�
PRGHUQD�FRQFHSFLyQ�GH�OD�YLGD�DXWyQRPD�GHO�HVStULWX��OD�WHQGHQFLD�GHO�$UWH�
D�GHMDU�GH�VHU�VLHPSUH�OR�PLVPR��¢$�TXp�IXJDFHV�UHDOLGDGHV�QR�VH�VREUHSRQH�
WX�DQKHOR�LQVDFLDEOH�GH�OD�FXOWXUD�GHO�DOPD"�(Q�SRV�GHO�SURJUHVR�GLYLQR��SRU�
PRPHQWRV�VH�VDOYD�GH�ODV�SLQDV�WX�HVStULWX��DFRPSDxDGR�GH�QDWLYDV�DxR-
ranzas orientales.

«8Q�KHFKR�LQHVSHUDGR�PH�OOHQy�GH�DVRPEUR��+DEtD�WHUPLQDGR�VLQ�GDU-
PH�FXHQWD��HO�LQLQWHUUXPSLGR�UHODWR�GH�WXV�HPRFLRQHV�PtVWLFDV�YLYLGDV«�FRQ�
DPRU�LQÀQLWR��SDVp�OD�PLUDGD�VREUH�WX�HVSLULWXDO�GHGLFDWRULD«

4Xp�TXLHUHV�TXH�\R�UHVSRQGD�TXHULGD�KHUPDQD�ED\DGHUD��'HVGH�TXH�OHt�
WX�OLEUR��KH�GHMDGR�GH�VHU�SRHWD��FHVp�GH�ÀORVRIDU��VR\�XQ�VLPSOH�GHUYLFKH��́ WX�
GHUYLFKHµ�FRPR�W~�PH�OODPDV��\�HV�PL�YLGD�DKRUD�FRPR�XQD�H[WUDxD�LQIDQFLD�
HQ�FX\R�UHLQR��WRGR�UtH�R�OORUD�D�WUDYpV�GHO�HVSHVR�YHOR�GH�OD�DSDULHQFLD�

Amo las rosas: ¡es tan sincera su sonrisa! Pero las amo, sobre todo, 
SRUTXH�Vp�TXH�HO�JRFH�\�OD�FUXHOGDG�ODV�KDFHQ�EHOODV�1

1 GarZa, 0DFHGRQLR��´5HYLVWD�GH�5HYLVWDV�HQ�/RQGUHV��(QWUH�GRV�OLQDMHVµ� Re-
vista de Revistas��Q~P�������GRPLQJR���GH�DEULO�GH������
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Fragmentos del libro de Armén, traducidos por Garza, fueron 
publicados por Revista de Revistas.2 De igual manera su estudio 
Los poetas en la tormenta rusa. Al arribar a nuestra ciudad, Armén 
ya contaba con una segunda obra En las garras de la civilización: 

$FDED�GH�OOHJDU�D�0p[LFR��SURFHGHQWH�GH�$OHPDQLD��HQ�GRQGH�UHVLGLy�HQ�ORV�
~OWLPRV� WLHPSRV�� OD� FpOHEUH� EDLODULQD�SHUVD�$UPpQ�2KDQLDQ�� FUHDGRUD� GH�
H[WUDxRV�\�EHOORV�EDLOHV�RULHQWDOHV�TXH�OH�KDQ�PHUHFLGR�JUDQ�IDPD�HQ�3DUtV��
en Londres y en otras capitales europeas.

/RV�SULQFLSDOHV�SHULyGLFRV�GHO�PXQGR�VH�KDQ�RFXSDGR�GH�HVWD�DGPLUD-
EOH�GDQ]DQWH��\�UHFRUGDPRV�XQD�SUHFLRVD�SODQD�D�FRORUHV�TXH�OH�FRQVDJUy�
L’Illustration�GH�3DUtV��GXUDQWH�VX�HVWDQFLD�HQ�DTXHOOD�FDSLWDO��$OOt� HVWDED�
$UPpQ�OXFLHQGR�VXV�PDUDYLOORVRV�WUDMHV��TXH�OH�DVHPHMDEDQ�D�XQD�SULQFHVD�
GH�´/DV�0LO�\�XQD�1RFKHVµ�3

(O�SURSyVLWR�GH�VX�YLDMH�IXH�FRQFOXLU�VX�~OWLPR�OLEUR�El derviche 
eterno. Para ese entonces Armén Ohanian era la esposa del eco-
QRPLVWD�0DFHGRQLR�*DU]D��$�OD�2KDQLDQ�OH�FRQPRYLHURQ�QXHVWURV�
LQGtJHQDV��+DEOy�FRQ�YHKHPHQFLD��´/R�TXH�SUHFLVDQ�HV�HGXFDUORV��
HQQREOHFHUORV�GH�QXHYR«�/D�UHJHQHUDFLyQ�GHO� LQGLR��GHSHQGH�GH�
ORV�LQWHOHFWXDOHV��(OORV�VRQ�ORV�TXH�SXHGHQ�HQFDX]DU�ODV�RSLQLRQHV�
\�TXLHQHV�GHEHQ�OXFKDU�SDUD�FRQVHJXLU�TXH�HO�DERULJHQ�YXHOYD�D�
VHU�OR�TXH�IXH��WDQWR�GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�ItVLFR��FRPR�GHVGH�HO�
PRUDOµ���&XDQGR�VH�OH�SUHJXQWy��¢'yQGH�KDEtD�QDFLGR"�(OOD�FRQ-
WHVWy��(Q�HO�&iXFDVR��HQ�XQ�SXHEOR�OODPDGR�6KDPDNi��³¢<�D�GyQ-
GH�KDV�YHQLGR"�³$�PL�QXHYD�SDWULD�5

$UPpQ�SUHSDUy�FRQ�HVPHUR�VX�GHEXW��)XH�HQ�HO�$QÀWHDWUR�GH�
OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�3UHSDUDWRULD��HO����GH�PDU]R�GH�������(Q�HO�
SURJUDPD�GH�PDQR�HO�HVFULWRU�*XLOOHUPR�-LPpQH]�H[SUHVy�

<R�YL�OOHQR�GH�DVRPEUR�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GH�´/HV�$QQDOHVµ�GH�3DUtV��EDLODU�D�
HVWD�GDQ]DULQD�VDJUDGD��TXH�JXDUGD�GHQWUR�GH�VX�FRUD]yQ�OD�OH\HQGD�GROLHQ-
WH�GH�ORV�YLHMRV�ULWRV�\�HO�DOPD�GH�VX�DQWLJXD�UD]D�

«8QD�YH]�$UPpQ�FRQWy�VX�HQFDQWDGRUD�HVWpWLFD�D�XQD�UHYLVWD�SDULVLHQVH�

2 ohanian, $UPpQ��́ (Q�6DPDNi��/HWUDV�\�$UWHµ� Revista de Revistas��Q~P� �����
domingo 2 de enero de 1921, p. 28.

3�´6H�HQFXHQWUD�HQ�0p[LFR�XQD�JUDQ�EDLODULQD�SHUVD�GH�IDPD�PXQGLDOµ�����GH�
diciembre de 1922, 2a. sec. p. 3.

�� ,�� GH�0�� ´$UPpQ�2KDQLDQ� HQ�0p[LFR�� /HWUDV� \�$UWHµ Revista de Revistas, 
Q~P� �����GRPLQJR����GH�GLFLHPEUH�GH�������SS�����\����

5 Idem.
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3RHWD�QDFt��\�PL�DOPD�KD�GH�FDQWDU�OR�TXH�OOHYD�JUDEDGR�GH�PLV�OHMDQRV�
SDtVHV��\�DO�GHVFXEULU�TXH�QR�HUD�GXHxD�GH�YHUVLÀFDU��GHFLGt�HVFULELU�PLV�
SRHPDV�FRQ�DGHPDQHV�\�PRYLPLHQWRV�UtWPLFRV��0LV�GDQ]DV�VRQ�OD�YLGD�TXH�
VH�YD�GHVHQYROYLHQGR��GHVGH�OD�DOHJUtD�FiQGLGD�GH�XQD�DGROHVFHQWH�U~VWLFD��
KDVWD�OD�PXHUWH��D�WUDYpV�GHO�DPRU��GHO�GHVHQFDQWR��GH�ORV�GRORUHV�\�GH�ODV�
plurales rebeldías.

«4XLHUR�TXH�GH� OD�VHULH�GH�PLV�GDQ]DV�HQ�FRQMXQWR�VH�GHVSUHQGD� OD�
YLGD�GH�XQD�PXMHU�IHUYRURVD�\�PtVWLFD��GH�VHQVLELOLGDG�PyUELGD��TXH�DQKHOD�
FRQIXQGLUVH�FRQ�HO�ULWPR�XQLYHUVDO��TXH�OXFKD�\�VH�GHVDOLHQWD��VH�H[DOWD�\�
GHVIDOOHFH�D�OD�SRVWUH�HQ�HO�ROYLGR�GHO�1LUYDQD��

(Q� OD� IXQFLyQ��$UPpQ�SODWLFy� VREUH�La poesía y la danza de 
Asia�\�'LHJR�5LYHUD�VREUH�OD�HVFXOWXUD�\�OD�SLQWXUD�SHUVD��PRVWUDQ-
GR�SUR\HFFLRQHV��2KDQLDQ�GDQ]y�DFRPSDxDGD�SRU�HO�&RUR�SRSXODU�
DUPHQLR�GH�ORV�KHUPDQRV�2GDEDFKLDQ�\�HO�PDHVWUR�-XOLiQ�&DUULOOR��
la Miniatura Persa, la Danza rústica, Las encadenadas, La cortesia-
na tártara, la Danza de la poseída y Hacia el Nirvana. La empresa 
TXH�OD�SUHVHQWy�IXH�OD�GH�&DPLOOH�0DUWLQ�\�ORV�SUHFLRV�GH�HQWUDGD�
costaron $2.00 y $3.00 pesos.

8Q�*UDQ�IHVWLYDO�2ULHQWDO�GH�$UWH� RIUHFLy�$UPpQ�HQ�HO�7HDWUR�
Esperanza Iris. ,QWHUSUHWy� OD�Danza rústica, la Danza de las pro-
metidas, la Danza de harem, La cortesana tártara, El despertar de 
las odaliscas, La mujer caída, El caballero de la muerte y La danza 
fúnebre.�/RV�GHFRUDGRV�IXHURQ�GH�'LHJR�5LYHUD�\�&DUORV�*RQ]iOH]��

(VStULWX�FXOWR��OD�H[TXLVLWD�GDQ]DULQD�TXLVR�H[KLELU�HO�IRONORUH�GH�ODV�GDQ]DV�
\�FDQFLRQHV�GH�VX�SDtV�DQWH�QRVRWURV�\�SHQVDQGR�HQ�TXH�OD�FODVH�HVWXGLDQ-
WLO�KDOODUtD�JUDWR�H�LQVWUXFWLYR�HO�HVSHFWiFXOR��OH�GLR�IDFLOLGDG�GH�FRQFXUULU��
UHSDUWLHQGR�HQWUH�ORV�HVWXGLDQWHV�GH�GLYHUVDV�HVFXHODV�WRGDV�ODV�ORFDOLGDGHV�
del Iris.

£3DYRURVD�LGHD�GH�OD�JHQWLO�DUWLVWD��£7UHPHQGR�HUURU�GH�VX�DPSOLD�FXOWXUD�

'HVGH�TXH�HQWUDURQ�DO�UHFLQWR�ORV�MyYHQHV�HVWXGLDQWHV��GLHURQ�SUXHEDV�
GH�XQD�LQFXOWXUD�ODPHQWDEOH��GH�XQD�JURVHUtD�GHÀQLWLYD��*ULWRV��DOKDUDFD��
WRPDU�SRU�DVDOWR�ORV�SDOFRV��TXH�QR�OHV�FRUUHVSRQGtDQ��DUURMDU�D�ORV�HVSHFWD-
GRUHV�GH�SDWLR�´SDORPLWDVµ�\�´DUHRSODQRVµ�GH�SDSHO��FXDQWR�KDFH�OD�SOHEH�HQ�
ODV�EDUUDFDV��WRGR�KLFLHURQ�ORV�MyYHQHV�GH�QXHVWUDV�HVFXHODV�DQWH�XQ�HVSHF-
WiFXOR�TXH�VL�DOJR�WLHQH�HV�SUHFLVDPHQWH�HVR��FXOWXUD�

� JiméneZ, *XLOOHUPR��´/D�HVWpWLFD�GH�$UPpQ�2KDQLDQµ��SURJUDPD�GH�PDQR�GH�
Armén Ohanian��(VFXHOD�1DFLRQDO�3UHSDUDWRULD�����GH�PDU]R�GH������

��´$UPpQ�2KDQLDQ�HQ�HO�7HDWUR�,ULV��1RWDV�7HDWUDOHVµ��Excélsior, 23 de marzo 
de 1923, 2a. sec. p. 8.
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7DO�HUD�OD�EDUDXQGD�GH�DTXHOORV�MRYHQ]XHORV�TXH�OD�SROLFtD�WXYR�TXH�LU�
D�SRQHUORV�HQ�RUGHQ��SHUR��FRPR�HV�FRVWXPEUH�HQ�HVWD�WLHUUD��OD�SROLFtD�IXH�
VRODPHQWH�REMHWR�GH�EXUOD�\�HO�HVFiQGDOR�VLJXLy�

'XUDQWH�OD�SULPHUD�SDUWH�GHO�SURJUDPD��PLHQWUDV�WRGR�HO�S~EOLFR�HVFXFKDED�
ORV�FDQWRV�\� UHVSHWXRVDPHQWH�FRQWHPSODED� ODV�GDQ]DV�VLPEyOLFDV�GH�$UPpQ�
2KDQLDQ��GH�DOOi��GHO�JUXSR�HVWXGLDQWLO�VDOtD�VLHPSUH�OD�YR]�GHVWHPSODGD�TXH�LQ-
WHUUXPStD��HO�FKDVTXLGR�GH�XQ�EHVR�VLPXODGR��HO�DSODXVR�LQRSRUWXQR�H�LQVLVWHQ-
te y cuanto sabe hacer en las barracas y en las carpas la hez de nuestro pueblo.

7DQWD�IXH� OD� LPSHUWLQHQFLD�GH� ORV� LQYLWDGRV��TXH�HO�S~EOLFR�TXH�KDEtD�
SDJDGR�SURWHVWy�GH�DTXHOODV�PDQLIHVWDFLRQHV�GH� LQFXOWXUD� \� HQWRQFHV� ORV�
MyYHQHV�HVWXGLDQWHV��FRQ�WRGR�HO�YLJRU�GH�VX�HGXFDWLYD�MXYHQWXG��VH�HQIUHQ-
WDURQ�FRQ�ORV�HVSHFWDGRUHV�GH�DEDMR�GHVGH�VX�DOWD�ORFDOLGDG�\�DUPDURQ�HO�
HVFiQGDOR�PD\~VFXOR�HQ�TXH�WXYR�TXH�LQWHUYHQLU��SLGLHQGR�FDOPD�\�UDFLR-
FLQLR�OD�SURSLD�DUWLVWD�SHUVD�TXH�QRV�YD�D�SRQHU�EXHQRV�FXDQGR�VH�DOHMH�GH�
HVWD�´FXOWD�FDSLWDOµ�

(O�VHxRU�VHFUHWDULR�JHQHUDO�GHO�$\XQWDPLHQWR�GRQ�-XOLR�-LPpQH]�5XHGD��
SRU�QR�KDEHU�HQ�HVRV�PRPHQWRV�DXWRULGDG�FRPSHWHQWH�HQ�HO�WHDWUR��DVXPLy�
OD�UHVSRQVDELOLGDG�\�PDQGy�FDVWLJDU�D�ORV�DXWRUHV�\�SUHVXQWRV�UHVSRQVDEOHV�
del escándalo.8

2KDQLDQ�LPSDUWLy�FODVHV�GH�´GDQ]D�LQWHUSUHWDWLYDµ�HQ�HO�&RQ-
VHUYDWRULR�1DFLRQDO�GH�0~VLFD�

7HQLHQGR�XQD�FRPSOHWD�LQGHSHQGHQFLD�OD�GDQ]DULQD�SXHGH�FUHDU�³\�\D�VH�
VDEH�TXH�HQ�DUWH�VyOR�YDOH�OD�RULJLQDOLGDG³�\�VXV�GDQ]DV�VRQ�ÀHO�DVXQWR�GH�
VX�SHUVRQDOLGDG��DOJR�GH�HOOD�PLVPD«�3RHPDV�GHO�FRUD]yQ�TXH�VH�WUDGXFHQ�
en ritmos y armonía.

$Vt�UHEDVDURQ�OD�OtQHD�LQÀQLWD�GH�OD�PHGLRFULGDG��ODV�GRV�SULPHUDV�GDQ-
]DULQDV�FOiVLFDV�GHO�&RQVHUYDWRULR�1DFLRQDO«�£/DV�~QLFDV�«

(XIURVLQD�*DUFtD��SRU�OD�GHOL]DGH]D�GH�VX�LPSURYLVDFLyQ��SRU�VX�JUDFLD�
EULOODQWH��TXH�UHFXHUGD�YiJDPHQWH� OD�H[TXLVLWH]�GH�$QQD�3DYORYD�\�SRU� OD�
IHOL]�\�DWLQDGD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�OD�P~VLFD�GH�*ULHJ�

(VWHOD�7RUUHV��HV�RWUR�WHPSHUDPHQWR��0iV�PRGHUQL]DGD��DFFHVLEOH�D�OD�
GUDPDWLFLGDG��VX�HVStULWX�DWRUPHQWDGR�HYRFD�ORV�EDLOHV�IDQWDVPDJyULFRV�GH�
/RLH�)XOOHU��OD�GDQ]DULQD�SULYLOHJLDGD�TXH�SRVHH�HO�YHOR�GH�,VLV�\�HO�DOPD�PXO-
WLIRUPH�GH�7HUSVtFRUH�

6HJXUDPHQWH�VXUJLUiQ�RWUDV��&LQFR��GLH]��YHLQWH«�$FDVR�PiV�

¢<�HO�EDLOH�RULHQWDO"«

8 eLiZondo��´$UPpQ�2KDQLDQ�\�OD�3OHEH��1RWDV�7HDWUDOHVµ��Excélsior, 9 de abril 
de 1923, p. 8.
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(VD�VHUi�OD�TXH�LQWHUSUHWHQ�QXHVWUDV�DUWLVWDV��SRUTXH�HV�XQD�VHQVLELOL-
GDG�KHUPDQD�D�OD�QXHVWUD��SRUTXH�VH�LGHQWLÀFD��DFDVR�FRQ�DTXHOODV�GDQ]DV�
PtVWLFDV�\�GLVORFDGDV�GH�ORV�EDLODULQHV�D]WHFDV�GH�TXH�KDEOD�HO�KLVWRULDGRU�\�
guerrero Bernal Díaz del Castillo…9

2WURV�GH�VXV�DOXPQRV�IXHURQ�7��$��'iYLOD��Yol Itzma�\�(QULTXH�
Velezzi.

<�$UPpQ�DEDQGRQy�QXHVWUDV� WLHUUDV��(Q������ UHDOL]y�XQ� UH-
cital en el $HROLDQ�+DOO� ´0LVV�2KDQLDQ�SRVHH�XQD�SHUVRQDOLGDG�
PDJQpWLFD�\�VX�GDQ]D�HV�H[SUHVLYD�HQ�WRGD�OD�JDPD�GH�HPRFLRQHV�
KXPDQDV��FRQ�XQ�SURGRPLQDQWH�HVStULWX�PHODQFyOLFRµ�10 Después 
FRQWLQXy�DFWXDQGR�HQ�ORV�WHDWURV�GH�3DUtV��1XHYD�<RUN�\�)LODGHOÀD��
(QWUH�VX�UHSHUWRULR�LQFOX\y�ODV�SULQFLSDOHV�GDQ]DV�GH�/D�ÀHVWD�GHO�
Fuego de Antonio Gomezanda.11

(Q�������$UPpQ�\�0DFHGRQLR��DVLVWLHURQ�D�OD�MXQWD�FRQVWLWXWLYD�
GH�OD�/LJD�GH�(VFULWRUHV�\�$UWLVWDV�5HYROXFLRQDULRV��/($5��12 Al pa-
UHFHU�YROYLHURQ�D�0p[LFR�HQ�YDULDV�RFDVLRQHV��DOWHUQDQGR�VXV�YLDMHV�
FRQ�ODV�H[LWRVDV�JLUDV�DUWtVWLFDV�TXH�$UPpQ�FRQWLQXy�KDFLHQGR�SRU�
PXFKRV�DxRV�PiV��KDVWD�UHJUHVDU�D�0p[LFR�GHÀQLWLYDPHQWH�

Las danzas de la increible Xenia Zarina

Xenia =DULQD� ������������DÀUPy�TXH�VX�QDFLRQDOLGDG�RULJLQDULD�
IXH�OD�UXVD��QDFLy�HQ�OD�pSRFD�GH� ORV�]DUHV��HQ�XQD�SHTXHxD�SR-
EODFLyQ�GHO�VXU�HQ�ODV�FHUFDQtDV�GH�.KDUNRY��VXV�SDGUHV�HUDQ�GH�
FODVH�DFRPRGDGD�� ´&RPHQFp�D�HVWXGLDU�EDOOHW� FOiVLFR� UXVR��)XH-
URQ�PLV�SURIHVRUHV�0LFKDHO�0RUNLQ��*HQULFN�9HVWRII��&RQVWDQWLQR�
.REHOHGG��/DXUHQWH�1RYLNRII�\�0LFKDHO�)RNLQHµ�13�'LMR�WDPELpQ�TXH�
KDEtD�DVLVWLGR�GH�QLxD�D�OD�DFDGHPLD�GH�EDLOH�GH�,VDGRUD�'XQFDQ��� 

19 LebLanc, 2VFDU��´/DV�SULPHUDV�GDQ]DULQDV�FOiVLFDV�PH[LFDQDVµ��El Universal 
Ilustrado��$xR�9,,��Q~P���������GH�DJRVWR�GH�������S�����

10�´(FRV�GHVGH�'DQFHODQGµ� Dance Lovers Magazine��MXOLR�GH�������SS�����\����
11�$FDGHPLD�*RPH]DQGD��)HVWLYDOHV�DUWtVWLFRV��La Fiesta del Fuego, febrero de 

������9RODQWH�
12 musacchio, +XPEHUWR��Diccionario enciclopédico de México��$QGUpV�/HyQ�HGL-

WRU��0p[LFR��������S�������
13 mota, )HUQDQGR��´(O�DOPD�YLDMHUD�GH�;HQLD�=DULQDµ��Jueves de Excélsior�����

GH�DJRVWR�GH�������S����
�� GaLeana, -XDQ��´1XHVWUDV�MXYHQLOHV�EDLODULQDV�GHO�IXWXURµ��Jueves de Excél-

sior,����GH�QRYLHPEUH�GH�������S�����
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$O�HVWDOODU� OD�5HYROXFLyQ�UXVD�HPLJUDURQ�FRQ�VX�IDPLOLD�D� ORV�
(VWDGRV�8QLGRV�� ´(Q�QRUWHDPpULFD�FRPSOHWp�PL�HGXFDFLyQ�DUWtV-
WLFD�HQ�HO�EDLOHµ��VR\�FLXGDGDQD�DPHULFDQD�\�EDLOp�FRQ�HO�&KLFDJR�
2SHUD�&LYLF�%DOOHW�15

(VWD�DJUXSDFLyQ�FRQRFLGD�WDPELpQ�FRPR�*UDQ�&RPSDxtD�5XVD�
GH�3DYOHY�	�2XNUDLQVN\�UHDOL]y�HQ������XQD�JLUD�SRU�0p[LFR��&XED��
Brasil��, Uruguay�� y Argentina.18�(Q�HO�FXHUSR�GH�EDLOH�ÀJXUy��XQD�
bailarina apellidada Zimmerman como era costumbre de la época 
\�TXH�LQGXGDEOHPHQWH�IXH�;HQLD��=DULQD�SDUWLFLSy�HQ�ORV�EDOOHWV�\�
divertissement Del templo Sirio, La bella durmiente, la Danza maca-
bra, el Friso pompeyano, el Himno de la alegría y la Danza poética. 
Xenia�VLHPSUH�VH�UHÀULy�DO�JUDQ�p[LWR�TXH�WXYR�HQ�HO�7HDWUR�&ROyQ�
de Buenos Aires.

En 1929, ya fue muy conocida en el sur de California, por sus 
interpretaciones de danzas solistas, entre ellas una inspirada en 
antiguos documentos de Egipto.19

En 1930, además de continuar como miembro de la Chicago 
&LYLF�2SHUD�20�SUHSDUy�XQ�UHFLWDO�FRQ�OR�PHMRU�GH�ODV�GDQ]DV�RULHQ-
tales, clásicas y de carácter.21

(Q�OD�SULPDYHUD�GH�������WUDWy�TXH�HO�DFWRU�FKLQR�0HL�/DQ�)DQJ�
OH�GLHUD�DOJXQDV�FODVHV��HO�PDHVWUR�VH�GLVFXOSy�SHUR�OD�LQYLWy�SDUD�
TXH�REVHUYDUD�VXV�IXQFLRQHV�\�OH�SLGLy�TXH�EDLODUD�SDUD�pO��$FRP-
SDxDGD�GH�VX�PDGUH��;HQLD�RIUHFLy�VXV�GDQ]DV�HQ�XQD�VXLWH�GHO�
+RWHO�6WHYHQV�D�0HL�/DQ�)DQJ��D�VX�HPSUHVDULR�\�PLHPEURV�GH�OD�
FRPSDxtD�GHO�DUWLVWD�22

15�´;HQLD�=DULQD�LQWpUSUHWH�GH�OD�'DQ]Dµ� Jueves de Excélsior, Q~P���������GH�
RFWXEUH�GH�������S�����

���7HDWUR�0XQLFLSDO��*UDQ�&RPSDxtD�5XVD�3DYOH\�	�2XNUDLVN\��5tR�GH�-DQHL-
UR�����GH�PD\R�GH�������3URJUDPD�GH�PDQR��

���7HDWUR�6ROtV��*UDQ�&RPSDxtD�5XVD�3DYOH\�	�2XNUDLVN\��0RQWHYLGHR����GH�
MXQLR�GH������3URJUDPD�GH�PDQR��

18�7HDWUR�&ROyQ��*UDQ�&RPSDxtD�5XVD�3DYOH\�	�2XNUDLVN\��%XHQRV�$LUHV�����
GH�MXOLR�GH������3URJUDPD�GH�PDQR�

19�´;HQLD�=DULQDµ��The American Dancer, mayo de 1929, p. 8.
20�)HUQDQGR�0RWD��´(O�DOPD�YLDMHUD�GH�;HQLD�=DULQDµ��op. cit.
21�´;HQLD�=DULQDµ��The American Dancer, marzo de 1930.
22 The American Dancer��MXOLR�GH������
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(VH�DxR��UHJUHVy�D�0p[LFR��SHUPDQHFLy�GXUDQWH�FXDWUR�PHVHV23 
UHFRUULHQGR�YDULRV�SXHEORV��UHFRSLODQGR�PDWHULDOHV�VREUH�ODV�GDQ-
]DV�D]WHFDV�\�SRSXODUHV��FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�HQ�XQ�IXWXUR�LQFRUSR-
UDUODV�D�VX�UHSHUWRULR��(QWUHYLVWDGD�SRU�)HUPDQGR�0RWD��³FURQLV-
WD�TXH�QR�ÀUPy�OD�QRWD³��;HQLD�GLMR�

(QWUH�PLV�GDQ]DV�IDYRULWDV�WHQJR�DOJXQRV�EDLOHV�VDJUDGRV�GHO�-DSyQ�\�ODV�
GDQ]DV�GH�ODV�´JHLVKDVµ��TXH�HVWiQ�FRQVWLWXtGDV�SRU�LQWHUSUHWDFLRQHV�PtPL-
FDV�FRUHRJUiÀFDV� GH� FXHQWRV� \� OH\HQGDV� WUDGLFLRQDOHV�� (V� DOJR� H[TXLVLWR��
VXWLO��GH�XQD�H[SUHVLyQ�WDQ�SXUD�\�EHOOD�TXH�SRGUtDPRV�FDOLÀFDU�GH�´GDQ]DV�
GH�FiPDUDµ�

7HQJR�XQD�HVWLOL]DFLyQ�WLWXODGD�´(VSDxDµ��UHVXPHQ�GH�PLV�LPSUHVLRQHV�
GH�ORV�EDLOHV�HVSDxROHV��HQ�OD�TXH�KDJR�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�FRUHRJUiÀFD�GHO�
espíritu de esa raza pasional y potente. 

Respecto a mis danzas orientales, son tres las más importantes, desde 
HO�SXQWR�GH�YLVWD�GH�PL�SUHGLOHFFLyQ�\�FRQ�ODV�TXH�KH�REWHQLGR�PD\RU�p[LWR�
DQWH�WRGRV�ORV�S~EOLFRV�

8QD�LQWHUSUHWDFLyQ�GHO�ULWR�JUHFR�RUWRGR[R�TXH�\R�WLWXOR�´ÌFRQR�EL]DQWL-
QRµ��(V�EDLOH�FOiVLFR�UXVR�

´'LRVD�HJLSFLDµ��&RPSRVLFLyQ�FRUHRJUiÀFD�LQVSLUDGD�HQ�SDVDMHV�GH�´(O�
/LEUR�GH�ORV�0XHUWRVµ��/D�GDQ]D�HVWi�FRQVWLWXtGD�FRQ�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�
ODV�SRVWXUDV�GH�ODV�ÀJXUDV�TXH�LOXVWUDQ�GLFKR�OLEUR�

<�´7HYHGD�GH�$QNRU�9DWµ� �'DQ]DULQD�VDJUDGD�GHO� WHPSOR���(VWD�GDQ]D�
UHSUHVHQWD�OD�´/H\HQGD�GHO�/RWRµ��TXH�DSDUHFH�HVFXOSLGD�HQ�ORV�PDUDYLOORVRV�
HQFDMHV�GH�SLHGUD�GHO�LQGLFDGR�WHPSOR�VLDPpV�GH�&DPEXULDµ���

(Q� VHSWLHPEUH� VH� SUHVHQWy� HQ� HO� 7HDWUR� 2ULHQWDFLyQ�� (Q� RF-
WXEUH��;HQLD�DFWXy�HQ�HO�7HDWUR�1DFLRQDO�25 con un programa de 
GDQ]DV�SULPLWLYDV�\�RULHQWDOHV��(O�FRPSRVLWRU�$QWRQLR�*RPH]DQGD�
TXLHQ�GHGLFy�D�;HQLD�Vu Plegaria a la Virgen morena.

Carlos González, director de la Escuela de Plástica Dinámica 
UHFRPHQGy��VLQ�p[LWR��DO�MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV�VX�
FRQWUDWDFLyQ�FRPR�PDHVWUD����;HQLD� UHDOL]y� HQWRQFHV�XQ�FLUFXLWR�

23 auLestia, 3DWULFLD��'HVSHUWDU�GH�OD�5HS~EOLFD�GDQFtVWLFD�PH[LFDQD��SS������
\�����

�� Xenia Zarina intérprete…
25�9L[H�´)(µ�Revista de Revistas��$xR�;;,��Q~P�������(bis������GH�RFWXEUH�GH�

1931, p. 12.
�� tortaJada, Margarita, Danza y poder, 0p[LFR��,1%$��������6HULH�,QYHVWLJD-

FLyQ�\�'RFXPHQWDFLyQ�GH�ODV�$UWHV���D��pSRFD���S�����
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SRU�YDULRV�HVWDGRV�GH�OD�8QLyQ�$PHULFDQD��FRQWUDWDGD�SRU�XQ�HP-
SUHVDULR�QHR\RUTXLQR���

1R�VDEHPRV�FRQ�FHUWH]D�FXiQGR�YLDMy�D�(JLSWR��SDUWH�GH�OD�,Q-
GLD��$IJDQLVWiQ��7XUTXHVWiQ��-DYD��&KLQD��-DSyQ��(O�DUFKLSLpODJR�
SROLQHVLR�� 7LHUUD� 6DQWD�� 7XUTXtD�� ,WDOLD�� (VSDxD�� 6XGDPpULFD28 y 
todo el territorio de Estados Unidos.29

$�VX�UHWRUQR�D�0p[LFR��HQ�MXOLR�GH������;HQLD�\�.HLWK�&RSSDJH�
FRQ�$QWRQLR�*RPH]DQGD��UHDOL]DURQ�XQ�)HVWLYDO�GH�GDQ]DV�PH[LFD-
QDV�HQ�HO�7HDWUR�2ULHQWDFLyQ��*RPH]DQGD�LQWHUSUHWy�VX�Plegaria a 
la Virgen morena��.HLWK�\�;HQLD�EDLODURQ Inditas con Guajes, dan-
zas yucatecas, Danza de los viejitos, Dos estudios mexicanos y los 
Estudios prehispánicos��ORV�GRV�~OWLPRV de *RPH]DQGD��.HLWK�LQ-
WHUSUHWy�ODV�Chiapanecas y la Zandunga de Tehuantepec. Xenia el 
guajolote de Michoacán.30 /D�GDQ]DULQD�UXVD�ORJUy�XQ�JUDQ�p[LWR�31

2WUR�)HVWLYDO�GH�GDQ]DV�GHO�/HMDQR�2ULHQWH32�UHDOL]y�;HQLD�HQ�HO�
7HDWUR�+LGDOJR�

«HO�p[LWR�DUWtVWLFR�TXH�REWXYR�HQ�HVWD�QXHYD�SUHVHQWDFLyQ��YLQR�D�UHQRYDU��
MXVWR�\�PHUHFLGDPHQWH��ORV�DQWHULRUHV�ODXURV�DOFDQ]DGRV�DQWH�QXHVWUR�S~-
EOLFR�� ;HQLD� =DULQD�� DGHPiV� GH� OD� DGHFXDGtVLPD� SHUVRQDOLGDG� TXH� SRVHH�
HQ�HO�DUWH�GH�OD�GDQ]D��SRU�OD�LQVSLUDFLyQ�\�UHÀQDGR�GRPLQLR�WpFQLFR�GH�VXV�
LQWHUSUHWDFLRQHV�TXH�DOFDQ]D�FDOLGDGHV�GH�YLUWXRVLVPR��HV�WDPELpQ�XQD�GH�
las danzarinas más cultas y cuidadosas en el detalle suntuario y en el por-
PHQRU�GH�OD�FDUDFWHUL]DFLyQ�

/DV�ÀJXUDV�TXH�SUHVHQWD�HQ�ODV�HVWLOL]DFLRQHV�FRUHRJUiÀFDV��HQ�SDUWLFX-
ODU��HQ�ODV�GDQ]DV�H[yWLFDV��VRQ�GH�XQD�QRWDEOH�ULTXH]D�VXQWXDULD�\�GH�´DX-
WHQWLFLGDGµ�FRPSOHWD��HQ�OR�UHIHUHQWH�DO�LQGXPHQWR��LQFOXVR�HQ�ORV�DGRUQRV��
DFFHVRULRV�\�GHWDOOHV�GH�OD�ÀJXUD�SUHVHQWDGD�33

���´;HQLD�=DULQDµ��The American Dancer, diciembre de 1931, p. 29.
28 mota, )HUQDQGR��´(O�DOPD�YLDMHUD�GH�;HQLD�=DULQDµ��HQ�Jueves de Excélsior, 

���GH�DJRVWR�GH�������S����
29 ´;HQLD�=DULQDµ�LQWpUSUHWH«
30� 7HDWUR�2ULHQWDFLyQ��)HVWLYDO� GH�GDQ]DV�PH[LFDQDV�� ���GH� MXOLR� GH�������

Cuadro. Carmona.
31�´$UWH�\�DUWLVWDVµ��Revista de Revistas��Q~P�����������GH�MXOLR�GH������
32�´.DOHLGRVFRSLR�GH�OD�VHPDQDµ��Revista de Revistas��Q~P�����������GH�DJRV-

to de 1933.
33 mota, )HUQDQGR��´(O�DOPD�YLDMHUD�GH�;HQLD�=DULQDµ��Jueves de Excélsior�����

GH�DJRVWR�GH�������S����
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(VWUHQy�GRV�EDLOHV�GHO�-DSyQ�DQWLJXR��OD�Danza con abanico y 
Primavera japonesa.�<�UHYHOy�XQ�´VHFUHWR�GH�FRQIHVLyQµ�

«0LV�SLHV��HQ�RSLQLyQ�GH�PLV�SURIHVRUHV�GH�GDQ]D�FOiVLFD��WRGRV�PDHVWURV�
IDPRVRV�HQ�OD�FRUHRJUDItD�UXVD��OD�SRVLFLyQ�GH�PLV�SLHV�HQ�ORV�EDLOHV�́ GH�SXQ-
WDVµ��HV�OD�PiV�SHUIHFWD�GH�FXDQWDV�VH�KDQ�FRQRFLGR��WHQVLyQ�UHFWD��HODVWLFL-
GDG��ÀUPH]D��OLJHUH]D��\�GRPLQLR«�0LV�SLHV�FXDQGR�GDQ]R��ORV�XVR��PiV�TXH�
SDUD�DSR\DUPH�HQ�HO�VXHOR��SDUD�GHVOL]DUPH��SDUD�´HOHYDUPHµ�OR�PiV�SRVLEOH�
HQ�HO�DLUH��3RU�HVR�ORV�TXLHUR��VRQ�´PLV�DODVµ���

(VH� DxR� GH� ������ &DUORV� *RQ]iOH]�� )UDQFLVFR� 'RPtQJXH]� \�
&DUORV�0pULGD� SLGLHURQ� D� &DUORV� &KiYH]�� MHIH� GHO� 'HSDUWDPHQWR�
GH�%HOODV�$UWHV��TXH�FRQWUDWDUD�D�;HQLD�=DULQD�FRPR�PDHVWUD�GH�
OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�OD�6(3��0pULGD�HORJLy�VXV�´FXDOLGDGHV�H[-
FHSFLRQDOHV� GH� LQWpUSUHWH� \� VXV�PpWRGRV� GH� HQVHxDQ]D� EDVDGRV�
HQ� OD�UtWPLFD�GH�'DOFUR]Hµ��(VWD�YH]� OH�FRQFHGLHURQ�HO�FRQWUDWR�\�
posteriormente su nombramiento.35� &RPHQ]y� D� HQVHxDU� GDQ]DV�
RULHQWDOHV�\�FRQ�XQ�JUXSR�FRQ�GRFH�DOXPQRV� LQLFLy�XQ�PRQWDMH��
(O�UHSRUWHUR��QRV�GHVFULELy�XQ�HQVD\R�HQ�OD�VDOD�GH�OD�(VFXHOD�GH�
Krishna y las Gopis:

&RQ�HPRFLyQ��\�HQ�VLOHQFLR��FRQWHPSODPRV�OD�EHOOD�\�VXJHUHQWH�HVFHQD�TXH�
RIUHFH�HVWH�PRPHQWR�tQWLPR�GH�OD�OHFFLyQ��HQ�SOHQR�PRYLPLHQWR�GH�GDQ]D��/D�
GXOFH�\�EHOOD�PHORGtD�PXVLFDO�TXH�ÁX\H�GHO�SLDQR��FX\R�WHFODGR�SXOVDQ�VXD-
YHPHQWH�ODV�PDQRV�KiELOHV�GH�OD�SURIHVRUD��WLHQH�DFDULFLDQWHV�PRGXODFLRQHV�
GH�GLiORJR�DPRURVR��FX\R�VHQWLGR�GH�H[SUHVLyQ�KDOOD�SODVWLFLGDG�DFLHUWD��HQ�
HO�ULWPR�JUDFLDO�\�OLJHUR��OOHQR�GH�OHYHGDG�\�HOHJDQWH�DUPRQtD��FRQ�TXH�;HQLD�
=DULQD��HQ�HO�FHQWUR�GHO�FtUFXOR�TXH�JLUD�HQ�VX�WLHUQR�VXEUD\DGR�HO�PHOyGLFR�
FRPSiV�GH� OD�GDQ]D�� WUHQ]D�JLURV�\�SOiVWLFDV� ´IUDVHVµ��GH�VXWLO� HXULWPLD�\�
mímica estilizada.��

;HQLD�H[SOLFy�VX�WUDEDMR��´/RV�WHPDV�SOiVWLFRV��HVWiQ�VDFDGRV�
GH�ODV�SLQWXUDV�\�HVFXOWXUDV��\�VXMHWRV�D�ORV�ULWPRV�GH�ODV�VDJUDGDV�
GDQ]DV�KLQG~HV��/DV� ¶JUiÀFDV·�GH�HVWRV�EDLOHV�KiOODQVH�HQ� IRUPD�
SDUHFLGD�D�ORV�FyGLFHV�PH[LFDQRV��ORV�UHSUHVHQWDEDQ�HQ�FtUFXORV�\�
HQ�VX�LQWHULRU�VRQ�ODV�ÀJXUDVµ�

Ente sus alumnos destacaron )UDQFLVFR� /HyQ�� (PPD� 5XL]��
$QD�0DUtD�=DPRUD��5DTXHO�*XWLpUUH]�\�/XSH�5REOHV���

$O�FRPHQ]DU�HO�DxR������0DQXHO�+RUWD�HVFULELy�

�� mota, Fernando, op. cit.
35 tortaJada, Margarita, Danza… op. cit.
���-XDQ�'H�*DOHDQD��´1XHVWUDV�MXYHQLOHV�EDLODULQDV�GHO�IXWXURµ��op. cit.
�� Idem.
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En plena derrota del desinterés y la pureza, peregrinando en silencio fren-
WH�D�OD�QLHYH�GH�ORV�YROFDQHV��VRxDQGR�MXQWR�D�ORV�WHPSORV�TXH�GHMy�OD�UD]D�
KHFKL]DGD��DPDQGR�IHUYRURVDPHQWH�OD�WUDGLFLyQ�DERULJHQ��OD�PLVWHULRVD�UH-
VRQDQFLD�GH� ORV�PRPHQWRV�DUTXHROyJLFRV��VHGLHQWD�GH�VXHxRV�YDJD�;HQLD�
Zarina entre la soledad de los pueblos dormidos.

<R�OD�KH�YLVWR�EDLODU��DMHQD�HQ�FDUQH�\�HVStULWX�D�OD�SURVD�FRUULHQWH��LOX-
minada por su lámpara interior, geoméomo si antes de entregarse al sacer-
GRFLR�GHYRWD�SXULÀFDUD�HO�DJXD�\�HO�SHUIXPH��D�VHPHMDQ]D�GH�DTXHO�%XQ\R�
7RVDND��SLQWRU� MDSRQpV�TXH�FRQVDJUy�HQ�JDOODUGD�H[pJHVLV�HO�SRHWD�GH� ODV�
1RFKHV�GH�3DUtV�

�&RPR�VL�HO�WLHPSR�UHVSHWDUD�OD�WDQDJUD�GH�VX�FXHUSR��YHPRV�D�;HQLD�
³HQ�SHUHQQH�MXYHQWXG³��UHVXFLWDQGR�PLOHQDULDV�GDQ]DV�KLQG~HV��HEULD�GH�
OXQD�HQ�ORV�JLURV�H[WUDxRV�GH�ULWRV�%DOLQHVHV��SXUD�\�WUDQVSDUHQWH�HQ�VXV�
LQWHUSUHWDFLRQHV�JULHJDV��JHRPpWULFD�\�HVWLOL]DGD�FXDQGR�YLYH�ODV�ÀJXUDV�GH�
ORV�IUHVFRV�HJLSFLRVµ�38

(Q�HQHUR�ÀOPy�XQ�EDLOH�GHO�VLJOR�;,;�SDUD�OD�SHOtFXOD�Chucho el 
Roto.39 (Q�IHEUHUR�VH�DQXQFLy�VX�WHPSRUDGD�HQ�HO�7HDWUR�)iEUHJDV�� 
\�VH�SUHVHQWy�HQ�HO�7HDWUR�+LGDOJR���

En MXQLR�GH�������FXDQGR�0LFKLR�,WR�\�VX�FXDGUR�FRUHRJUiÀFR�
GH�VROLVWDV�VH�SUHVHQWDURQ�HQ�0p[LFR��HQ�ORV�WHDWURV�+LGDOJR�\�$U-
EHX��=DULQD�SDUWLFLSy�FRQ�HOORV��,WR�IXH�VX�PDHVWUR�HQ�ORV�(VWDGRV�
8QLGRV��SRU�HOOR�RIUHFLy�D�0LFKLR�,WR�XQ�Wp�GH�KRQRU���\�XQD�IXQFLyQ�
GH�KRPHQDMH�\�EHQHÀFLR�HQ�HO�7HDWUR�+LGDOJR���

(Q�DJRVWR�;HQLD�=DULQD�EULQGy�XQ�&RQFLHUWR�GH�GDQ]DV�FOiVLFDV�
\�MDSRQHVDV�HQ�HO�PLVPR�WHDWUR���

=DULQD�HQWRQFHV�HVFULELy�VREUH�´OD�GDQ]D�QXHYDµ�HQ�OD�UHYLVWD�
Jueves de Excélsior:

…el mundo ha cambiado. Igualmente ha cambiado el teatro y en lugar del 
YLHMR�WHDWUR�QDWXUDOLVWD��WHQHPRV�HO�WHDWUR�VLPEyOLFR��FX\D�DFFLyQ�VH�GHVD-
UUROOD�HQ�HO�SURSLR�FHUHEUR�GHO�HVSHFWiFXOR�\�VH�GHVHQYXHOYH�GH�DFXHUGR�FRQ�
sus interpretaciones íntimas. A este teatro pertenece la danza de hoy en día, 

38 horta��0DQXHO��´;HQLD��(VWDWXD�YLYLHQWHµ��Jueves de Excélsior, Q~P�������
���GH�HQHUR�GH������

39 Jueves de Excélsior, Q~P���������GH�IHEUHUR�GH������
�� Revista de Revistas��$xR�;;,9��Q~P����������GH�IHEUHUR�GH�������SRUWDGD�
�� Jueves de Excélsior, Q~P���������GH�PDU]R�GH������
���´)LHVWDV�\�5HFHSFLRQHVµ��Excélsior����GH�MXQLR�GH��������D��VHF��S����
���´;HQLD�;DULQD�EDLODUi�PDxDQD�HQ�HO�+LGDOJRµ��(O�8QLYHUVDO�*UiÀFR�����GH�

MXQLR�GH�������S�����
���´5HÁHFWRUHVµ��Jueves de Excélsior, Q~P���������GH�DJRVWR�GH������
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D� OD�TXH�\R�QR� OODPDUtD�´GDQ]D�PRGHUQDµ��SRUTXH�VXJLHUH�HVWH�WpUPLQR� OD�
YLVLyQ�GH�XQ�PRYLPLHQWR�UtJLGR�\�FUXGR�GHO�ULWPR��'XUDQWH�ORV�~OWLPRV�GLH]�
DxRV�� OD�GDQ]D�KD�HYROXFLRQDGR�JUDQGHPHQWH��WRUQiQGRVH�PiV�VXWLO��PiV�
LPDJLQDWLYD��PiV�´DEVWUDFWDµ���

$�ÀQDOHV�GH�DxR�YLDMy�D�1XHYD�<RUN��GLIXQGLHQGR�D�OD�SUHQVD�
´TXH�REWXYR�XQ�SHUPLVR�HVSHFLDO�GHO�JRELHUQR�PH[LFDQR�FRPR�SUL-
PHUD�EDLODULQD�HQ�HO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHVµ�SDUD�DFWXDU�HQ�
esa ciudad.

En enero de 1935, Xenia Zarina dio un concierto de danzas 
PRGHUQDV� \�PH[LFDQDV� HQ� HO�*XLOG�7KHDWUH�� DFRPSDxDGD�SRU� HO�
SLDQLVWD�5D\PRQG�6DFKVH��(Q�HO�GHEXW�QHR\RUTXLQR�LQWHUSUHWy��OD�
Danza de la diosa Xochiquetzal, Dos estudios mexicanos, Plegaria 
a la Virgen morena�GH�*yPH]DQGD��Viajes con un burro��Danzas re-
gionales de México, el Jarabe abajeño de Michoacán��OD�Zandunga 
de Tehuantepec��OD�Jarana de Yucatán��ODV�Chiapanecas de Chia-
pas y el Jarabe tapatío.

(O�FUtWLFR�-RVHSK�$UQROG�.D\H��TXLpQ�KDEtD�DQXQFLDGR�HO�UHFLWDO�
FRQ�DQWHODFLyQ����HVFULELy�´«HQ�RSLQLyQ�GHO�HVSHFWDGRU��OR�YLR�FRPR�
PHGLRFUH�\�QR�LPDJLQDWLYR��8Q�SURJUDPD�GHEH�WHQHU�GLVHxR��DOJ~Q�
VLJQLÀFDGR�\�XQLGDGµ���

$O�UHJUHVR�GH�1XHYD�<RUN��;HQLD�DFWXy�HQ�0pULGD��� En la ca-
SLWDO�HQIUHQWy�YDULRV�SUREOHPDV�EXURFUiWLFRV��OD�GHVSLGLHURQ�GH�OD�
(VFXHOD�GH�'DQ]D�\�OXHJR�OD�FRQWUDWDURQ�QXHYDPHQWH����7UHFH�PH-
VHV�PDQWXYR�SOHLWRV�WDPELpQ�FRQ�RWUDV�DXWRULGDGHV�KDVWD�TXH�UH-
VROYLy�VXV�SHWLFLRQHV��LQYROXFUDQGR�HQ�HOODV�KDVWD�DO�3UHVLGHQWH�GH�
OD�5HS~EOLFD�50

$�SULQFLSLRV�GH� MXQLR�GH������;HQLD� WRPy�SDUWH�HQ�La Diosa 
Verde PRQWDGD� SRU� OD� &RPSDxtD� GH� &RPHGLDV� GH�0LVWHULR� con 

�� Zarina��;HQLD��´(O�DUWH�GH�OD�QXHYD�GDQ]Dµ��Jueves de Excélsior, ��GH�MXOLR�
GH������

�� Kaye, -RVHSK� $UQROG�� ´'DQFH� (YHQWV� 5HYLHZHGµ�� The American Dancer, 
enero de 1935, p. 11.

�� Kaye, -RVHSK�$UQROG��́ 'DQFH�(YHQWV�5HYLHZHGµ��The American Dancer, mar-
]R�GH�������SS����\�����;HQLD�=DULQD�HQ�HO�*XLOG�7KHDWUH�����GH�HQHUR��

�� Prieto��&DUPHQ��´/H\HQGR�HQ�ODV�PDQRV�GH�;HQLD�=DULQDµ��Jueves de Excél-
sior, Q~P����������GH�PDU]R�GH������

�� tortaJada, Margarita, op. cit.
50�´)HVWLYDO�GH�DUWHµ, Revista de Revistas��$xR�;;9��Q~P�����������GH�MXQLR�

de 1935.
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EDLOHV�KLQG~HV�HQ�HO�7HDWUR�$UEHX�51�3RFR�GHVSXpV�SUHVHQWy�D�VX�
DOXPQD�/LOOLH�/HY\�$JXLOHUD��TXH�KDEtD�DFWXDGR�SDUD�9ROLQLQH�HQ�
París,18 en el recital Nuevas creaciones de Danzas Románticas y 
del Extremo Oriente en el Palacio de Bellas Artes.52 Entre ellas, La 
doncella Celestial bailando en las nubes�FRQ�P~VLFD�GH�0HLMHU��IXH�
inspirada por Mei Lan Fang.53

Un ambiente cosmopolita en la sala del fastuoso teatro. En todos los depar-
WDPHQWRV�XQ�S~EOLFR�VHOHFWR��LQWHOLJHQWH��GRQGH�OD�HOHJDQFLD�\�HO�EXHQ�JXVWR�
UHLQy«�%HOODV�GDPDV�FRQ�OD�~OWLPD�SDODEUD�GH�OD�WLUDQD�PRGD�HQ�VX�toilete, 
GLHURQ�HO�VXEOLPH�WRTXH�GH�GLVWLQFLyQ�

/DV�QRWDV�GH�%DFK�EURWDQ�H[TXLVLWDPHQWH�GH�ODV�PDQRV�GH�OD�VHxRULWD�
ÉQJHOD�7HUFHUR��SLDQLVWD�GH�DEROHQJR�\�HQ�OD�HVFHQD�VXUJH�OD�ÀJXUD�GH�;HQLD�
Zarina, la gran danzarina internacional, aclimatada entre nosotros hace 
DOJ~Q�WLHPSR�

(Q�OD�SULPHUD�SDUWH�GHO�SURJUDPD�;HQLD�LQWHUSUHWy�LPSHFDEOHPHQWH�D�
%DFK��7RGD�OD�JUDFLD�GH�HVD�P~VLFD�HVSOHQGLy�DQWH�QRVRWURV�HQ�OD�ÀJXUD�DOD-
GD�GH�OD�JHQWLO�DUWLVWD�YHVWLGD�D�WRQR�FRQ�HVD�IDQWiVWLFD�pSRFD«�\�GHVSXpV�
GLVIUXWDQGR�GH�OD�P~VLFD�GH�'HEXVV\�HQ�́ /D�GDQ]DULQD�GHO�'HOIRVµ��PDWL]DGD�
EHOODPHQWH�FRQ�HO�VRQDU�GH�ORV�´FtPEDORVµ��´/D�0XFKDFKD�GH�ORV�&DEHOORV�GH�
/LQRµ��QRV�KL]R�YLYLU�HO�GHOLFDGR�FXHQWR��YLPRV�OD�LQJHQXD�UXLSXQW]HO�HQ�OD�
SURSLD�=HQLD�FRQ�VXV�HYRFDGRUDV�WUHQ]DV�\�YROXSWXRVD�\�VHQVXDO�OD�HQFRQ-
WUDPRV�HQ�HO�´(QFDQWDPLHQWR�GH�0HUOtQµ��DFDULFLDQGR�HO�KHFKLFHUR�DQWHV�GH�
PDUFDU�ORV�QXHYH�FtUFXORV�GHO�HQFDQWDPLHQWR�GH�OD�OH\HQGD�

(Q� OD�VHJXQGD�SDUWH�GHO�SURJUDPD�SUHVHQWy�D�VX�GLVFtSXOD�SUHGLOHFWD�
/LOOLH�/HY\�$JXLOHUD��TXLpQ�YLHQH�\D�FRQVDJUDGD�GH�ORV�HVFHQDULRV�GH�3DUtV��
GRQGH�DFWXy�EDMR�OD�GLUHFFLyQ�GH�DTXHO�LQQROYLGDEOH�DUWLVWD�$OH[DQGHU�9R-
OLQLQH��FRPSDxHUR�GH�OD�VLQ�SDU�$QQD�3DYORYD��%HOOH]D��MXYHQWXG��DUWH��HVR�
HV�OD�DPDGD�GLVFtSXOD�GH�;HQLD«�HQ�HO�YDOV�HQ�/D�PHQRU�GH�%UDKPV�\�HQ�
ODV�GDQ]DV�MDSRQHVDV�GHO�FpOHEUH�<DPDGD�QRV�EULQGy�VX�H[TXLVLWR�DUWH�HVWD�
MRYHQ�JUDQ�GDQ]DULQD�\�HVWXYR�D�OD�DOWXUD�GH�VX�PDHVWUDµ���

En enero de ������HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��SUHVHQWy�Lec-
ción en la Escuela Imperial de Ballet y el Ícono bizantino, entre otras 
obras. En febrero, ;HQLD�GHGLFy�XQD�GH�VXV�IXQFLRQHV�DO�JHQHUDO�

51�´5HÁHFWRUHV�\�OHQWHMXHODV��;HQLD�=DULQDµ��Jueves de Excélsior, Q~P���������
GH�MXQLR�GH������

52�´&RQFLHUWRVµ��El Universal�����GH�MXQLR�GH������
53 Palacio de Bellas Artes, Xenia Zarina. Nuevas creaciones de danzas román-

ticas y del extremo oriente��3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�����GH�MXQLR�GH�������3URJUDPD�
de mano

�� Leovan, 1RUD��´7HDWUDOHUtDV��;HQLD�=DULQD�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHVµ� El 
Universal Ilustrado��Q~P���������GH�MXOLR�GH�������S�����
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Lázaro Cárdenas en el Palacio de Bellas Artes, Danzas de la vieja 
Rusia y del Lejano Oriente.55

Por esos días la Escuela de danza dirigida por el compositor 
)UDQFLVFR�'RPtQJXH]�SUHVHQWy�GRV�SURJUDPDV�GH�ODV�GDQ]DV�\�ED-
OOHWV�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��(Q�HO�SULPHUR��HO���\���GH�PDU]R�
GH������� ORV� DOXPQRV�GH�=DULQD�EDLODURQ� ODV�Danzas orientales: 
Serimpies de la corte de Java, Yama y Krishna y las Gopis y en el 
segundo, el 11 y 12 de marzo, las Danzas orientales: el Ballet Real 
Siamés, Episodio de Ramayana y Nautch.

3DUWLFLSDURQ�VXV�DOXPQRV�(XODOLR�$UUR\��7DKRVVHU�/DUD��0DU-
WKD�%UDFKR��*ORULD�0DUtD�7HUHVD�6XiUH]��$OLFLD�5tRV��$OED�(VWHOD�
*DUÀDV��/XSH�5REOHV��(PPD�5XL]� \�5DTXHO�*XWLpUUH]��(O� FUtWLFR�
$UPDQGR�GH�0DULD�\�&DPSRV�VHxDOy��´/R�PiV�H[TXLVLWDPHQWH�UH-
VXHOWy�GH�ORV�GRV�SURJUDPDV��IXHURQ�ODV�Danzas orientales de Xania 
Zarina, particularmente la llamada Krishna y las Gopis, y la suge-
UHQWH�GDQ]D�GH�XQ�ED]DU�GH�OD�,QGLDµ���

(Q�DJRVWR�=DULQD�LQWHUSUHWy�EDLOHV�FOiVLFRV�\�DQWLJXRV�HQ�HO�3D-
lacio de Bellas Artes.�� 

(Q������GHMy�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�\�VH�DXVHQWy�GH�QXHVWUR�SDtV�
SRU�PiV�GH�VHLV�DxRV��3RU�VX� OLEUR�Danzas clásicas del Oriente58 
VDEHPRV�TXH�HVWXGLy�ODV�GDQ]DV�FOiVLFDV�HQ�HO�/HMDQR�2ULHQWH��HQ�
los países originarios con los más célebres maestros de cada país: 
6DLJyQ��$QNR�9DU�� )LOLSLQDV��+DQRL��+XH�� 3QRP�3HQK��%DQJNRN��
0DQLOD��6LQJDSXU��7RNLR��<RNRKDPD��+RQJ�.RQJ��6XPDWUD��-DYD�59 
6LDP��&KLQD��%DOL�\�OD�,QGLD���

(Q�������;HQLD�SUHVHQWy�XQ�5HFLWDO�GH�GDQ]DV�HQ�OD�6DOOH�0DU-
FHOLQ� %HUWKHORW� GH� 3DUtV�� DFRPSDxDGD� SRU� HO� SLDQLVWD� $OH[DQGHU�
'\NVWHLQ��(Q�HO�SURJUDPD�GH�PDQR�GLR�HO�FUpGLWR�D�0LFKLR�,WR�FRPR�

55�$UFKLYR�+LVWyULFR�GHO�,1%$��FDMD�������������GH�IHEUHUR�GH�������3URJUDPD�
de mano.

�� de maria y camPos, $UPDQGR��´3DVDGR�\�SUHVHQWH�GH�OD�GDQ]D�HQ�0p[LFR��
7HDWURVµ��Todo,�Q~P����������GH�PDU]R�GH������

�� Revista de Revistas��Q~P�����������GH�DJRVWR�GH������
58 Xenia Zarina, Classic dances of the Orient��&URZQ�3XEOLVKHUV��,QF���1XHYD�

<RUN�������
59 Programa de mano, Xenia Zarina. Recital de danzas, op. cit.
���$�)�%���´6HLNR�=DULQD��VX�YLDMH�SRU�ORV�SDtVHV�GH�PDUDYLOODµ��Todo, 8 de abril 

GH������
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FRUHyJUDIR� GH�Tres poemas musicales GH� <DPDGD�� GDQ]DV� GH� VX�
repertorio. 1RPEUy�FRPR�VX�PDHVWUR�GH�.DEXNL�D�0DWVXPRWR .R-
VKLUD��HQ�-DSyQ��D�OD�3ULQFHVD�6D\�6DQJYDQ��HQ�&DPERGLD��D�ORV�
PDHVWURV�GH�OD�&RUWH�GH�6ROR�\�GHO�SUtQFLSH�7HGMRDNRHVDPR�.XQ-
MLQJ�1DWDND��HQ�%DQJNRN��\�DO�PDHVWUR�GH�ULWRV�FRUHRJUiÀFRV�5DL�
*ULD�1\RPDQ��GH�%DOL����6HUJH�/LIDU��GH�OD�ySHUD�GH�3DUtV�H[SUHVy��Il 
HVW�GLÀFLOH�GH�IDLUH�SUHXYH�G·XQ�FRQQRLVVDQFH�SOXV�DUWLVWLTXH�HW�SOXV�
parfait de la Psychologie et de la technique des danses del’Orient. 
Avec Xenia Zarina c’est une initiation parfaite et son ouvre esta emi-
nement utile.��

;HQLD�UHWRUQy�D�0p[LFR�HQ�������HQWRQFHV�XVDED�HO�VHXGyQLPR�
GH�6HLNR�=DULQD��FRQWLQXy�GDQGR�UHFLWDOHV�\�HQVHxDQGR�HQ�&XHU-
QDYDFD�KDVWD�HO�GtD�GH�VX�PXHUWH��HO����GH�DJRVWR�GH�������/D�HV-
TXHOD�OXFWXRVD�UHJLVWUy�VX�QRPEUH�FRPR�;HQLD�=DULQD�=LPHUPDQ�
Bushnell, incinerada���HQ�HO�3DQWHyQ�&LYLO�GH�'RORUHV�GH�OD�FLXGDG�
de México.�� Poco después VH�SXEOLFy�VX�OLEUR�HQ�LQJOpV�HQ�1XHYD�
<RUN��(Q�pO�VH�GLMR�TXH�;HQLD�KDEtD�QDFLGR�HQ�%UXVHODV��

���6DOOH�0DUFHOLQ�%HUWKHORF� Xenia Zarina, Recital de danzas��3DUtV�����GH�IH-
brero de 1939. Programa de mano.

���3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��;HQLD�=DULQD��)HVWLYDO�GH�'DQ]D�2ULHQWDO����GHPD\R�
GH������

���´6HUi�LQFLQHUDGD�KR\�OD�EDLODULQD�;HQLD�=DULQD��Jueves de Excélsior��S����
���(VTXHOD�OXFWXRVD��V�H������GH�DJRVWR�GH������
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Covarrubias y rosa rolanda en la danza

El día 1° de enero de 1925 el pintor y caricaturista Miguel 
Covarrubias, conoció a la bailarina Rosemonde Cowan 
Ruelas en Nueva York.1 Los presentó el pintor Adolfo Best 

Maugard. Miguel estaba preparando la escenografía para “Rancho 
Mexicano” en la revista musical Garrick Gaities y, para entonces ya 
era reconocido en la urbe de acero y sus logros eran comentados 
con entusiasmo por la prensa nacional en 1925:

La fama del chamaco Covarrubias es una cosa imponente, ...Miguel Cova-
rrubias, …ha merecido una catarata de elogios de todos los críticos, y más 
D~Q�OD�ÀUPH�SURWHFFLyQ�GHO�MRYHQ�SRHWD�YLHMR��-RVp�-XDQ�7DEODGD��DYDQ]DGD�
DUWtVWLFD�GH�0p[LFR�HQ�1XHYD�<RUN��(O�FKDPDFR�OOHJy�D�OD�FLXGDG�IHQyPHQR�
un poco encandilado y principió a pintar en el Greenwich Village, a la vera 
GH�´7DWD�1DFKRµ��HO�ERKHPLR�GH�GRVFLHQWRV�TXLODWHV��$�SRFR�DOJ~Q�SHUyGLFR�
DGPLWLy�VXV�FDULFDWXUDV�\�GRV�DxRV�GHVSXpV«�IXH�XQD�JORULD�FRQWLQHQWDO��
XQ�H[SRQHQWH�GH�0p[LFR��DXQTXH�QR�XVH�´big sombrero, ni eche bala a dos-
cientos por minuto”… Pero su triunfo más estruendoso, probablemente fue 
HO�TXH�ORJUDUD�HQ�HO�´*DUULN�7KHDWUHµ«2

5RVD�� EDLODULQD� GHO�0DULDQ�0RUJDQ�'DQFH� 7URXSH� \ del Mu-
VLF�%R[�5HYXH��IXH�EDXWL]DGD�FRPR�5RVD�5RODQGD por Miguel, era 
una de las más bellas estrellas en Broadway. Cuando se montó 
el “Rancho mexicano” los ecos de dicho acontecimiento llegaron 
hasta nuestro país:

(O�EDLOH�QDFLRQDO�FRQTXLVWD�\D�GHÀQLWLYDPHQWH�ORV�DSODXVRV�H[WUDxRV��/HMRV�
GHO�SDLVDMH�GH�ODV�PDJXH\HUDV�\�QRSDOHV��WULXQID�HO�MDUDEH�WDSDWtR�

(Q�1XHYD�<RUN��OD�PHWUySROL�GHO�PXQGR��VXHQDQ�ODV�PHORGtDV�PH[LFD-
QDV�HQ�HO�VLOHQFLR�GH�ODV�VDODV�GH�DUWH��PLHQWUDV�OD�SDUHMD�WtSLFD�³HO�FKDUUR�

1 aulestia de alba, Patricia, “Miguel Covarrubias, su lección”, Miguel Covarru-
bias��&HQWUR�&XOWXUDO�$UWH�&RQWHPSRUiQHR��0p[LFR��������S������

2 ali, Ben, “La obra del Chamaco en Nueva York”, El Universal Ilustrado, Año 
VIII, Núm. 430, 6 de agosto de 1925, pp. 19 y 53.
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\�OD�FKLQD�SREODQD³�PDUFDQ�HO�FRPSiV�UtWPLFR�\�DOHJUH�HQ�HO�WDEODGR�GH�ORV�
p[LWRV�

'RV�DUWLVWDV�QXHVWURV��,JQDFLR�)HUQiQGH]�(VSHUyQ�´7DWD�1DFKRµ y Mi-
guel Ángel &RYDUUXELDV��ORJUDURQ�OD�YLFWRULD�SDUD�HO�MDUDEH�WDSDWtR��)HUQiQ-
GH]�(VSHUyQ�HVFULELy�OD�P~VLFD��FRQ�HO�DFHQWR�\�HO�ODWLGR�GHO�SXHEOR�PH[L-
cano, dándole carácter y vida a los motivos nacionales. Y Covarrubias, el 
FDULFDWXULVWD�GH�ODV�PDUDYLOORVDV�HVWLOL]DFLRQHV��GLEXMy�ORV�ERFHWRV�SDUD�ODV�
GHFRUDFLRQHV�\�ORV�WUDMHV�

(Q�HO�7KHDWUH�*XLOG�VH�UHSUHVHQWD�QRFKH�D�QRFKH��FRQ�WULXQIRV�HQRUPHV�
\�RYDFLRQHV�XQiQLPHV�HO�EDOOHW�PH[LFDQR�(O�5DQFKR��5RVD�5RODQGD�\�6WDUU�
-RQHV��GRV�HVWUHOODV�GH�ORV�IRURV�QHR\RUNLQRV��EDLODQ�D�ORV�DFRUGHV�WtSLFRV�
GH�OD�P~VLFD�GH�´7DWD�1DFKRµ��YHVWLGRV�FRQ�LQGXPHQWDULDV�SURSLDV��VLQ�ODV�
ULGtFXODV�PL[WLÀFDFLRQHV�GH�TXLHQHV�GHVFRQRFHQ�H� LJQRUDQ� ORV�DWDYtRV�GHO�
pueblo mexicano.

<D�HQ�RWUDV�RFDVLRQHV�HO�MDUDEH�WDSDWtR�PHUHFLy�ORV�DSODXVRV�GH�S~EOLFRV�
distantes.

$QQD�3DYORYD�OOHYy�HQ�VXV�SURJUDPDV�HO�EDLOH�QDFLRQDO�GH�0p[LFR��FRQ�XQ�
DUUHJOR�PXVLFDO�GH�0DQXHO�&DVWUR�3DGLOOD��(Q�VXV�UHSUHVHQWDFLRQHV��HO�GHFR-
rado de Adolfo Best Maugard imprimió un sello único, exótico, en el ambiente 
GH�ORV�UDVFDFLHORV�\�HQ�ODV�FLXGDGHV�GH�OD�(XURSD�GHFDGHQWH�

(Q� WRGDV� SDUWHV� WULXQIy� HO� MDUDEH� WDSDWtR�� /D� 3DYORYD� GLR� D� OD� GDQ]D�
QXHVWUD�HO�SUHVWLJLR�GH�VX�QRPEUH��OD�IXHU]D�GH�VX�WHPSHUDPHQWR�\�GH�VX�
JUDFLD��<�HO�EDLOH�GH�0p[LFR�GLR�D�OD�GDQ]DULQD�XQ�p[LWR�LQROYLGDEOH�HQ�WRGRV�
ORV�WHDWURV�GRQGH�VXV�FDUWHOHV�JDUDQWL]DEDQ�XQ�HVSHFWiFXOR�GH�DUWH�

Así Mme��9DOGHR��TXH�HQ�3DUtV�\�HQ�1XHYD�<RUN�OOHYy�D�OD�HVFHQD�HO�EDLOH�
mexicano. Como la Pavlova, obtuvo siempre las más cálidas y sonoras ova-
FLRQHV��\�OD�GDQ]D�QXHVWUD�VHxDOy�YDORUHV�GH�PpULWR�RULJLQDO�SDUD�HO�QRPEUH�
DUWtVWLFR�GH�0p[LFR�

3HUR�OD�YLFWRULD�PiV�JUDQGH�FRUUHVSRQGH�DO�EDOOHW�GH�)HUQiQGH]�(VSHUyQ�
y Covarrubias.

6H�HVWUHQy�HO�RFKR�GH�MXQLR�HQ�HO�7KHDWUH�*XLOG de Nueva York, y noche 
D�QRFKH��5RVD�5RODQGD�\�6WDUU�-RQHV�EDLODQ�HO�MDUDEH�WDSDWtR�EDWLHQGR�XQ�
record sin precedente.

«-RVp�-XDQ�7DEODGD��,JQDFLR�)HUQiQGH]�(VSHUyQ�\�0LJXHO�ÉQJHO Cova-
rrubias, han hecho labor efectiva por el nombre de la Patria, en un ambiente 
TXH�QRV�GHVFRQRFH�� SHUR� TXH� DFHSWD� VLQ�GLVWLQJRV� WRGD�PDQLIHVWDFLyQ�GH�
arte.

(O�MDUDEH�WDSDWtR�TXH�HQ�1XHYD�<RUN�VH�EDLOD�HQ�HO�7KHDWUH�*XLOG con la 
acogida cordial y entusiasta del público cosmopolita de la gran ciudad, ser-
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YLUi�SDUD�SXQWXDOL]DU�HO�PpULWR�GH�QXHVWUR�EDLOH�WtSLFR��DWUD\HQGR�OD�DWHQFLyQ�
GHO�PXQGR�KDFLD�ODV�FRVDV�GH�0p[LFRµ�3

Al parecer Rosa Rolanda y el primer bailarín Adolfo Bolm bailaron El 
Jarabe tapatío en “(O�UDQFKR�PH[LFDQRµ�4

Miguel Ángel Covarrubias pintó en esa temporada el retrato de 
5RVD�5RODQGD�HQ�WUDMH�GH�FKLQD�SREODQD�

Covarrubias decidió vivir año y medio en París, donde fue tes-
WLJR�GH� OD�GHFDGHQFLD�GH� ORV�%DOOHWV�5XVRV�GH�'LDJKLOHY��6XV�FR-
PHQWDULRV�KDQ� OOHJDGR�KDVWD�QRVRWURV� D� WUDYpV� GH� VXV� FDUWDV� DO�
FRPSRVLWRU�&DUORV�&KiYH]� \� DO� HVFULWRU�2FWDYLR�%DUUHGD��0LJXHO�
ÉQJHO�SUHVHQWy�D�%DUUHGD�DO�KLMR�GHO�SLQWRU�0DWLVVH5 y comentó sus 
impresiones sobre Le Pas d’ Acier.6�7RGR�HVWR�GHELGR�DO�LQWHUpV�GH�
incluir en el repertorio de Diaghilev un ballet mexicano.

Covarrubias creó la escenografía de La Revue Négre SDUD� -RVHSKLQH�
%DNHU�HQ�HO�7HDWUR�GH�ORV�&DPSRV�(OtVHRV�GH�3DUtV��´&XHQWD�0DQXHO�+RUWD�
TXH�OD�FHOHEpUULPD�-RVHÀQD�IXH�GHVFXELHUWD�SRU�GRV�PH[LFDQRV��HO�QRWDEOH�
GLEXMDQWH�0LJXHO�&RYDUUXELDV�\�HO�OLWHUDWR�LQVLJQH�-RVp�-XDQ�7DEODGD��\�\R�
VXSRQJR��VLJXLHQGR�ODV�FHOHEpUULPDV�´0HPRULDVµ��TXH�VHUtD�HQ�1XHYD�<RUN��
SXHV�GLFH� OD�GDQ]DULQD�� ´OOHJXp�FRQ�HO�GLQHUR�SUHFLVR�D�1XHYD�<RUN��SDVp�
KDPEUH�DOJXQRV�GtDV�\�KDVWD�GRUPt�HQ�ORV�EDQFRV�GH�ORV�SDVHRV��KDVWD�TXH�
DO� ÀQ� VH�PH� FRQWUDWy� SDUD� OD� JUDQ� UHYLVWD� QHJUD� WLWXODGD�6KXIÁH�$ORQJ� 
TXH�VH�SUHVHQWDED�HQ�HO�0XVLF�+DOO�GH�%URDGZD\�����6WUHHWµ�\�FRPR�DOOt�OD�
viera Madame Reagon, se la llevó a París, contratada. Pueden muy bien los 
GLVWLQJXLGRV�PH[LFDQRV�KDEHU�UHFRPHQGDGR�D�OD�TXH�GLFH�´TXH�QR�HV�QHJUDµ�
D�OD�HPSUHVDULD��TXH�IXH�OD�TXH�KXER�GH�ODQ]DUOD�D�FRQTXLVWDU�HO�WULXQIR�\�OD�
ULTXH]D�HQ�OD�9LHMD�(XURSDµ��

0LJXHO�ÉQJHO�LQLFLy�XQD�ODERU�LPSRUWDQWtVLPD�DO�ÀOPDU�FRQ�SH-
lícula de 16 milímetros, documentales la Revista negra y Vicente 
(VFXGHUR�HQ�3DUtV�

3 rigel, $UWXUR��´(O�MDUDEH�WDSDWtR�HQ�1XHYD�<RUNµ��Revista de Revistas, año 
XVI, 13 de septiembre de 1925, pp. 34 y 35.

4�´5RVD�5RODQGD�HQ�0p[LFRµ� Revista de Revistas��Q~P����������GH�PD\R�GH�
1926.

5�&DUWDV�GH�2FWDYLR�*��%DUUHGD�D�&DUORV�&KiYH]��1XHYD�<RUN�����GH�IHEUHUR�GH�
������HQ�$*10��)RQGR�&DUORV�&KiYH]�

6�&DUWD�GH�0LJXHO�&RYDUUXELDV�D�&DUORV�&KiYH]��3DUtV�����GH�MXOLR�GH�������HQ�
$*10��)RQGR�&DUORV�&KiYH]�

1� de larroder, /XLV��´/DV�FRQIHVLRQHV�GH�-RVHÀQD�%DNHUµ��Revista de Revis-
tas,�DxR�;9,,,��Q~P���������GH�MXOLR�GH�������S�����
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/D�SUHQVD�PH[LFDQD�GDED�FXHQWD�GHO�WULXQIDQWH�\�SUHFR]�FDUL-
caturista:

&RYDUUXELDV��HO�´&KDPDFRµ�SDUD�QRVRWURV�\�´7KH�0XUGHUHUµ�SDUD�ORV�DPH-
ULFDQRV��KD�WHQLGR�\D�GRV�H[SRVLFLRQHV�HQ�OD�&LXGDG�/X]��'RV�H[SRVLFLRQHV�
GH� FDULFDWXUDV� GH� QHJURV� H[FOXVLYDPHQWH�� 3XHGH� GHFLUVH� TXH� HVH� HQRUPH�
JHQLR�GH�OR�JURWHVFR�VH�KD�HVSHFLDOL]DGR�HQ�KDFHU�FDULFDWXUDV�GH�QHJURV��/RV�
retrata con una precisión, con una exactitud de personalidad y de ambiente 
sencillamente humanas.

Pocos artistas han triunfado en París de una manera tan decidida y tan 
URWXQGD�FRPR�&RYDUUXELDV��<�VLQ�HPEDUJR��QR�OR�FRQRFHQ�PiV�TXH�D�WUDYpV�
de su pluma sangrienta.�

Rosa Rolanda, formada en las disciplinas del ballet clásico y la 
GDQ]D�PRGHUQD��HUD�FRQVLGHUDGD�XQD�´H[yWLFD�SHUVRQDOLGDG�GH�ORV�
musicales de Broadway y el cine”.9

(Q�PD\R�GH�HVH�DxR�5RVD�\�0LJXHO�DFRPSDxDGRV�GH�%DUUHGD�
\�GH�&KiYH]�SDVDURQ�XQD�WHPSRUDGD�HQ�0p[LFR�DQXQFLDQGR�TXH�
UHDOL]DUtDQ� ´XQD�JLUD�GH�HVWXGLR�SDUD�PRQWDU�HQ�1XHYD�<RUN�XQ�
EDOOHW� LQVSLUDGR� HQ�QXHVWUDV� SRpWLFDV� OH\HQGDVµ�10 Rosa Rolanda 
posa para el fotógrafo Librado García, Smarth “vistiendo la indu-
PHQWDULD�WtSLFD�GHO�,VWPR��5RVD�5RODQGD��OD�HJUHJLD�GDQ]DULQD��HQ-
FDUQD�WRGD�OD�SRHVtD�\�WRGD�OD�EHOOH]D�GH�DTXHO�SLQWRUHVFR�ULQFyQ�
GHO�6XUµ�11�(O� SLQWRU�5REHUWR�0RQWHQHJUR�SODVPD�D�5RVD� HQ�GRV�
extraordinarios retratos.12� (VH� YHUDQR�0LJXHO� UHDOL]y� ORV� GLVHxRV�
para las escenografías y vestuario para la próximas temporadas 
WHDWUDOHV�GH�1XHYD�<RUN�\�&KLFDJR�HQ�(VWDGRV�8QLGRV��(O�HVWUH-
no del Ballet de Tehuantepec��SURWDJRQL]DGR�SRU�5RVD��\�P~VLFD�
GH�)HUQiQGH]�(VSHUyQ��Tata Nacho��RWUR�FRQ�%ROP�HQ�HO�&KLFDJR�
$OOLHG�$UWV��RWUR�FRQ�-RKQ�$OGHQ�&DUSHQWHU��\�GRV�UHYLVWDV�FRQ�-��
P. McAvoy.13

1� rigel, Arturo, “Covarrubias en los estudios de cine”, Revista de Revistas, 
DxR�;9,��Q~P���������GH�PD\R�GH�������S�����

19 rolanda, Rose, The Dance��PDU]R�GH�������S�����
10�´(O�UHJUHVR�GH�&RYDUUXELDVµ��Revista de RevistaV��DxR�;9,��Q~P����������GH�

mayo de 1926, p. 36.
11�´/R�TXH�VH�LJQRUD�GH�7HKXDQWHSHFµ� Revista de Revistas��Q~P����������GH�

agosto de 1926, p. 31.
12� ´7HKXDQD��5HWUDWR�GH�0LVV�5RVD�5RODQGDµ�� revistas Literarias Mexicanas 

Modernas. Forma,������\�������Q~P����\����QRYLHPEUH�GH������\�����µ�SS�����\�����
13 rivas, Guillermo, “Miguel Covarrubias”, Mexican Life, octubre de 1926, pp. 

���\����
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(Q�������VH�SXEOLFy�Negro Drawings, a Miguel lo señalan como 
´GHVFXEULGRU�GH�+DUOHQµ�\�PXFKDV�GH�VXV�SiJLQDV�HVWiQ�GHGLFDGDV�
a los bailarines de Charleston, Cakewalk, Stomo, Blues, a hombres 
\�PXMHUHV�GHO�HVSHFWiFXOR��D�FRULVWDV�\�SDUHMDV�GH�vaudeville.

Rosa Rolanda se dedicó a pintar.14

&XDQGR�HQ�HO�DxR�GH�������DEUH�VXV�SXHUWDV�HO�7HDWUR�8OLVHV��
$QGUpV�+HQHVWURVD�\� ORV�&RYDUUXELDV�HVWUHFKDQ�UHODFLRQHV�H� LQL-
FLDQ�XQD�ODUJD�DPLVWDG��´'H�HVWRQFHV�KDVWD�HO�ÀQDO�0LJXHO�\�5RVD�
IXHURQ�PLV�DPLJRV�� LQYLWDGRV�D� WHUWXOLDV��D�ÀHVWDV��D�EDQTXHWHV��
donde fueron testigos de la vida mexicana…”15

5RVD�\�0LJXHO� VH� FDVDURQ� HQ�.HQWFOLII��1XHYD�<RUN�� HO� ���GH�
abril de 1930.

6H�PDUFKDURQ�GH�OXQD�GH�PLHO�DO�H[WUHPR�RULHQWH��´&RQTXLVWD-
dos por el modo de vida sosegado y contemplativo de los baline-
ses y por su rica cultura tradicional, Rosa y Miguel vivieron una 
WHPSRUDGD�LGtOLFD�HQ�OD� LVOD��pO�DFXPXODQGR�ORV�DSXQWHV��HOOD� ODV�
fotografías”. 

(Q�������0LJXHO�HPSH]y�D�SXEOLFDU�VXV�´(QWUHYLVWDV� ,PSRVL-
bles”, las caricaturas iban acompañadas de ingeniosos textos de 
&RUH\� )RUG�� 8QD� ´TXH� WXYR�PXFKR� p[LWR� IXH� OD� HQWUHYLVWD� HQWUH�
0DUWKD�*UDKDP��OD�JUDQ�VDFHUGRWLVD�GH�OD�GDQ]D�PRGHUQD�\�6DOO\�
5DQG��FRQRFLGD�FRPR�OD�EDLODULQD�GHO�DEDQLFR��TXH�FRQVLJXLy�IDPD�
bailando desnuda, a excepción de dos enormes abanicos de plu-
PDV�URVDV��6DOO\��LQGLIHUHQWH�D�OD�DXVWHULGDG�GH�0DUWKD�*UDKDP��
LQLFLy� OD�FRQYHUVDFLyQ��+ROD��0DUWKD��KDFLHQGR�WRGDYtD�HO�PLVPR�
striptease��0DUWKD��8VWHG�SHUGRQH��6UWD�,��5DQG��QR�FUHR�TXH�WHQ-
JDPRV�QDGD�HQ�FRP~Q��6DOO\��4XLWD��QLxD��ODV�GRV�HVWDPRV�HQ�OD�
misma trampa. Dos chicas tratando de abrirnos camino por el 
meneo!16

(Q�������0LJXHO�ÉQJHO�UHDOL]y�XQ�UiSLGR�YLDMH�DO�2FFLGHQWH�GH�0p-
[LFR��HQ�HO�TXH�YLVLWy�*XDGDODMDUD��&ROLPD�\�&X\XWOiQ�GHO�3DFtÀFR�

14 “La pintura ingenua de Rosa Rolanda”, Revista de Revistas, Año XVIII, 
Q~P����������GH�DJRVWR�GH�������IRWRV�GH�7LQD�0RGRWWL�

15 Henestrosa, $QGUpV��´0LJXHO�&RYDUUXELDV��<D�WH�YHUp��*X\DQGD�OLµ��Miguel 
Covarrubias��&HQWUR�&XOWXUDO�$UWH�&RQWHPSRUiQHR��0p[LFR��������S����

16 brown, -RKQ�/���0LJXHO�&RYDUUXELDV��+RPEUH�GHO�5HQDFLPLHQWR��0LJXHO«
op. cit., p. 24.
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³¢'H�GyQGH�YLHQH"

³'H�&ROLPD��0H�IXL�FRQ�0RQWHQHJUR��D�EXVFDU�tGRORV��+HPRV�HQFRQWUDGR�
algunos maravillosos…

³¢3RU�TXp�KD�YHQLGR�D�0p[LFR"

³¢&yPR�TXH�SRU�TXp�KH�YHQLGR�D�0p[LFR"�3XHV�SRU�YHUOR«

³¢3RU�YHUOR"

³6t��SRU�YHUOR«

³¢6yOR�SRU�YHUOR"

³£<�TXp�PiV��<D�0p[LFR�QRV�OOHQD�OD�SXSLOD��FRQ�XQD�LQPHQVLGDG�PLVWHULRVD�
TXH�D�FDGD�YLDMH�VHQWLPRV�PiV�\�TXH�QR�DFHUWDPRV�D�GHÀQLU��D�SUHFLVDU���

/RV�&RYDUUXELDV�UHJUHVDURQ�D�%DOL�HQ�������JUDFLDV�TXH�D�0L-
JXHO�VH� OH�RWRUJy� OD�EHFD�*XJJHQKHLP��&RYDUUXELDV�\�&KiYH]�VL-
JXLHURQ�HVFULELpQGRVH�KDFLHQGR�SODQHV�SDUD�HO�PRQWDMH�GH Los cua-
tro soles.��� (Q� WRGRV� HVWRV� UHFRUULGRV�0LJXHO� GRFXPHQWy� SDUD� HO�
FLQH� FRVWXPEUHV� \� GDQ]DV� GH� ,QGRFKLQD��%DOL�� $QDP��&DPER\D��
7DQMDP�

(Q������HO�SHULRGLVWD�+RUWD��HQWUHYLVWy�D�0LJXHO�\�5RVD�5RODQ-
GD�FXDQGR�YLVLWDEDQ�0p[LFR�

2WUR�GRV�DxRV�GH�DXVHQFLD�\�YROYHPRV�D�HQFRQWUDUQRV�FRQ�HO�H[�FKDPDFR�
0LJXHO�&RYDUUXELDV�� FDULFDWXULVWD��GLEXMDQWH�\� WURWDPXQGRV��1RV�H[WUDxD�
TXH�KDEOH�WRGDYtD�HO�HVSDxRO�FRQ�PiV�R�PHQRV�LPSHUIHFFLRQHV��'HQWUR�GH�
SRFR�WLHPSR��VX�OLQGD�FRPSDxHUD�5RVD�5RODQGD�³IRWyJUDID³��OH�UHFRUGDUi�
DOJXQRV�JLURV�GHO�LGLRPD�&HUYDQWLQR��3DUD�OOHQDU�XQ�WRPR�GH�PLO�KRMDV��WUDH�
PDWHULDO�&RYDUUXELDV��&RQRFH�%DOL�³HQFDQWDGD�LVOD�GH�DPRU�\�GH�VRUSUH-
VDV³��PHMRU�TXH�OD�WRSRJUDItD�GH�VX�FDVD�GH�7L]DSiQ��3DUD�FDGD�ULQFyQ��XQ�
FDUWDSDFLR� SOHQR�GH� GLEXMRV�� FURTXLV�� QRWDV� \� GDWRV�� /D� DUTXLWHFWXUD�� ODV�
GDQ]DV��ORV�ULWRV��ODV�EUXMHUtDV��HO�DUWH�VXQWXDULR��ODV�OH\HQGDV�\�ODV�FRVWXP-
EUHV��WRGR�YLVWR�D�WUDYpV�GH�VX�WHPSHUDPHQWR�H[TXLVLWR�TXH�FRPSOHWD�FRQ�VX�
REVHUYDFLyQ�RULJLQDO��5RVLWD��OD�PXMHU�GH�FRORU�FDQHOD�\�RMRV�GH�JDFHOD�

³0LUD� HVWH� tGROR�� VH� OR� FRPSUp� D�XQ� YLHMR� GH�QRYHQWD� \� WUHV�
años… Piedras de luna, rubíes, collares estupendos, miniaturas 
FKLQDV«�(V�HO�FRIUH�GH�PDUDYLOODV�TXH�KD�FROHFFLRQDGR�5RVLWD«

�� bretal, Máximo, “Cinco minutos con el chamaco Covarrubias”, Revista de 
Revistas��DxR�;;,��Q~P�����������GH�DEULO�GH������

���&DUWD�GH�&DUORV�&KiYH]�D�0LJXHO�&RYDUUXELDV��$*1�)&&+��FRU�����H[S�������
���GH�VHSWLHPEUH�GH�������5HVSXHVWD�GH�0LJXHO�&RYDUUXELDV�D�&DUORV�&KiYH]��
$*1�)&&+��FRU�����H[S�������1�<�����GH�RFWXEUH�GH������
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/XHJR��LQFXQDEOHV�MDSRQHVHV��HVWDPSDV�HUyWLFDV�\�XQD�FDVFDGD�
GH�IRWRV�TXH�FRQWLHQHQ�FRPSRVLFLRQHV�~QLFDV��/D�LPDJLQDFLyQ�VH�
pierde en un torbellino fantástico… Cada segundo una revelación 
LQpGLWD«

$O�ÀQDOL]DU�VX�QRWD��+RUWD� OH�GLFH�D�0LJXHO�� ´(UHV��GHÀQLWLYD-
PHQWH��XQ�SHUHJULQR�VLQ�FRQVXHOR��XQ�MXGtR�HUUDQWH�GHO�DUWH��HQIHU-
PR�GH�KRUL]RQWHV��4XH�WH�DTXLHWHV�\�TXH�GHVFDQVHV�EDMR�HVWH�FLHOR�
PH[LFDQR��WDQ�D]XO��WDQ�SURIXQGR�\�WDQ�GXOFHµ�19

(Q�HO�DxR�GH�������VH�SXEOLFy�´/D�,VOD�GH�%DOLµ�� WUDV�GH�VLHWH�
años de cuidadosa preparación. Miguel es el responsable de los 
textos e ilustraciones, Rosa de las fotografías de la región. 

(Q� �����&RYDUUXELDV� \� &KiYH]� FRQWLQ~DQ� LQWHUFDPELiQGRVH�
QRWLFLDV�GH�SRVLEOHV�WUDEDMRV�FRQ�HO�%DOOHW�5XVR�GHO�FRURQHO�9DVVLOL�
GH�%DVLO�\�/HRQLGH�0DVVLQH��0LJXHO�PDQLÀHVWy�VX�GHVFRQÀDQ]D�20

5RVD�\�0LJXHO�YROYLHURQ�HQ������SDUD�UDGLFDU�HQ�0p[LFR� Co-
PHQ]y�D�SUHSDUDU�OR�TXH�VHUtD�HO�OLEUR México Sur, el Istmo de Te-
huantepec publicado en 1946.� +HQHVWURVD� FRQWy� DO� UHVSHFWR��
“...nuestros encuentros fueron más frecuentes, por no decir coti-
GLDQRV��9LDMDPRV�YDULDV�YHFHV�D�-XFKLWiQ��D�7HKXDQWHSHF�\�D�ORV�
SXHEORV�GH�KDEOD�]DSRWHFD«�/D�EHOOD�5RVD�5RODQGD��EDLODULQD�HQ�
VX�SULPHUD�MXYHQWXG��SLQWRUD�GHVSXpV��LOXPLQDED�FRQ�VX�SUHVHQFLD�
las reuniones, cenas, comidas”.21

&KiYH]� \�&RYDUUXELDV� SURSXVLHURQ� HQ� HVH� ÀQ� GH� DxR� D�:DOW�
'LVQH\�� ORV�GLEXMRV�DQLPDGRV�\� OD�P~VLFD�SDUD� OD�UHDOL]DFLyQ�GH 
La creación��SUR\HFWR�TXH�QR�VH� UHDOL]y�22�1R� IXH�VLQR�KDVWD�TXH�
&KiYH]�QRPEUy�D�&RYDUUXELDV� MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�'DQ]D��
GHO�,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�%HOODV�$UWHV�TXH�VH�UHDOL]y�HO�PRQWDMH�GH�
Los cuatro soles en 1951, con una trama similar a La creación.

19�0�+���´&RYDUUXELDV�HQ�0p[LFRµ��Jueves de Exélsior, núm. 656, 24 de enero 
de 1935.

20�&DUWD�GH�0LJXHO�&RYDUUXELDV�D�&DUORV�&KiYH]��$*1�)&&+��FRU����H[S�������
���GH�IHEUHUR�GH������

21 Henestrosa, $QGUpV��´0LJXHO�«op. cit., p. 13.
22 CHávez, &DUORV�� D�0LJXHO� &RYDUUXELDV�� $*1�)&&+�� FRU�� ��� H[S�� ����� ���

GH�QRYLHPEUH�GH������\�5REHUW�/��3DUNHU��´8Q�HVWXGLR�VREUH�OD�SHUVLVWHQFLD�GH�
&DUORV�&KiYH]�HQ�HO�EDOOHWµ��HQ�Heterofonía��MXOLR�VHSWLHPEUH�GH�������SS��������
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De su deambular por tierras mexicanas, Covarrubias nos ha 
OHJDGR�XQD�VHULH�GH�ÀOPDFLRQHV� OD�GDQ]D�GH�OD�Pluma, las Cintas, 
Chinelos, Santiagueños, Moros y Cristianos, Volador y Guaguas��
costumbres de 7X[WHSHF��7HSR]WOiQ��3iW]FXDUR��-DQLW]LR��7HKXDQ-
WHSHF��7DMtQ«�$Vt�PLVPR��WH[WRV�HVFODUHFHGRUHV�VREUH�WHPDV�GDQ-
císticos:

«¢4Xp�HV� HQ� UHDOLGDG� OD�GDQ]D�PRGHUQD�� OODPDGD� ´QRUWHDPHULFDQDµ"�� \D�
TXH�HVWi�GH�PRGD�FULWLFDUOD�FRPR�XQD�LQÁXHQFLD�QHIDVWD�SDUD�HO�OLEUH�GHVD-
UUROOR�GH�OD�GDQ]D�PH[LFDQD«�VH�GHVJDxLWDQ�HQ�FRQWUD�GH�OD�´GDQ]D�JLPQiV-
WLFD�QRUWHDPHULFDQD��PHFDQL]DGD��DEVWUDFWD��KtEULGD��IRUPDOLVWD��QHXUyWLFD�
y decadente…

/D� YHUGDG� VREUH� OD� GDQ]D�PRGHUQD� HV� RWUD�� QL� HV� QRUWHDPH-
ricana, ni es necesariamente abstracta, formalista o neurótica. 
/D�GDQ]D�PRGHUQD�VXUJLy�HQ�YDULRV�OXJDUHV�GHO�PXQGR�DO�PLVPR�
tiempo, en París, Berlín, Moscú, Nueva York, como producto de 
OD�LQTXLHWXG��UHÁHMDGD�HQ�OD�SLQWXUD��GH�ORV�DUWLVWDV�GH�OD�SRVWJXH-
UUD��UHIHMDGD�HQ�OD�SLQWXUD��OD�PXVD�PRGHUQD�IXH�OD�JUDQ�,VDGRUD�
'XQFDQ��PXMHU� IXHUWH�� UREXVWD��PDGXUD�� YHUGDGHUD� DQWtWHVLV� GH�
ODV�PXxHTXLWDV�DUWLÀFLDOHV�\�HPSDODJRVDV�GHO�EDOOHW�FOiVLFR��TXH�
aspiraban a parecerse a las hadas de los cuentos infantiles, desli-
]iQGRVH�WHPEORURVD�VREUH�OD�SXQWD�GH�ORV�SLHV�\�KDVWD�YRODQGR�SRU�
la escena por medio de cables invisibles.

/D�'XQFDQ�QR�WHQtD�WpFQLFD�QL�DJLOLGDG��VH�SODQWDED�HQ�OD�HVFHQD�YDFtD��\�
SRU�SULPHUD�YH]�HQ�HO�WHDWUR��GHVFDO]D�\�VHPLGHVQXGD��VX�PDMHVWXRVR�FXHUSR�
apenas velado por vestiduras de corte griego, interpretando la música de 
%HHWKRYHQ�\�GH�7FKDLNRZVN\�FRQ�JHVWRV�DPSOLRV� \� H[SUHVLYRV�� \� HYRFDED�
como nadie lo ha hecho, todo el vigoroso clasicismo del arte griego.

«'HVSXpV�GH�,VDGRUD�\�GH�'LDJKLOHY�VXUJLy�HQ�%HUOtQ�XQ�QXHYR�\�DXQ�
PiV�UDGLFDO�FRQFHSWR�GH�OD�GDQ]D��UHÁHMR�GHO�H[SUHVLRQLVPR�DOHPiQ��LQLFLDGR�
SRU�HO�WHyULFR�GH�OD�GDQ]D�5XGROI�YRQ�/DEDQ�\�OD�EDLODULQD�0DU\�:LJPDQ��
H[SRQHQWH�GH� OD�GDQ]D�DEVROXWD��DEVWUDFWD�� IXHUWHPHQWH�GUDPiWLFD��0DU\�
:LJPDQ�� EDLODED� VLQ�P~VLFD� R� VyOR� FRQ� SHUFXVLRQHV�� FUHDQGR� FRQWUDVWHV�
YLROHQWRV��UHJLGD�SRU�LPSXOVRV�PXVFXODUHV�TXH�RULJLQDEDQ�HQ�HO�FHQWUR�GHO�
FXHUSR�\�TXH�SDVDEDQ�UHSHQWLQDPHQWH�GH�OD�Pi[LPD�WHQVLyQ�DO�Pi[LPR�GHV-
FDQVR�\�UHODMDPLHQWR�GH�ORV�PLHPEURV��0DU\�:LJPDQ��IXH�VLQ�GXGD�OD�PiV�
GHFLGLGD�LQÁXHQFLD�HQ�OD�VRPEUtD��QHXUyWLFD�\�DQJXORVD�GDQ]D�PRGHUQD���

0LHQWUDV�WDQWR��HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�VXUJLy�XQD�SDUHMD��5XWK�6W�'H-
QLV�\�7HG�6KDZQ��TXH�KDEtDQ�UHFRUULGR�HO�/HMDQR�2ULHQWH�\�KDEtD�LQFRUSR-
UDGR�ODV�HQVHxDQ]DV�GH�ODV�GDQ]DV�GH�&KLQD��,QGLD��,QGRQHVLD�\�-DSyQ��DVt�
FRPR�ODV�GH�ORV�LQGLRV�GH�1RUWHDPpULFD��D�OD�UHFLpQ�FUHDGD�GDQ]D�PRGHUQD��
/DV� LQFDQVDEOHV� H[SORUDFLRQHV� GH� HVDV� GRV� JUDQGHV� ÀJXUDV� GH� OD� GDQ]D�
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\� OD�FUHDFLyQ�GH�VX�IDPRVD�HVFXHOD�'HQLVKDZQ��HQULTXHFLHURQ�D� OD�GDQ]D�
moderna con valiosísimos elementos y contribuyeron a su universalidad.

6L�VH�DFRVWXPEUD�QDFLRQDOL]DU�D�OD�GDQ]D�PRGHUQD�FRPR�´QRUWHDPHUL-
FDQDµ��HV�VLQ�GXGD�SRUTXH�VH�VLJXLy�FXOWLYDQGR�LQWHQVDPHQWH�HQ�ORV�(VWDGRV�
8QLGRV��PLHQWUDV�TXH�HQ�(XURSD�VH�UHJUHVy�D�OD�FXOWXUD�GHO�EDOOHW�FOiVLFR��
D�WUDYpV�GH�OD�ÐSHUD�\�GHVSXpV�GH�OD�PXHUWH�GH�'LDJKLOHY�\�D�OD�GLVSHUVLyQ�
del Ballet Ruso. 

/RV�PiV�DOWRV�H[SRQHQWHV�GH�OD�GDQ]D�PRGHUQD�VRQ�KR\�HQ�GtD�GRV�QRU-
WHDPHULFDQDV��0DUWKD�*UDKDP�\�'RULV�+XPSKUH\��IRUPDGDV�DPEDV�HQ�OD�
HVFXHOD�'HQLVKDZQ��DXQTXH�VLJXLHQGR�FDGD�XQD�XQ�FDPLQR�RSXHVWR��0DUWKD�
*UDKDP�FXOWLYy� OR�VRPEUtR�� OR�WRUWXUDGR��HO�GUDPDWLVPR�FRQ�pQIDVLV�HQ�ORV�
SUREOHPDV�SVLFROyJLFRV�GH�OD�GDQ]D�DOHPDQD��\�OR�DSOLFy�D�GDQ]DV�SHQHWUDQWHV�
TXH�WLHQHQ�WRGR�HO�HVStULWX�DXVWHUR�\�HO�KXPRU�VHFR�GH�ORV�SXULWDQRV�QRU-
WHDPHULFDQRV��SRU�OR�FRQWUDULR��'RULV�+XPSKUH\�DJUHJy�D�OD�GDQ]D�PRGHUQD�
HO�OLULVPR�HVWpWLFR�\�OD�ÁXLGH]�TXH�WDQWD�IDOWD�OH�KDFLiQ��FUHDQGR�XQD�HVFXHOD�
HVSRQWiQHD��PRYLGD�\�H[SUHVLYD��TXH�KD�SURGXFLGR�JUDQGHV�EDLODULQHV�FRPR�
&KDUOHV�:HLGPDQ�\�-RVp�/LPyQ��VX�PiV�DYHQWDMDGR�GLVFtSXORµ�23

<�GHMDPRV�KDVWD� DTXt� HO� UHODWR� GH� ODV� YLGDV� GH�XQD� VLQJXODU�
SDUHMD��5RVD�\�0LJXHO�&RYDUUXELDV��$PERV�SURWDJRQL]DUiQ�RWUDV�
KLVWRULDV�FXDQGR�OD�GDQ]D�PRGHUQD�PH[LFDQD�OOHJD�D�VX�FOLPD[�HQ�
ORV�SULPHURV�DxRV�GH�OD�GpFDGD�GH�ORV�FLQFXHQWD�

$xRV�GHVSXpV�&RYDUUXELDV�HVFULELy�
3XHGH�GHFLUVH�TXH�HO�SDGUH�GH�OD�GDQ]D�PRGHUQD�IXH�6HUJH�'LDJKLOHY��TXH�
FRQ�VX�JUDQ�%DOOHW�5XVR�PRGLÀFy�WRWDOPHQWH�HO�HVSHFWDFXODU�EDOOHW�FOiVLFR�
ruso a un nuevo concepto moderno, experimentando en todas direcciones, 
comisionando las partituras y las escenografías, más radicalmente nuevas 
GH� VX� pSRFD�� XVDQGR� VDELDPHQWH� HO� JUDQ� IRONORUH� UXVR�� \� JXLDQGR� D� VXV�
PiV�WDOHQWRVRV�EDLODULQHV�FRPR�)RNLQH��ORV�GRV�1LMLQVN\��%ROP��0DVVLQH�\�
%DODQFKLQH��HQ�ORV�PiV�DWUHYLGRV�H[SHULPHQWRV�FRUHRJUiÀFRV��%DOOHWV�FRPR�
El espectro de la rosa, La Siesta del Fauno, Petuchka, La consagración de la 
primavera, Les Noces��HWF��VRQ�ORV�FLPLHQWRV�HQ�TXH�GHVFDQVD�OD�JUDQ�GDQ]D�
moderna contemporánea.

23 Covarrubias, 0LJXHO��́ )ORUHFLPLHQWR�GH�OD�GDQ]Dµ��México, realización y espe-
ranza, (GLWRULDO�6XSHUDFLyQ��0p[LFR��������SS������\�����



198     "

5RVD�5RODQGD�\�6WDU�-RQHV
HQ�HO�´-DUDEH�7DSDWLRµ��GH�Rancho mexicano



!     199     "

Los primeros triunfos

de Las hermanas CampobeLLo

MuCho se ha esCrito sobre las trágicas vidas de Nellie y Glo-
ria Campobello. Pero fue la misma Nellie quien nos dejó 
testimonios sobre sus inicios en el ballet en 1925.

Cuando Anna Pavlova vino a México, la vio Gloriecita y dijo que quería es-
tudiar ballet... Carlos Noriega Hope, a quien considero mi hermano mayor 
y que era director de El Universal Ilustrado, la mandó con las Costa. Pero 
no sabían enseñar... yo me quedaba en el coche esperando a mi hermana... 
Entonces Amelia me vió saltar… rrrrrraaaannn… así, ¡precioso!… Vimos 
que las Costa no conocían más que los pasos preliminares… sin la termino-
logía1 y sin música.

Entonces fuimos con Carmen Galé, esa sabía baile... era mexicana, le había 
enseñado un bailarín italiano, Rosi, y la Pavlova personalmente le hizo re-
comendaciones... estuvimos siete meses. Fue muy generosa con nosotros. 
Nos enseñó todos los pasos sin música.2

Luego fuimos con Madame Stanislava (Mol) Potapovich y Carol Adamche-
vsky. Ella sí tenía conocimientos y un día me puso a bailar de mariposa 
para un festival. Fue mi familia, las amistades popof. A mí que era la más 
JUDQGHFLWD��PH�HQYLDURQ�ÁRUHV�FRQ�XQD�WDUMHWD�HQ�IUDQFpV��(Q�QXHVWUR�PHGLR�
social se usaba mucho eso. Se acostumbraba decir: Vous etes une artiste… 
Salí al escenario —tenía unas sandalias de metálico… y cuando escuché 
mi vals me las quité y salí a brincar—, ¡a bailar a todo dar!… Una vez en 
casa le pregunté a uno de mis hermanos: —Oye, Chaco… ¿qué te pareció? 
—¡Parecías un caballo en el desierto corriendo!, —me contestó Aaayyy, y yo 
que me creía una mariposa pero como tenía dos caballos que montaba en 
las mañanas y en las tardes, no podía salir con otra cosa”.3

Una alumna de Madame hizo cierta política para presentarnos con la 
señorita Carroll.

1 Cardona, Patricia, “Nellie Campobello: Lo que importa son las líneas vivas 
de la cultura arcaica”, La nueva cara del bailarín mexicano, INBA, México, 1990.

2 Entrevista a Nellie Campobello.
3 Cardona, Patricia, “Nellie…
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Los días amargos vividos en el norte habían quedado atrás. Las 
hermanas Nellie y Gloria usaban los apellidos Campbell Morton y 
se codearon con lo mejor de la sociedad mexicana. Parece increíble 
que Miss Lettie H. Carroll, cuando las Campbell ingresaron a su 
estudio, no se haya dado cuenta de que Nellie era una mujer de 27 
años y no la hermana un poco mayor de Glorecita, que apenas re-
basaba los doce años. Es en ese año 1927 cuando las “hermanitas 
Campbell”, se insertaron en los círculos selectos de las colonias 
extranjeras residentes en la capital. Y triunfaron en sus debuts.

Primeramente en el programa denominado Revista de Miss 
Carroll,4 en el Teatro Esperanza Iris, el 4 de marzo de 1927. Inme-
diatamente la prensa reparó en ellas comentando: “Pero el número 
en que las gráciles muchachas lucieron mejor su alado hechizo 
fue, sin duda, el llamado Fantasía Oriental..5 Nellie bailó como El 
Favorito y Gloria interpretó a una joven que sufre de amor no co-
rrespondido. Ambas danzaron la “Bacanal” de Sansón y Dalila. 
Gloria participó en el número “Ballet” y Nellie en la Danza de los 
marineros. El público y los críticos consideraron que también ha-
bía sido el debut del Ballet Carroll.

Pocos días después se anunció el debut comercial de las Ca-
rroll Girls en el Cine Olimpia. Presentaron el sugestivo bailable 
sincopado Danza de los marineros, antes de la película Reclutas 

sobre las olas.6 Esta vez la interpretaron Nellie y Gloria junto a 
Vicky Ellis; Betty Herman; Margaret Guiltry; Winkie, Frances y 
Doris Hanckenberger, y Alice Jennings. Una semana después, pre-
sentaron el Ballet oriental, como prólogo del programa doble La 

bayadera y ¿Leoncitos a mí?7

El 18 de marzo, en el Iris, se repitió el programa del 4 de marzo, 
patrocinado por el presidente Plutarco Elías Calles y los miembros 
del cuerpo diplomático. La crónica destacó:

4 A. Granville Patton, “Carrol’s Revue, a Big Success”, El Universal, 5 de mar-
zo de 1927, News of the World, p. 2.

5 núñez domínguez, Roberto (Roberto, El Diablo), Descorriendo el telón, 40 años 
de teatro en México��*UiÀFDV�(GLWRULDO�5ROOpQ��0DGULG��������SS������\���O�

6 Teatro Olimpia, Reclutas sobre las olas, protagonizada por Wallace Beery y 
Raymond Hattcon, Excélsior, ll de marzo de 1927, 2a sec., p. 2. Anuncio. 

7 Mañana sábado, sensacional programa doble, La bayadera, con Greta Nis-
sen, William Collier Jr. y Ersest Torrence y ¿Leoncitos a mí? con Douglas MacLean, 
El Universal, 1l de marzo de 1927, 1a. sec., p. 7. Anuncio.
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...El príncipe feliz (Nellie Campbell) pasó bellamente por la escena, con su 
traje plateado, de una realización perfecta, con una inmensa cimitarra color 
de luna... Y así el ballet fue un verdadero sueño oriental, en que cada quien 
puso su temperamento de danzarinas fuertes en técnica y en comprensión. 

Los divertissements�GLHURQ�XQ�EHOOR�ÀQ�D�OD�ÀHVWD��(O�EDLOH�GH�ORV�PDUL-
neros de un sabor moderno con música sincopada y dinámica.

4XL]iV�PHUH]FD�ORV�KRQRUHV�Pi[LPRV��HQ�HVWD�ÀHVWD�GH�DUWH�³HQ�OD�FXDO�
todas las “artistas” son ya verdaderas danzarinas— Miss Gloria Campbell, 
una estrella de catorce años que posee una intuición de gracia y de línea 
extraordinaria”.8

(O� GHEXW� RÀFLDO� GHO� &DUUROO� %DOOHW� &ODVVLTXH� VH� HIHFWXy� HO� ���
de julio de 1927 en el Teatro Regis. Fue una temporada de dos 
semanas con funciones diarias y dos programas distintos.9 Nellie 
SHUVRQLÀFy�D�3DQ�\�*ORULHFLWD�D�OD�&ULQROLQD�9HUGH�GH�Una fantasía 
bucólica. Gloria fue la Tolerancia y Nellie la Intolerancia en el Ba-
llet futurista. Esta última protagonizó a Diamante y aquella a Perla 
en el Ballet de las joyas. Ambas fueron muñecas; Gloria interpretó 
a un “trompo” que maravilló con su asombrosa destreza para gi-
rar, y bailó una Polka clásica. Nellie un boxeador en Knock-Out y 
fue una de las participantes en el Baile Ruso. Las dos participaron 
en La revista del Jazz y en ¡Ay qué normalistas! en la temporada 
del Teatro Regis. La prensa mexicana recalcó: 

Las señoritas que forman parte de esta compañía de ballet son misses, Ali-
ce Jennings, Nellie y Gloria Campbell, Victoria Ellis, Betty Herman, Doris, 
Frances y Winkie Hackenberger, Beatrice May Cody y Margaret Guiltry.10 
Otro medio dijo que Gloria y Nellie Campbell, fueron las estrellas del ballet 
Una fantasía bucólica...11

8Q�DUWLFXOLVWD�TXH�ÀUPy�FRQ�HO�VHXGyQLPR�GH�´(O�)DQWDVPDµ, 
categóricamente dictaminó: “Una mexicana, de las poquísimas 
que forman parte del cuadro “Carroll”, es la que, a nuestro juicio, 
tiene mayor facilidad en su número. Nos referimos a la escena de 
boxeo, interpretada con ingenua coquetería, llena de color y de pro-
piedad. El aplauso tributado a esta linda danzarina fue de los más 

8 “Dos cuadros del Ballet Carroll, que fue un verdadero acontecimiento so-
cial”, El Universal, 6 de marzo de 1927, 2a sec., p. 3.

9 Teatro Regis. Carroll Ballet Classique, 13 de Julio de 1927, programa de mano.
10 “El renacimiento del ‘ballet’ en México”, El Universal Ilustrado, año XI, núm. 

531, 14 de julio de 1927, p. 44 bis.
11 “Local Girls at Regis Dance Divinely”, 4 de julio de 1927. Recorte no iden-

WLÀFDGR�
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justos y merecidos”.12 Por supuesto era Nellie, como ya lo habíamos 
mencionado.

American Legion Frolics of 1927 se llamó el “show” que se pre-
sentó el 13 y el 15 de septiembre en el Teatro Regis. Nellie y Gloria 
acapararon los aplausos: “Esta parte del espectáculo estuvo lle-
na de estallidos de alegría y jazz. El harmonista... las hermanas 
Campbell... “Las muñecas bailarinas” fue una muy bonita escena 
graciosamente interpretada y bailada... La muñeca bailarina: Glo-
ria Campbell; la muñeca española: Nellie Campbell”.13

Finalmente Nellie y Gloria, como The Carroll Girls modelaron 
abrigos y sombreros para la casa Sanborns.14

Indudablente las hermanas Campbell encontraron con Miss 
Carroll sus primeras experiencias en la práctica del ballet, la acro-
bacia, la danza expresionista y las nuevas tendencias del arte co-
UHRJUiÀFR�PRGHUQR��7pFQLFDPHQWH�*ORULD�GRPLQy�ODV�DOWDV�H[WHQ-
siones de piernas, las puntas, los giros y Nellie el singular braceo 
de los estilos de Denishawn. “Lettie Carroll no era profesora; era 
coreógrafa... Una mujer que tenía una gran intuición para poner 
bailes... Fue la que nos puso a bailar... Con ella hacíamos barra y 
luego pasos. Ella nos veía. Era entrenadora... nos decía. Tiene este 
defecto, tiene este otro. Hacía coreografías muy bonitas”.15

Seguramente aconsejadas por sus amigos intelectuales como 
Martín Luis Guzmán, Carlos Noriega Hope y Gerardo Murrillo —el 
doctor Atl—, las dos hermanas bailarinas decidieron castellani-
zar su apellido Campbell, cambiándolo por el de Campobello y se 
GHGLFDURQ�D�HVFHQLÀFDU�VXV�SURSLDV�FUHDFLRQHV�LQVSLUDGDV�HQ�ODV�
danzas mexicanas.

Nellie comenzó a escribir y publicar.16 En 1929 Ediciones LI-
DAN dio a conocer su primer libro Yo, por Francisca.

12 El Fantasma, “Un ensayo de ballet en México”, Revista de Revistas, año 
XVIII, núm. 898, 24 de julio de 1927. 

13 “Frolics Draw Large Houses Prove Succes”, El Universal, 15 de septiembre 
de 1927, English Section, p. 2. 

14 doré, “Laudatorio concepto sobre pieles”, Jueves de Excélsior, núm. 275, l5 
de septiembre de 1927, Anuncio.

15 CampobeLLo, Nellie, Charlas de danza, conducida por Patricia Aulestia, 4 de 
enero de 1972.

16 “Formas nuevas de poesía”, Revista de Revistas, año XIX, núm. 995, 26 de 
mayo de 1929, p. 27.
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Las Campobello viajaron a La Habana, Cuba, donde Carlos 
Trejo y Lerdo de Tejada era embajador de México. Cuando llega-
ron el 15 de enero de 1930, Ernesth Smith las contrató para que 
danzaran en el Teatro Campoamor. Junto con Caridad y “Granito 
de Sal”,17 Nellie y Gloria formaron parte de Las cuatro bellezas del 
Chateau Madrid. Interpretaron bailes típicos, danzas clásicas y 
ballets modernos “con sorprendente habilidad”. Conocieron y con-
vivieron con José Antonio Fernández de Castro, a Federico Gar-
cía Lorca comentó Nellie “lo vi exactamente tres minutos”,18 con 
Langston Hughes y German List Arzubide. La prensa nacional des-
tacó sus triunfos artísticos.19

Ya de regreso al país, las reconocidas danzarinas aceptaron un 
puesto en la Secretaría de Educación Pública. En el aniversario de 
las secundarias su actuación fue muy comentada: “Las señoritas 
Campobello ejecutaron, vistiendo los trajes típicos La jarana yuca-
teca, que de sus bailables es algo de los más excelentes. Estuvie-
ron acompañadas por la Orquesta Típica de la SEP. Se conquista-
ron muchos aplausos”.20

El 17 de julio de ese mismo año, en el homenaje a la memo-
ria del General Obregón en el segundo aniversario de su muerte, 
Nellie y Gloria participaron como integrantes del Ballet Nacional 
acompañadas por la Orquesta Sinfónica de México dirigida por 
Carlos Chávez. Interpretaron la Escena tarahumara, de Vicente T. 
Mendoza, la Zandunga, arreglo del maestro Chávez y la Ofrenda y 
danza ritual de Francisco Domínguez.

Las Campobello fueron las dos directoras y organizadoras del 
“ballet” mexicano. Después del éxito obtenido en Ofrenda se sin-
tieron con más fuerzas para continuar en la labor de renovación 
estética que con tanto éxito iniciaron. Nellie dijo:

La riqueza plástica que cada una de nuestras danzas indias contiene, no 
debía de pasar más tiempo sin provecho artístico. Nosotras nos hemos pro-

17 toro, Oliverio, La gracia muy española de Granito de Sal. “Semblanzas de 
artistas”, Revista de Revistas, año XIX, núm. 995, 26 de mayo de 1929, p. 30.

18 Idem.
19 “Artistas nuestros que triunfan”, Revista de Revistas, Año XX, núm. 1044, 

4 de mayo de 1930, pp. 14 y 45, hermanas Campobello y Dolores L. Salazar.
20 “Aniversario de las secundarias”, Excélsior, 31 de mayo de 1930, p. 6.
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puesto crear el ‘ballet’ mexicano en una resurección de la vida mística de 
nuestros indios”.

Para este estreno por primera vez “los ídolos van a ser movidos en nues-
tro teatro. El movimiento está muy bien estudiado. Los ídolos conservarán 
VX�PRPLÀFDGD� H[SUHVLyQ�� 7RGR� HO�PRYLPLHQWR� UDGLFD� HQ� ODV�PDQRV� ´TXH�
tienen ese gran sortilegio del ritmo”. Nellie indicó al cuerpo de baile caracte-
rizado de ídolos, doncellas y guerreros:

Ya lo saben los ídolos… Ustedes, señoritas, tienen que guardar durante 
toda la representación una expresión de seriedad. Nada de sonrisas ni de 
picardías. Muy serias, muy serenas… Ustedes, las doncellas, pueden ir co-
locándose las trenzas…

Yo haré la caza del venado. Es de una plástica sumamente emotiva.

Además de ensayar a todas estas señoritas. A todas. No solamente las 
ensayo, sino que que también organizo el “ballet” en sus menores detalles: 
vestuario, decoraciones, caracterización.

Gloria Campobello explicó la concepción del ballet:
Primero, nosotras hacemos un esbozo de la parte argumental del “ballet”. 
Después en los ensayos, vamos suprimiendo y aumentando todo lo que 
creamos conveniente. Desde luego, siempre pendientes de las exigencias de 
la tradición. Nos sujetamos para nuestros modelos a los originales que nos 
ofrecen los museos. También la colaboración que nos prestan los maestros 
de música es muy interesante; y gracias a todo ello, podemos conseguir 
TXH�QXHVWUDV�UHSUHVHQWDFLRQHV�VHDQ�ÀHOHV�UHSURGXFFLRQHV�GH�ODV�GDQ]DV�DQ-
tiguas; unas reproducciones estilizadas, depuradas por un noble sentido 
estético.

El entrevistador terminó la reseña escribiendo entusiasmado:
Nellie Campobello tiene un exquisito sentido de la danza. Sabe todo el se-
creto del ritmo de la carne. Posee el encanto de esa voluptuosidad severa 
de las sacerdotisas arcaicas. En la interpretación de una danza, vibra toda 
ella, se ondula, sin caer en el pecado de la contorsión. En momentos en que 
la danza se hace casi estática, toda la angulosidad propia de este instante 
plástico desaparece por el milagro de su arte.

Nellie Campobello no es la artista que ha aprendido el secreto de su 
arte. Es más. Es la artista que, en la adolescencia de su vida, ha logrado 
vencer los escondidos peligros que tiene el arte de la danza. Poseída del rit-
PR��GH�OD�PtPLFD�PtWLFD��GH�OD�HVWDWXDULD��FDEH�VDOXGDU�HQ�HOOD�D�OD�PiV�ÀHO�
y afortunada intérprete de la danza antigua mexicana.21

21 A. de Casa Beltrán, “Creación…
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Para la inauguración del Teatro Orientación el 4 de septiembre 
de 1930, la SEP presentó “un interesante y variado programa”22 en 
el que se incluyeron expresiones de ballet dirigidas por los profe-
sores Hipólito Zybin, Nellie y las Campobello: Serenata mexicana 
de Manuel M. Ponce; Vals poético de Felipe Villanueva; Fantasía 
Yucateca de R. Darío Herrera; Rapsodia mexicana de Jesús Corona 
y Uy, tarala de Francisco Domínguez.

Ya para entonces las hermanas Campobello contaban con un 
repertorio propio. Las críticas las consagraron.23

En febrero de 1931, las Campobello integraron el grupo de pro-
fesores que enseñaban baile en las escuelas de la SEP. “Nos man-
daron aprender de los grupos étnicos que venían de los estados la 
Danza del venado, Los pascolas, la Danza de los gallos en que se 
amarraban un cuchillo como espolón, ...después aprendimos con 
Luis Felipe Obregón y Marcelo Torreblanca danzas y bailes que 
poníamos en las escuelas”.24

Con ese grupo Nellie y Gloria actuaron como los Genios del 
Bien, junto a Enrique Vela, “Velezzi” como Genio del mal, en el Ba-
llet del árbol montado por Hipólito Zybin en el Parque Venustiano 
Carranza.25 En abril de ese mismo año fueron designadas profeso-
ras de bailes mexicanos en la Escuela de Plástica Dinámica, dirigi-
da por Carlos E. González. En noviembre estrenaron el legendario 
ballet simbólico 30-30.

En 1932 las hermanas Campobello unieron sus vidas a la his-
toria de la Escuela Nacional de Danza, la cual actualmente lleva 
sus nombres. Gloria falleció en 1968, Nellie desapareció en 1985 y 
gracias a la Comisión ¿Dónde está Nellie?, sabemos que murió en 
1986 y los culpables no permanecen en prisión, pese a que fueron 
sentenciados.

22�´&RQFLHUWRVµ����GH�VHSWLHPEUH�GH�������5HFRUWH�QR�LGHQWLÀFDGR�
23 deL río, Carlos, “Nellie y Gloria Campobello creadoras de danzas”, Revista 

de Revistas, Año XX, núm. 1067, 12 de octubre de 1930, pp. 38 y 39. Fotos.
24 auLestia de aLba, Patricia, “Enrique Vela Quintero”, en Cuadernos del CID 

Danza, núms. 4, 5, 6 y 7, SEP INBA, México, diciembre de 1985.
25� ´/D�ÀHVWD�GHO�iUERO�HQ�HO�3DUTXH�9HQXVWLDQR�&DUUDQ]Dµ� Excélsior, 19 de 

febrero de 1931.
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Nellie y Gloria Campobello
en el “Jarabe Tapatio”
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La Ópera privé y Los maestros que se

quedaron: Zybin, shestakova,
nabivatch y saharov

La Ópera Privé de París y su accidentada temporada en México

EL Gran teatro esperanZa iris presentó en febrero de 1930, 
una Temporada Lírica Rusa con la Ópera Privé de París. 
/D�FRPSDxtD�OOHJy�D�QXHVWUR�SDtV�DO�ÀQDOL]DU�XQD�tournée 

por Brasil, Argentina y América Central. Dirigida artísticamen-
te por el empresario Michel Benois, contaba con Gregorio Fetel-
berg como maestro director y concertador y B. Dobrovolsky, como 
maestro sustituto y director de coros.

La apertura fue el 11 de febrero1 con La leyenda de la ciudad 
invisible Kiteij, ópera mística en cinco actos de Nicolas Rimsky-
Korsakoff, basada en una leyenda de Belsky, con decorados y mise 
en escene de Michel Benois. Se repitió el día 16. El 13 se estrenó 
SRU�SULPHUD�YH]�HQ�0p[LFR�El Cazr Saltan , ópera fantástica en un 
prólogo y tres actos de Rimsky-Korsakoff, inspirada en un cuento 
GH�$��3XVNLQ��GHFRUDGRV�\�WUDMHV�GH�,YDQ�%ROLELQ�\�GDQ]DV�DUUHJOD-
das por Boris Romanoff. Esta ópera se repitió el día 15.2 Y anun-
FLDGD�SRU�VHJXQGD�YH]�HQ�HVWD�FDSLWDO�HO����GH�IHEUHUR�3 se puso en 
escena El príncipe Igor y Danzas polovetsianas, ópera en tres actos 
y cinco cuadros de Alejandro Borodin, con bailes arreglados por 
Miguel Fokine, decorados de Pablo Froman y los bailarines Popla-

1�7HDWUR�(VSHUDQ]D�,ULV��7HPSRUDGD�/tULFD�5XVD��ÐSHUD�3ULYp�GH�3DUtV�����GH�
febrero de 1930. Programa de mano.

2 Idem, 15 de febrero de 1930.
3 Idem, 16 de febrero de 1930.
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vska (Primera esclava), Gjebina (Segunda esclava) y Taneef (Gue-
rrero). El argumento de esta ópera inspirada en un poema ruso del 
siglo XII relata la siguiente historia:

El Príncipe Igor al partir (a la guerra), encomienda a su esposa Jaroslavna 
al amigo que cree leal y sincero. Y marcha al frente de su ejército aclamado 
por el pueblo. Al principio de la campaña, la victoria va en pos de él, pero 
luego, faltándole la oportuna ayuda de los otros príncipes, la fortuna le 
vuelve la espalda, su ejército es derrotado y él mismo, cubierto de heridas 
cae prisionero.

/D�LQtFXD�FRQGXFWD�GH�*DOL]N\��SUtQFLSH�VREHUDQR�HQ�DXVHQFLD�GH�,JRU��
y que trata de seducir a Jaroslavna sin lograrlo, es un incidente que anima 
la sesión dramática. 

El príncipe de Kiev, ve en sueños aquel fracaso terrible; envía mensaje-
ros a los demás príncipes, conjurándoles a unirse en pro de la independen-
cia de Rusia “por la sangre que manan de las heridas de Igor”.

Jaroslavna, esposa de Igor, eleva su queja al cielo” como el solitario 
FXFKLOOR� ODQ]D�VX�WULVWH� ODPHQWR�DO�UD\DU�HO�GtD��GLFH�HO�SRHPD�OHJHQGDULR��
“Volaré como un pajarillo hacia el Danubio y con sus aguas lavaré las he-
ridas de Igor”.

Aprovechando las sombras de la noche, logra Igor evadirse; y a través 
de los bosques, ocultándose por el día, caminando durante la noche, guiado 
en la oscuridad por el vuelo de los pájaros nocturnos que providencialmente 
OH�VHxDODQ�HO�FDPLQR��OOHJD�SRU�ÀQ�D�VX�SULQFLSDGR�\�VXV�V~EGLWRV�OH�DFRMHQ�
con loco entusiasmo.4

7DPELpQ�FRPR�UHSHUWRULR�VH�HVFHQLÀFy�HO����GH�IHEUHUR�GH������
La niña de la nieve (Snegurichka).

&RPR�XQD�GH�ODV�IXQFLRQHV�H[WUDRUGLQDULDV�HO����GH�HVH�PHV�5 
se presentaron La feria de Sorochin y El lago de los cisnes, ballet 
clásico de Tschaikowsky, decorados y trajes de Froman, con dan-
]DV� DUUHJODGDV�SRU�1LFRODV�6HUJXHHI� interpretado por Poplavska 
(La reina de los cisnes); Taneef (El príncipe); Brainin (Un amigo 
del príncipe); Milenoff, Raschouokint, Gerebkoff, Jshingrin, Zibi-
QH��-DURVN\��)HUUHU��-DQWVKHYVN\��&D]DGRUHV��\�*UMHELQD�/��(QYDOG��
Leoni, Ickovitch, Konstantinova, Koslovskaia, Keith, Hay, Marcué 
M., Marcué T. (Cisnes); Vals: Federova, Chestakova, Grjebina I, 
Littaker. Hemos trascrito los nombres del cuerpo de baile —que se 

4�7HDWUR�(VSHUDQ]D�,ULV��7HPSRUDGD�/tULFD�5XVD��ÐSHUD�3ULYp�GH�3DUtV�����GH�
febrero de 1930. Programa de mano.

5 Ibidem, 23 de febrero de 1930.
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acostumbraba citar por los apellidos—, ya que algunos pertenecen 
D�ÀJXUDV�GH�OD�GDQ]D�PH[LFDQD��+LSyOLWR�=\ELQ��'LDQD�+D\��0DULQD�
y Tessy Marcué y Nina Shestakova. El lago de los cisnes�IXH�ÀOPDGR�

/DV�IXQFLRQHV�FRQWLQXDURQ��WHUPLQDQGR�OD�WHPSRUDGD�HO����GH�
febrero. En la función del 21 de febrero se presentó la Fantasía 
mexicana�FRQ�OD�SDUHMD�3pUH]�&DUR�

(Q�PDU]R�OD�FRPSDxtD�DFWXy�HQ�OD�3OD]D�GH�7RURV�ORV�GRPLQJRV�
y en el Teatro Cine Politeama.6

En abril y mayo algunos bailarines de la Ópera Privé de París 
continuaron sus actuaciones en el Monumental Cinema, Club De-
SRUWLYR�6XL]R�\�HO�3ROLWHDPD��(Q�HO�&OXE�'HSRUWLYR�6XL]R�<DQDNLHYD�
interpretó un Gopack y con Breimi así como Marinero. Konstan-
tinova y Milenoff bailaron Tchardacrch. /D�GHVSHGLGD�\�EHQHÀFLR�
de la compañía fue en el Teatro Capitolio el 20 de abril de 1950.7 
/D�FRPSDxtD�VH�GHVLQWHJUy��GHMDQGR�HQ�QXHVWUR�SDtV�D�H[FHOHQWHV�
maestros rusos de ballet: Hipólito Zybin, Nina Shestakova, Grisha 
Nabivatch y Pedro Sajaroff.

+LSyOLWR�=\ELQ��YLVLRQDULR�SURSXOVRU�GH�XQD�HVFXHOD�GH�GDQ]D�RÀFLDO

Hipólito Zybin ����������) ruso blanco, terminó sus estudios de 
primer bailarín en la Escuela de Elena Poliakova, solista del Tea-
WUR� ,PSHULDO�GH�6DQ�3HWHUVEXUJR��KL]R�PX\�VHULRV�HVWXGLRV�GH� OD�
historia del ballet desde la antigüedad y, al mismo tiempo se per-
feccionó en los estudios de ballet de Nicolás Legat y Natalia Gonts-
charova, estudió también con François Delsarte...�

Zybin fue primer bailarín en el Teatro Real de Belgrado. Pasó 
posteriormente al Teatro Municipal de Chatelet y a la Opera Privé 
GH�3DUtV��6H� FRQWUDWy� FRQ� HVWD� FRPSDxtD�SDUD� UHDOL]DU� JLUDV�SRU�
casi toda Europa y por los países de América del Sur.

6 Fradique, “Por otros teatros. De telón afuera”, Revista de Revistas, Año XX, 
Q~P�����������GH�PDU]R�GH�������S����

7 Teatro Capitolio, Coros y Ballet de la Ópera Privé de París, 20 de abril de 
1930, Volante-programa.

� Zybin, Hipólito, director de la Escuela de Plástica Dinámica de la SEP, 10 de 
abril de 1930, Recorte.
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'HFLGLy�UDGLFDUVH�HQ�0p[LFR�FRPR�SURIHVRU�GH�GDQ]D��REWHQLHQ-
do permisos para dar cursos gratuitos de baile en la SEP.9�5HDOL]y�
VXV�SULPHURV�WUDEDMRV�FRUHRJUiÀFRV�FRQ�VXV�DOXPQDV�GHO�&HQWUR�
(VFRODU�%HQLWR�-XiUH]��)XH�QRPEUDGR�SURIHVRU�D\XGDQWH�GH�OD�'L-
rección de Educación Física de la SEP. Promovió la creación de un 
cuadro de baile.10 El Departamento de Bellas Artes acordó formar 
un grupo constituido por profesores para que formularan “el pro-
JUDPD�GH�HQVHxDQ]D�GHO�EDLOH�HQ�ODV�HVFXHODV�GH�OD�6HFUHWDUtD��\�
SDUD�OD�RUJDQL]DFLyQ�GH�XQ�EDLOH�PH[LFDQR�TXH�SXHGD�SUHVHQWDUVH�
en los diversos festivales de la SEP”.11 Zybin fue uno de los maes-
WURV�QRPEUDGRV�SDUD�WUDEDMDU�EDMR�OD�GLUHFFLyQ�GH�-HV~V�0��$FXxD�
\�&DUORV�*RQ]iOH]�� &RQ� HO� JUXSR� UHDOL]y�PRQWDMHV� H[LWRVRV� SDUD�
UHDOL]DU� IHVWLYDOHV��HQWUH�HOORV�HO�Ballet del árbol. Zybin fue comi-
sionado por Alfonso Pruneda para XQLÀFDU�ORV�SURFHGLPLHQWRV�GH�
HQVHxDQ]D de los profesores de baile dependientes de la SEP.12 El 
maestro para entonces logró dos nombramientos de profesor, se 
sintió comprometido con la SEP y elaboró el Proyecto para la crea-
ción y organización de la Escuela Nacional de Plástica Dinámica.13

(O����GH�DEULO�GH������VH�LQLFLDURQ�RÀFLDOPHQWH�ODV�DFWLYLGDGHV�
GH�OD�(VFXHOD��EDMR�OD�GLUHFFLyQ�GH�&DUORV�(��*RQ]iOH]�\�FRPR�GL-
rector técnico Zybin.

El grupo de profesores continuó participando en diversos festi-
vales. Zybin recibió el encargo de crear un Homenaje a Pavlova.14  
$O�PLVPR� WLHPSR� UHDOL]DURQ�XQ� YLDMH� GH� HVWXGLR� D� ODV� ÀHVWDV� GH�
&KDOPD��(VWDGR�GH�0p[LFR� 15�=\ELQ�LQIRUPy�TXH�OD�XQLÀFDFLyQ�GH�OD�
HQVHxDQ]D�GHO�EDLOH�HQ�ODV�HVFXHODV�HUD�GLItFLO��GHELGR�D�TXH “to-
das las profesoras tienen conocimientos muy distintos, así como 
sistemas y capacidades pedagógicas (y) están más capacitadas 

19�2ÀFLR�GH�+LSyOLWR�=\ELQ�DO�'U��)UDQNOLQ�2��:HVWUXS��GLUHFWRU�GH�&XOWXUD�
Física de la SEP, 10 de abril de 1930.

10 “Lo que va de ayer a hoy”, Jueves de Excélsior��Q~P����������GH�IHEUHUR�GH������
11�2ÀFLR�GH�$OIRQVR�3UXQHGD�D�+LSyOLWR�=\ELQ����GH�IHEUHUR�GH������
12 Dr. Alfredo Pruneda, Cuestionario para los profesores de baile dependien-

WHV�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV�GH�OD�6(3�����GH�HQHUR�GH������
13 Zybin��+LSyOLWR��´3UR\HFWR�SDUD�OD�FUHDFLyQ�\�RUJDQL]DFLyQ�GH�OD�(VFXHOD�GH�

3OiVWLFD�'LQiPLFD��GRFXPHQWR�PHFDQRJUDÀDGR�����GH�IHEUHUR�GH������
14�́ +RPHQDMH�D�OD�PHPRULD�GH�OD�H[FHOVD�3DYORYDµ��HQ�El Universal, 24 de mayo 

de 1931.
15 Zybin��+LSyOLWR��D�&DUORV�&KiYH]��´,QIRUPH�GH�OD�&RPLVLyQ�HQ�ODV�ÀHVWDV�GH�

Chalma”, 2 de junio de 1931.
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SDUD�OD�SUHSDUDFLyQ�GH�ORV�Q~PHURV�GH�ORV�IHVWLYDOHV�TXH�SDUD�OD�
HQVHxDQ]Dµ�16 Estos comentarios seguramente propiciaron que en 
1932, cuando el Consejo de Bellas Artes resolvió crear la Escue-
OD�GH�OD�'DQ]D�GH�OD�6(3�FRQ�&DUORV�0pULGD�FRPR�GLUHFWRU��VXV�
planes de la Escuela de Plástica Dinámica no fueran tomados en 
cuenta.

Zybin continuó enseñando en la institución algunos años más, 
enfrentando continuamente situaciones complejas, provocadas por 
su posición política contraria al régimen imperante, o simplemente 
por celos profesionales. Optó por dedicarse a su Academia de Ba-
llet Clásico y Plástica Dinámica, en la cual tuvo destacadas alum-
nas, entre ellas ODV�&DPSREHOOR��0DUWKD�%UDFKR��5DTXHO�*XWLpUUH]��
$PDOLD�+HUQiQGH]��0DJGD�0RQWR\D��5RVD�5H\QD�\�&ODUD�&DUUDQFR��
Zybin falleció en 1965.

Las academias de los maestros rusos, semilleros
de bailarines profesionales

Nina Shestakova

Nació en 1904, bailarina, maestra y coreógrafa moscovita, estudió 
con Mikhail Mordkin en la Escuela del Teatro Imperial Ruso donde 
se graduó. Fue alumna de Michel Fokine en San Petersburgo y de Fe-
dora Primera en Letonia. Bailó con la compañía de ballet del Teatro 
de la Ópera de Riga. Se perfeccionó en París con las maestras Olga 
3UHREUDMHQVND�\�9HUD�7UHÀORYD� Participó el Ballet del Teatro de los 
Campos Elíseos, y fue escogida por Nicolás Sergueef para pertene-
FHU�D�OD�ÐSHUD�3ULYpH��(Q�OD�WHPSRUDGD�HQ�0p[LFR�GH�OD�FRPSDxtD�
IXH�XQD�GH�ODV�VROLVWDV�\�GHVWDFy�HQ�OD�ÀOPDFLyQ�GH�El lago de los 
cisnes.

Junto con su esposo Grisha Navibatch se quedaron en la capi-
tal. Fundaron su Escuela de Baile Clásico Nina Shestakova.

En 1933 presentó un festival en el Casino americano con sus 
alumnos, entre ellos Magdalena Ortega.17

16 Zybin��+LSyOLWR��D�&DUORV�*RQ]iOH]��´,QIRUPH�GH�ODV�ODERUHVµ����GH�MXQLR�GH�
1931.

17 (Margarita Ortega, alumna de Shestakova), Jueves de Excélsior, Q~P�������
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(Q������SUHVHQWy�XQ�&RQFLHUWR�GH�'DQ]D�&OiVLFD�HQ�HO�7HDWUR�
Hidalgo con su Academia de Ballet.��

6XV� GLVFtSXORV� 6HUJLR� )UDQFR�� (QULTXH� 8UDQJD�� /ROLWD� 7pOOH]�
:RRG�\�(PPLWD�$ODWRUUH�

En 1936 falleció prematuramente Emmita y la maestra Shes-
takova actuó en Mérida, bailando la Muerte del Cisne como home-
naje póstumo a su alumna, en el Teatro Peón Contreras.19 Perma-
neció en esas tierras yucatecas dirigiendo la Academia de Baile 
Emmita Alatorre durante seis años. Shestakova regresó a la ciu-
GDG�GH�0p[LFR�\�OXHJR�YROYLy�D�0pULGD�GRQGH�IDOOHFLy�HQ������

Grisha Nabivatch

Bailarín, maestro y coreógrafo ruso, junto a su esposa Nina Shes-
takova, adoptó a /XLV�3pUH]�'iYLOD��XQ�QLxR�TXH�GHVWDFy�SRU�VX�
talento natural para el ballet, que bajo el seudónimo de “Luisillo”, 
radicó después en España, cosechando grandes lauros para su 
compañía internacional.

Nabivatch estableció en 1933 sus Estudios de Baile de Salón en 
el Teatro Ideal, donde además impartió clases de ballet, pas de deux 
DFUREiWLFR�\�GDQ]DV�UXVDV��'LULJLy�HO�%DOOHW�*ULVKD�1DELYDWFK��3DUWLFL-
pó como coreógrafo en la temporada de ópera de 1937. Sus alumnos 
fueron “Luisillo”,�6HUJLR�)UDQFR��0DJGD�0RQWR\D��-RVHÀQD��0DUWtQH]��
/DYDOOH��6RFRUUR�%DVWLGD�\�$OLFLD�)HUQiQGH]�/HDO��HQWUH�RWURV��)D-
lleció en 1971.

Pedro Saharov

3HGUR�6DMDURII��6DKDURY��VHJ~Q�1DELYDWFK��IXH�HO�HQFDUJDGR�GH�ID-
EULFDU�ODV�]DSDWLOODV�SDUD�ORV�EDLODULQHV�GH�OD�ÐSHUD�3ULYpH�GH�3DUtV��

)XQGy�VX�HVWXGLR�GH�GDQ]D�HQ�OD�FRORQLD�5RPD��6H�HVSHFLDOL-
]DED� HQ�GDQ]DV� UXVDV� \� SDUWLFLSy� HVSRUDGLFDPHQWH� HQ� IHVWLYDOHV�
EHQpÀFRV�20�)XH�PDHVWUR�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�'DQ]D�

14 de diciembre de 1933. Una foto.
�� Cardona, Víctor, “Cuadro de julio de 1935”.
19 saLas, Víctor, El Lago de los Cisnes, Antecedentes e Historia de Yucatán, 

7DOOHUHV�*UiÀFRV�GHO�6XGHVWH��0pULGD��RFWXEUH�GH�������S�����
20 “Anglo American Notes”, El Universal, 7 de mayo de 1935, p. 7.
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Rubín y SiRia, mexicanoS que tRiunfaRon

en el extRanjeRo

Pedro Rubín innovador del vaudeville internacional

PedRo Rubín (1903-1938), bailarín potosino que cultivó des-
GH�WHPSUDQD�HGDG�VX�DÀFLyQ�SRU�HO�WHDWUR�\�OD�GDQ]D��+L]R�
sus primeros pininos de bailarín en unión con su herma-

na Lidia, bailó en el Cine Metropólitan de la Ciudad de México con 
XQ�WUDMH�SUHVWDGR�SRU�DOJ~Q�DPLJR��/DV�IRWRV�GH�HQWRQFHV�OR�PXHV-
WUDQ�FRQ�VX�FDUD�DQLxDGD�VLQ�H[SUHVLyQ�HQ�SRVHV�́ DSDFKHVFDVµ��/RV�
KHUPDQRV�FRQ�IUHFXHQFLD�HUDQ�LQYLWDGRV�D�SUHVHQWDUVH�HQ�ÀHVWDV�
SDUWLFXODUHV�1 

'HVGH� ����� IRUPDURQ� SDUHMD� FRQ� )HUQDQGLWD� $UHX� DFWXDQGR�
en el Teatro Colón,2 el Cine Casino3�GH�OD�FDOOH�GH�*XHUUHUR�\�HQ�HO�
7ULDQyQ�3DODFH�4�5XEtQ�JDQy�HQ�FRPSDxtD�GH�$UHX�HO�*UDQ�&RQ-
FXUVR� $UWtVWLFR� \� GH� 6LPSDWtD� GHO� &LQH�&DVLQR�� 6H�PDUFKDURQ� D�
7DPSLFR�\�GH�DOOt�D�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�

/DV�SULPHUDV� DQGDQ]DV�GH�3HGUR�5XEtQ� HQ� OD� FRQTXLVWD�GH� OD� JORULD�� FR-
PLHQ]DQ�HQ�ODV�FLXGDGHV�DPHULFDQDV�GH�OD�IURQWHUD��HQ�FDEDUHWV�\�WHDWURV�GH�
WHUFHUD�FDWHJRUtD��,QWHUSUHWD�EDLOHV�PH[LFDQRV�\�HVSDxROHV�TXH�VRQ�UHFLELGRV�
FRQ�HVFDVRV�DSODXVRV��3HGUR�5XEtQ�VH�SODQWHD�XQ�GLOHPD��R�IUDFDVD�R�UHQR-
YDUVH��<�FRPR�HO�KDPEUH�QR�LQYLWD�D�ODV�UHVROXFLRQHV�FyPRGDV��HO�DUWLVWD�VH�

1�´/R�TXH�YD�GH�D\HU�D�KR\µ��Jueves de Excélsior, Q~P����������GH�IHEUHUR�GH�
�����

2 de olavaRRía y feRRaRi, (QULTXH��Reseña histórica del teatro en México,�(G��
3RUU~D��������S�������

3 Cine Casino, Excélsior����GH�GLFLHPEUH�GH�������&DUWHOHUD�
4�(VSHFWiFXORV��7ULDQyQ�3DODFH�\�&LQH�&DVLQR� Excélsior, 22 de diciembre de 

������&DUWHOHUD�
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UHQXHYD��3RFR�D�SRFR�YD�SXOVDQGR�HO�JXVWR�H[WUDQMHUR��<�GtD�D�GtD�YD�HVWLOL-
]DQGR��VHJ~Q�VX�LQVWLQWR�HVWpWLFR��ORV�EDLOHV��

8Q�DUWtFXOR�WLWXODGR�´&RQWUDWDGR�SDUD�EDLODU�HQ�HO�7HDWUR�6FKX-
EHUWµ�GHO�TXH�QR�WHQHPRV�IHFKD�QL�DXWRU��FRPHQWy�

$Vt�VH�YD�GH�XQD�FLXGDG�D�RWUD�GLVHxDQGR�VX�SHUÀO�DUWtVWLFR��KDVWD�TXH�OOHJy�
D�1XHYD�<RUN��(Q�HVWD�PHWUySROL�5XEtQ�VH�DSR\y�HQ�HO�HVFDOyQ�TXH�OR�KD�GH�
OOHYDU�DUULED��SHUR�KDVWD� OOHJDU�D�HVWH�HVFDOyQ��HO�EDLODUtQ�YLYLy� WDQ� LQWHQ-
VDPHQWH� TXH� VH� SXGLHUD� HVFULELU�XQD�QRYHOD� GH� OD� ERKHPLD� DYHQWXUHUD� \�
SLFDUHVFD�

$O�OOHJDU�D�1XHYD�<RUN��3HGUR�5XEtQ�VH�SUHVHQWD�D�XQD�DJHQFLD�DUWtVWLFD��
(VWRV�HVWDEOHFLPLHQWRV�YLHQHQ�D�VHU�FRPR�XQD�EROVD�GH�WUDEDMR�GH�ORV�YD-
ORUHV�HVFpQLFRV��&DGD�DUWLVWD�WLHQH�OD�RSRUWXQLGDG�GH�KDFHU�XQD�H[KLELFLyQ�
GH�VX�PRGDOLGDG��$FXGHQ�D�SUHVHQFLDU�HVWDV�SUXHEDV�ORV�HPSUHVDULRV�GH�ORV�
WHDWURV�GH�VHJXQGD�FDWHJRUtD�QHR\RUTXLQRV�

7UDQVFXUUHQ�ODV�SUXHEDV�HQ�XQD�PRQRWRQtD�LUULWDQWH��)UHQWH�D�ORV�DU-
WLVWDV�HVWiQ�DUUHOOHQDGRV�HQ�VXV�EXWDFRQHV�� ORV�HPSUHVDULRV�TXH�SDUHFHQ�
YHUGDGHURV�EXUyFUDWDV�GHO� p[LWR��(QWUH�HOORV�KD\�XQ� MXGtR��6FKXEHUW��TXH�
UDUD�YH]�MXQWD�VXV�PDQRV�HQJXDQWDGDV�SDUD�HO�DSODXVR�

3HGUR�5XEtQ�LQWHUSUHWD�XQR�GH�VXV�EDLOHV��XQD�HVWLOL]DFLyQ�GH�XQD�GDQ]D�
PH[LFDQD��$O�ÀQDO�OD�YR]�GH�6FKXEHUW�VH�R\H�HQ�XQD�H[FODPDFLyQ��´%UDYRµ��<�
el artista mexicano es contratado para debutar como bailarín en una revista 
GHO�7HDWUR�6FKXEHUW��/D�UHYLVWD�OOHYD�HO�WtWXOR�GH�Canción de amor�

(Q�������-��;DYLHU�0RQGUDJyQ�HQWUHYLVWy�D�5XEtQ�HQ�OD�&KLFD-
JR�6FKRRO�RI�'DQFLQJ�\�FRPHQ]y�VX�DUWtFXOR�GLFLHQGR�

(QWUH� OD� SOp\DGH� GH� DUWLVWDV� VH� HQFXHQWUD� OD� QRWDEOH� SDUHMD� 5XEtQ�$UHX��
XQD�SDUHMD�HOHJDQWH��ELHQ�SUHVHQWDGD�\��VREUH�WRGR��PX\�PH[LFDQD�VLPSOH�\�
VHQFLOODPHQWH��SRUTXH�HOORV��D�SHVDU�GH�KDEHUVH�HVSHFLDOL]DGR�HQ�ORV�EDLOHV�
LQWHUQDFLRQDOHV�\�HVSDxROHV��VLHPSUH�REOLJDQ�D�HPSUHVDULRV�\�GHPiV�JHQWH�
GHO�HVFHQDULR��D�TXH�OHV�SUHVHQWH�FRPR�DUWLVWDV�PH[LFDQRV��\�QR�FRPR�´6SD-
QLVK�'DQFHUVµ��TXH�PH[LFDQDPHQWH�VXHQD�PX\�IHR�

3HGUR�5XEtQ�\�)HUQDQGD�$UHX��OOHYDQ�WUHV�DxRV�GH�WUDEDMDU�HQ�ORV�HV-
FHQDULRV�\DQTXLV��+DQ�UHFRUULGR�GH�OD�&HFD�D�OD�0HFD��FRQWUDWDGRV�SRU�ORV�
mejores circuitos teatrales, es decir los mejores del mundo, porque sin alar-
dear mucho, son los circuitos que ahora estan abasteciendo a los teatros 
HXURSHRV��/RV�FLUFXLWRV�HQ�UHIHUHQFLD�VRQ��HO�.HLWK�$OEHH��HO�2USKHXP�\�HO�
2USKHXP�-U���FRQ�TXLHQHV�KDQ�KHFKR�WRXUQpHV�GH�FLQFXHQWD�\�WDQWDV�VHPD-
QDV��TXH�\D�VRQ�SDODEUDV�PD\RUHV�6

� núñez��$ORQVR��´5XEtQ��PDHVWUR�GH�EDOOHW�GHO�)ROLHV�%HUJHUHµ��El Universal 
Ilustrado��Q~P����������GH�PD\R�GH�������SS�����\����

16 mondRagón, ;DYLHU��Jarabe tapatío� YV��Charleston, El Universal Ilustrado, 
DxR�,;��Q~P����������GH�DEULO�GH�������SS������\����
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$�0RQGUDJyQ��5XEtQ�UHODWy�RWUD�YHUVLyQ�GH�OR�VXFHGLGR�HQ�1XH-
YD�<RUN�´HQWUH�pO�\�HO�HPSUHVDULR�6FKXEHUW��QDGD�PHQRV�TXH�HO�HP-
SUHVDULR�FXPEUH��GXHxR�\�VHxRU�GH�ORV�PRQXPHQWDOHV�*DOODJKHU�\�
6KHDQµ�

«FLHUWR�GtD��HQ�XQR�GH�ORV�HVFHQDULRV�GRQGH�GHVÀODEDQ�QR�PHQRV�GH�GRV-
FLHQWRV� DUWLVWDV� HXURSHRV� \� DPHULFDQRV�� WRGRV� DXUHRODGRV� GH� JUDQ� IDPD��
para que dieran una prueba de lo que sabían hacer, en presencia del judío 
6FKXEHUW��IDVWLGLDGR�3HULFR��SRUTXH�VX�WXUQR�QR�OOHJDED��RSWy�SRU�UHWLUDUVH�
D�VX�FDPHULQR��YHVWLUVH�\�HVSHUDU�KDVWD�RWUR�GtD��FXDQGR�IXH�OODPDGR��&R-
PHQ]y�D�EDLODU�XQR�GH�ORV�PHMRUHV�Q~PHURV�HVSDxROHV�TXH�\D�WHQtD�SXHVWRV�
\�FRQ�ORV�FXDOHV�KDEtD�WULXQIDGR�HQ�0p[LFR�\�&DOLIRUQLD��FXDQGR��FRVD�UDUD���
HO�HPSUHVDULR�FXPEUH�H[FODPy��́ £9HU\�JRRG�µ��GHELHQGR�DGYHUWLU�TXH�HVWR�VX-
cedió precisamente cuando el bailarín compatriota llevaba cuatro minutos 
HVFDVRV�GH�HVWDU�EDLODQGR��(VWR�OR�FRQFHSW~D�3HGUR�5XEtQ�FRPR�XQ�WULXQIR��
SXHV�HO�HPSUHVDULR�QHR\RUTXLQR�TXH�KHPRV�PHQFLRQDGR��VLHPSUH�HVSHUD�D�
TXH�ORV�DUWLVWDV�TXH�HVWiQ�´GDQGR�SUXHEDµ��WHUPLQHQ�VX�Q~PHUR��SDUD�GDU�
VX�IDOOR��

/D�SDUHMD�5XEtQ�$UHX�ÀUPDURQ�FRQWUDWRV�FRQ�YDULRV�HPSUHVD-
ULRV�GH�FDEDUHWV�GH�SULPHU�RUGHQ��SURFXUDQGR�FREUDU�PX\�FDUR�´\�
HVR�HV�SUHFLVDPHQWH�OR�TXH�ORV�KD�KHFKR�YDOHU��SXHV�KD\�TXH�WRPDU�
en cuenta que los americanos, cuando ven que alguien cobra ba-
UDWR��HVR�OHV�KDFH�FUHHU�TXH�HO�DUWLVWD�HV�PDORµ�8

5XEtQ� HQVHxy� HQ� OD� &KLFDJR� 6FKRRO� RI� 'DQFLQJ� GLULJLGD� SRU�
Miss Powell, el Jarabe tapatío.

3HGUR�5XEtQ�\�OD�VLPSiWLFD�VRUGD�)HUQDQGD��QR�VRQ�DPDQWHV�GH�ORV�EDLOHV�
SURVDLFRV�\�GHVDEULGRV��SRU�HVR�GHWHVWDQ�HO�&KDUOHVWRQ��D�SHVDU�GH�EDLODUOR�
QRFKH�D�QRFKH��D�SHWLFLyQ�GHO�´UHVSHWDEOHµ�TXH�FRQFXUUH�D�ORV�FDEDUHWV��5X-
EtQ�VRODPHQWH�HQVHxD�D�VXV�GLVFtSXORV�EDLOHV�HVSDxROHV��DUJHQWLQRV�\�PH[L-
FDQRV��GHWHVWDQGR�ORV�SDVRV�GH�EDLOH�GH�QHJURV��HO�FRPSiV�GHO�́ YDOV�&KLFDJRµ�
\�WRGR�DTXHOOR�TXH�HVWi�HQ�DELHUWD�SXJQD�FRQ�HO�EXHQ�JXVWR�\�OD�HVWpWLFD�9

(Q� MXQLR� 5XEtQ� DFWXy� FRPR� XQD� ´QRYHGRVD� DWUDFFLyQµ� HQ� HO�
=RRORJLFDO�*DUGHQV�)HVWLYDO�GH�&LQFLQQDWL��(Q�HVWD�FLXGDG�VH�VHSD-
Uy�GH�)HUQDQGD��(Q�HO�YHUDQR�GH������LPSDUWLy�XQ�FXUVR�PDHVWUR�
HQ�HO�1LFKRODV�7VRXNDODV�6WXGLR�RI�*UHHN�&ODVVLF�'DQFLQJ�GH�&KL-
FDJR��3DUD�HQWRQFHV�5XEtQ�DQXQFLDED�TXH�KDEtD�DFWXDGR�SURIHVLR-
QDOPHQWH�HQ�HO�7HDWUR�3ULQFLSDO�GH�0p[LFR��7HDWUR�1DFLRQDO�GH�/D�
+DEDQD��&XED��7HDWUR�0XQLFLSDO�GH�5tR�GH�-DQHLUR��%UDVLO��7HDWUR�

� Idem�
8 Idem�
9 Idem�
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&ROyQ�GH�%XHQRV�$LUHV��$UJHQWLQD��7HDWUR�0DUDYLOODV�GH�0DGULG��
(VSDxD�\�HO�.LW�.DW�&OXE�GH�/RQGUHV�� ,QJODWHUUD��+DEtD�WDPELpQ�
SXHVWR�ODV�GDQ]DV�GH�Carmen HQ�OD�6DQ�&DUORV�*UDQG�2SHUD�&R�10 

Pedro Rubín11�OOHJy�D�OD�F~VSLGH�GH�VX�FDUUHUD�WULXQIDO�HQ������
cuando trabajó en Río Rita,12 estableciendo un salario standar de 
����GyODUHV�VHPDQDOHV�13

0p[LFR�HVWi�GH�PRGD�HQ�1XHYD�<RUN��SRU�OR�PHQRV��HQWUH�HO�QXPHURVR�S~EOL-
FR�TXH�DFXGH�QRFKH�D�QRFKH�DO�7HDWUR�´=LHJIHOGµ��TXH�DFDED�GH�LQDXJXUDUVH�
HQ�DTXHOOD�FLXGDG��FRQ�XQD�QRYHGRVD�]DU]XHOD�Río Rita, que al decir de quie-
QHV�OD�KDQ�YLVWR�WLHQH�PXFKR�GH�PH[LFDQR�

Río Rita tiene un argumento que se desarrolla en una de nuestras po-
EODFLRQHV�IURQWHUL]DV��FRSLDQGR�VX�DPELHQWH�FRQ�OD�PD\RU�ÀGHOLGDG��\�KD-
FLHQGR�SDVDU�DQWH�ORV�HVSHFWDGRUHV�D�PiV�GH�XQ�WLSR�IDPLOLDU�HQWUH�QRVRWURV�

No es eso todo, sino que en la Compañía trabaja, también con gran éxi-
to, el admirable bailarín mexicano Pedro Rubín…

Tanto la presentación de nuestro compatriota, como el estreno de Río 
Rita�� KDQ� VLGR� HO� DFRQWHFLPLHQWR� WHDWUDO�PiV� JUDQGH� GH� OD� WHPSRUDGD� GH�
1XHYD�<RUN��DO�JUDGR�GH�TXH�HO�GtD�GH�OD�LQDXJXUDFLyQ�GHO�´=LHJIHOGµ��HO�SUH-
FLR�GH�WDTXLOOD�IXH�GH�YHLQWLRFKR�GyODUHV�OD�OXQHWD��FRVD�TXH�QR�ORJUDQ�VLQR�
FRPSDxtDV�IDPRVDV�HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�

3HGUR�5XEtQ�KD�VLGR�HO�SULPHU�EDLODUtQ�PH[LFDQR�TXH�ÀJXUD�HQ�XQD�GH�
ODV� SULQFLSDOHV� UHSUHVHQWDFLRQHV� GH�1XHYD� <RUN�� SRU� OR� TXH� VH� KD� KHFKR�
DFUHHGRU�D�ORV�SDUDELHQHV�GH�OD�&RORQLD�0H[LFDQD�

(O�HPSUHVDULR��VHxRU�)ORUHQV�=LHJIHOG��FRQRFHGRU�GH�OR�TXH�YDOH�HO�DUWLVWD�
mexicano, le ha hecho una propaganda incansable, hasta lograr imponerlo 
HQ�HO�S~EOLFR�QHR\RUTXLQR��TXH�VLHPSUH�VH�KD�PRVWUDGR�H[LJHQWH�HQ�HVWD�
PDWHULD�14

5XEtQ� VH� FRQVDJUy�� /DV� FDUWHOHUDV� OXPLQRVDV� GHVWDFDEDQ� VX�
QRPEUH��/DV�UHYLVWDV�HVSHFLDOL]DGDV�GH�GDQ]D�SXEOLFDURQ�VX�FDUL-
FDWXUD�SRU�0DWtDV�6DQWR\R�\�VXV�YHUVLRQHV�HVWLOL]DGDV�GHO�Fado por-
tugués15 o el Jarabe tapatío (Mexican National 'DQFH��16�9LYtD�PX\�

10�1LFKRODV�7VRXNDODV�6WXGLR��&XUVR�PDHVWUR�GH�YHUDQR�HQ�GDQ]DV�HVSDxRODV�
\�FDVWDxXHODV��&KLFDJR�����GH�MXQLR����GH�MXOLR�GH�������9RODQWH�

11 Excélsior, 6 de marzo de 1927, suplemento, p. 1.
12�´+LVSDQLF�%URDGZD\µ��The Dance, DEULO�GH�������S�����
13 núñez��$ORQVR��´5XEtQ��PDHVWUR«
14�´/D�]DU]XHOD�PH[LFDQD�WULXQID�HQ�1XHYD�<RUNµ� Jueves de Excélsior��Q~P��

��������GH�PDU]R�GH������
�� ´)DGR�SRUWXJXpVµ��HQ�The Dance��1XHYD�<RUN��MXQLR�GH������
16 “Mexican National Dance”, The Dance Magazine��PD\R�GH������
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ELHQ�HQ�XQ�FpQWULFR�DSDUWDPHQWR�FHUFD�GH�%URDGZD\� Después de 
OD�WHPSRUDGD�HQ�1XHYD�<RUN��5XEtQ�\�OD�FRPSDxtD�GH�Río Rita se 
IXHURQ�GH�JLUD���

$O�GHMDU�Río Rita IXH�FRQWUDWDGR�FRPR�PDHVWUR�GH�EDOOHW�HQ�ORV�
7HDWURV�5R[\�\�3DODFH�GH�1XHYD�<RUN�18

6RQ�XQRV�FXDQWRV�ORV�DUWLVWDV�ODWLQRDPHULFDQRV�TXH�WULXQIDQ�HQ�1XHYD�<RUN�

(QWUH�HVWRV�HVWi�3HGUR�5XEtQ��TXH�ELHQ�SXGLHUD�KDEHU�VLGR�SRU�VX�GHV-
ERUGDGD�FDQWLGDG�GH�JXVWR��SLQWRU��GLEXMDQWH��HVFXOWRU�R�P~VLFR��SHUR�IXH�
bailarín, es decir, intérprete, con los alados movimientos de su cuerpo, de 
SDVRV�TXH�KXELHUDQ�VLGR�VDOWRV��D�QR�KDEHU�VLGR�SRU�HO�RSRUWXQR�\�iJLO�UHYR-
ORWHR�GH�VXV�EUD]RV��6DEH�FRQ�OD�PDHVWUtD�SURSLD�GHO�JUDQ�DUWLVWD��FDPELDU�GH�
DOPD��\�HO�FDVL�VDFHUGRWDO�´'DQVHXUµ�GHO�´*XHUUHUR�$]WHFDµ�TXH�QRV�FRQPXH-
YH�FRPR�VL�R\pUDPRV�HO�UHSLTXH�GH�XQD�FDPSDQD�HQ�OD�WDUGH��HQ�XQD�DOGHD��
no es el mismo intérprete de “Chiapanecas” en que, con su sombrero de 
SDMD�\�VX�VDUDSH�LQTXLHWR��FXOHEUDQGR�YD�\�YLHQH��]DSDWHD�\�SDVD��RIUHFLHQGR�
VLHPSUH�XQD�IDFHWD�QXHYD�GH�DQVLD�DMHQD�

6DEH�GDUVH�DUWtVWLFDPHQWH�VLHPSUH��HQ�OD�PHGLGD�VXÀFLHQWH��HQ�HO�OXJDU�
RSRUWXQR�\�FRQ�JUDFLD�QHFHVDULD�

(V�OR�TXH�MXVWDPHQWH�VH�OODPD�XQ�WULXQIR��(O�WULXQIR�GH�ORV�YHUGDGHURV�
DUWLVWDV��TXH�LPSRQHQ�VXV�JXVWRV��VXV�FDSULFKRV�\�KDVWD�VXV�GHIHFWRV��ORV�
cuales al llegar a ello se tornan no en virtudes, pero al menos si, en moda 
GH�KR\��OXHJR�HQ�FRVWXPEUH��PDxDQD�HQ�WUDGLFLRQHV�

<� DVt�� 3HGUR�5XEtQ�� HV�PiV� TXH� XQ� SULPHU�danseur�� HV� XQ�PDHVWUR��
VL�HVWXYLHUD�HQ�XQD�XQLYHUVLGDG��VHUtD�XQ�SURIHVRU��SHUR�FRPR�HVWi�HQ�XQ�
WDEODGR�QR�HV�PiV�TXH�XQ�DUWLVWD��´5tR�5LWDµ��OD�PiV�JUDQGH��0DMHVWXRVD�\�
�PX\�LPSRUWDQWH�HQ�HVWH�SDtV���OXFUDWLYD�FRPHGLD�PXVLFDO�GH�=LHJIHOG��IXH�OD�
FLPD�VREUH�OD�FXDO�GRPLQy��GH�PDQHUD�GHÀQLWLYD��D�VXV�P~OWLSOHV�pPXORV�GH�
PLQ~VFXOD�WDOOD��/D�6DQ�&DUORV�*UDQG�2SHUD�&RPSDQ\��SDJy�VXV�UHVSHWRV�DO�
JUDQ�PH[LFDQR�\�OR�QRPEUy�VX�SULPHU�EDLODUtQ�\�PDHVWUR�GH�EDOOHW��/XHJR��HQ�
HO�UHWXPEDQWH�5R[\��KD�VLGR�PiV�GH�XQD�YH]�KXpVSHG�GH�KRQRU�GH�FRQRFLGR�
HPSUHVDULR�GHO�PLVPR�QRPEUH��/RV�FLUFXLWRV�.HLWK�$OEHH�2USKHXP�\�RWURV�
PiV��KDQ�WHQLGR�HO�SULYLOHJLR�GH�FRQWDU�HQWUH�VXV�IDYRULWRV�D�5XEtQ�

<� KR\� HV� OD� SULPHUD� ÀJXUD� HQ� OD� JUDQGLRVD� \� UHVSODQGHFLHQWH� UHYLVWD�
PXVLFDO��GHO�IDPRVR�HPSUHVDULR�+DUU\�5RJHUV��XQD�GH�ODV�PHMRUHV�GH�HVWD�
temporada en este país, “6SLF�DQG�6SDQLVKµ, HQ�HO�FXDO�SHUPDQHFHUi�KDVWD�
HO�GtD�TXH�VH�HPEDUTXHµ�19

���´3HGUR�5XEtQ��,Q�WKH�VSRWOLJKWµ� The American Dancer��DJRVWR�GH������
18 The Dancing Times��GLFLHPEUH�������S������
19 de aRagón, 9tFWRU�&���´(O�DUWH�D]WHFD�GH�3DUtVµ� Revista de Revistas��Q~P��

���������GH�RFWXEUH�GH�������S�����
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2UJDQL]y�7KH�3HGUR�5XEtQ�*LUOV�SDUD�SUHVHQWDUVH�HQ�ODV�SULQFL-
SDOHV�FDSLWDOHV�GH�(XURSD�20

'H�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�VH�PDUFKD�D�(XURSD��6H�SUHVHQWD�HQ�HO�´&ROLVHXPµ�
GH�/RQGUHV�\�HQ�HO�´:LQWHU�*DUGHQµ�GH�%HUOtQ��/D�FUtWLFD�OR�VDOXGy�FRPR�XQ�
EDLODUtQ�GH�JUDQ�HVFXHOD��<�VX�QRPEUH�DGTXLHUH� WDO�SUHSRQGHUDQFLD�HQ�HO�
ambiente europeo que al poco tiempo es contratado como maestro de ballet 
GHO�´)ROOLHV�%HUJpUH” GH�3DUtV�

…el jóven bailarín ha movido mucho los pies sobre los tablados teatra-
OHV��+D�UHFRUULGR�XQD�WUD\HFWRULD� LQFLHUWD�\�WULVWH�TXH� OD�YLGD�PDUFD�D� ORV�
DUWLVWDV��+D�SDVDGR�KDPEUH��KD�OXFKDGR��KD�SXHVWR�HQ�MXHJR�VLHPSUH�VX�SH-
TXHxR�SUHVWLJLR�SDUD�DOFDQ]DU�HO�DSODXVR�GH�OD�JORULD��<�DO�ÀQ�GH�OD�FDPLQDWD��
HO�p[LWR�VH�HQWUHJD�DO�TXH�OR�FRQTXLVWD�DXGD]�H�LQWHOLJHQWHPHQWH��FRURQD�VXV�
DxRV�PR]RV��3HGUR�5XEtQ�KD�VDOWDGR�GH�XQD�WtSLFD�FDUSD�PH[LFDQD�D�XQ�HV-
cenario que recibe los aplausos de todos los públicos elegantes del mundo 
HO�)ROOLHV�%HUJpUH�21

4XLHQHV�FRQRFtDQ�VX�WUDEDMR�VDEtDQ�TXH�LED�D�LPSRQHUVH�
(O�QRPEUH�GH�3HGUR�5XEtQ�QR�HV�GHVFRQRFLGR�HQ�0p[LFR��$OOi�VH�FRQRFHQ�VXV�
WULXQIRV�DUWtVWLFRV�ORJUDGRV�HQ�WLHUUDV�DPHULFDQDV�

6X�LQVWLQWR�DUWtVWLFR��VX�SHUVHYHUDQFLD�\�VX�ÀUPH�SURSyVLWR�GH�WULXQIDU�
le han llevado al lugar que ocupa entre los artistas de baile que existen en 
HO�PXQGR�HQWHUR��+DEHU�SRGLGR�WULXQIDU�HQ�1HZ�<RUN��&KLFDJR��/RV�ÉQJHOHV��
6DQ�)UDQFLVFR�\�RWUDV�FLXGDGHV�DPHULFDQDV�HV�\D�XQD�HQRUPH�VDWLVIDFFLyQ�\�
KDEHU�YHQLGR�D�3DUtV�FRQWUDWDGR�SRU�VHLV�DxRV�SRU�ORV�GLUHFWRUHV�GHO�´)ROLHV�
%HUJpUHµ�HV��LJXDOPHQWH��RWUR�JUDQ�WULXQIR�

Pedro Rubín ha logrado lo que casi nadie entre los artistas que cultivan 
VX�JpQHUR�KD�DOFDQ]DGR�

3DUtV�HQ�HVWH�LQVWDQWH�OR�DSODXGH�\�YH�HQ�pO�D�XQ�LQQRYDGRU�GH�ORV�́ EDLOHVµ�
\�GH�ORV�FXDGURV�TXH�IRUPDQ�ODV�UHYLVWDV�GH�9DXGHYLOOH�HQ�HO�´)ROLHV�%HUJpUHµ�

«%DLODU� WDQJRV�\�FDQWDU� WDQJRV�DUJHQWLQRV�QR�HV�UHYHODU� OR�TXH�HV� OD�
P~VLFD�GH�QXHVWUR�SDtV��(O�DUWH�GH�3HGUR�5XEtQ�³HVWLOL]DGR�FRQ�EXHQ�JXVWR�
\�FRQ�WDOHQWR³��HV�RWUD�FRVD��1R�HV�HO�EDLOH�FXUVL�TXH�PXHYH�iJLOPHQWH�ORV�
SLHV�HQ�HO�´MDUDEHµ��QL�HV�HO�VDOWR�GH�ORV�DUWLVWDV�GH�FLUFR��5XEtQ�VLHQWH�\�GD�D�
sus bailes una interpretación en que se anima un ritmo lleno de gracia, de 
HOHJDQFLD�\�GH�DWUDFWLYR��(O�EDLOH�HV�OD�FRVD�PiV�GLItFLO�GH�VDEHU�H[SUHVDU�\�
FRPSUHQGHU��3HGUR�5XEtQ��LQWHUSUHWD�OD�P~VLFD�QXHVWUD�SRU�PHGLR�GH�PRYL�

20 “Las girls del mexicano Pedro Rubín en su gira (sic) mundial”, Jueves de 
Excélsior�����GH�MXQLR�GH������

21 núñez��$ORQVR��´5XEtQ��PDHVWUR«
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PLHQWRV�DGHFXDGRV��UtWPLFRV��VLQ�FDHU�HQ�HO�ULGtFXOR�QL�HQ�HO�PDO�JXVWR��(VWR�
\D�HV�SRVHHU�XQ�GRQ�22

5XEtQ�GLMR�HQWRQFHV��
0L�FDVR�HV�~QLFR�HQ�HO�KLVWRULDO�GH�´)ROOLHV�%HUJpUH��6R\�HO�SULPHU�PH[LFDQR�
que bailo en ese escenario que viene a ser el pedestal de muchos ídolos de 
3DUtV��IXL�FRQWUDWDGR�FRPR�PDHVWUR�GH�EDOOHW��GH�HYROXFLRQHV��(Q�ODV�UHYLV-
tas de 1929 a 1930, he presentado siete cuadros completamente originales, 
FUHDGRV�SRU�Pt�EDMR�PL�H[FOXVLYD�GLUHFFLyQ�

+D\�TXH�FRQRFHU�OD�SVLFRORJtD�GH�FDGD�SDtV�SDUD�DGRSWDU�OD�PRGDOLGDG�
DUWtVWLFD�TXH�PiV�FRQWUDVWH�FRQ�VX�HVStULWX��(Q�%HUOtQ�\�/RQGUHV��KLFH�H[-
KLELFLRQHV�GH�EDLOHV�PH[LFDQRV�\�DOJXQRV�EDLOHV�IXWXULVWDV�SRU�Pt�FUHDGRV��
3HUR�OR�TXH�PiV�KD�JXVWDGR�D�HVWRV�S~EOLFRV�KDQ�VLGR�QXHVWURV�EDLOHV��&ODUR�
HVWiQ�VHUYLGRV�HQ�YDMLOOD�GH�SODWD�

(Q�ORV�EDLOHV�WtSLFRV�KD\�TXH�TXLWDUOHV�WRGR�DTXHOOR�TXH�VHD�ORFDOLVPR�\�
GHMDU�HQ�HOORV�OD�OtQHD�PHGXODU��HO�ULWPR�HVFXHWR��6REUH�HVWH�DUPD]yQ�UHFLR�
\�VLOHQFLRVR�HO�DUWLVWD�KD�GH�SRQHU�HO�DGRUQR�GH�VX�VHQVLELOLGDG�HQ�EHQHÀFLR�
GH�OD�FRPSUHQVLyQ�XQLYHUVDO��(O�S~EOLFR�GH�ORV�JUDQGHV�WHDWURV�H[WUDQMHURV�
HV�XQ�S~EOLFR�GH�WRGDV�SDUWHV�GHO�PXQGR��TXH�VH�LGHQWLÀFD�SRU�VX�JXVWR�D�
OD�GHSXUDFLyQ��DO�UHÀQDPLHQWR��(O�DUWLVWD�KD�GH�DJUDGDU�HVWD�H[LJHQFLD�HVWL-
OL]DQGR�HOHJDQWHPHQWH�ORV�EDLOHV�TXH�SHUWHQHFHQ�D�XQD�VROD�UD]D��D�XQD�VROD�
UHJLyQ�

0L� WUDEDMR� �HQ�)UDQFLD�� KD� VLGR� WDPELpQ�PH[LFDQR�� SHUR�PXFKR�PiV�
IXWXULVWD��+H�KHFKR�XQD�FUHDFLyQ�TXH�WLWXOR�´(O�WUDEDMRµ��XQ�EDLOH�FX\R�ULWPR�
HVWi�VXMHWR�DO�UXLGR�GH�FDGHQDV��GH�VLOEDWRV��GH�FOD[RQ��GH�PDTXLQDULD��GH�
\XQTXH��+D�VLGR�XQ�YHUGDGHUR�p[LWR�HQ�3DUtVµ�23 

Pero, un periodista mexicano percibe que no todo es justo en la 
FDUUHUD�GHO�PH[LFDQR�

«HQ�OD�WHPSRUDGD��«QDGLH��OH\HQGR�HO�SURJUDPD�TXH�OOHYD�LPSUHVR�D�XQD�
LPSRQHQWH�OLVWD�GH�QRPEUHV�\�XQD�FROHFFLyQ�QXPHURVD�GH�UHWUDWRV�GHO�SHU-
VRQDO�DUWtVWLFR�\�WpFQLFR��TXH�GDQ�OD�LPSUHVLyQ�GH�XQ�HVWDGR�PD\RU�GLVFL-
SOLQDGR�\�DQyQLPR��SRGUtD�LPDJLQDUVH�TXH�XQD�JUDQ�SDUWH�GHO�p[LWR�\�GH�ORV�
DSODXVRV� FRQ� TXH� HO� S~EOLFR� VDOXGD� HO� HVSHFWiFXOR� FRUUHVSRQGH� OHJtWLPD-
PHQWH�D�XQ�DUWLVWD�PH[LFDQR��3HGUR�5XEtQ��6X�QRPEUH�QR� UHVDOWD�� FRPR�
GHELHUD��HQ�ORV�SURJUDPDV��6X�DSDULFLyQ�HQ�HVFHQD�VH�UHVWULQJH�D�WUHV�Q~-
PHURV��/DV�RSRUWXQLGDGHV�SDUD�PRVWUDU�VX�YDOHU�LQGLYLGXDO�VRQ�SRFDV��6yOR�
HQWRQFHV�SXHGH�DGPLUDUVH�VX�DUWH�\�VXV�IDFXOWDGHV�SDUD�LQWHUSUHWDU�GDQ]DV�
PXOWLIRUPHV��/D�YHUGDG�HV�TXH�VX�ODERU�HV�PXFKR�PiV�LQWHQVD��YDULDGD�\�
EULOODQWH��+D�FUHDGR�\�HMHFXWDGR�PXFKRV�GH�ORV�FXDGURV�PiV�EULOODQWHV�GH�

22 SeRRano�� &DUORV�� ´(O� DUWLVWD�PH[LFDQR� 3HGUR� 5XEtQ� WULXQID� HQ� OD� FDSLWDO�
IUDQFHVDµ� El Universal Ilustrado��Q~P����������GH�PD\R�GH�������S�����

23 núñez��$ORQVR��´5XEtQ��PDHVWUR«
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XQD�YDULHGDG�DVRPEURVD��6X�LPDJLQDFLyQ�KD�VDOWDGR�GH�XQ�PRWLYR�D�RWUR��
WRGRV�GH�FDUiFWHU�GLVWLQWR�

(Q�HO�FXDGUR�GH�́ 3DUtV�DOHJUHµ�VX�LQWXLFLyQ�OR�KD�KHFKR�HQWUDU�VLQ�WURSLH-
]R�HQ�HO�DPELHQWH�SDULVLQR��TXH�OH�HUD�WRWDOPHQWH�GHVFRQRFLGR��&RPR�VL�KX-
ELHVH�SDVDGR�VX�H[LVWHQFLD�HQ�ODV�DOWXUDV�GHO�YLHMR�0RQWPDUWUH��(Q�HO�´EDLOH�
de los crótalos”, en que él mismo toma parte, ha aprovechado con ventaja 
WHPDV�GH�P~VLFD��QR�Vp�VL�HVSDxROD�R�SRUWXJXHVD��PHULGLRQDO��HQ�WRGR�FDVR��
8QR�GH�VXV�PD\RUHV�p[LWRV�HV�XQ�FXDGUR�TXH�DSDUHFH��DO�PXGDUVH�V~ELWD-
PHQWH�OD�HVFHQD��XQ�LQPHQVR�SDYR�UHDO�FX\D�FDXGD�GHVFLHQGH�GHVGH�OR�DOWR�
GH�OD�HVFDOLQDWD��FXEULHQGR�WRWDOPHQWH�OD�HVFHQD��(O�HIHFWR�HV�DGPLUDEOH��\�
apenas sale el público de su deslumbramiento, cuando cada pluma de la 
HQRUPH�FDXGD�VH�HVWUHPHFH�\�DJLWD��\�VXUJH�XQD�PXMHU��HO�FRQMXQWR�VH�GLV-
JUHJD�HQ�XQ�EDLOH�RULJLQDO��SRPSRVR��IHpULFR��8Q�EDLOH�SLFDUH]FR�TXH�HO�SUR-
JUDPD�WULOLQJXH��LPSUHVR�HQ�IUDQFpV��LQJOpV�\�HVSDxRO��SDUD�EHQHÀFLR�GH�ORV�
turistas), expresa en castellano un poco ingénuo con el título de “desnudo 
SLOORµ��8Q�EDLOH�LQIHUQDO��D�ULWPR�ORFR��GHVHVSHUDGR��8Q�FDEDUHW�HVSDxRO�FRQ�
XQ�EDLOH�GH�OD�FDSD��HQ�TXH�5XEtQ��ÀJXUD�FHQWUDO�GHVSOLHJD�WRGD�OD�JUDFLD�GH�
VXV�iJLOHV�HYROXFLRQHV�\�UHDOL]D�FRQ�OD�FDSD��DJLWiQGROD�D�WRGR�YXHOR��ÀJXUDV�
IDQWiVWLFDV��DSHQDV�YHURVtPLOHV��8QR�GH�ORV�FRQMXQWRV�ÀQDOHV�HV�REUD�VX\D�

(Q�WRWDO�QXHYH�Q~PHURV��7RGR�HVWR�UHDOL]DGR�HQ�XQ�PHGLR�TXH�GHVFRQR-
cía la víspera, con masas corales (si se permite la expresión) enteramente 
nuevas para él, que es necesario mover, disciplinar, empapar en la inten-
FLyQ�\�HQ�HO�ULWPR��(V�XQ�HVIXHU]R�TXH�PHUHFHUtD�XQD�FLWD�PiV�H[WHQVD�\�
SXQWXDO�HQ�ORV�SURJUDPDV�24 

7HUPLQDGR�VX�FRQWUDWR�HQ�HO�)ROOLHV�%HUJpUH GH�3DUtV��GRQGH�KL]R�
XQD�EULOODQWH� WHPSRUDGD�HQ�HO� IDPRVR�0XVLF�+DOO��5XEtQ�UHFLELy�
SURSRVLFLRQHV�YHQWDMRVDV�SDUD�DFWXDU�HQ�%HUOtQ��´6HUi�HO�SXQWR�GH�
partida de una gran tournée SRU�ODV�JUDQGHV�FDSLWDOHV�GH�(XURSD��
&RQ�HVWH�ÀQ�HVWi�\D�SRQLHQGR�XQD�VHULH�GH�FXDGURV�QXHYRV��WRGRV�
RULJLQDOHV��\�HQWUH�HOORV�ÀJXUDUi��QDWXUDOPHQWH��DOJR�JHQXLQDPHQWH�
PH[LFDQR��1R�HV�VX�SURSyVLWR�SUHVHQWDU�~QLFDPHQWH�FXDGURV�PH[L-
FDQRV��SXHV�VX�UHSHUWRULR�HV�YDULDGtVLPR�\�WLHQH�TXH�DFRPRGDUVH�D�
las condiciones del teatro cosmopolita, que prevalece en los teatros 
GH�YDULHGDGHV�\�music hall�GH�WRGD�(XURSDµ���

(O� HVWUHQR� HQ�0p[LFR�GH� OD�SHOtFXOD�Río Rita VH� HIHFWXy� HQ� HO�
7HDWUR�5HJLV��HO����GH� IHEUHUR�GH������� IXH�SURGXFLGD�SRU�5DGLR�

24 “Pedro Rubín en Follies Bergére”, Revista de Revistas��Q~P����������GH�
MXQLR�GH�������S�����

���´3HGUR�5XEtQ�YD�D�%HUOtQµ��Revista de Revistas��Q~P�����������GH�DEULO�GH�
������S�����
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3LFWXUHV�,QF��\�)ORUHQ]�=LHJIHOG�3URGXFWLRQV��GLULJLGD�SRU�=LHJIHOG�\�
FRUHRJUDItD�GH�3HGUR�5XEtQ�

5XEtQ� UHVFLQGH� HO� FRQWUDWR� HQ� ,WDOLD� SRU� XQD� GLVSRVLFLyQ� GH�
Mussolini que exigió descontar un 30% a todos los artistas extran-
MHURV�TXH�WUDEDMDURQ�HQ�HVH�SDtV��5XEtQ�FDQVDGR�GH�DSODXVRV�HQ�
WLHUUDV�H[WUDxDV�\�VHGLHQWR�GH�RYDFLRQHV�HQ�OD�VX\D�SURSLD�YROYLy�D�
VX�SDtV�26

+D� OOHJDGR�D� OD�FLXGDG�GH�0p[LFR�GHVSXpV�GH�XQD�EULOODQWH�DFWXDFLyQ�HQ�
ORV�SULQFLSDOHV� WHDWURV�GH�1XHYD�<RUN�\� HQ�HO�)ROOLHV�%HUJpUH�GH�3DUtV�� HO�
QRWDEOH� EDLODUtQ�PH[LFDQR� 3HGUR� 5XEtQ�� /RV� TXH� OH� FRQRFLHURQ� DFWXDQGR�
PRGHVWDPHQWH�HQ�DOJXQRV�GH�ORV�IRURV�GH�HVWD�FDSLWDO��GLItFLOPHQWH�UHFRUGDUiQ�
D�HVWH�PXFKDFKR�TXH��OOHQR�GH�IH�\�HQWXDVLDVPR��VH�ODQ]y�D�OD�FRQTXLVWD�GH�OD�
IDPD�\�GHO�YHOORFLQR�GH�RUR��$UULEDQGR�D�OD�%DELORQLD�GH�+LHUUR�FRQ�HO�~QLFR�
EDJDMH�GH�VX�MXYHQWXG��'H�VX�IH�HQ�Vt�PLVPR�\�GHO�HQWXVLDVPR�SRU�HO�EDLOH��
1R�VH�SXHGH�GHFLU�TXLHQHV�KD\DQ�VLGR�VXV�PDHVWURV�GH�5XEtQ��0iV�ELHQ�HV�
XQ�FDVR�WtSLFR�GH�LQWXLFLyQ��FXOWLYDGD�VLQ�GHVPD\RV�KDVWD�FRQVHJXLU�HO�p[LWR�
DQKHODGR���

5XEtQ�FRPHQ]y�D�LPSDUWLU�FODVHV�HQ�VX�$FDGHPLD�GH�%DLOH��SUH-
paró los bailables de la película Santa�\�PRQWy�XQ�UHFLWDO�FRQ�HO�
%DOOHW�&DUUROO��5XEtQ IXH�SUHVHQWDGR�SRU�0LVV�/HWWLH�+��&DUUROO�28 

Lograron grandes éxitos en los teatros Regis29�\�1DFLRQDO�GH�OD�FLX-
GDG�GH�0p[LFR�\�HQ�HO�3ULQFLSDO�GH�7ROXFD�

«&RQTXLVWy�DO�DXGLWRULR��TXH�HQ�VX�PD\RUtD�HUD�GH�QRUWHDPHULFDQRV�³SDUD�
FX\R�JXVWR�\�FRQFHSWR�KD�KHFKR�5XEtQ�VX�YHVWXDULR³�\�FRQVLJXLy�ORV�SULPH-
URV�DSODXVRV�FRQ�HO�PDJQtÀFR�HIHFWR�GHO�ÀQDO�GH�ODV�´&KLDSDQHFDVµ�«\�DVt�
FRPR�DO�VHFWRU�\DQTXL��FDXVy�JUDWD�LPSUHVLyQ�OR�TXH�OHV�HUD�H[yWLFR��FRPR�
OD� ´'DQ]D�ULWXDO�D]WHFDµ��HO� ´7RUHDGRUµ�\�HO� ´-DUDEHµ�ÀQDO��D�QRVRWURV�QRV�
SURGXMR�VHQVDFLyQ�HVWXSHQGD��´OR�TXH�QR�HV�GH�DFiµ��FRPR�ODV�´,PSUHVLRQHV�
DPHULFDQDVµ��OD�´$UJHQWLQDµ�\�HO�´)DGRµ�SURGLJLR�GH�DOHJUtD�TXH�FRQWDJLD�\�
HQFLHQGH� HO� HQWXVLDVPR�SDUD�GHMDU�XQ�EXHQ�VDERU�GH�ERFD� \�DUUDQFDU� OD�
RYDFLyQ�TXH�FRQVDJUy�D�5XEtQ�DO�FDHU�HO�~OWLPR�WHOyQ�

26�´/R�TXH�YD�GH�D\HU�D�KR\µ��Jueves de Excélsior, Q~P����������GH�IHEUHUR�GH�
�����

���´8Q�EDLODUtQ�PH[LFDQR�TXH�WULXQIy�HQ�3DUtVµ��Jueves de Excélsior, Q~P�����
GH�PD\R�GH�������S����

28�$QJOR�$PHULFDQ�1RWHV��3HGUR�5XEtQ�HQ�HO�7HDWUR�5HJLV�KR\µ��El Universal, 
���GH�MXOLR�GH��������D��VHF��S����

29�)��0��´7HDWUR�5HJLV��SUHVHQWDFLyQ�GH�3HGUR�5XEtQµ��El Universal, 30 de julio 
GH��������D��VHF��S����
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1RV�XQLPRV�DO�DSODXVR�XQiQLPH�GHO�DXGLWRULR�GH�HVD�QRFKH�DO�QXHVWUR�PX\�
VLQFHUR�30

$FRPSDxDURQ� D� 5XEtQ� OD� EDLODULQD�PH[LFDQD� &RQFKLWD�0DU-
WtQH]� ´6DORPpµ��7RWR�9LxDV��3HJJ\�0F&OHDU\��(OGD�0DUtD�3RYHGR��
*HRUJHWWH�6DPRKDQR��*XLOOHUPLQD�/DULH��0DUtD�8ULEH�-DVVR��(V-
SHUDQ]D�9i]TXH]��(OYLUD�0HQGR]D 2UWL]��<RODQGD�2ULYH�5REHUWVRQ��
(PPD�7DSLD� -RGH\�&OLQH��+LOGHJDUG�5LQN�\�ODV�VHxRULWDV�&DOYLOOR�\�
*HPRWHV��/D�VRUSUHVD�IXH�TXH�GHEXWy�OD�DFWUL]�PH[LFDQD�/XSLWD�7R-
YDU�³TXLHQ�OOHJy�GH�+ROO\ZRRG�SDUD�SURWDJRQL]DU�OD�SHOtFXOD�Santa.

+DEUtD�DFDVR�TXLHQ�GLVFXWLHUD�D�5XEtQ�HQ�VX�LQGXPHQWDULD��LQÁXHQFLDGR��HQ�
VX�YLVWRVD�SUROLJLGDG�GH�OHQWHMXHOD��SRU�ODV�PRGDV�GH�&DOLIRUQLD�\�GHO�+XG-
VRQ��'H�DOOi�YLHQH��6H�SXVR�D�WRQR�FRQ�ODV�QHFHVLGDGHV�GH�DTXHOORV�S~EOLFRV�
TXH�KD�GHVFRQFHUWDGR�OD�FLQWD�GH�FHOXORLGH�FURPiWLFD��GRQGH�OD�OHQWHMXHOD�
LULVD�HO�DPELHQWH�\�OR�KDFH�SURSLFLR�KDVWD�D�PHQWLU��OXMR�GRQGH�KD\�JXDUGD-
UURStD��SHUR��HQ�ÀQ��HVWR�HV�XQ�SHFDGR�YHQLDO�TXH�HQ�QDGD�DPHQJXD�OD�VyOLGD�
SHUVRQDOLGDG�GHO�DUWLVWD��FXDMDGR�\�YLVWRVR��TXH�HQ�VX�GDQ]D�D]WHFD�VH�QRV�
reveló como el mago del ritmo, agilísimo, emotivo, haciendo su propia mú-
VLFD�VDOYDMH�GH�´\XQJODµ�FRQ�ORV�GHVFDO]RV�SLHV��$UWH��DUWH�SXUR��\�OXMR��XQD�
FDSD�TXH�HQYLGLDUtD�0RFWH]XPD�SDUD�UHFLELU�D�ORV�HPEDMDGRUHV�WOD[FDOWHFRV�
R�D�ORV�EDUEDGRV�KRPEUHV�EODQFRV�GHO�2ULHQWH�

<��OD�QRWD�EODQFD�GHO�IHVWLYDO��WDPELpQ�VH�QRV�UHYHOy�/XSLWD�7RYDU�FRPR�
XQD�HPRWLYD�\�JUiFLO�EDLODGRUD�GH�WDQJR��GHQWUR�GH�ORV�FiQRQHV�UXELQLVWDV��
/D�YLPRV�HQ�HVFHQD��DOWD��HVEHOWD�HOOD��TXH�HQ�OD�FDOOH�\�HQ�HO�HVWXGLR�SDUHFH�
XQ�ELEHORW�GH�FHUD�SDUD�DGRUQR�GH�XQ�FRMtQ�RULHQWDO��(VSHMLVPR�GHO�WHDWUR��
<�GDQ]y��&XOPLQy�FDVL�FRQ�HO�QDWXUDO�DOERURWR�GHO�S~EOLFR�TXH�OH�WULEXWy�OD�
RYDFLyQ�GH�OD�QRFKH��)XH�OD�QRWD�EODQFD�GH�VHGD��HO�SOXPyQ�DUUHEDWDGR�VXD-
YHPHQWH�SRU�HO�FpÀUR�31

3HGUR�5XEtQ�OH�UHFRUGy�D�XQ�FUtWLFR�PH[LFDQR�
8VWHG�PH�GHFtD«�HQ�3DUtV��TXH�GHVFRQÀDUD�GH�0p[LFR�\�GH�Pt�PLVPR��FXDQ-
GR� HVWXYLHUD� DTXt�� /RV� GRV� QRV� KHPRV� HTXLYRFDGR�� 6H� SXHGHQ� KDFHU� ODV�
PLVPDV�FRVDV��QR�FRQ�OD�PLVPD�IDFLOLGDG��QR�FRQ�LJXDO�DPELHQWH��SHUR�VH�
UHDOL]DQ��/D�HPRFLyQ�GHO�WUDEDMR�VH�VXSHUD�\�VH�DÀQD��SRU�ODV�GLÀFXOWDGHV��
/RV�HOHPHQWRV�H[LVWHQ�DTXt��\�TXp�SODFHU�HO�GH�WUDEDMDUORV«µ

$TXt�HV�OR�PLVPR��+DJD�XVWHG�OD�SUXHED��GHQWUR�GH�VX�RÀFLR��,QYHQWH��
XQD�FRVD�QXHYD��OiQFHOD�\��VL�SUHQGH�HQFRQWUDUi�XQD�PDJQtÀFD�IXHQWH�GH�
goce…32

30 elizondo, “Notas teatrales”, Excélsior�����GH�MXOLR�GH������
31 aguila��*X]��El Popular�����GH�GLFLHPEUH�GH�������S����
32�´(QWUH�ODV�LGHDV�GH�3HGUR�5XEtQµ, Revista de Revistas, 6 de diciembre de 

������S�����
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5XEtQ�IXH�FRQWUDWDGR�FRPR�SURIHVRU�GH�EDLOH�WHDWUDO�D�OD�(VFXH-
OD�GH�'DQ]D�GH�OD�6(3�33�$O�PLVPR�WLHPSR�FRPR�GLUHFWRU�GH�HYROX-
FLRQHV�GH�OD�&RPSDxtD�GH�5HYLVWDV�&DPSLOOR��HVFHQLÀFy�De México 
a Hollywood, Chang Wu L. \ Talismán.�&RQ�-DPHV�:��%XFKDQDQ�
WUDWDURQ�GH�SUHVHQWDU�HQ�HO�(VWDGLR�1DFLRQDO�(O�LQFHQGLR�GH�5RPD��
3DUD�HO�JUDQ�HVSHFWiFXOR�´5XEtQ�SUHSDUy�VHVHQWD�EDLODULQHV«�H[-
céntricos gladiadores, luchadores, coros…”34�´8Q�IXHUWH�FKXEDVFR�
LPSLGLy�OD�UHDOL]DFLyQ�GHO�JUDQGLRVR�IHVWLYDO�DQXQFLDGR�FRPR�QXQ-
FD�YLVWR�HQ�0p[LFRµ���

(Q�XQD�HQWUHYLVWD�5XEtQ�KDEOy�VREUH�HO�DUWH�FRUHRJUiÀFR�
/D� FRUHRJUDItD� QRUWHDPHULFDQD� QXQFD� KD� H[LVWLGR�� VXV�PpWRGRV� VRQ� XQD�
PH]FOD�GH�ODV�HVFXHODV�LWDOLDQD��UXVD�\�IUDQFHVD�

(VWLPR� TXH� QXHVWURV� WHPDV� FRUHRJUiÀFRV� VRQ� IXQGDPHQWDOPHQWH� LQ-
WHUHVDQWHV��GH� JUDQ�EHOOH]D� HPRWLYD�\�GH�DEXQGDQWH�SOiVWLFD��<� VL� IXHUDQ�
FXOWLYDGDV�SRU�WRGRV�ORV�SURIHVRUHV�GH�EDLOHV��PiV�R�PHQRV�GH�FRP~Q�DFXHU-
GR� HQWUH� Vt�� SDUD� HVWDEOHFHU� XQD� QRUPD� \� EXVFDQGR� VX� IRUPD� HVWLOL]DGD��
HQWRQFHV�Vt�VH�SRGUtD�IRUPDU�XQD�WpFQLFD�TXH�VLUYLHVH�SDUD�OD�SUHSDUDFLyQ�\�
FRQRFLPLHQWR�GH�QXHVWUDV�GDQ]DV�QDWLYDV�36 

5XEtQ�\�5LWD�0RQWDQHU�IXHURQ�GRV�GH�ODV�SULQFLSDOHV�ÀJXUDV�GH�
la compañía de revistas, con las que abrió sus puertas el Teatro 
/tULFR��� 

Tremendo chasco se llevaron unos periodistas cuando Rubín 
LQYLWy�D�OD�SUHQVD��HQ�IHEUHUR�GH�������D�SUHVHQFLDU�XQ�HQVD\R�GH�
XQ�EDOOHW�QXGLVWD�´TXH�KDEUtD�GH�UHYROXFLRQDU�HO�DUWH�FRUHRJUiÀFR��
WDQWR�HQ�0p[LFR�FRPR�HQ�ORV�GHPiV�SDtVHV�FLYLOL]DGRVµ��/RV�UHSRU-
WHURV�WXYLHURQ�TXH�FRQIRUPDUVH��DQWH�OD�GHFLVLyQ�GHO�WHPSHUDPHQ-
tal maestro, de sólo presentar en su minúsculo estudio, ejercicios, 
SLUXHWDV�\�DFUREDFLDV�HMHFXWDGDV�SRU�XQ�JUXSR�GH�FRQRFLGDV�DF-
WULFLWDV�FLQHPDWRJUiÀFDV��$GHOD�-DORPD��*DE\�6RUHO��0DUtD�/XLVD�

33 villauRRutia, ;DYLHU�\�goRoStiza��-RVp��(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�OD�6(3�����GH�
PDU]R�GH�������'RFXPHQWR�PLPHRJUDÀDGR

34�´8QD�FLXGDG�LQFHQGLDGDµ��(O�8QLYHUVDO�*UiÀFR�GH�OD�7DUGH, 26 de abril de 
�����

�� “El incendio de Roma��XQ�HVSHFWiFXOR�TXH�QXQFD�KD�YLVWR�0p[LFRµ� El Uni-
versal����GH�PD\R�GH��������D��VHF���SS����\���

36 mota��)HUQDQGR��´(O�FXOWLYR�GH�OD�GDQ]D�HQ�0p[LFRµ� Jueves de Excélsior, 
Q~P����������GH�QRYLHPEUH�GH�������S�����

�� Robleto��+HUQiQ��´/D�VHPDQD�WHDWUDOµ��Revista de Revistas��Q~P�����������
GH�DJRVWR�GH�������
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\�%HDWUL]�'RUp�\�OD�TXLQFHDxHUD�3LODU�3DUUD��HOODV�VH�RSXVLHURQ�D�
HQVD\DU�HO�EDLOH�QXGLVWD�38 

/RV�5XEtQ�'DQFHUV�IXHURQ�SDUWH�GHO�HOHQFR�TXH�HVWUHQDURQ�HO�
JUDQ� HVSHFWiFXOR�La hora azul en el Politeama, el 2 de junio de 
������6H�DQXQFLy� OD�GHVSHGLGD�GH�7RxD�� ´/D�1HJUDµ \� OD�vedette 
HVSDxROD�0DUXMD�*yPH]��%DLOy�5XEtQ�\�GHEXWy�1LQD�6KHVWDNRYD 
acompañados por otras atracciones, entre ellas el conjunto de “be-
OODVµ�VHJXQGDV�WLSOHV�\�EDLODULQDV�GLULJLGDV�SRU�5XEtQ�39

)XH� HO� FRUHyJUDIR� GH� ODV� SHOtFXODV�María Elena� ������ \� ¡Ora 
Ponciano! �������

(O�%DOOHW�GH�3HGUR�5XEtQ��WXYR�XQD�VHULH�GH�SUHVHQWDFLRQHV�HQ�
�����HQ�HO�5HVWDXUDQWH�(O�5HWLUR�\�HQ�HO�&LQH�0i[LPR��3DUWLFLSy�
HQ�HO�GHVÀOH�GH�HVWUHOODV�FRQ�����DUWLVWDV�GH�WRGR�HO�PXQGR��HQ�HO�
/tULFR�HO����GH�PDU]R�GH�������DOWHUQDQGR�FRQ�0DFORYLD��´OD�JLWDQD�
GH�0p[LFRµ�TXH�WULXQIy�HQ�3DUtV��-XDQLWD�%DUFHOy��OLQGD�EDLODULQD�
PH[LFDQD�TXH�UHJUHVy�WULXQIDQWH�GH�(XURSD�\�HO�%DOOHW�3DULVLHQ�GL-
ULJLGR�SRU�1HOV\�'DPEUp��HQWUH�RWUDV�DWUDFFLRQHV�PXQGLDOHV�

5XEtQ�IDOOHFLy�XQ�PHV�GHVSXpV�HQ�OD�PiV�H[WUHPD�SREUH]D�40

Lydia Siria, la admirable danzarina mexicana

(Q�HO�3DUtV�GH�ORV�DxRV�YHLQWH��ORV�DUWLVWDV�GH�OD�GDQ]D�SDUD�WULXQ-
IDU��WHQtDQ�TXH�PRVWUDUVH�HQ�HO�IDPRVR�WDOOHU�GHO�SLQWRU�9DQ�'RJHQ�
en las soirées, TXH�VH�RIUHFtDQ�WRGRV� ORV� OXQHV�DQWH� OD�pOLWH�SDUL-
VLHQVH��8QD�GH�HVDV�UHXQLRQHV��HQ�������WXYR�XQ�p[LWR�SDUWLFXODU��
1XQFD�VH�KDEtDQ�YLVWR�WDQWRV�SUtQFLSHV�\�SULQFHVDV��WDQWRV�GXTXHV�
\�WDQWRV�PLOORQDULRV�HVWDGRXQLGHQVHV�\�JUDQGHV�GH�(VSDxD��ORUGV�
LQJOHVHV��HPEDMDGRUHV��PLQLVWURV�

Después de algunos “números” de menor importancia, surgió ante la ma-
UDYLOORVD�FRQFXUUHQFLD�XQD� MRYHQ�\� IUiJLO�DUWLVWD�PH[LFDQD��Mlle��6LULD��/D�
LPDJHQ�YLYLHQWH�GH� OD� HWHUQD� MXYHQWXG�� WRGD�JUDFLD�\�SLFDUGtD�� REWXYR�XQ�
p[LWR�IXOPLQDQWH�\��HQ�UHDOLGDG�FRPR�GHFtD�FRQ�DUURJDQFLD�0PH��9DQ�'RJHQ��
HVWD�H[KLELFLyQ�IXH�XQD�UHYHODFLyQ�GHVOXPEUDQWH�TXH�FRQVWLWX\H�HO�´FORXµ�GH�
OD�HVWDFLyQ�

38�́ (O�UHGDFWRU�HVSRQWiQHRµ��́ (Q�0p[LFR�VH�LPSXOVD�HO�EDOOHW�PRGHUQRµ� Jueves 
de Excélsior, Q~P���������GH�IHEUHUR�GH������

39 Politeama, Excélsior����GH�MXQLR�GH�������S�����&DUWHOHUD�
40�´1RWLFLDULR�JUiÀFR� Pedro Rubín”, Revista de Revistas��Q~P�����������GH�

DEULO�GH�������S�����
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/D�MRYHQ�PH[LFDQD��SURGXFtD�HVWD�HVSHFLH�GH�´VHQVDFLyQµ�FX\R�VHFUHWR�
VyOR�FRQRFHQ�ORV�DUWLVWDV�QDWRV��(O�HQFDQWR�GH�HVWH�FXHUSR�MRYHQ�GH�OtQHDV�
SHUIHFWDV��GH�VXV�SLHUQDV�� OR� VXÀFLHQWHPHQWH�ÀQDV�SDUD�VHU� FDUQRVDV�VLQ�
perder elegancia, de sus actitudes en que aparece de pronto la gracia de una 
VLOXHWD�KLQG~�R�GH�XQD�HVWDWXLOOD�DQWLJXD��HO�WRGR��PH]FODGR�D�ORV�FDSULFKRV�
DEVXUGRV�GH� OD�FRUHRJUDItD�PRGHUQD��SURGXFtD�XQD� LPSUHVLyQ�GH�$UWH��GH�
%HOOH]D�\�GH�IHPHQLQD�JUDFLD�41

/\GLD�6LULD�DO�WHUPLQDU�VX�DFWXDFLyQ��UHFLELy�XQD�FDOXURVD�RYD-
FLyQ�\� OH� OORYLHURQ� ODV�SURSXHVWDV�GH�FRQWUDWRV�SDUD�HO�0D\RO�� HO�
$PEDVVDGHXUV��HO�3DODFH�\�KDVWD�SDUD�+ROO\ZRRG�

/D�KHPRV�YLVWR�GHVHQYROYHUVH�GH�QLxD�D�PXMHU�FRPR�XQD�FULViOLGD�D�PDUL-
SRVD��\�SUHFLSLWDUVH��ODV�DODV�DELHUWDV��HO�DOPD�KDPEULHQWD�GH�OD�OX]�KDFLD�OD�
*ORULD��0H[LFDQD�SRU�VX�VDQJUH��SRU�VXV�JUDQGHV�RMRV��SRU�VX�SLHO�EURQFtQHD��
por el encanto que emana de las mujeres que tienen sus ascendientes entre 
ORV�FRQTXLVWDGRUHV�GHO�1XHYR�0XQGR�\�ORV�DERUtJHQHV�TXH�OXFKDURQ�ODUJRV�
VLJORV�VyOR�SRU� OXFKDU��HVWD�PXFKDFKD�UHXQH� OD� ODQJXLGH]�GROLHQWH�GH� ODV�
HPSHUDWULFHV�LQGLDV�\�OD�IpUUHD�YROXQWDG�GH�ORV�FRQTXLVWDGRUHV��0LODJUR�GH�
YROXQWDG��IUXWR�GH�HVIXHU]R��UHVXOWDQWH�GH�HQHUJtDV�SXHVWDV�DO�VHUYLFLR�GH�XQ�
VROR�REMHWLYR��HO�WULXQIR�

���(VWXGLy��WUDEDMy�PXFKR�³QRV�GLFH�GXOFHPHQWH³��<�DVt�H[SOLFD�OR�H[-
SOLFDEOH��HO�GRPLQLR�GH�ORV�EDLOHV��TXH�OR�PDUDYLOORVR��OR�TXH�FRQYLHUWH�D�VXV�
GDQ]DV�HQ�DOJR�H[WUDRUGLQDULR�\�~QLFR��HVR�OR�SXHGH�H[SOLFDU��3HUR�HOOD�VDEH��
FRPR�OR�VDEH�WRGR�3DUtV��TXH�HVWi�FHUFD�GHO�VLWLR�GRQGH�GHWLHQH�VX�YXHOR�OD�
LQPRUWDO��OD�9LFWRULD�

'LVFtSXOD�GH�,VDGRUD�'XQFDQ�H�KLMD�GH�XQD�JUDQ�DUWLVWD��KD�YLDMDGR�SRU�
(XURSD�\�$VLD��KD�YLVWR�GDQ]DU�HQ�2ULHQWH�D�ODV�ED\DGHUDV�TXH�HQFLHQGHQ�
ORV�RFLRV�GH�ORV�5DMDV��\�D�ODV�PXVXOPDQDV�TXH�DO]DQ�ODV�JUDFLDV�GH�VXV�SLHV�
HQ�WDSHWHV�GLPLQXWRV��D�ODV�HVSDxRODV�TXH�UHSLTXHWHDQ�ORV�DOWRV�WDFRQHV�HQ�
los tablados, prendidos los cabellos con claveles sangrientos, envuelto el 
FXHUSR�HQ�OD�SROLFURPtD�GH�ORV�PDQWRQHV«�$SUHQGLy�ORV�EDLOHV�FOiVLFRV�GH�
ORV�UXVRV��ORV�LQJHQXRV�GH�ODV�SURYLQFLDV�GH�)UDQFLD�\�VDEH�´WUDVSXQWHDUµ�HO�
MDUDEH�PH[LFDQR�TXH�EDLODULQDV�SUyFHUHV�LQWHUSUHWDQ�HQ�IRUPD�PDUDYLOORVD«

«(O�IHUYRU�TXH�QRV�SURGXFH�HO�DUWH�GHO�EDLOH��OD�UHVXUUHFFLyQ�GH�HPRFLR-
nes que sintieron nuestros antepasados de hace cien o mil generaciones, 
QRV�KDFH�DPDU�D�HVWD�PXFKDFKD�PH[LFDQD��6LULD��OD�DGPLUDEOH�GDQ]DULQD�
TXH�³FHUUDGRV�ORV�RMRV�GHO�PXQGR³��VyOR�SLHQVD�\�YLYH�\�VXHxD�HQ�VX�DUWH�
GLYLQRµ�42 

41�´(O�WULXQIR�GH�XQD�DUWLVWD�PH[LFDQD�HQ�3DUtVµ� Revista de Revistas��Q~P��
��������GH�MXOLR�GH�������S�����

42� ´6LULD�� OD� GDQ]DULQD�PH[LFDQDµ� Revista de Revistas�� 6XSOHPHQWR�� Q~P��
��������GH�GLFLHPEUH�GH�������S�����
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Durante la Primera Guerra Mundial, siendo una chiquilla, de-
VDÀy�ORV�SHOLJURV�GH�ORV�ERPEDUGHRV�SDUD�FRQWLQXDU�FRQ�VXV�FODVHV�
GH�EDLOH�\�DVLVWLU�GLDULDPHQWH�D�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�OD�ÐSHUD�GH�
3DUtV�SDUD�UHFLELU�VXV�OHFFLRQHV�

6X�HQWUHJD�FRQVWDQWH�DO�SHUIHFFLRQDPLHQWR�GH�VX�DUWH�� ULQGLy�
VXV�IUXWRV�\�VX�WULXQIDQWH�WUD\HFWRULD�DUWtVWLFD�HV�PXHVWUD�GH�HOOR�

7LHQH�/\GLD�6LULD��DO�VyOR�DSDUHFHU�� WDO�UXPRU�PyUELGR�� WDO�FDGHQFLD�HQ�HO�
FXHUSR�TXH�SHUVLVWH�HQ�HO�VHQWLGR�DXGLWLYR�HO�HFR�PXVLFDO��SODVWLÀFDGR�HQ�
sus actitudes antes de devolverlas o después de desplegadas de tenderlas a 
OD�3ULPDYHUD�GHO�HVStULWX��HQ�OD�SDXWD�VROHDGD��UHDOPHQWH�GH�XQ�VRO�PD\RU�

4XHGD�HQ�WRGD�HOOD�OD�UHSHUFXVLyQ�GH�OD�GDQ]D�UHIXJLDGD�SURQWD�D�VDOWDU�
FRPR�XQ�JH\VHU��D�UHEDVDU�ORV�ERUGHV�PXVLFDOHV�FRQ�HO�UHYXHOR�VLQDOHIDGR�GH�
VX�DUWH��UHSULVDEOH��FDGD�GHEXW��FRQ�PiV�UHVRQDQFLD��GHVGH�VX�DSDULFLyQ�HQ�
HO�´7KHDWUH�$QWRLQHµ��KDVWD�VX�~OWLPR�´VXFFpVµ�HQ�HO�(PSLUH��´6XFFpVµ�TXH�
QR�KDFH�VLQR�FRQWLQXDU�ORV�DQWHULRUHV��P~OWLSOH��HQ�VX�UHFRUG�DUWtVWLFR��/\GLD�
6LULD�WLHQH�VX�FDUUHUD�KHFKD��HYROXWLYDPHQWH��1R�HV�XQ�FDVR�HVSRUiGLFR�FRPR�
RWUDV�WDQWDV�DUWLVWDV�PH[LFDQDV��IXJDFHV�HQ�ORV�HVFHQDULRV�SDULVLHQVHV��(Q�
HO�´&RQFHUW�0D\ROµ�VRVWXYR�WRGD�XQD�WHPSRUDGD�GH�DSODXVRV�HQ�OD�UHYLVWD�
GHO�DxR��(Q�OD�́ 6FDODµ��GLR�FDUiFWHU�D�OD�RSHUHWD�HVSDxROD��FRQ�EDLOHV�FOiVLFRV�
GH�DTXHOOD�WLHUUD��HQ�GRQGH�HOOD�KD�HVWXGLDGR�\�VHQWLGR�VXV�SHFXOLDULHGDGHV��
'H�DKt��TXH� OD� OODPHQ�OD�PiV�PRGHUQD�GH� ODV�GDQ]DULQDV�HVSDxRODV�\�OD�
PiV�FDUDFWHUtVWLFD�GH�ODV�PH[LFDQDV�TXLHQ�KD�RYDFLRQDGR�3DUtV��SRU�VX�HVWL-
OL]DFLyQ�GHO�´-DUDEHµ��GH�OD�=DQGXQJD�\�GH�OD�UDSVRGLD�\XFDWHFD�GH�3RQFH«�
&XDQGR�OD�VLHQWHQ�PRYHUVH��VREUH�XQ�ULWPR�FiOLGR��FRPR�HO�VX\R��HQ�ORV�EDL-
OHV�QXHVWURV��HVWLOL]DGRV�D�WUDYpV�GH�VX�VHQWLPLHQWR�FRUHRJUiÀFR��HMHFXWDGRV�
HQ�XQ�HVFHQDULR�VXSHUDGR�GH�FRORU�\�PRYLOLGDG��/\GLD�6LULD�XQLYHUVDOL]D�OR�
SRSXODU�GH�QXHVWUR�SDtV��7UD]DQGR�ORV�PRYLPLHQWRV�VLQJXODUHV�GH�ORV�EDLOHV�
PH[LFDQRV�HQ�ODV�JHRPHWUtDV�FOiVLFDV��KDFH�VX�HVSHFWiFXOR�HPRFLRQDO�SX-
UDPHQWH�SOiVWLFR��VLQ�UHVDELRV�SLQWRUHVFRV��/R�PH[LFDQR�HVWi�PiV�DOOi�GH�OD�
´PLVH�HQ�VFHQHµ��HQ�HO�ULWPR��HQ�OD�FDGHQFLD�GH�OD�ÀJXUD«�+DFH�GHO�EDOOHW��HO�
DUWH�TXH�UHDOPHQWH�HV��$OJR�VLQ�HO�́ YHVWLDLUHµ�FRQ�TXH�VH�LQWHQWD�HQGRPLQJDU-
OR��6LQ�OD�GHFRUDFLyQ��8QD�GDQ]D�GH�/\GLD�6LULD��HV�PH[LFDQD��DXQTXH�YLVWD�
R�QR�HO�WUDMH�UHJLRQDO��FRPR�HO�ÁDPHQFR�´FDxtµ��VLQ�HO�VRPEUHUR�FDODxpV��(O�
DPELHQWH�VXUJH�GH�VXV�RMRV��GH�VXV�EUD]RV��GH�VXV�PRYLPLHQWRV��GH� WRGD�
HOOD��UHYHVWLGD�GH�HVD�SODVWLFLGDGµ�43

<�HQ� OD� YLGD�GH� OD�DUWLVWD�� VX� UHFLD�SHUVRQDOLGDG�GRPLQD�VXV�
YLDMHV�\�VXV�LQLQWHUUXPSLGRV�DSUHQGL]DMHV�

Como dijese que en la boca, contenida, de esta joven silenciosa, que conoce 
VX�JUDFLD�\�VX�RÀFLR�GH�GDQ]DULQD��HVWi�OD�PiV�PDUDYLOORVD�DYHQWXUD��([D-
PLQDED�VXV�IRWRJUDItDV«�/\GLD�VH�YHtD�LQPyYLO��VH�EXVFDED«�FDGD�/\GLD�TXH�

43 vela, $UTXHOHV��´/\GLD�6LULD�OD�GDQ]DULQD�GH�0p[LFR��1XHVWUDV�FUyQLFDV�GH�
París”, Revista de Revistas��Q~P����������GH�MXOLR�GH�������VXSOHPHQWR��S�����
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SDVDED��FDGD�XQD�FRQ�VX�DYHQWXUD��FXDQGR�DO�VDOLU�GH�´3DOHUPRµ«��D� ODV�
RULOODV�GHO�UtR�OD�GHWXYLHURQ�XQRV�H[LOLDGRV�UXVRV��TXH�UHFRUGiQGROD�GH�ORV�
SULPHURV�DxRV�GH�VX�FDUUHUD��TXHUtDQ�UDSWiUVHOD��\�RWUD��HVD�TXH�HQ�6HYLOOD��
en una taberna evitó que un torero célebre se peleara por ella, por sus he-
FKXUDV�GH�JLWDQD��\�WRGDYtD�HVD�RWUD�TXH�UHJUHVDQGR�GH�&XED�LED�D�LOXPLQDU�
1XHYD�<RUN�FRQ�VX�QRPEUH��SXEOLFLGDG�HOpFWULFD�

«KLVWRULDV��FRPR�ODV�GH�VXV�URVWURV��3RUTXH�QR�FRQRFH��QDGLH��FXiO�HV�
VX�YHUGDGHUR�URVWUR��\�HOOD�PLVPD�OR�KD�ROYLGDGR��$SDUHFH�FRQ�XQR��HQ�HO�
HVFHQDULR��\�FRQ�RWUR�HQ�HO�FDEDUHW��\�FRQ�XQR�PiV�HQ�HO�JLPQDVLR��\�\D�SDUD�
GRUPLUVH�VH�FRQVWUX\H�HO�TXH�SUHÀHUH��HO�TXH�HV�SDUD�HOOD�VROD��~QLFD��HO�GH�
VXV� VXHxRV�GH�PXFKDFKD� VDOXGDEOH� \� YRUD]�� <� HVH�� DSDVLRQDGR� \� YLROHQ-
WR��8QD�JXLWDUUD��8QD�JLWDQD��/D�VDOD��YDFtD«�,QPyYLO��UHFWD��VH�DGHODQWD��
(O�HTXLOLEULR�FHOHVWH�VH�GHVHTXLOLEUD�HQ�VXV�FDGHUDV�SRGHURVDV��/D�PDHVWUD�
PDUFD�HO�FRPSiV�FRQ�ODV�SDOPDV�

³£(K�� £0tUDOR�³�,QWHUUXPSLpQGRVH��VLQ�GHMDU�GH�VHJXLU�FRQ� ORV�RMRV�\�FRQ�HO�
RtGR��HO�ULWPR³�HVWRV�EDLOHV��VHxRUD���QR�VH�SDJDQ�FRQ�QD�

³/H�LQVLVWH�

³(QVpxHVH�D�VDFDU�OD�HVSDOGD��TXH�OH�FRQYLHQH�

³7pFQLFD�

³1R�SURQXQFLH�WDQWR�HO�SLH�\�QR�VH�FDQVDUi�QXQFD��¢&RPSUHQGH"

/DV�YXHOWDV��OD�REHGHFHQ��OD�YXHOWD�VHFD��QR��QXQFD��6LQR�OD�YXHOWD�LQVLQXDQ-
WH��JLUDWRULD��OHQWD��LQVLQXDGD��HQWUHJiQGRVH�

1R�WDQ�IXHUWH�

³/\GLD�6LULD�FRQ�WDO�IXHU]D��WRGD�HOOD��1R�HV�VLQR�XQD�YROXQWDG�GH�DSUHQGHU��
/D�JLWDQD�OD�PLUD��\�VH�FRQPXHYH�GH�VX�HVIXHU]R��(QWUH�HOODV��DQWH�VXV�RMRV��
HQWUH�VXV�PDQRV��\�SRU�VXV�SDODEUDV��XQ�SDtV��0p[LFR��8QD�SRU�QRVWDOJLD��/D�
RWUD��SRUTXH�VLHQGR�HO�VX\R��QR�OR�FRQRFH�

³£0H�YR\�

³¢$�0RQWSDUQDVVH��/\GLD"

³£3DV�GH�EODJXHV���$�0p[LFR��0LV�GDQ]DV�PH[LFDQDV��8Q�QXHYR�VHQWLGR�GH�
OD�UHYLVWD��0RGHUQLGDG��$YHQWXUD�

³(Q�OD�ERFD�GH�HVWD�MRYHQ�VLOHQFLRVD��TXH�FRQRFH�VX�JUDFLD�\�VX�RÀFLR�GH�
GDQ]DULQD��HVWi�OD�PiV�PDUDYLOORVD�DYHQWXUDµ�44 

(Q�������/\GLD�6LULD�YLDMy�D�(JLSWR�

44 oRtega��´/DV�QXHYDV�GDQ]DULQDV�PH[LFDQDVµ� El Universal Ilustrado��Q~P��
�������GH�GLFLHPEUH�GH�������SS�����\����
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6X�PDHVWUtD�HV�HO�UHVXOWDGR�GH�XQD�DSOLFDFLyQ�GHO�HVStULWX��GH�FRPSUHQGHU�
antes de aplicar la técnica que le legaron los que los han precedido en su 
FDUUHUD�

(O�.LW�.DW�QRV�KD�SUHVHQWDGR�XQD�GDQ]D�TXH�PHUHFH�JUDQGHV�FODPRUR-
VRV�HORJLRV��OD�VHxRULWD�/\GLD�6LULD��TXLHQ�D�PiV�GH�VX�EHOOH]D�\�GH�VX�JUDFLD��
WLHQH�XQ�SHUIHFWR�FRQRFLPLHQWR�GH�VX�DUWH�\�VREUH�WRGR�XQ�H[FHSFLRQDO�HVWLOR��
(OOD�KD�KHFKR�YDOHU�OR�XQR�\�OR�RWUR�HQ�ODV�GDQ]DV�HVSDxRODV�\�PH[LFDQDV��
plenas de vida, de color pintoresco, ejecutadas con una maestría en la que 
VH�UHYHODQ�HO�JXVWR�\�OD�FLHQFLD�GH�XQD�DUWLVWD��(OOD�DOHJUD��LQÀQLWDPHQWH��D�
WRGR�HO�S~EOLFR�GH�(O�&DLURµ���

'HVSXpV�SDUWLy�SDUD�*UHFLD��´/RV�SHULyGLFRV�DWHQLHQVHV�FRQVLJ-
QDQ�HORJLRV�FiOLGRV�SDUD�OD�GDQ]DULQD�PH[LFDQD��HO�DUWH�TXH�GHV-
SOLHJD�HQ�VXV�EDLOHV��OD�JUDFLD�HQ�OD�HMHFXFLyQ�GH�HOORV�\�OD�DUPRQtD�
GH�HVWDV�HYROXFLRQHV� UtWPLFDV�\�VHQVXDOHV��DWUDHQ�KDFLD�QXHVWUD�
FRPSDWULRWD�OD�DGPLUDFLyQ�GH�WRGRVµ�46 

'H�UHJUHVR�D�3DUtV��QXHYRV�WULXQIRV��6LJXLy� LPSUHVLRQDQGR�DO�
S~EOLFR�SDULVLHQVH�HQ�HO�7HDWUR�3DYLOOyQ�

/\GLD�6LULD�ORV�KD�GRPLQDGR�\�FRQTXLVWDGR�SRU�VX�SURSLD�SHUVRQDOLGDG��SRU�
VX�HVWXGLR�SHUVHYHUDQWH�\�VX�FRPSUHVLyQ�LQWXLWLYD�GHO�EDLOH��FRPR�DUWH�SXUR��
1R�VH�SUHVHQWD�HQ�XQ�FXDGUR�RVWHQWRVR��FRQ�XQD�WURXSH�IRUPLGDEOH��6ROD�
DFW~D��$SDUHFH�DLVODGD��\�FXDQGR�HO�WHOyQ�VH�FLHUUD�\�HO�S~EOLFR�DSODXGH�XQD�
\�RWUD�YH]�FRQ�OD�HVSHUDQ]D�GH�YHUOD�DSDUHFHU�GH�QXHYR��WRGRV�ORV�DSODXVRV�
van a ella, son para su arte, no para la mise en scéne sensacional, ni un 
FRQMXQWR�PHFDQL]DGR�GH�PXMHUHV�PDULRQHWDV�

%DLOD�SRU�DPRU�LQWHQVR�DO�EDLOH��1R�SDUD�H[KLELU�FDUQH�QXELO�QL�SDUD�GLV-
ORFDUVH�HQ�DFUREDFLDV�PRQVWUXRVDV��(V�XQD�GH�ODV�SRFDV�DUWLVWDV�TXH�OOHYDQ�
HQ�Vt�HO�IXHJR�PtVWLFR�GH�ODV�YHVWDOHV��\�TXH�WLHQHQ�OD�FRPSUHQVLyQ�tQWLPD�GHO�
EDLOH��6XV�PRYLPLHQWRV�QR�VRQ�XQD�VXFHVLyQ�GH�JHVWRV�PHFiQLFRV�DSUHQGL-
GRV�FRQ�OD�PpGXOD��FRPR�UHÁHMRV�RUJiQLFRV��(Q�FDGD�XQR�KD\�VHQWLPLHQWR��
\�HQ�FDGD�XQR��LQWHOHFWXDOLGDG��(V�XQ�WHPSHUDPHQWR�TXH�VH�H[SUHVD�LQWH-
OLJHQWHPHQWH��7LHQH��DGHPiV��OD�LQWXLFLyQ�H[DFWD�GHO�ULWPR��/R�HV�HQ�WRGRV�
VXV�PRYLPLHQWRV��HQ�VX�YR]���KDVWD�HQ�VX�PLUDGD��1LQJ~Q�JHVWR��QL�HO�PiV�
WULYLDO��HV�DUUtWPLFR���

���0��'��´/\GLD�6LULD��/DV�EDLODULQDV�PH[LFDQDV�HQ�HO�H[WUDQMHURµ� El Universal 
Ilustrado��Q~P����������GH�QRYLHPEUH�GH�������UHSURGXFH�FUyQLFD�GHO�Le Bourse 
Egyptienne” de El Cairo.

46�´/D�DGPLUDEOH�EDLODULQD�6LULD�GDQ]D�HQ�OD�$WHQDV�LQPRUWDO�EDLOHV�PH[LFD-
nos”, Revista de Revistas��Q~P�����������GH�GLFLHPEUH�GH�������S�����

�� laRa PaRdo, /XLV��´/\GLD�6LULD�DQKHOD�FRQRFHU�D�0p[LFRµ� Revista de Revis-
tas��Q~P��������sic������GH�RFWXEUH�GH������
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(Q������� OD�GDQ]DULQD�GHVSXpV�GH�EDLODU�HQ�5XVLD� UHJUHVy�D�
3DUtV�

/\GLD�6LULD�HV�OD�EDLODULQD�PH[LFDQD�TXH�FRQFUHWD�HQ�VXV�RMRV�\�HQ�VX�URVWUR�
HQLJPiWLFR��WRGRV�ORV�HQVXHxRV�\�WRGDV�ODV�FUHDFLRQHV�GH�OD�IDQWDVtD�MXYHQLO�

«/\GLD�6LULD�QDFLy�FRQ�HO�GRQ�GHO�EDLOH«�$�OD�HGDG�HQ�TXH�HO�VHU�KXPD-
QR�QR�YLYH��VLQR�OD�YLGD�VLQ�SHQVDPLHQWR��HOOD�EXVFDED�OD�GDQ]D��OD�DFWLWXG��
HO�PRYLPLHQWR�UtWPLFR��<�QDGLH�SRGtD�HQWHQGHU�DTXHOOD�H[WUDxD�DÀFLyQ�TXH�
UHYHODED�\D�OD�DVSLUDFLyQ�GH�UHDOL]DU�HQ�HOOD�PLVPD�HO�DQKHOR�GH�VHU�XQD�JUDQ�
EDLODULQD�

/\GLD�6LULD�SDVy�VX�LQIDQFLD�HQ�HVH�SDtV�IHpULFR�HQ�GRQGH�HO�6RO��OD�YH-
JHWDFLyQ��ODV�JUDQGHV�FLXGDGHV�PRGHUQDV�\�ORV�YLHMRV�SXHEORV�LQGLRV��GRQGH�
OD�DUTXLWHFWXUD�\�OD�SLQWXUD��ORV�KRPEUHV��ORV�YHVWLGRV��ORV�DQLPDOHV��KDEODQ�
SRU�HO�FRORU�\�SRU�OD�IRUPD�DO�DOPD�GH�DTXHOORV�TXH�ORV�SXHGHQ�FRPSUHQGHU��
(Q�HVDV�WLHUUDV�HQ�TXH�HO�6RO�HV�DPR�\�'LRV��WRGR�HV�ULFR�\�DUGLHQWH��WRGR�
KHUPRVR�VXSHUDEXQGDQWHPHQWH�EHOOR�R�LQVLJQLÀFDQWHPHQWH�IHR��1DGD�DOOt�HV�
PXGR��WRGDV�ODV�DUWHV�\�WRGDV�ODV�SDVLRQHV�HVWiQ�HQ�SRWHQFLD�HQ�OD�DWPyV-
IHUD�

<�DVt��DO�PHQRU�GHVWHOOR��QDFH� OD�DUWLVWD��<�HQ�HVWH�FDVR�� £TXp�JUDQGH�
DUWLVWD�

/\GLD�6LULD�KD�FRPSUHQGLGR�\�VH�KD�GDGR�SRU�HQWHUR�DO�EDLOH��FRQ�SDVLyQ�
\�FRQ�IHUYRU��<�KD\�HQ�VX�WpFQLFD�DOJR�GH�IDWDO�\�GH�H[WUDxR��$Vt�KD\D�WUDED-
MDGR�PXFKR��QL�HQ�HO�WUDEDMR�QL�HQ�HO�HVIXHU]R�VH�PDQLÀHVWDQ�HQ�VXV�EDLOHV�
TXH�GDQ�XQD�LPSUHVLyQ�GH�IDFLOLGDG�H[WUDRUGLQDULD�

/\GLD�6LULD�HV�XQD�EDLODULQD�RULJLQDO�\�UDUD�TXH�VH�FRQVDJUD�UiSLGDPHQWH�
HQ�3DUtV��(V�PiV�TXH�ODV�GHPiV�EDLODULQDV��SRUTXH�HQFDUQD�XQ�SDtV��XQD�
UD]D��TXL]i�KDVWD�HO�ULWPR�GH�XQD�UHOLJLyQ�GHVDSDUHFLGD�KDFH�VLJORV�48

/\GLD�6LULD�DQKHOy�VLHPSUH�YROYHU�D�0p[LFR��1R�VDEHPRV�VL�OR�
ORJUy��7DPSRFR�VDEHPRV��¢TXp�SDVy�FRQ�VX�LQFRPSDUDEOH�\�IXOJX-
UDQWH�YLGD�SURIHVLRQDO"

48 vantova, +HQU\��´/LGLD�6LULD��XQD�EDLODULQD�PH[LFDQDµ� Revista de Revistas, 
Q~P��������3DUtV�����GH�PD\R�GH�����.
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3HGUR�5XEtQ�HQ�´'DQ]D�ULWXDO�D]WHFDµ
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de dAnzA de lA seP

El AsPecto de la terminología no ha sido estudiado en la his-
WRULD�GH�ODV�HVFXHODV�RÀFLDOHV�GH�GDQ]D�TXH�H[LVWLHURQ�GH�
1910 a 1939; este trabajo reune los vestigios de la termi-

QRORJtD�GDQ]DULD�XWLOL]DGD�HQ�VXV�VDORQHV�1 “verdaderos” e incom-
SOHWRV�WHVWLPRQLRV�GH�DUTXHRORJtD�TXH�VH�VHSDUDQ�DUELWUDULDPHQWH�
GH�ODV�DFWXDOHV�FRUULHQWHV�GHO�SHQVDPLHQWR�FRPSOHMR��GRQGH�WRGR�
VH�WLHQH�TXH�UHODFLRQDU��1R�VH�LQWHQWD�HVWXGLDU�HO�´FXUULFXOXP�RFXO-
WRµ� GH� HVWDV� DFWLYLGDGHV� SHGDJyJLFDV�� QL� ODV� SUiFWLFDV� HVFpQLFDV�
TXH�ORV�SURWDJRQLVWDV�WXYLHURQ�TXH�SUHSDUDU�\�PRQWDU�HQ�ODV�PLV-
PDV�DXODV�\�WLHPSRV�GH�ODV�FODVHV��VLPSOHPHQWH�HV�HO�LQLFLR�GH�XQD�
UHFRSLODFLyQ�GRFXPHQWDO�GH�OR�TXH�KD�VREUHYLYLGR�

(Q������0DQXHO�3XLJ�&DXVDUDQF��VHFUHWDULR�GH�(GXFDFLyQ�3~-
EOLFD��DFRUGy�OD�IRUPDFLyQ�GH�XQ�JUXSR�HQFDUJDGR�GH�IRUPXODU�HO�
SURJUDPD�GH�OD�HQVHxDQ]D�GHO�EDLOH�HQ�ODV�HVFXHODV�GH�OD�6(3�2 Con 
esta resolución se inició la educación dancística institucional en 
HO�SDtV��'LULJLGRV�SRU�-HV~V�0��$FXxD�\�HO�SLQWRU�&DUORV�*RQ]iOH]��
ODV�KHUPDQDV�/LQGD�\�$PHOLD�&RVWD��1HOOLH�\�*ORULD�&DPSREHOOR��
(YD�*RQ]iOH]��(VWUHOOD�0RUDOHV��0DUJDULWD�)HUQiQGH]�*DUPHQGLD��
*XDGDOXSH�9��GH�3XFKDGHV��+LSyOLWR�=\ELQ��$OEHUWR�0XxR]�/HGR�
\�(QULTXH�9HOD�VH�DERFDURQ�D�HVWD�WDUHD��0XFKRV�GH�ORV�PDHVWURV�
KDQ�VLGR�UHJLVWUDGRV�HQ�FDStWXORV�DQWHULRUHV�

(VWUHOOD�0RUDOHV��GH�&RWV��HVWXGLy�GDQ]D�HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�
\� HQ� $OHPDQLD�� FRQ� ODV� FRQWLQXDGRUDV� GH� ,VDGRUD� 'XQFDQ�� )XH�
DOXPQD�GH�$OHMDQGULQD�1LFROD\HYD��7DPDUD�<YDQRYD��

1�/D�RUWRJUDItD�GH�OD�WHUPLQRORJtD�HQ�IUDQFpV�KD�VLGR�UHVSHWDGD�FRPR�DSDUHFH�
HQ�ORV�GRFXPHQWRV�FLWDGRV�

2�2ÀFLR�GH�$OIRQVR�3UXQHGD��MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV��D�+LSyOLWR�
=\ELQ��0p[LFR����GH�IHEUHUR�������
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(QULTXH� 9HOD� 4XLQWHUR�� ´9HOH]]Lµ� ������������ HVWXGLy� GDQ]D�
FRQ�ODV�&RVWD�\�2KDQLDQ��EDLOy�FRQ�OD�&RPSDxtD�GH�3DYOH\�\�2X-
NUDLQVN\��GRQGH�FRPSOHWy�VX�IRUPDFLyQ�GH�EDLODUtQ�GH�EDOOHW�

/RV�SURIHVRUHV�(YD�*RQ]iOH]��)HUQiQGH]�*DUPHQGLD��3XFKDGHV�
\�0XxR]�/HGR�D~Q�QR�KDQ�VLGR�LQYHVWLJDGRV�

(O�GRFWRU�$OIRQVR�3UXQHGD��MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$U-
WHV��VROLFLWy�D�=\ELQ�XQD�RSLQLyQ�VREUH�OD�XQLÀFDFLyQ�GH�OD�HQVH-
xDQ]D�GHO�EDLOH�HQ�ODV�HVFXHODV��(O�PDHVWUR�OOHJy�D�OD�FRQFOXVLyQ�
TXH�ORV�SURIHVRUHV�WHQtDQ�FRQRFLPLHQWRV��VLVWHPDV�\�FDSDFLGDGHV�
SHGDJyJLFRV�PX\�GLVWLQWRV��(VWDEDQ�PiV�FDSDFLWDGRV�SDUD�SUHSD-
UDU�IHVWLYDOHV��TXH�SDUD�HQVHxDU�3 

(QULTXH�9HOD�4XLQWHUR�GHFtD�DO�UHVSHFWR��´1R�KDEtD�SODQ�GH�HV-
WXGLRV��QRV�PDQGDEDQ�D�GDU�FODVHV��D� LQLFLDU�D� ORV�QLxRV�GHQWUR�
GH�OD�GDQ]D��8QR�SRQtD�FRVDV�IiFLOHV�TXH�ODV�PXFKDFKDV�SXGLHUDQ�
FDSWDU��QR�KDEtD� VDORQHV� HVSHFLDOHV��QL� EDUUDV��QL� HVSHMRV�� GDED�
XQR�ODV�FODVHV�HQ�ORV�SDWLRV�GH�ODV�HVFXHODVµ�4

3UXQHGD�HQFDUJy�D�=\ELQ�XQLÀFDU�ORV�SURFHGLPLHQWRV�GH�HQVH�
xDQ]D�5�pVWH�OH�SUHVHQWy�VX�3UR\HFWR�SDUD�OD�FUHDFLyQ�\�RUJDQL]D-
FLyQ�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�3OiVWLFD�'LQiPLFD��

=\ELQ�VDEtD�TXH�SDUD�VX�SOHQD�UHDOL]DFLyQ�HUD�LPSUHVFLQGLEOH�
DSR\R� LQVWLWXFLRQDO�� WLHPSR��PXFKR�GLQHUR�\� OD� IRUPDFLyQ�GH�DU-
WLVWDV��LQWpUSUHWHV�\�FUHDGRUHV�FRPSOHWRV���3XJQy�SRU�H[LJLU�D� ORV�
DVSLUDQWHV�H[iPHQHV�SUHYLRV�GH�FDSDFLGDG�\�UHFRQRFLPLHQWR�PpGL-
FR��\�SRU�EHFDU�D�HOHPHQWRV�FRQ�H[FHSFLRQDOHV�KDELOLGDGHV��ULWPR�
H�LQWHOLJHQFLD��$FRQVHMDED�LQLFLDU�OD�HQVHxDQ]D�D�ORV�QXHYH�DxRV��
IRUPDU�D�ORV�VHOHFFLRQDGRV�FRQ�XQ�SURJUDPD�GH�HVWXGLRV�LQWHJUDOHV�
GXUDQWH�VHLV�DxRV�EiVLFRV�\�GRV�GH�HVSHFLDOL]DFLyQ��FXDUHQWD�KRUDV�
VHPDQDOHV���,QFOXtD�HQ�OD�IRUPDFLyQ�GH�ORV�IXWXURV�DUWLVWDV�FRQRFL-

3�´,QIRUPH�GH�ODV�ODERUHVµ��HVFULWR�GH�+LSyOLWR�=\ELQ�D�&DUORV�*RQ]iOH]��GLUHF-
WRU�DUWtVWLFR�GH�ORV�7HDWURV�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�3~EOLFD��0p[LFR����GH�
MXQLR�������

4 AulestiA, 3DWULFLD��´(QULTXH�9HOD�4XLQWHURµ��HQ�Una vida dedicada a la dan-
za��&XDGHUQRV�GHO�&,'�'DQ]D��Q~P������ ,1%$��0p[LFR��������S�����

5�2ÀFLR�GH�&DUORV�*RQ]iOH]��GLUHFWRU�DUWtVWLFR�GH�ORV�7HDWURV�GH�OD�6HFUHWDUtD�
GH�(GXFDFLyQ�3~EOLFD��D�+LSyOLWR�=\ELQ��SURIHVRU�GH�EDLOH��0p[LFR�����GH�IHEUHUR��
�����

� zybin, +LSyOLWR��´3UR\HFWR�SDUD�OD�FUHDFLyQ�\�RUJDQL]DFLyQ�GH�OD�(VFXHOD�GH�
3OiVWLFD�'LQiPLFDµ��GRFXPHQWR�PHFDQRJUDÀDGR��0p[LFR�����GH�IHEUHUR�������
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PLHQWRV�DPSOLRV�GH�FXOWXUD�JHQHUDO��KLVWRULD�XQLYHUVDO��PLWRORJtD��
UHOLJLyQ��OLWHUDWXUD��PDWHPiWLFDV��ItVLFD��TXtPLFD��HWQRORJtD��SHGD-
JRJtD��SVLFRORJtD��HWFpWHUD��PDWHULDV�DUWtVWLFDV��SLDQR��GLEXMR��SLQ-
WXUD��HVFXOWXUD��KLVWRULD�GH�OD�GDQ]D��GH�OD�P~VLFD�\�GH�OD�ySHUD��
LGLRPDV��LQJOpV��IUDQFpV��UXVR��OHQJXDV�DERUtJHQHV��HWFpWHUD��WpFQL-
FD�FOiVLFD��SOiVWLFD�H[SUHVLYD��JLPQDVLD��QDWDFLyQ��SDWLQDMH��EDLOHV�
GH�FDUiFWHU��FRUHRJUDItD��FLQH��

El 29 de abril de 1931 se iniciaron las actividades de la Escuela 
GH�3OiVWLFD�'LQiPLFD��FRQ�&DUORV�*RQ]iOH]�FRPR�GLUHFWRU��=\ELQ�
FRPR�GLUHFWRU�WpFQLFR�\�ODV�PDHVWUDV�*ORULD�\�1HOOLH�&DPSREHOOR��
$GHOD�\�/LQGD�&RVWD�\�HO�PDHVWUR�(QULTXH�=DSDWD��6H�WUDWDED�GH�
XQ�SULPHU�LQWHQWR�GH�GDU�EDVHV�ÀUPHV�D�OD�HQVHxDQ]D�SURIHVLRQDO�
GDQFtVWLFD��'HO�DXOD�VLWXDGD�HQ�HO�VDOyQ����GHO�HGLÀFLR�GH�OD�6(3��
2OJD�(VFDORQD�UHFRUGy��´7RPiEDPRV�FODVHV�HQ�OD�SDUWH�EDMD�GH�OD�
6(3��HQ�XQ�VDOyQ�GRQGH�KDEtD�HVFULWRULRV�\� WRGR��HQWUDQGR�SRU�
OD�FDOOH�GH�*RQ]iOH]�2EUHJyQµ���6H�LPSDUWLHURQ����KRUDV�GH�FODVHV�
VHPDQDOHV�FRQ�WUHV�PDWHULDV��EDOOHW�FOiVLFR�D�FDUJR�GH�=\ELQ�\�ODV�
&RVWD��EDLOHV�PH[LFDQRV�SRU�ODV�&DPSREHOOR�\�JLPQDVLD�UtWPLFD�SRU�
HO�SURIHVRU�=DSDWD��+D\�LQIRUPDFLyQ�PiV�GHWDOODGD�HQ�HO�DUWtFXOR�
´8QD�GHFLVLyQ�SUREOHPiWLFD��/D�HVFXHOD�GH�'DQ]Dµ��SXEOLFDGR�HQ�HO�
libro Despertar de la República Dancística Mexicana�9

(Q� ����� 1DUFLVR� %DVVROV�� VHFUHWDULR� GH� (GXFDFLyQ� 3~EOLFD��
FUHy�HO�&RQVHMR�GH�%HOODV�$UWHV��HO�TXH�SODQWHy�OD�FUHDFLyQ�GH�OD�(V-
FXHOD�GH�'DQ]D�GH�OD�6(3��6H�HVWXGLDURQ�ODV�SURSXHVWDV�GH�1HOOLH�
&DPSREHOOR�\�GH�&DUORV�&KiYH]��\�VH� LJQRUy� OD�GH�=\ELQ��$PEDV�
SURSRVLFLRQHV�GHIHQGtDQ�OD�FUHDFLyQ�GDQFtVWLFD�QDFLRQDO�GHVGH�GL-
YHUVRV�HQIRTXHV�

1HOOLH�&DPSREHOOR�H[SUHVy�HQ�DTXHOOD�RFDVLyQ�
���(O�EDOOHW��YLVWR�SRU�QRVRWUDV�D�OD�PDQHUD�LQJOHVD�R�UXVD��HV�XQ�DUWH�TXH�HQ�
OD�YLGD�PH[LFDQD�VyOR�VH�SXHGH�SUDFWLFDU�HQ�VRFLHGDG«��HQ�QXHVWUR�PHGLR�
QR�FDEtD�QL�FDEH��3DUD�SUDFWLFDU�HQWUH�QRVRWURV�HO�EDOOHW�D�OD�PDQHUD�LQJOHVD�
R�UXVD�IDOWD�PXFKR�PiV�TXH�PXFKR��IDOWD�OD�WUDGLFLyQ�GHO�EDOOHW�10

� AulestiA, 3DWULFLD��´+LSyOLWR�=\ELQ��SLRQHUR�GH�OD�GDQ]D�LQVWLWXFLRQDOL]DGD�HQ�
0p[LFRµ��%ROHWtQ�LQIRUPDWLYR�GHO�&,'�'DQ]D�,1%$��0p[LFR�

��6HJXUD�R�&pVDU�'HOJDGR����GH�VHSWLHPEUH��������
9����Mexicana��S�����
10 cAmPobello, 1HOOLH��Mis libros��&tD��*HQHUDO�GH�(GLFLRQHV��0p[LFR��������S�����
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&KiYH]�SURSXVR�TXH�QR�VH�LPSDUWLHUD�GDQ]D�KDVWD�FRQWDU�FRQ�
´XQD�VtQWHVLV�GH�ODV�GDQ]DV�LQGtJHQDV�\�PHVWL]DV�GH�WRGR�HO�SDtVµ��
\�UHFRPHQGy�´GHVLJQDU�FRPR�HQFDX]DGRU��GLUHFWRU�GH�ORV�WUDEDMRV��
D�XQ�LQGLYLGXR�TXH�QR�VHD�EDLODUtQ��VLQR�TXH�WHQJD�OD�FDSDFLGDG�
HVWpWLFD� \� ODV� RULHQWDFLRQHV� JHQHUDOHV� HQ�PDWHULD� GH� DUWH�� QHFH-
VDULDV� SDUD� LU� FRQFUHWDQGR� ODV� H[SUHVLRQHV� FRUHRJUiÀFDV� GH� ORV�
LQGtJHQDVµ�11

$Vt� IXH� FRPR� HO� SLQWRU� &DUORV�0pULGD� �GH� ����� D� ������ \� HO�
P~VLFR�)UDQFLVFR�'RPtQJXH]�������D��������IXHURQ�GLUHFWRUHV�GH�
OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D��DUWLVWDV�TXLHQHV� HPSUHQGLHURQ�DPELFLRVRV�
SODQHV�GH�HVWXGLR�12

(QWUH�DEULO�GH������\�PDU]R�GH�������0pULGD�FRQWy�FRQ�OD�FR-
ODERUDFLyQ� GH� ORV� LQYHVWLJDGRUHV� )HUQDQGR�*DPERD�� /XLV� )HOLSH�
2EUHJyQ�� )UDQFLVFR�'RPtQJXH]� \�0DUFHOR� 7RUUHEODQFD�� HQ� SOiV-
WLFD�HVFpQLFD��GH�$JXVWtQ�/D]R�\�&DUORV�2UR]FR�5RPHUR��\�FRQ�ORV�
PDHVWURV�GH�GDQ]D��ODV�KHUPDQDV�&DPSREHOOR��=\ELQ��/LQGD�&RVWD��
$GDPFKHYVN\��(YHO\Q�(DVWLQ��5DIDHO�'tD]�\�+DGZLJD�.DPLQVND-
PHVD��$IRUWXQDGDPHQWH�KDQ�OOHJDGR�KDVWD�QRVRWURV�GDWRV�SUHFLVRV�
GH�VXV�HQVHxDQ]DV��

/LQGD�&RVWD��WUDEDMy�HQ�WpFQLFD�GH�EDLOH�
*UXSR�GH�PHQRUHV��/DV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH� ORV�SLHV��Grands battements��
ODWHUDOHV��DWUiV��HQ�SRVLFLyQ�GH�arabesque \�GREODGR�SDUD�WRFDUVH�OD�FDEH]D��
Battements�FKLFRV�SXQWDGRV�\�VLQ�SXQWDU�\�XQ�grand battement para con-
cluir. Rond de jambe� Battements�DOWRV� Rond de jambe VRVWHQLGR�\�grand-
car��Rond de jambe� SDUD� DGHQWUR� \�attitude� 'RV�battements \�XQ�grand 
battement� 'RV�relevés FKLFRV�\�XQR�JUDQGH��3RVLFLRQHV�GH�ORV�EUD]RV��&LQFR�
SRVLFLRQHV� GH� ORV� EUD]RV��Adagio��Attitude� Pasos en medio. Grand batte-
ment� assemblé� glissade��jeté� pas de bourrée� pas de bourrée et jeté brinca-
GR��FRQ�SXQWDGD�GH�arabesque��Pas de bourrée D�OD�TXLQWD�SRVLFLyQ�13 

*UXSR�GH�SULQFLSLDQWHV��(MHUFLFLRV�GH�OD�EDUUD�TXH�VH�FRPSRQHQ�GH�ODV�
FLQFR�SRVLFLRQHV�GH� ORV�SLHV�FRQ�PRYLPLHQWR�GH� ORV�EUD]RV��Grands batte-
ments�� IUHQWH�� ODWHUDOHV�� DWUiV� SDUD� WRFDUVH� OD� FDEH]D��Battements chicos 
SXQWDGRV�D�OD�VHJXQGD�\�VLQ�SXQWDU�\�XQ�grand battement SDUD�FRQFOXLU��

11 chávez, &DUORV��'RFXPHQWRV�GHO�&RQVHMR�GH�%HOODV�$UWHV��$UFKLYR�GH�OD�6(3��
0p[LFR��IHEUHUR������

12�3DUD�DPSOLDU�LQIRUPDFLyQ��FRQV~OWHVH�0DUJDULWD�7RUWDMDGD��Danza y poder��
6HULH� GH� ,QYHVWLJDFLyQ� \�'RFXPHQWDFLyQ� GH� ODV�$UWHV�� �D� pSRFD��&HQLGL�'DQ]D�
´-RVp�/LPyQµ��,1%$��0p[LFR��������SS����������

13�6(3��(VFXHOD�GH�'DQ]D��´5HFRQRFLPLHQWRV�WULPHVWUDOHVµ��7HDWUR�GH�OD�6H-
FUHWDUtD��0p[LFR�����\����GH�QRYLHPEUH��������SS����\���
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Rond de jambe HQ� HO� VXHOR�� DO� IUHQWH� \� DWUiV� Battements DOWRV��Rond de 
jambe VRVWHQLGR�\�grand-car� Rond de jambe SDUD�DGHQWUR�FRQFOX\HQGR�FRQ�
una cabriole (vuelta) en attitude��'RV�battements FKLFRV�LQFOLQiQGRVH en la 
VHJXQGD�SRVLFLyQ�\�XQ battement ODWHUDO�FRQFOX\HQGR�FRQ�XQD�FDUUHUD�VREUH�
OD�SXQWD�GH�ORV�SLHV�HQ�TXLQWD�SRVLFLyQ��&LQFR�SRVLFLRQHV�GH�EUD]RV��3DVRV�
en el medio del salón; assemblé� assemblé con GRV�FDPELRV��assemblé vo-
ODGR��glisado \ jeté� Assemblé \�HQ TXLQWD�SRVLFLyQ�GH�SLHV Glissade rond de 
jambe� pas de bourrée \ jeté brincado en arabesque�

*UXSR� GH� SULPHU� DxR�� /RV�PLVPRV� DQWHULRUHV� HMHUFLFLRV� HQ� SXQWD� GH�
SLHV��Adagio GH�SXQWD�HQ�OD�EDUUD�\�adagio�GH�SXQWD�HQ�HO�FHQWUR��3DVRV�HQ�
el medio del salón; Assemblé�GRV� entrechat FXDWUR� assemblé�XQR� entre-
chat FLQFR��Assemblé�HQ�SXQWD�DO�IUHQWH�\�DWUiV��SXQWDGRV�FRQ�SRUWDPHQWR�
GH� EUD]R�� UHJUHVDQGR� HQ�pas de bourrée� HOHYDFLyQ� GH� OD� SLHUQD� DO� IUHQWH 
\�GRV�YXHOWDV�DWUiV��HQ�SXQWD�GH�ORV�SLHV��HQ�SRVLFLyQ�GH�attitude��Pas de 
basque�\�pas de basque�FRQ�HOHYDFLyQ��Assemblé� entrechat FLQFR� glissade 
FRQ�HOHYDFLyQ�DWUiV�\�batutina��Balloné�\�pas de basque��Glissade� rond de 
jambe� UHOHYDGR�HQ�SXQWD��pas de bourrée��jeté�\�SXQWDGD�DO�IUHQWH��Echappé 
\�cabrioles �YXHOWD�D�OD�FXDUWD�SRVLFLyQ���Glissade� rond de jambe��glissade 
assemblé�\�FXDWUR�cabrioles��6HULH�GH pas de bourrée��Assemblé DWUiV� cuar-
tina volada glisada�\�emboîté HOHYDGR��6HULH�GH�cabrioles (vueltas) renversé��
fouetté��cabrioles”.14 

(O�SURIHVRU�&DURO�$GDPFKHYVN\� WHQtD�XQ�JUXSR�QXPHURVR�GH�
PXFKDFKRV�\�PXFKDFKDV��HOODV�FRQ�XQLIRUPH��XQ�YHVWLGLWR�GH�FRORU�
QDUDQMD��GH�FDEH]D�GH�LQGLR��FRQ�XQ�FLQWXUyQ�D]XO�UH\��7RGR�HUD�
PX\�RUGHQDGR��GLVFLSOLQDGR«�15�VHJ~Q�0DUtD�5ROGiQ��TXLHQ�WXYR�
TXH�DSUHQGHU�FRQ�UDSLGH]� ODV�UXWLQDV�DO� LQJUHVDU�D� ODV�FODVHV�GH�
WpFQLFD�GH�EDLOH��HQ�ODV�TXH�HO�PDHVWUR�LPSDUWtD�JLPQDVLD�FOiVLFD�
\�EDLOH�HOHPHQWDO�SDUD�ODV�PXMHUHV�\�JLPQDVLD�UtWPLFD�SDUD�ORV�YD-
URQHV��´FRQ�DSURYHFKDPLHQWR�GH�ORV�SDVRV�FOiVLFRV��jeté��sissonne��
battement��glissade��pas de bourrée��coupé��chassé��cabrioléµ��� 

+LSyOLWR�=\ELQ��HQ�OD�FODVH�GH�WpFQLFD�GH�EDLOH�LQLFLDGD�HQ�OD�(V-
FXHOD�GH�3OiVWLFD�'LQiPLFD�HO�DxR�DQWHULRU�HQVHxy�

3ULPHUR� \� VHJXQGR� JUXSRV�� 3OiVWLFD� QDWXUDO� �DOXPQDV� GHO� SULPHU� JUXSR���
5HVSLUDFLyQ��OH\�GH�UHVLVWHQFLD��EDODQFH��PDQRV��FDEH]D��FXHUSR�\�SLHV���OH\�
GH�RSRVLFLyQ��3DVR�GH�FDPLQR��OD�FRUULGD��SDVR�JULHJR��HO�SDVR�H[SUHVLYR� 

14�6(3��(VFXHOD�GH�'DQ]D��´5HFRQRFLPLHQWRV�GH�ÀQ�GH�DxRµ��ORFDO�GH�OD�(VFXH-
OD��0p[LFR�����D����GH�RFWXEUH��������SS������

15�&KDUOD�GH�'DQ]D�FRQ�0DUtD�5ROGiQ��FRQGXFLGD�SRU�)HOLSH�6HJXUD��&HQLGL�
'DQ]D�´-RVp�/LPyQµ��,1%$��0p[LFR�����GH�PDU]R�������

���6(3��(VFXHOD�GH�'DQ]D��µ5HFRQRFLPLHQWRV�WULPHVWUDOHVµ��op. cit���S����
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%DLOH�DUWLÀFLDO��SULPHUR�\�VHJXQGR�JUXSRV���Plié�\�relevé con movimien-
WRV�GH�ORV�EUD]RV��battement tendu��fondu��grands battements��frappée��petits 
battements��petits battements�WUpPROR��Piqué��ronds de jambes par terre con 
VXV�YDULHGDGHV��ronds de jambes�HQ�HO�DLUH�FRQ�VXV�YDULHGDGHV��port de bras��
ÁLF�ÁDF� IRXHWWp� UHFWR� VREUH� SXQWDV� \� EULQFDGR�� relevé�«développé�� grand 
rond de jambe fouetté en tournant�DGHQWUR�\�IXHUD�HQ�attitude�\�D�OD�VHJXQGD�
VHJXLGRV��VHJXQGR�JUXSR��

3DVRV�FOiVLFRV��3ULPHU�JUXSR��Assemblé��glissade��changement de pied��
echappé��petit jeté��pas de chat��pas de basque par terre��coupé��pas de bou-
rrée��soubresaut��SDV�GH�]HÀU��balancé��chassé��balloné��grand jeté��saillí��
grand jeté en tournant�\�SDVRV�GH�valse�\�polca��valse en attitude��6HJXQGR�
JUXSR��/RV�SDVRV�GHO�SULPHU�JUXSR�\��sissonne ouverte et fermée��fouetté rec-
WR��renversé�DGHQWUR�\�DIXHUD��pas de basque�HQ�HO�DLUH��cabriolé��pirouette��
chené�VLPSOH�\�chené coupé��chené pas de bourrée��pas d’eté��temps plané��
emboîté��déboîté par terre \�HQ�HO�DLUH��balloté��entrechat trois��royal�\�qua-
tre��Assemblé��brisé�\�RWURV�SDVRV�GHO�SULPHU�JUXSR�SHUR�en battu��9DOV�FRQ�
grand jeté�

(MHUFLFLRV�GH�OD�ÁH[LELOLGDG��3ULPHU�JUXSR�

(MHUFLFLRV�\�SDVRV�FRQ�]DSDWRV�GH�SXQWD��6HJXQGR�JUXSR��&RQMXQWR�À-
QDO�17

/D�SURIHVRUD�+DGZLJD�.DPLQVNDPHVD��GH�TXLHQ�FDVL�QDGD�VD-
EHPRV��GLR�HQ�OD�FODVH�GH�WpFQLFD�GHO�EDLOH�

3ULPHU�DxR��&OiVLFR��Pliés��demi-pliés��pliés entiers�HQ�PHGLD�SXQWD��HQ�FLQFR�
SRVLFLRQHV��Battements��SHTXHxR�battement croisé��SHTXHxR�battement croi-
sé con demi-plié��battement jeté��OHQWR�\�UiSLGR��battement frappé��battement 
frappé�HQ�PHGLD�SXQWD��battement transporté�� ODWHUDO��SDUD�DGHODQWH��SDUD�
DWUiV��battement fondu��battement serré��grand battement en croisé��Port de 
bras��HQ�VHLV�SRVLFLRQHV�IXQGDPHQWDOHV��Développé- dégagé- en croisé��dé-
veloppé- dégagé- arabesque��Arabesque� GH� OD� URGLOOD��Pirouette en dehors 
con arabesque��pirouette en dedans con attitude��Passé�HQ�TXLQWD��Passé en 
FXDUWD��Rond de jambes��SUHSDUDFLyQ��rond de jambes�HQ�HO�VXHOR��HQ�passé��
WHUPLQDFLyQ� �KDFLD�DGHODQWH��KDFLD�DWUiV���6DOWRV��changements��entrechat 
quatre�� tour en l’air��entrechat quatre��echappé��pirouette��6DOWR�en hauter��
salto en longueur��Assemblés��en avant��en arrière��HQ�VDOWR��Pas de bourrée��
dessus dessous en tournant��Sissonne en avant� en arrière��Jeté��jeté en tour-
nant��Cabriole��en avant��en arrière��Coupé��Pas de chat��Grand jeté balancé- 
arabesque glissade��Attitude�WXUQDQGR��Reversé��Chainé��

5LWPR��&RPSiV�GH�GRV�WLHPSRV��&RPSiV�GH�WUHV�WLHPSRV��&RPSiV�GH�
FXDWUR�WLHPSRV��HQ�QHJUDV��EODQFDV��FRUFKHDV��EODQFDV�FRQ�SXQWLOOR�\�WUHVL-
OORV��3DVR��adagio��andante��allegro��presto (ligatto�\�stacatto��WHQVLyQ�\�DÁR-
MDPLHQWR��*ULHJR��0RYLPLHQWR�GH�OD�PDQR��WUHV�PRYLPLHQWRV�GH�ORV�EUD]RV��

�� Ibidem��SS����\���
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EULQTXLOORV�GH�SULPHU�JUDGR�� OtQHD�GHUHFKD�� OtQHD�GHUHFKD�TXHEUDGD�� OtQHD�
GHUHFKD��balancoire��'HVSODQWHVµ���

/D�PDHVWUD�HVWDGRXQLGHQVH�(DVWLQ��TXLHQ�IXH�WDPELpQ�PDHVWUD�
GH�OD�$PHULFDQ�6FKRRO��LQFOX\y�HQ�OD�HVSHFLDOLGDG�EDLOHV�DFUREiWL-
FRV�\�WDS�

Ejercicios de kicks��kicks FRQ�URGLOOD�\�FRQ�OD�SLHUQD��RFKR�YHFHV��6DOWD��FXD-
WUR�L]TXLHUGD��FXDWUR�GHUHFKD��FXDWUR�L]TXLHUGD��FXDWUR�GHUHFKD��%ULQFDU�\�
kick�³RFKR�FRQ�OD�L]TXLHUGD��3DVR�GH�FXDWUR�PRYLPLHQWRV³��/HYDQWDU�HO�SLH�
L]TXLHUGR�KDVWD�OD�URGLOOD�GHUHFKD��LJXDO�FRQ�HO�GHUHFKR��%ULQFDU�FRQ�ORV�SLHV�
DELHUWRV�\�URGLOODV�MXQWDV�\�EULQFDU�FRQ�ORV�SLHV�MXQWRV��7UHV�YHFHV�GHVSDFLR�\�
WUHV�YHFHV�DSULVD��Hitch- kicks��/D�SLHUQD�GHUHFKD�DGHODQWH��OD�GHUHFKD�DWUiV�
\�OD�L]TXLHUGD�DWUiV��7UHV�YHFHV�GHVSDFLR�\�WUHV�YHFHV�DSULVD�

9DOV� tap��3DVR�GH�FLQFR� taps��GRV�YHFHV��SDVR�� WRFDU�\�EULQFDU�FXDWUR�
YHFHV��Break��3DVR�GH�FLQFR�taps��GRV�YHFHV��EULQFDU�FRQ�ORV�SLHV�DELHUWRV��
EULQFDU�FRQ�ORV�SLHV�FHUUDGRV�FRQ�XQD�YXHOWD�SRU�DWUiV��'RV�YHFHV��3DVR�GH�
cinco taps��GRV�YHFHV��SDVR�DO�ODGR�SHJDQGR�HO�WDOyQ�FRQ�OD�SXQWD��'RV�YHFHV��
Paso de cinco taps��GRV�YHFHV��SDVR�GH�VHLV�PRYLPLHQWRV�WRFDQGR�ORV�SLHV�
FRQ�ODV�PDQRV��3DVR�GH�FLQFR�taps��GRV�YHFHV�\�break�

$FUREiWLFR�� 5XHGDV� GH� FDUUR� �cart-wheels��� 0DURPDV� DGHODQWH� �walk-
overs��� &DPLQDQGR� GREODGR� �ins and outs��� 5XHGDV� GH� SHFKR� �chest-rolls���
'HVSODQWHV��splits���(MHUFLFLRV�GH�JUXSR��'REODGR�DWUiV��back head���PDUR-
PDV� DWUiV� �back overs��� 'HVSODQWHV�� /RV� SLHV� KDVWD� OD� FDEH]D��0DURPDV��
'HVSODQWHV��5XHGDV��$OXPQRV��PDURPDV�GH�GRV�SHUVRQDV�19 

$FUREiWLFR��3ULPHU�DxR��7RGD�OD�FODVH��'REODGR�SRU�DWUiV��0DURPDV�DGH-
ODQWH��0DURPDV�DWUiV��(Q�JUXSR�GH�FXDWUR��%DLOH�tap \�DFUREiWLFR��6HJXQGR�
DxR��'REODGR�DWUiV�\�DGHODQWH��5XHGDV�GH�SHFKR��'HVSODQWHV�FDPLQDQGR��
%DLOH�DFUREiWLFR��

Tap� Primer año. 'RV�EDLOHV�GH�YDOV tap en grupos de ocho. %DLOH�GH�
kicks FRQ�WRGD�OD�FODVH�HQ�ÀOD��6HJXQGR�DxR��(Q�JUXSRV�GH RFKR� %DLOH soft 
shoe��%DLOH�GH�kicks (tiller UXWLQD���'RV�EDLOHV�GH tap� 9DURQHV� En grupos 
GH�FXDWUR��'RV�EDLOHV�GH�tap��8Q�EDLOH�GH tap con pasos inventados por los 
DOXPQRV�GH�OD�FODVH�20 

5DIDHO�'tD]�� UHFRQRFLGR�EDLODUtQ�PH[LFDQR��GLUHFWRU�GH�HYROX-
FLRQHV�\�FUHDGRU�GH�YDULRV�EDLOHV�GH�VDOyQ��FRQ�VX�SDUHMD�&DUPHQ�
'HOJDGR�FRPR�SURIHVRUD�VXVWLWXWD�HQ�OD�FODVH�GH�EDLOHV�UHJLRQDOHV�
H[WUDQMHURV��EDLOH�HVSDxRO���LQFXUVLRQy�HQ�WUHV�ULWPRV�FRPR��HO�$UD-
JRQpV�\�HO�$QGDOX]��HQ�HO�TXH�VH�HQVHxDED�HO�XVR�GH�ODV�FDVWDxXH-

���6(3��(VFXHOD�GH�'DQ]D��´5HFRQRFLPLHQWRV�GH�ÀQ�GH�DxRµ��op. cit���SS������
19�6(3��(VFXHOD�GH�'DQ]D��µ5HFRQRFLPLHQWRV�WULPHVWUDOHVµ��op. cit���SS������
20 Ibidem��SS����\���
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ODV�\�HO�%UDFHR��ORV�SDVRV�\�PRYLPLHQWRV�\�HO�5LWPR�)ODPHQFR�HQ�HO�
TXH�VH�LPSDUWtD�HO�%UDFHR�\�PRYLPLHQWRV�21

*ORULD�&DPSREHOOR��DVHVRUDGD�PXVLFDOPHQWH�SRU�)UDQFLVFR�'R-
PtQJXH]��DERUGy�FRPR�PDWHULDOHV�GH�WUDEDMR�GH�OD�FODVH�GH�EDLOH�
PH[LFDQR��5LWPRV�GH�UHSRVR� �VHQWDGRV��FRQ�PRYLPLHQWRV�GH�PD-
QRV��EUD]RV��EXVWR��FDEH]D��FDEH]D�\�PDQRV��FDEH]D��PDQRV�\�EUD-
]RV��VLPXOWiQHR�\�DOWHUQDGR���5LWPRV�PXVLFDOHV�DERUtJHQHV�FRPR�
ORV�RWRPtHV��KXLFKROHV��PH[LFDQRV�\�]DFDSRD[WODV��%LQDULRV�\�WHU-
QDULRV���XVDQGR�ORV�LQVWUXPHQWRV�GH�SHUFXVLyQ�FRPR�OD�FDMD��ORV�WH-
FRPDWHV�\�ORV�EXOHV�GH�DJXD��5LWPRV�GH�UHSRVR��GH�SLH��FRQ�ÁH[LyQ�
GH�URGLOODV��PRYLPLHQWRV�GH�FDEH]D��GH�PDQRV�\�EUD]RV��GH�KRP-
EURV��GH�KRPEURV�\�FDEH]D��GH�EUD]RV��FDEH]D�\�EXVWR��PRYLPLHQWR�
GH�SLHUQDV�\�ÁH[LyQ�GH�URGLOODV��\�SRVLFLyQ�GH�EUD]RV��5LWPRV��\XFD-
WHFR��WHKXDQR��PLFKRDFDQR��WDUDKXPDUD�\�\DTXL��HQ�VHULH��5LWPRV�
PXVLFDOHV�DERUtJHQHV�\�PHVWL]RV��PH[LFDQRV��WDUDVFRV��\XFDWHFRV��
]DSRWHFDV��\DTXLV�\�WDUDKXPDUDV�FRQ�LQVWUXPHQWRV�GH�SHUFXVLyQ�
FRPR�ORV��WLPEDOHV��EDVWRQHV�FRQ�FDVFDEHOHV��EXOHV�GH�DJXD��FDMD��
VRQDMDV� \� UDVSDGRUHV�� 5LWPRV� GH�PRYLPLHQWR�� $SOLFDFLyQ� GH� ORV�
HMHUFLFLRV�DQWHULRUHV��FDPLQDQGR�22 

1HOOLH�&DPSREHOOR�WXYR�D�VX�FDUJR�ODV�FODVHV�GH�KLVWRULD�GH�OD�
GDQ]D�\�EDLOHV�UHJLRQDOHV�

+LVWRULD�GH� OD�GDQ]D��'RFXPHQWDFLyQ��7HPDV�GHVDUUROODGRV�SRU� ORV�DOXP-
QRV��3ULPHU�JUXSR��7HRUtD�GH�OD�WpFQLFD�FOiVLFD�\�IRUPDFLyQ�GHO�EDOOHW�FOiVLFR��
/DV�GDQ]DV�GH�ORV�DPHKHV�GH�(JLSWR��+LVWRULD�GH�OD�GDQ]D�KLQG~��'DQ]DV�
VDJUDGDV�GHO�FULVWLDQLVPR��+LVWRULD�GH�OD�GDQ]D�GH�(JLSWR��'DQ]DV�HVODYDV��
'DQ]DV�KHEUHDV��'DQ]DV�VDJUDGDV��'DQ]DV�FKLQDV��+LVWRULD�GH�ODV�GDQ]DV�
SRSXODUHV�HQ�,WDOLD��'DQ]D�MDSRQHVD��

6HJXQGR�JUXSR��'DQ]DV�JLWDQDV��'DQ]DV�HVSDxRODV��'DQ]DV�GH�'DOPD-
WLD�\�0RQWHQHJUR��'DQ]DV�MDSRQHVDV��

%DLOHV�UHJLRQDOHV�PH[LFDQRV��*UXSR�GH�YDURQHV��3ULPHU�DxR��MDUDQD��]D-
SDWHDGR�GH�-DOLVFR��MDUDQD��]DSDWHDGR�VHUUDQR��]DSDWHDGR�SRSXODU��KXDSDQ-
JR�YHUDFUX]DQR��VRQ�DEDMHxR��WUHV�SDVRV�GHO�PLWRWH��EDLOH�GHO�QRUWH��3DVRV�
\�H[SUHVLyQ�GHO�QRUWH��SRSXODU�«�*UXSR�DOXPQDV�����DxR��SDVRV�GH�MDUDQD��
SDVRV�\�YDOVHDGR�WHKXDQR��]DSDWHDGR�DEDMHxR��YDOVHDGR�GH�MDUDQD��VRQ�DED-
MHxR��SDVRV�\�H[SUHVLyQ�GHO�QRUWH��MDUDEH�DEDMHxR��KXDSDQJR�YHUDFUX]DQR��
MDUDQD�HQ�SDUHMDV�23 

21 Ibidem��S����
22 Ibidem��SS�����\����
23�6(3��(VFXHOD�GH�'DQ]D��´5HFRQRFLPLHQWRV�GH�ÀQ�GH�DxRµ��op. cit���SS��������
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7HVV\�0DUFXp�VHxDODED�
(Q�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ«�QRV�FRQVLJXLHURQ�XQ�FXDUWR�OOHQR�GH�FDO��
KRUULEOH��\�OH�SXVLHURQ�EDUUDV��7HQtDPRV�SRFDV�DOXPQDV��FDGD�TXLHQ�GDED�OR�
TXH�SRGtD«�'HVSXpV�VH�HVWDEOHFLy�FRPR�´8QD�HVFXHOD�PX\�ELHQ�SXHVWD«��
FRQ�VXV�HVSHMRV��VXV�EDUUDV��VXV�EDxRV��VXV�FDVLOOHURV��VXV�RÀFLQDV«�&RQ�
QRPEUDPLHQWR�RÀFLDO�JDQDQGR����SHVRV�PHQVXDOHV�FDGD�XQD��QDGLH�JDQDED�
PiV«�\�FyPR�OXFtD��SRUTXH«�XQ�NLOR�GH�D]~FDU�FRVWDED����FHQWDYRV«24

(Q������0DUWKD�*UDKDP�IXH�KXpVSHG�GH�OD�HVFXHOD��'LVWLQJXL-
GD�FRQ�OD�SULPHUD�EHFD�GDGD�D�XQD�EDLODULQD�SRU�OD�-RKQ�6LPRQ�
*XJJHQKHLP�0HPRULDO� )RXQGDWLRQ�� HVFRJLy� D� 0p[LFR� ´FRPR� XQ�
FRPSURPLVRµ��$FRPSDxDGD�GHO�FRPSRVLWRU�HVWDGRXQLGHQVH�/RXLV�
+RUVW��SDVy�´XQ�DxR�HVWXGLDQGR�ODV�GDQ]DV�QDWLYDV�GH�<XFDWiQ�\�
GH�RWUDV�SDUWHV�GH�0p[LFRµ�25 

/DV�DFWLYLGDGHV�GH�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GLVPLQX\HURQ�HQ�������
FXDQGR�SDVy�D�GHSHQGHU�GHO�&RQVHUYDWRULR�1DFLRQDO�GH�0~VLFD�\�
FRQWy� FRQ�XQ�VROR� VDOyQ�GH� FODVHV��$O� LQDXJXUDUVH� HO� 3DODFLR�GH�
%HOODV�$UWHV�OD�(VFXHOD�FRQWy�´FRQ�XQ�ORFDO�HVSHFLDOPHQWH�DFRQGL-
FLRQDGR�SDUD�HOODµ��� 

'RPtQJXH]��GLUHFWRU�GH�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�DEULO�GH������
D�HQHUR�GH�������IXH�VHFXQGDGR�GDQFtVWLFDPHQWH�WDPELpQ�SRU�ODV�
KHUPDQDV�&DPSREHOOR��/LQGD�&RVWD��(VWUHOOD�0RUDOHV��/XLV�)HOLSH�
2EUHJyQ��(UQHVWR�$J�HUR��;HQLD�=DULQD��'RUD�'XE\�\�7HVV\�0DUFXp�

1HOOLH�&DPSREHOOR�LPSDUWLy�HQ�ODV�FODVHV�GH�WpFQLFD�FOiVLFD�
3ULPHU�DxR�%�\�&��(MHUFLFLRV� HQ� OD�EDUUD��3UHSDUDFLyQ��stretch�� GHVWDTXH��
back-bend��Pliés��SULPHUD��VHJXQGD��WHUFHUD��FXDUWD�\�TXLQWD��Pliés segunda 
FXDUWD�\�TXLQWD��Petits et grands battements«�Dégagés�FLQFR�PRYLPLHQWRV«�
Grand rond de jambe en l’air��FRQ�développé en dehors��grand rond de jambe 
en l’air��FRQ�développé en dedans��Frappé à la seconde avec relevé��Contre 
temps cabriole��Entrechat quatre��Tour jeté�D�OD�EDUUD�

Port de bras��/DV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH�EUD]RV��'RV�PRYLPLHQWRV��DGHODQ-
WH��DWUiV�\�DEDMR��6RVWHQLGRV�D�OD�SULPHUD��VHJXQGD�\�arabesque�

3DVRV�GH�UXWLQD��Assemblé simple��assemblé jeté��assemblé entrechat��
assemblé arabesque relevé��assemblé attitude ����Sissonne assemblé��Pas 
de basque��pas de basque renversé��pas de basque en tour relevé��Glissade 
simple��glissade jeté��glissade grand jeté��Contre temps��Tour jeté attitude��

24�&KDUOD�GH�'DQ]D�FRQ�0DULQD�0DUFXp��FRQGXFLGD�SRU�)HOLSH�6HJXUD�
25 grAhAm, 0DUWKD��Blood Memory��S�������
���3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��,QDXJXUDFLyQ��VHSWLHPEUH�GH������3URJUDPD�
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3XQWDV��pas de bourrée simple��pas de bourrée dessus��pas de bourrée des-
sous��piqué attitude��9XHOWDV��Kicks��Changement��entrechat��Reverenceµ��� 

*ORULD�&DPSREHOOR��DVXPLy�ODV�FODVHV�GH�WpFQLFD�FOiVLFD�
3ULPHU�DxR�%��(MHUFLFLR��Plié grand battement��Petit battement��Rond de jam-
be à terre��Rond de jambe à l’air (grand et petit��� Petit battement frappé��
Back-bend��

Port de bras��$�OD�SULPHUD��VHJXQGD��WHUFHUD��FXDUWD�\�TXLQWD�

3DVRV��Assemblé��Assemblé�\�relevé�D�OD�TXLQWD�SRVLFLyQ��Assemblé�\�GRV�
changements��Glissade assemblé��Glissade jeté��Glissade assemblé��Pas de 
basque�EDMR��Pas de basque�DOWR��Ballonné��Pas de basque�DOWR�\�HQ�YXHOWD��

3XQWDV��Echappé�\�relevé��Petit pas de bourrée�FRUULGR��Chamez��Tour 
jeté�

7HUFHU��$xR

(MHUFLFLR�GH�EDUUD��Plié�HQ�SULPHUD��VHJXQGD��WHUFHUD��FXDUWD�\�TXLQWD��
Grand battement��Petit battement��Rond de jambe à terre��Rond de jambe à 
l’air (grand et petit���Petit battement frappé��Back-bend��Tour jeté��Plié�

%UDFHR��(Q�GHVFDQVR��SULPHUD��VHJXQGD��WHUFHUD��FXDUWD�\�TXLQWD��3RVL-
FLRQHV��&XDUWD�SRVLFLyQ�\�back-bend��%UDFHR�HQ�PRYLPLHQWR�

3DVRV�GH�UXWLQD��Assemblé�SHJDGR��Assemblé�\�GRV�changements pega-
GRV��Glissade assemblé��Glissade jeté��Glissade entrechat�

&RPELQDFLRQHV� FRQ� SDVRV� SHJDGRV�� Glissade assemblé jeté glissade 
jeté��Pas de bourrée jeté glissade jeté��Glissade assemblé sissonne assemblé��
Brissé��brissé��jeté�SDVDQGR�DGHODQWH��DWUiV�

&RPELQDFLRQHV�JHQHUDOHV��Pas de basque��renversé��pirouette��assemblé 
attitude��Cabriole��D�ORV�ODGRV��glissade��tour jeté��Jambe levée��rond de jam-
be�� jambe levée��cabriole��DGHODQWH�glissade cabriole�DWUiV��Pas de basque��
pas de basque��renversé��renversé��Grand fouetté��arabesque��jambe levée��
assemblé��changement��Brissé�VHLV�YHFHV��glissade��pas de chat��Glissade��
entrechat�VHLV��Glissade��pas de basque��renversé�

Pirouettes��6REUH�OD�VHJXQGD�SRVLFLyQ��FXDUWR�GH�YXHOWD��PHGLD�YXHOWD��
XQD�YXHOWD��XQD�\�PHGLD�YXHOWD��GRV�YXHOWDV��Grand fouetté��Coupé tourné��
Fouetté��Chamez��

3XQWDV��Echappé��Relevés��Pas de bourrée��SULPHUD��VHJXQGD��WHUFHUD��
FXDUWD��TXLQWD�\�VH[WD��Piqué��6LPSOH��attitude��développé��SXQWDGDµ��� 

��� 6(3�� (VFXHOD� GH�'DQ]D�� ´��� UHFRQRFLPLHQWR� WULPHVWUDOµ�� 7HDWUR�+LGDOJR��
0p[LFR�����\����GH�RFWXEUH��������SS����\���

��� 6(3�� (VFXHOD� GH�'DQ]D�� ´��� UHFRQRFLPLHQWR� WULPHVWUDOµ�� 7HDWUR�+LGDOJR��
0p[LFR�����GH�DJRVWR����\���GH�VHSWLHPEUH��������SS���������������\����
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/LQGD�&RVWD�FRQWLQXDED�HQ�WpFQLFD�FOiVLFD�FRQ�
3ULPHU�DxR�$��/DV�SULPHUDV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH�SLHV�FRQ�plié��(VWDTXHV�DO�
IUHQWH�� ODWHUDOHV� \� DWUiV��Petit battement��petit battement� HQ�DSR\R� \� UHOH-
YDQGR�HQ�SXQWD��Rond de jambe�HQ�HO�VXHOR��'RV�frappés con posiciones a 
OD�FXDUWD�DGHODQWH�\�DWUiV��Grand battement sostenido frappé�D�OD�URGLOOD�\�
HOHYDFLRQHV�HQ�SXQWD��'RV�battements un plié�HQ�VHJXQGD�SRVLFLyQ�\�pas de 
bourrée�HQ�SXQWD��Rond de jambe adelante acabando con streching��Rond 
de jambe�KDFLD�GHQWUR�DFDEDQGR�FRQ�YXHOWD�DWLWXGLQH��Frappé en cou-de-
pied�� VHJXQGD� SXQWD� DFDEDQGR� FRQ� WULQR�� 7UHV� ronds de jambe� DO� IUHQWH�
\�WUHV�DWUiV��Back-bend� ODWHUDOHV�\�ÁH[LyQ�SDUD�DWUiV��Grand battement al 
IUHQWH�R�DWUiV�ORV�SULPHURV��UHOHYDQGR�HQ�SXQWD�ORV�VHJXQGRV��%ULQFDGRV��

(MHUFLFLRV�HQ�HO�FHQWUR��0RYLPLHQWRV�GH�EUD]RV�HQ�ODV�FLQFR�SRVLFLRQHV��
0RYLPLHQWR�HJLSFLR��3RVLFLRQHV�GH�arabesca atitudine�\�HOHYDFLyQ�D�OD�VHJXQ-
GD�SRVLFLyQ��

3DVRV� FRPELQDGRV�� Assemblés�� assemblés� YRODGR�� assemblés� \� GRV�
FDPELDPLHQWRV��assemblés \� chapé��assemblés� \� HQ� SXQWD��Jeté� IUHQWH� \�
DWUiV��Pas de valse�DO�IUHQWH�\�glissade jeté�DWUiV��Glissade rond de jambe��
Pas de bourrée glissade�\�pas de chat��Pas de valse�\�pas de basque alto 
GDQGR�YXHOWD��3HJDGRV�ODWHUDOHV��Grand pas de bourrée�\�jeté alrededor del 
VDOyQ��'HVOL]DGR�\�renversé�HQ�YXHOWD��Echappé�HQ�SXQWD�\�UHOHYDGR�DGHODQWH�
\�DWUiV��9XHOWDV�FKLFDV�29 

0DULQD�0DUFXp��ODERUy�HQ�WpFQLFD�FOiVLFD�
3ULPHURV�&�\�'��(MHUFLFLRV�GH�EDUUD��Plié�HQ� ODV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH�SLHV��
SLHUQD�GHUHFKD�H�L]TXLHUGD��(VWDTXHV��DO�IUHQWH��GH�ODGR��DWUiV�\�SHJDQGR�D�
OD�FDEH]D��Petit battement�GHVSDFLR�\�YLYR��Rond de jambe à terre resbalado 
FRQ�SRVLFLRQHV�\�WHUPLQDQGR�FRQ�back-bend�HQ�FXDUWD�SRVLFLyQ��Frappé a 
la rodilla au cou-de-pied�WRPiQGRVH�OD�SLHUQD�HQ�FXDWUR�PRYLPLHQWRV��Petit 
battement�GREOH�\�OXHJR�WULSOH��WHUPLQDQGR�FRQ�VHQFLOOR�YLYR��Rond de jambe 
dans l’air terminando con pirouette�\�DFWLWXG�DO�IUHQWH��Rond de jambe dans 
l’air principiando con arabesque�\�WHUPLQDQGR�FRQ�pirouette�\�DFWLWXG�DWUiV��
Piqué�DO�WRELOOR��GHVSXpV�à terre��DWUiV�\�DGHODQWH�

Petit battement�HQ�DSR\R�\�grand battement�UHOHYDGR��$O�IUHQWH�GH�ODGR�\�
DWUiV�DOWHUQDGRV��Plié�HQ�OD�SULPHUD�SRVLFLyQ�GH�ORV�SLHV��OHQWR�\�YLYR�WHUPL-
nando con relevés��

(MHUFLFLRV�HQ�HO�FHQWUR��Port de bras��EUDFHR���PRYLPLHQWRV�GH�ORV�EUD]RV�
FRQ� JUDQGHV� YDULDFLRQHV� HQ� FDGD�XQD� GH� ODV� FLQFR� SRVLFLRQHV�� 9XHOWD� HQ�
UHGRQGR�FRQ��SXQWDGD��DFWLWXG��pas de bourrée�\�WHUPLQDQGR�FRQ�révérance�

3DVRV�FRPELQDGRV��Assemblé�\�YRODGR��Pas de valse�DO�IUHQWH�\�glissade 
jeté�DWUiV��Assemblé�\�GRV�FDPELDPLHQWRV��Glissade�\�jeté�DO�IUHQWH�\�DWUiV��

29�´���UHFRQRFLPLHQWR…��������SS������
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Grand-jeté�\�petites pirouettes��3HJDGRV�ODWHUDOHV�DO�IUHQWH�\�DWUiV��Ballonné 
\�cabriolé FDPELDGR��Révérances�30

(VWUHOOD�0RUDOHV��PDHVWUD�PX\�SURIHVLRQDO�\�HVWULFWD�TXH�KDVWD�
OOHJDED�D�´GDU�SDOR�HQ�ODV�SLHUQDVµ��HQVHxy�DVt�OD�WpFQLFD�FOiVLFD�

6HJXQGR�DxR��(MHUFLFLRV�GH�EDUUD��Balancé�HQ�SULPHUD��Balancé en segunda 
con back- bend��SLHV�MXQWRV��3LH�HQ�EDUUD�GH�IUHQWH�plié�\�back- bend��3LH�HQ�
barra en arabesque plié�\�back- bend��Back- bend�Q~PHUR����Pliés en las 
cinco posiciones con relevé��Petit battement�GH�IUHQWH��ODGR��DWUiV��ODGR��HQ�
DLUH��Frappé��Frappé au cou-de-pied��Pliés fondus con relevé��Piqué�DGHODQWH��
ODGR��DWUiV�FRQ�SHJDGR��Passé��Rond de jambe par terre��rond de jambe en 
l’ air –cambio– dedans-dehors��Back-bend�Q~PHUR����Pliés prounde relevé 
arabesque��Grand battement SDVDQGR�SRU�SULPHUD��Back- bend�Q~PHUR����
Fouetté�WHUPLQDQGR�HQ�DFWLWXG��Pliés en segunda con relevé��Saut de bison-
ne��(MHUFLFLRV�GH�balancé� �WRGR�HO�JUXSR���$GDJLR�Q~PHUR���SULPHU�JUXSR��
$GDJLR�Q~PHUR����VHJXQGR�JUXSR��(VWXGLR�VLQIyQLFR�6FKXPDQQ��KRPEUHV�
VRORV��

3DVRV�\�FRPELQDFLRQHV��3ULPHUD�ÀOD��Baloné-jeté��6HJXQGD�ÀOD��Jambe- 
brisée��SHJDGR�jambe brisée-rond de jambe��7HUFHUD�ÀOD��7UHV�coupés– entre 
chacat��&XDUWD�ÀOD��7UHV�coupés– entre chacat��3ULPHUD�ÀOD��E’ lang (paso de 
iQJHO���6HJXQGD�ÀOD��Rond reversée glissade pas de chat��7HUFHUD�ÀOD��$FWL-
tud assemblé dos coupées�FXDWUR�YXHOWDV�HQ�VHJXQGD�31 

7HVV\�0DUFXp�HMHUFLWy��HQ�ODV�FODVHV�GH�HVSHFLDOLGDG�WDS�\�DFUR-
EiWLFR�

3DUD�SULPHU�DxR��(MHUFLFLRV�HQ�OD�EDUUD��&XDWUR�PRYLPLHQWRV�SDUD�ODV�SLHU-
QDV�\�EUD]RV��FXDWUR�PRYLPLHQWRV�SDUD�OD�FLQWXUD��FXDWUR�PRYLPLHQWRV�SDUD�
HO�FXHOOR�\�OD�HVSDOGD��Portamentos�GH�EUD]RV�\�HMHUFLFLRV�UHVSLUDWRULRV��'LH]�
HMHUFLFLRV�HQ�HO�VXHOR�HVSHFLDOHV�SDUD�FDGD�SDUWH�GHO�FXHUSR��SDUD�FDEH]D��
FXHOOR��EUD]RV��FLQWXUD�\�SLHUQDV���3DVRV�DFUREiWLFRV�HOHPHQWDOHV��SXHQWHV��
UXHGDV�GH�FDUUR��5XWLQD�GH�tap�D�WLHPSR��Main step�SDUD�YDOV��6LPSOH��Brake 
WULSOH�� 3XQWHDGR� GDQGR� YXHOWD�� Jump� UHGREODGR�� 7DFRQHR� GDQGR� YXHOWD��
Wing�UXVR��5XHGDV�GH�FDUUR��%ULQFRV�GDQGR�YXHOWD��Plié�UXVR��Brake�ÀQDO�\�
GHVSODQWH�KLQFDGR��5XWLQD�GH�tap fox en rocking-chair��main step de rocking-
chair��brakes��3DVR�FUX]DGR�DWUiV��3DVR�FUX]DGR�DGHODQWH��Wing�GHVOL]DGR��
Walking��Brake�ÀQDO�\�GHVSODQWH�

6HJXQGR� DxR�� (MHUFLFLRV� HQ� OD� EDUUD�� &XDWUR� PRYLPLHQWRV� SDUD� ODV�
SLHUQDV�\�EUD]RV��FXDWUR�PRYLPLHQWRV�SDUD�OD�FLQWXUD��FXDWUR�PRYLPLHQWRV�
SDUD�HO�FXHOOR�\� OD�HVSDOGD��Portamentos�GH�EUD]RV��(MHUFLFLRV�DFUREiWLFRV�
SUHOLPLQDUHV�TXH�FRQVWDQ�GH�YHLQWH�SDVRV�GH�DFUREDFLD�GLYLGLGRV�HQ�RFKR�
WLHPSRV�FDGD�XQR��5HVSLUDWRULRV��'DQ]D�UtWPLFD�DFUREiWLFD�HQ� OD�FXDO� ORV�
DOXPQRV�HMHFXWDQ�SDVRV�GH�DFUREDFLD�HOHPHQWDO�\�VXSHULRU��FXUYDWXUDV��VDO-

30����UHFRQRFLPLHQWR…��������SS����\���
31����UHFRQRFLPLHQWR…��������SS����\���
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tos- pliés-arabescas-puentes- desplantes- la araña- destacamientos- grand 
battement��HO�FRPSiV��UXHGDV�GH�FDUUR��PDURPDV�SDUD�DWUiV��PDURPDV�SDUD�
DGHODQWH��PDURPDV�HQ�WLMHUD��SDVRV�FRPELQDGRV��HWF��5XWLQD�GH�tap a con-
WUDWLHPSR��Main step para fox��VLPSOH��GREOH��WULSOH��SDVRV�UHGREODGRV��VDO-
WRV��wings��SDVR�UHGREODGR�FRQ�main step��9XHOWDV��Brakes��'HVSODQWH��5X-
tina de tap�D�WLHPSR��times step��VHQFLOOR��4XLHEURV�FRPELQDGRV�\�VHJXLGRV��
Heel buffalo��6DOWRV��Pull-back��Brake�ÀQDO��'HVSODQWH��Révérenceµ�32 

;HQLD�=DULQD��LPSDUWLy�GDQ]DV�RULHQWDOHV�FRPR�HVSHFLDOLGDG�
3ULPHU�DxR��0RYLPLHQWRV�IXQGDPHQWDOHV�\�SDVRV�EiVLFRV�

6HULH�$��(Q�WLHPSR�GH�UHGRQGD��EODQFD��QHJUD��GRV�FRUFKHDV�

6HULH�%��'LEXMR�DEVWUDFWR�Q~PHUR�XQR��(Q�WUHV�WLHPSRV�GLVWLQWRV��'L-
EXMR�DEVWUDFWR�Q~PHUR�GRV���D��(Q�XQ�WLHPSR���E��(Q�FRQWUDWLHPSR�FRQ�FD-
UiFWHU�HJLSFLR��'LEXMR�DEVWUDFWR�Q~PHUR�WUHV���D��(Q�GRV�WLHPSRV�GLVWLQWRV��
�E��(Q�GRV�WLHPSRV�GLVWLQWRV��FRQ�FDUiFWHU�VLDPpV��'LEXMR�DEVWUDFWR�Q~PHUR�
FXDWUR���D��(Q�WUHV�WLHPSRV�GLVWLQWRV���E��(Q�XQ�WLHPSR�FRQ�FDUiFWHU�KLQG~�

6HJXQGR�DxR�

(O�PLVPR�PDWHULDO�GHO�SULPHU�DxR��

&RPSRVLFLRQHV�RULJLQDOHV��(VWLOR�KLQG~��HVWLOR�HJLSFLR��HVWLOR�VLDPpV��HV-
WLOR�MDYDQpV��HVWLOR�EDOLQpVµ�33 

'RUD�'XE\��LPSDUWLy�FODVHV�GH�GDQ]DV�PRGHUQDV�LQVSLUDGD�SRU�
0DU\�:LJPDQ��$OJXQRV�GH�ORV�HMHUFLFLRV�GH�VX�FODVH�IXHURQ��

$QGDU�HQ�FtUFXOR��SDUD�REWHQHU�HTXLOLEULR�\�ULWPR���&RUUHU��SDUD�REWHQHU�UH-
VLVWHQFLD���6XHOWR��SDUD�REWHQHU�OD�WHQVLyQ�HQ�HO�FXHUSR�\�DGPLWLU�XQ�ÁXtGR�
SRU�PHGLR�GH�ORV�PRYLPLHQWRV���6ROWDU��7pFQLFD��(MHUFLFLRV�VLQ�KDFHU�XVR�GH�OD�
EDUUD�FRQ�ORV�SLHV�HQ�SULPHUD�SRVLFLyQ��3LHUQDV��GH�IUHQWH��GH�ODGR�\�GHWUiV���
9DOV�YLHQpV��FRPELQDFLRQHV��&RPELQDFLRQHV�D�FXDWUR�WLHPSRV��&RPELQDFLR-
QHV� YXHOWDV�� &RPELQDFLRQHV� SDVRV�PD]XUFD� D� GRV�PXFKDFKDV�� &RPELQD�
FLRQHV�SDVRV�UXVRV�HQ�SXQWDV��&RPELQDFLRQHV�adagio�34

/XLV�)HOLSH�2EUHJyQ�������������IXH�PDHVWUR�GH�ODV�PLVLRQHV�
FXOWXUDOHV��LPSRUWDQWH�IXQFLRQDULR�\�XQR�GH�ORV�RUJDQL]DGRUHV�GH�
ODV�*UDQGHV�6HULHV�GH�([KLELFLRQHV�GH�'DQ]DV�0H[LFDQDV�$XWpQ-
WLFDV��SUHVHQWDGDV�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�HQ������\�������
7UDQVPLWLy�PXFKDV�GH�VXV�LQYHVWLJDFLRQHV�HQ�ODV�FODVHV�GH�EDLOHV�
UHJLRQDOHV�

3ULPHU�DxR��*UXSRV�%�\�&�

32�´���UHFRQRFLPLHQWR…��������SS����\���
33�´���UHFRQRFLPLHQWR…��������SS����\����
34 Ibidem��SS����\����
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3DVRV�GH��PDWODFKLQHV��'DQ]D�WUDGLFLRQDO��9HUVLyQ�GH�OD�+XDVWHFD�SR-
WRVLQD�� 0DVFDULWDV�� 'DQ]D� WUDGLFLRQDO�� 9HUVLyQ� GH� &KDFKRDSDQ�� 0L[WHFD��
2D[DFD��Las iguiris��%DLOH�UHJLRQDO��7DUDVFR��-DUDEH��9HUVLyQ�GHO�HVWDGR�GH�
7OD[FDOD��

6HJXQGR�DxR��San Marqueña��FKLOHQD���%DLOH�UHJLRQDO�GH�*XHUUHUR��Ja-
rabe michoacano��Los viejitos��'DQ]D�GH�OD�UHJLyQ�ODFXVWUH�GH�0LFKRDFiQµ�35 

1HOOLH�&DPSREHOOR�LPSDUWLy�HQ�EDLOHV�UHJLRQDOHV�VHLV�GLIHUHQWHV�
HVWLORV�GH�]DSDWHDGR�

7UHV�MDUDQDV��$FWXDOHV�����\�����ÀQDOL]DQGR�FRQ�XQD�MDUDQD�DQWLJXD��8Q�
MDUDEH�\�XQ�VRQ DEDMHxRV��0LFKRDFiQ��&UHDFLyQ�VREUH�VHLV�PHORGtDV�WHKXD-
QDV�GH�2D[DFD��7UDEDMR�KHFKR�SRU�ODV�DOXPQDV�GHO�JUXSR��8Q�]DSDWHDGR�\�
XQD�H[SUHVLyQ�QRUWHxRV��'RV�KXDSDQJRV��&UHDFLRQHV�GH�%HWDQFRXUW�\�GH�ODV�
DOXPQDV��&XDWUR�EDLOHV�GH�-DOLVFR��Son� Jarabe de la botella� Son� Jarabe 
antiguo��FUHDFLyQ�GH�XQD�DOXPQD���� 

(UQHVWR� $J�HUR�� SURIHVRU� HVSDxRO�� FUHDGRU� GH� ´7KH� $J�HUR�
7DQJRµ���TXH�IXH�LQWHUSUHWDGR�DQWH�ORV�UH\HV�GH�(VSDxD��EDLOy�HQ�
1XHYD�<RUN�\�6DQ�)UDQFLVFR����5DGLFy�HQ�HO�SDtV�GXUDQWH�PXFKRV�
DxRV�KDVWD�HO�GtD�GH�VX� IDOOHFLPLHQWR�� LPSDUWLy�EDLOHV� UHJLRQDOHV�
HVSDxROHV�\�HVSDxRO��

(VSHFLDOLGDG�SULPHU�DxR��5LWPRV�SDUD�FDVWDxXHOD��9DOV��SDVR�GREOH�� MRWD��
PDODJXHxD��&RPELQDFLyQ�GH�GLIHUHQWHV�SDVRV�FRQ�FDVWDxXHODV��9XHOWDV��SD-
VRV�GH�EROHUR�� VHYLOODQDV�� MRWD��Malagueña� \�Vals español�� FRQMXQWR�Fado 
portugués��VROLVWD�

(VSHFLDOLGDG�VHJXQGR�DxR��3DVRV�GH�]DSDWHDGR��8QD�IDQWDVtD�DUUHJODGD�
HVSHFLDOPHQWH�SDUD�HO�GHVDUUROOR�GH�GLIHUHQWHV�SDVRV��&RPELQDFLyQ�GH�GLIH-
UHQWHV�SDVRV�FRQ�FDVWDxXHODV��9XHOWDV��SDVRV�GH�EROHUR��VHYLOODQDV«�9XHO-
WDV�XVDQGR�FDVWDxXHODV��YXHOWDV�QDYDUUDV��URPEHUVHV�\�YXHOWDV�GH�EROHUR��
%DLOH�JLWDQR�FRQ�SDQGHUHWD��&yUGRED��VROLVWD��3DVR�GREOH��SDUHMD��7DQJR�HV-
SDxRO��VROLVWD�\�JUXSR�GH�VHJXQGR�DxR��-RWD�DUDJRQHVD�SDUHMD�\�JUXSR�GH�
SULPHU�DxR�39

'HO�HVWXGLR�GH�ORV�FRQWHQLGRV�GH�ODV�FODVHV��HVSHFLDOPHQWH�ODV�
GH�WpFQLFD�FOiVLFD��UHVXOWD�TXH�FDGD�SURIHVRU�ODV�LPSDUWtD�D�VX�PD-
QHUD��\�HV�QRWRULD�VX�SHUWHQHQFLD�D�ODV�HVFXHODV�GH�EDOOHW�LWDOLDQD��
UXVD�R�IUDQFHVD�

35 Ibidem��������SS�����\����
�� Ibidem��������S����
���´7KH�$J�HUR�7DQJRµ��� The American Dancer��MXQLR�GH�������S�����
���´5HDOP�RI�WKH�'DQFHµ� The American Dancer��MXQLR�GH�������S�����
39�´���UHFRQRFLPLHQWR…��������SS�����\����
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(Q������ OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�VH�UHLQVWDOy�HQ� ORV�VDORQHV�GHO�
WHUFHU�\�FXDUWR�SLVRV�GHO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��HQ�HO�ODGR�RULHQWH�
GH�OD�$ODPHGD�

0X\�LPSRUWDQWH�IXH�OD�YLVLWD�GH�OD�FpOHEUH�´$UJHQWLQLWDµ��XQD�GH�
FX\DV�GLVFtSXODV�IXH�$PDOLD�+HUQiQGH]��������

(Q�HQHUR�GH������1HOOLH�&DPSREHOOR� IXH�GHVLJQDGD�GLUHFWRUD�
GH�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D��FRQYHUWLGD�HQ�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�'DQ]D�
D�SDUWLU�GH�HVH�DxR��SRU�-RVp�0XxR]�&RWD��MHIH�GHO�'HSDUWDPHQWR�
GH� %HOODV� $UWHV� GH� OD� 6(3�� 1HOOLH� RFXSDUtD� GLFKR� FDUJR� GXUDQWH�
FDVL����DxRV��/RV�SURIHVRUHV�TXH�WUDEDMDURQ�FRQ�HOOD�KDVWD�������
~OWLPR�DxR�TXH�DEDUFD�HVWH�HVWXGLR��IXHURQ�/LQGD�&RVWD��&DUPHQ�
*DOp��*ORULD�&DPSREHOOR��(VWUHOOD�0RUDOHV��7HVV\�0DUFXp��7DPDUD�
*DULQD��5HEHFD�9LDPRQWH��*LOEHUWR�0DUWtQH]�GHO�&DPSR��)UDQFLVFR�
5RVV��(UQHVWR�$J�HUR�� /XLV�)HOLSH�2EUHJyQ��(QULTXH�9HOD�4XLQ-
WHUR�� (YD� (QUtTXH]� 'XSOiQ��0DUJDULWD� $OYDUDGR�� 1RUPD�*OLVVRQ�
9i]TXH]��)UDQFLVFR�'RPtQJXH]��-RVp�5tRV��$GROIR�'tD]�&KiYH]�\�
-RVp�0��5RMR�

/D�(VFXHOD�FRQWy�FRQ�XQ�&RQVHMR�WpFQLFR�SUHVLGLGR�SRU�1HOOLH��
TXLHQ�QRUPy�ODV�DFFLRQHV�GHO�FXHUSR�WpFQLFR�GH�PDHVWURV��XQLÀFy�
OD� HQVHxDQ]D� GH� OD� WpFQLFD� FOiVLFD� H� KL]R� ÀUPDU� D� ORV�PDHVWURV�
UHVSRQVDEOHV��XQ�GRFXPHQWR�FRQ�ODV�VLJXLHQWHV�HVSHFLÀFDFLRQHV�

%DUUD��Strech��DPERV�ODGRV���Plié��HQ�ODV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH�ORV�SLHV���Petit 
battement��Grand battement��Rond de jambe à terre��Rond de jambe à l’air 
(grand et petit���Battement frappé sur le cou de pied��Cabriole pegado (ade-
ODQWH�\�DWUiV���Back-bend��Tour jeté��HQ�EDUUD��

Port de bras��(MHUFLFLR�GH�ODV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH�EUD]RV�

Balancé� �HTXLOLEULR���$� ODV�FLQFR�SRVLFLRQHV�GH�SLHV�VRVWHQLHQGR�\�HOH-
YDQGR�SLHUQDV��DGHODQWH��ODGR�\�DWUiV��XVDQGR�WDPELpQ�ODV�FLQFR�SRVLFLRQHV�
GH�EUD]RV�

Pasos de routine�� Assemblé�� Glissade�� Rond de jambe�� Changement��
Jeté��Balloné��Pas de basque��Sissonne��Tour jeté��Entrechat��Pirouette (toda 
OD�FODVH���Grand fouetté��Brissé simple��Arabesque��Attitude��Fouetté��Cabriole 
�DGHODQWH��DWUiV��DO�ODGR���(VWRV�SDVRV�VH�GHEHQ�FRPELQDU�FRQ�FXDOTXLHU�SDVR�
DX[LOLDU��VLHPSUH�TXH�QR�SDVH�GH�GRV�SDVRV� OD�FRPELQDFLyQ��SRU�HMHPSOR��
glissade rond de jambe��glissade jeté��pas de basque balloné��grand fouetté 
pirouette��HWF�

%DUUD�HMHUFLFLR�HQ�SXQWDV��Port de bras��FLQFR�SRVLFLRQHV��&RPELQDFLR-
QHV�FODUDV�\�SUHFLVDV�GH�ODV�PLVPDV��Balancé�UHOHYDQGR�D�OD�SXQWD��Port de 
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bras aplicado a adagio�\�andante��3DVRV�GH�UXWLQD��3XQWDV�\�SHJDGRV��&RP-
ELQDFLRQHV�VLPSOHV���(Q�HVWH�DxR�SULQFLSLDUi�OD�HQVHxDQ]D�GH�ULWPR�LQGtJHQD�
\�OD�KLVWRULD�GH�OD�GDQ]D�\�UtWPLFD�PXVLFDO��

7HUFHU�DxR��(MHUFLFLRV�HQ�HO�FHQWUR�GHO�VDOyQ��Port de bras��UXWLQD���3DVRV�
GH�UXWLQD��&RPELQDFLRQHV�JHQHUDOHV��GRQGH�HQWUDQ�ORV�SDVRV�DX[LOLDUHV�\�ORV�
SDVRV�HVSHFWDFXODUHV��DVt�FRPR�HO�YDORU�TXH�pVWRV�UHSUHVHQWDQ�SDUD�OD�GDQ-
]D��(QVHxDU�DO�DOXPQR�FyPR�GHEH�KDFHU�ODV�FRPELQDFLRQHV�\�HO�YDORU�TXH�
pVWDV�WLHQHQ�\D�HQ�VX�HVSHFWiFXOR��&yPR�VH�KDFH�XQ�EDLOH�HVSDxRO��UHJLRQDO��
ULWPR�LQGtJHQD��HVWLORV�PRGHUQRV��UtWPLFD�PXVLFDO�H�KLVWRULD�GH�OD�GDQ]D��

&XDUWR�DxR��5XWLQD�GH�EDUUD��Port de bras� �5XWLQD���5XWLQD�GH�SDVRV��
&RPELQDFLRQHV�GH�VHLV�\�KDVWD�GH�RFKR�SDVRV�SDUD�HO�GHUHFKR�GH�H[DPHQ��HQ�
HVWDV�SUXHEDV�HV�GRQGH�ORV�SURIHVRUHV�SXHGHQ�YHU�VXUJLU�D�ODV�SULPHUDV�GDQ-
]DULQDV��DVt�FRPR�D�ORV�DVSLUDQWHV�D�SULPHUD���(VWD�SUXHED�VH�KDFH�GHMDQGR�
D�ODV�DOXPQDV�RtU�OD�P~VLFD�XQD�YH]�\�PLQXWRV�DQWHV�GH�OD�HMHFXFLyQ��/RV�
MXUDGRV�GHEHQ�VHU�SURIHVRUHV�GH� WpFQLFD�FOiVLFD��(VSHFLDOL]DFLyQ�GH�HVWLOR�
SHUVRQDO�R�VHD��HVWXGLDU��PX\�HVSHFLDOPHQWH�ODV�TXH�YDQ�D�VHU�GDQ]DULQDV�
VROLVWDV��ORV�SDVRV�TXH�HMHFXWHQ�FRQ�PiV�SHUIHFFLyQ�GHQWUR�GHO�HVWLOR�TXH�YDQ�
D�FXOWLYDU��FRPR�HO�VDOWR��OD�YXHOWD��HWF��&RPELQDFLRQHV�SHUVRQDOHV�VXSHUYL-
VDGDV�SRU�OD�SURIHVRUD��&RQRFLPLHQWR�DEVROXWR�GHO�YDORU�GHO�PRYLPLHQWR��DVt�
FRPR�GH�OD�WpFQLFD�FOiVLFD��DSOLFDGD�DO�EDLOH�FOiVLFR�WHDWUDO��2ULHQWDFLyQ�GH�
FUHDFLyQ��5XVR�FOiVLFR��RULHQWDO��GXQFDQLVPR��PRGHUQR�

4XLQWR�DxR��5XWLQD�FOiVLFD�XQD�KRUD�\�PHGLD�FRQ�DVLVWHQFLD�GH�XQ�SUR-
IHVRU�FOiVLFR�TXH�VXSHUYLVH�HO�WUDEDMR�WpFQLFDPHQWH��&UHDFLyQ��HVWLOL]DFLyQ��
HODERUDFLyQ�GH�EDOOHWV��GDQGR�SUHIHUHQFLD�DO�EDOOHW�GH�LGHRORJtD�UHYROXFLRQD-
ULD�

$GHPiV�GH�OD�WpFQLFD�FOiVLFD�HQ�VHJXQGR�DxR��UtWPLFD�PXVLFDO��\�HQ�WHU-
FHU�\�FXDUWR��HVSHFLDOLGDGHV��HVSDxRO��tap��ULWPR�LQGtJHQD��UHJLRQDO��KLVWRULD�
GH�OD�GDQ]D�\�UtWPLFD�

'HVJUDFLDGDPHQWH�QR�VH�HVSHFLÀFDQ�ODV�FODVHV�GH�FDGD�SURIHVRU�

(Q������ HO� SURJUDPD� VLQWpWLFR� WpFQLFR� JHQHUDO� \� GH� HVWXGLRV�
FRPSUHQGLy�WUHV�VHFFLRQHV�

6HFFLyQ�LQIDQWLO�

(VWD�VHFFLyQ�IXH�FUHDGD�FRQ�HO�ÀQ�GH�ORJUDU�HQ�ODV�DOXPQDV�PHQRUHV�GH�
GRFH�DxRV��XQ�PD\RU�GHVDUUROOR�ItVLFR�\�WpFQLFR�TXH�ODV�FDSDFLWH�SRVWHULRU-
PHQWH�SDUD�OD�FDUUHUD�SURIHVLRQDO�GH�OD�GDQ]D��\�FRQVWD�GH�FLQFR�DxRV�GH�
HVWXGLRV�

3ULPHU�DxR��(MHUFLFLRV�QDWXUDOHV�TXH�D\XGHQ�DO�FUHFLPLHQWR�\�GHVDUUROOR�
GH�OD�DOXPQD��(MHUFLFLRV�GH�EDUUD�DGDSWDGRV�D�OD�HGDG�GH�OD�DOXPQD��0R-
YLPLHQWRV�UtWPLFRV�GHO�SDVR�\�OD�FDUUHUD��0RYLPLHQWR�GH�EUD]RV�HQ�UHODFLyQ�
FRQ�ODV�SLHUQDV�\�OD�FDEH]D��,QWHUSUHWDFLyQ�HOHPHQWDO�GH�EDLOHV�FRPELQD�
GRV�FRQ�ORV�MXHJRV�LQIDQWLOHV�
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6HJXQGR�DxR��(MHUFLFLRV�GH�EDUUD��Port de bras�HQ�VX�DVSHFWR�HOHPHQWDO��
0RYLPLHQWRV�GH�HTXLOLEULR��balance��HQ�SRVHV�GH�EDLOH��0RYLPLHQWRV�HQ�YXHO-
WD�\�VDOWR��3DVRV�VLPSOHV�GH� routine�� ,QWHUSUHWDFLyQ�GH�EDLOHV�FRPELQDGRV�
FRQ�MXHJRV�LQIDQWLOHV��%DLOHV�LQIDQWLOHV�

7HUFHU�DxR��(MHUFLFLRV�GH�EDUUD��Port de bras��3DVRV�GH�routine��6DOWRV�\�
YXHOWDV��7pFQLFD�HOHPHQWDO�GH�GDQ]D�PRGHUQD��%DLOHV�IiFLOHV�UHJLRQDOHV�GH�
(VSDxD��%DLOHV�IiFLOHV�GH�0p[LFR��'DQ]DV�FOiVLFDV�HOHPHQWDOHV�

&XDUWR�DxR��(MHUFLFLRV�GH�EDUUD��Port de bras��3DVRV�GH�routine��&RPEL-
QDFLRQHV�IiFLOHV��9XHOWDV��VDOWR�\�bourrées��,QWHUSUHWDFLRQHV�IiFLOHV�GH�EDLOHV�
LQGLYLGXDOHV�\�GH�FRQMXQWR��%DLOHV�UHJLRQDOHV�GH�0p[LFR��%DLOHV�UHJLRQDOHV�GH�
(VSDxD��'DQ]DV�PRGHUQDV��&UHDFLRQHV�IiFLOHV��

4XLQWR�DxR��7HRUtD�HOHPHQWDO�GH�OD�WpFQLFD�FOiVLFD��3HUIHFFLRQDPLHQWR�
GH�WRGRV�ORV�HVWXGLRV�DQWHULRUHV�TXH�FDSDFLWH�D�ODV�DOXPQDV�SDUD�VHJXLU�OD�
FDUUHUD�SURIHVLRQDO�

6HFFLyQ�YRFDFLRQDO�

3ULPHU�DxR��7pFQLFD�GH� OD�GDQ]D�FOiVLFD��SULPHU�FXUVR��HMHUFLFLRV�HOH-
PHQWDOHV�GH�EDUUD��port de bras�HQ�VXV�GLIHUHQWHV�SRVLFLRQHV��SDVRV�GH�rou-
tine� &RQRFLPLHQWR�FRPSOHWR�GH�ORV�SDVRV�IXQGDPHQWDOHV��6ROIHR��UtWPLFD�\�
WHRUtD�PXVLFDO��SULPHU�FXUVR�

6HJXQGR�DxR��7pFQLFD�GH� OD�GDQ]D� FOiVLFD�� VHJXQGR� FXUVR��(MHUFLFLRV�
FRPSOHWRV�GH�EDUUD��port de bras��FRPELQDFLRQHV�GH�WUHV�D�VHLV�SDVRV��LQLFLD-
FLyQ�HQ�EDLOH�GH�SXQWDV��%DLOHV�UHJLRQDOHV�PH[LFDQRV��SULPHU�FXUVR��%DLOHV�
LQWHUQDFLRQDOHV��6ROIHR��UtWPLFD�\�WHRUtD�PXVLFDO��VHJXQGR�FXUVR�

7HUFHU�DxR��7pFQLFD�GH� OD�GDQ]D�FOiVLFD�� WHUFHU�FXUVR��(MHUFLFLRV�FRQ-
VLVWHQWHV�HQ�SUiFWLFD�GH�SXQWDV�GH�ORV�HMHUFLFLRV�GH�EDUUD��port de bras en 
VXV�GLIHUHQWHV�FRPELQDFLRQHV��SDVRV�GH�routine��&RPELQDFLRQHV�GH�VHLV�D�
RFKR�SDVRV��SUiFWLFD�GH�ODV�SXQWDV��LQLFLDFLyQ�GH�SHJDGRV��%DLOHV�FOiVLFRV�
VHQFLOORV��%DLOHV�UHJLRQDOHV�PH[LFDQRV��VHJXQGR�FXUVR��%DLOHV�UHJLRQDOHV�HV-
SDxROHV��SULPHU�FXUVR��EUDFHR��YXHOWDV��SDVRV�GH�YDOV��MRWD��SDVR�GREOH��PD-
ODJXHxD��HWF��(MHUFLFLRV�GH�]DSDWHDGRV��(MHUFLFLRV�GH�FDVWDxXHODV��3OiVWLFD�
HVFpQLFD��+LVWRULD�GH�OD�GDQ]D�

6HFFLyQ�SURIHVLRQDO�

3ULPHU�DxR��7pFQLFD�GH�OD�GDQ]D�FOiVLFD��FXDUWR�FXUVR��WpFQLFD�GH�H[SUH-
VLyQ�LWDOLDQD��OD�DQWLJXD�HVFXHOD���HMHUFLFLRV�HQ�SXQWDV��port de bras comple-
to, pasos de routine��SHJDGRV��WRGD�FODVH�GH�FRPELQDFLRQHV��HMHUFLFLRV�VHQ-
FLOORV�HQ�SXQWD�\�PHGLD�SXQWD��%DLOHV�UHJLRQDOHV�HVSDxROHV��VHJXQGR�FXUVR��
FRPELQDFLRQHV�GH�SDVRV�FRQ�FDVWDxXHODV��3HUIHFFLRQDPLHQWR�GH�ORV�EDLOHV�
DSUHQGLGRV� HQ� HO� SULPHU� FXUVR��=DSDWHDGRV�� 7DQJRV�� 7HRUtD�GH� OD� WpFQLFD�
FOiVLFD��+LVWRULD�GH�OD�GDQ]D��VHJXQGR�FXUVR�

6HJXQGR�DxR��7pFQLFD�GH�OD�GDQ]D�FOiVLFD��TXLQWR�FXUVR��WpFQLFD�VXSH-
ULRU��*UDQ� FRPELQDFLyQ� FRQ�SDVRV�DX[LOLDUHV� \� HVSHFWDFXODUHV��&RPELQD-
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FLRQHV�LPSURYLVDGDV��%DLOHV�HQ�SXQWD�WLSR�IUDQFpV��LWDOLDQR�\�UXVR��3HUIHF-
FLRQDPLHQWR�GH�OD�SXQWD��3HJDGRV��&RPELQDFLRQHV�GH�OD�WpFQLFD�VXSHULRU��
'HSXUDFLyQ�GHO�HVWLOR�HQ�EDLOHV� LQGLYLGXDOHV��&UHDFLyQ�H� LQWHUSUHWDFLyQ�GH�
SHTXHxRV� EDOOHWV� GH� WRGRV� ORV� HVWLORV�� %DLOHV� UHJLRQDOHV� HVSDxROHV�� WHUFHU�
FXUVR��GDQ]DV�UHJLRQDOHV��FOiVLFDV�\�PRGHUQDV��%DLOHV�HVSDxROHV�GH�GLYHUVRV�
HVWLORV��5LWPR�LQGtJHQD�\�GDQ]DV�PH[LFDQDV�DERUtJHQHV��SULPHU�FXUVR�(MHU-
FLFLRV�� SDVRV� DX[LOLDUHV�� SUHSDUDFLyQ� \� UHDOL]DFLyQ� GH� GDQ]DV� DERUtJHQHV��
7pFQLFD�GH�GDQ]D�PRGHUQD��(VWpWLFD�GH�OD�GDQ]D�

7HUFHU� DxR�� 7pFQLFD� FOiVLFD�� VH[WR� FXUVR�� SHUIHFFLRQDPLHQWR� GHO� EDLOH�
FOiVLFR�LQGLYLGXDO��5LWPR�LQGtJHQD�\�GDQ]DV�PH[LFDQDV�DERUtJHQHV��VHJXQGR�
FXUVR��SHUIHFFLRQDPLHQWR�GH�GDQ]DV�DERUtJHQHV��%DOOHWV�PH[LFDQRV��3HUIHF-
FLRQDPLHQWR�GH�GDQ]DV�HVSDxRODV��%DOOHWV�HVSDxROHV��&UHDFLyQ�GH�GDQ]DV�
PRGHUQDV��&UHDFLyQ�HQ� WRGRV� ORV�HVWLORV��%DOOHWV�FOiVLFRV��divertissements 
\�HVWXGLR�\�SUiFWLFD�GH�EDOOHWV�DQWLJXRV�WUDGLFLRQDOHV�\�EDOOHWV�PRGHUQRV. 
3HGDJRJtD�\�PHWRGRORJtD�GH�OD�GDQ]D��(Q�HVWH�DxR�ODV�DOXPQDV�HVWDUiQ�REOL-
gadas a desarrollar trabajos de laboratorio consistentes en investigaciones 
GH�WRGR�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�GDQ]DV�FOiVLFDV��HVSDxRODV�\�PH[LFDQDV��DVt�FRPR�
REVHUYDFLRQHV�GHQWUR�GH�OD�SURSLD�(VFXHOD�HQ�VXV�GLIHUHQWHV�FODVHV�\�JUXSRV��
5HDOL]DUiQ�DFWXDFLRQHV�SHUVRQDOHV�HQ�ODV�SUXHEDV�S~EOLFDV�GH�ÀQ�GH�DxR��
3UHVHQWDUiQ�SUR\HFWRV�SDUD�HO�PHMRUDPLHQWR�H�LPSXOVR�GH�OD�GDQ]D��+DUiQ�
FUHDFLRQHV�GH�WRGRV� ORV�WLSRV�GH�EDOOHWV�� WDQWR�GH�WHDWUR�FRPR�GH�JUDQGHV�
PDVDV��&RPR�SUiFWLFD�SHGDJyJLFD�LPSDUWLUiQ�HQVHxDQ]D�GH�OD�WpFQLFD�FOiVL-
FD�D�ORV�JUXSRV�GH�SULPHUR�YRFDFLRQDO�\�DVLVWHQWHV�

3DUD�HQWRQFHV�VH�KDEtD�LQFRUSRUDGR�D�OD�HVFXHOD�5HEHFD�9LD-
PRQWH� ´<RO� ,W]PDµ��$GHPiV�VH�XQLy�D� OD�SODQWD�GRFHQWH�7DPDUD�
*DULQD��7DPDUD�+XV··VH\�6FKHH��������������EDLODULQD�UXVD�GH�/H-
QLQJUDGR�\�0RVF~��TXLHQ�WDPELpQ�GHVWDFy�FRPR�DFWUL]�

(Q������(VWHOOH�'HQQLV�RIUHFLy�XQ�FRQFLHUWR�GH�GDQ]DV�PRGHU-
QDV�D�EHQHÀFLR�GH�OD�LQVWLWXFLyQ��*ULVKD�1DELYDWFK�\�(UQHVWR�$J�H-
UR�WUDEDMDURQ�HQ�ORV�PRQWDMHV�GH�ySHUD�GH� OD�HVFXHOD� ��������DVt�
FRPR�*LOEHUWR�0DUWtQH]�GHO�&DPSR���������'H�DFXHUGR�FRQ�%HUWKD�
+LGDOJR��6WDQLVODY�3RWDSRYLFK�LQWHQWy�PRQWDU�/DV�VtOÀGHV invitado 
SRU�1HOOLH��ODV�VROLVWDV�VHUtDQ�(VWHOD�7UXHED�\�HOOD��SHUR�OD�YHUVLyQ�
QR�IXH�GHO�JXVWR�GH�OD�PDHVWUD�&DPSREHOOR�\�HO�SUR\HFWR�VH�FDQFHOy��

(O����GH�QRYLHPEUH�GH������VH�JUDGXy�OD�SULPHUD�JHQHUDFLyQ�
GH�SURIHVRUDV�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��0DUWKD�%UDFKR��5D-
TXHO�*XWLpUUH]��7DKRVVHU�/DUD��&RQFHSFLyQ�3LFKDUGR��*XDGDOXSH�
5REOHV��$OLFLD�5tRV��(PPD�5XL]�\�*ORULD�6XiUH]��(Q�������0DUJD-
ULWD�$OYDUDGR�<HSH]��(YD�(QUtTXH]�'XSODQ��1RUPD�*OLVVRQ��$OLFLD�
0RQMDUUiV� \� <RODQGD�2ULYH�5REHUWVRQ��(Q� ������(VWHOD� 7UXHED��
%HUWKD�+LGDOJR��/RXUGHV�*RQ]iOH]��(VSHUDQ]D�5H\HV��(GPpH�3p-
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UH]��0DUtD�5ROGiQ��9LWD�)HUQiQGH]��'HOLD�/XQD��'ROO\�(VSHUDQ]D�
3XMDGDV��5RVD�6HJyQ�(VFXGH��5DVFKHOD�.DGPRQRII��/X]�9DUJDV�\�
5REHUWR�;LPpQH]�

2WUDV�GLVFtSXODV�GH�ORV�PDHVWURV�IXHURQ�

'H� /LQGD� &RVWD�� -RVHÀQD� /DYDOOH�� 'HOLD� 5XL]�� *ORULD� $OEHW� \�
(YHOLD�%HULVWiLQ�

'H� =\ELQ�� 2OJD� (VFDORQD�� 5RVD� 5H\QD�� $PDOLD� +HUQiQGH]� \�
0DJGD�0RQWR\D�

'H�1HOOLH�&DPSREHOOR��,VDEHO�*XWLpUUH]��GH�*ORULD�&DPSREHOOR��
$QD�0pULGD��*XLOOHUPLQD�%UDYR�\�6RFRUUR�%DVWLGD�

'H�(VWUHOOD�0RUDOHV��/DYDOOH��1HOOLH��=DPRUD��+DSSHH��´/XLVLOORµ��
%HULVWiLQ�\�0DUtD�7HUHVD�6XiUH]�

'H�0DUFXp��(XODOLR�$UUR\��*DEULHO�ÉOYDUH]��2IHOLD�5H\QD��5RVD�
0DUtD�2UWL]��3D]�0RQWHUGH�

'H�(UQHVWR�$JXsUR��$PDOLD�+HUQiQGH]��´/XLVLOORµ��0DQROR�9DU-
JDV�

'H�9HOD�4XLQWHUR��´/XLVLOORµ�\�9DUJDV�

7RGRV�HOORV�VRQ�ORV�PDHVWURV�TXH�KHUHGDURQ�ODV�HQVHxDQ]DV�GH�
ORV�SURIHVRUHV�SLRQHURV�GH�OD�GDQ]D�HVFRODUL]DGD�HQ�0p[LFR��4XHGD�
SHQGLHQWH�HO�DQiOLVLV�SURIXQGR�GH�WRGR�HVWH�PDWHULDO�
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Michio ito y el Ballet Ruso de MontecaRlo 
en México, fuentes de inspiRación

Michio Ito , embajador espiritual del Japón en el Occidente

Michio ito (1892-1961), tuvo que imponerse ante sus padres 
para dedicarse a la música. Venció los obstáculos y viajó 
a Alemania para estudiar con Jaques Dalcroze, quien lo 

encauzó en el ritmo plástico al descubrir su talento. La guerra in-
terrumpió sus sorprendentes adelantos. Ito resolvió no volver a Ja-
pón y se marchó a Londres. Su debut fue en 1915. Estuvo a punto 
de perecer de hambre, en la más completa miseria. En una noche 
HQ�HO�&ROLVHXP�7KHDWUH�DGTXLULy�IDPD�XQLYHUVDO��6X�QRPEUH�ÀJXUy�
en todas las carteleras de la ciudad, fue el bailarín más comentado 
de Europa. Poco tiempo después danzó ante la reina Alejandra. 

El prestigio de Ito alcanzó reconocimiento internacional. Volvió 
a Alemania, allí creó el argumento y la música del ballet El zorro. 
Partió hacia los Estados Unidos en 1916, su éxito fue sensacional. 
Para su debut neoyorquino, el compositor Charles Griffes arregló 
su obra Pavoreal blanco. Posteriormente Ito representó Buchido, 
dirigió una obra de Rit Whitman, puso en escena Mikardo y fue di-
rector de la American Opera Company. En cada una de estas acti-
vidades logró grandes triunfos. Regresó a Francia, Rusia y Japón.

(Q�������,WR�VRxDED�DO�LJXDO�TXH�RWUDV�ÀJXUDV�OHJHQGDULDV�GHO�
DUWH�FRUHRJUiÀFR��HQ�IXQGDU�XQD�&DVD�GH�OD�'DQ]D�HQ�DOJ~Q�OXJDU�
GH�1XHYD�<RUN��TXH�ORV�DOEHUJDUD�HQ�XQ�HGLÀFLR�DGPLQLVWUDGR�SRU�
medio de una cooperativa y que ofreciera departamentos-estudios 



Michio ito y el Ballet Ruso de MontecaRlo en México...
patRicia aulestia

252     "

donde vivieran y trabajaran, asimismo la posibilidad de contar con 
otros estudios y dos teatros.1 Los planes no cuajaron y Michio Ito 
se fue a California. En el gigantesco auditorio del Hollywood Bowl 
su ballet Príncipe Igor fue el acontecimiento de la temporada. En 
el Rose Bowl de Pasadena su fastuoso Espectáculo de las luces fue 
aclamado unánimemente.

(QWUH� ODV�ÀJXUDV� LQWHUQDFLRQDOHV�TXH� IXHURQ�VXV�DOXPQRV�VH�
incluyen: Ruth St. Denis, María Gambarelli, Xenia Zarina, Gana 
Walska, Gertrude Hoffman, Angna Enters, Martha Lorber, Clara 
Luce y Eleanor Painter, entre otras.

Ito recibió consagratorios comentarios de prensa: 
Michio Ito, quien por la maestría de su técnica y proyección de un estilo in-
GLYLGXDOLVWD�GH�OD�GDQ]D��ORJUy�TXH�VX�ÀJXUD�UHVDOWDUD�FRPR�XQD�GH�ODV�PiV�
interesantes que hasta hoy se han presentado ante el público, dio su recital 
en el “John Golden Theatre”. Los espectadores llenaron por completo el 
local y el desarrollo del programa fue seguido por sus admiradores con pal-
pitante interés. Su presentación es maravillosa por su espontaneidad, com-
prensión y armonía espiritual y física. Su vestuario muy bello y apropiado.2 

Como danzarín, Ito es notable, por su estilo altamente creador. Sus 
movimientos son rápidos, suaves y siempre decorativos. Su ritmo es sutil y 
exacto. Como creador de danza, demuestra originalidad, unidad y positivo 
JHQLR�HQ�DFWLWXGHV�ÀQDOHV�3 

Los ballets de Ito pertenecen al verdadero arte japonés; son imagina-
WLYRV�\��VLQ�HPEDUJR��PX\�GHÀQLGRV��6X�WUDEDMR�HV�HO�GH�XQ�DUWLVWD�FRQVX-
mado; cada detalle del movimiento da la idea de haber sido estudiada con 
el mayor esmero. En los números chinos, su cara gesticuló con emoción 
dramática. Es algo que debe ser visto, para poder apreciarse.4

No fue a un mundo japonés a donde Ito condujo a los espectadores, 
sino al moderno país de las hadas. Otras danzas de costumbres totalmente 
GLYHUVDV�IXHURQ�HMHFXWDGDV�SRU�,WR�\�HQ�HOODV�SXVR�GH�PDQLÀHVWR�VX�DUWH�H[-
cepcional… Uno de los mejores números en que actuó como solista, y que 
constituyó una maravilla de exactitud en el tiempo, fue el Pizzicati de Leo 
Delibes, ejecutado con la parte superior del cuerpo y los brazos, sin ningún 
movimiento de los pies.5

1 howaRd, Ruth Eleanor, “The story of New York’s Dance Guild”, The American 
Dancer, febrero de 1929, pp. 9, 17, 22 y 30.

2 New York Herald Tribune.
3 L. M. New York World.
4 Musical Courier.
5 MoRse Jones, Isabel, Los Angeles Times.
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(V�HO�EDLODUtQ�MDSRQpV�XQ�VHU�SULYLOLJLDGR��OD�DJLOLGDG��ÁH[LELOLGDG�\�JUD-
cia de sus movimientos son notables; posee el sentido dramático que hace 
TXH�FDGD�OtQHD�\�PRYLPLHQWR�LQWHQVLÀTXHQ�\�DPSOLHQ�HO�HVStULWX�GH�FDGD�XQD�
de las danzas que presenta.6 

Castas, delicadas. Exquisitas —casi deshumanizadas, semejantes a 
tantas otras formas del arte oriental—, fueron las danzas que ofreció Michio 
Ito.7 

Ito es dueño de un género del todo suyo; posee un estilo enteramente 
propio; se halla respaldado por la cultura de su raza y por su expresión ar-
tística facial, que habla elocuentemente de su personalidad a través del tra-
bajo que ofreció en el conjunto de danzas japonesas, chinas y españolas.8 

C. Blyte Sherwood escribió: “Michio Ito por su nombre, histo-
ria y personalidad, constituye, en conjunto un símbolo demasiado 
grande para una narración folletinesca o para cualquier novela. 
Abarca un espacio mucho mayor del que se pudiere medir para in-
FOXLU�ORV�OtPLWHV�GHO�¶SULQFLSLR�\�HO�ÀQ�GH�OD�OH\HQGD·µ�9 Xenia Zarina, 
a su vez señaló:

Michio Ito tiene una intuición infalible para expresar el alma de la música 
en su forma plástica. Es un artista maduro cuyos frutos han causado la 
delicia de los diversos públicos del mundo entero. Cada una de sus obras 
tiene un sello inconfundible de su personalidad distinguida y vigorosa a la 
vez de exquisita.10 

El éxito de Michio Ito estriba en que domina diversos aspectos del arte, y 
uniendo sus conocimientos plásticos con los musicales, obtiene una gran 
fuerza de expresión rítmica. Sus trabajos pictóricos son muy interesantes, 
y en cuanto a la música, tiene obras valiosas. Pero uno de los aspectos 
PiV�LQWHUHVDQWHV�GH�0LFKLR�HV�HO�ÀORVyÀFR��$QWH�WRGR�KD�WUDEDMDGR�LQIDWL-
gablemente por presentar en Europa y América del Norte algunos aspectos 
ignorados del Japón. El fue quien dio a conocer a Okakura a través de “El 
libro de té”.11

Michio Ito y su compañía tuvieron un enorme éxito en Cana-
dá. Recorrieron el Este, Winnipeg y Vancouver. El entusiasmo por 
sus funciones fue enorme: “Ovación tributada a los danzarines”. 
“Era de desarrollo artístico retratado en ritmo”, “La más elevada 

6 taRsney, Charlotte M. Detroit Free Press.
7 holMes, Ralp, Detroir Evening Times.
8 New York Evening Post.
9 Citado en Teatro Hidalgo. Michio Ito… op.
10 Citado en Teatro Hidalgo. Michio Ito… op.
11 piño, Jorge, “Michio Ito el bailarín japonés”, Jueves de Excélsior, núm. 624, 

7 de junio de 1934, p. 16.
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expresión del artista japonés la constituye su gracia espontánea y 
controlada”.

En nuestra ciudad, la noticia de su venida desencadenó una 
serie de notas prometedoras:

…Llega Michio Ito con un grupo de bellas danzarinas. Tendremos entonces 
una viñeta deliciosa, otro sitio para soñar. Era tiempo de que llegara por 
HVWDV�ODWLWXGHV�XQ�HVSHFWiFXOR�WDQ�UHÀQDGR�\�DUWtVWLFR���12 

Se ha venido anunciando un espectáculo que, sin duda despertará ver-
dadera emoción estética… La presentación escénica es de gran efecto, pues 
el suntuoso vestuario sorprende por su atrevida originalidad13 

Michio Ito llegó a México en 1934 con sus bailarines: Waldeen, 
Bette Jordan, Joselyn Burke y Josef; con el pianista Antonio Ro-
lland y el director de escena y gerente J. P. Wright. Debutaron en 
el Teatro Hidalgo. Fueron presentados por la empresa de Jesús 
Sánchez M. Su debut fue ampliamente comentado:

Hay en ese conjunto de solistas una especie de unidad maravillosa, que se 
va repitiendo en variaciones de plasticidad de ritmo, de elegancia, cada vez 
que alguno de los danzarines sale al tablado.

Aún cuando parezca paradójico, hay dentro de esa uniformidad una 
diferencia muy grande en la técnica, en la interpretación, en la personalidad 
de cada bailarín.

A la gracia expresiva de Michio Ito —ondular de abanicos, batir las 
alas— se auna, destacándose, la severidad austera de Josef en sus bailes 
inigualables. Este danzarín de las mil máscaras, interpreta, vive y vibra sus 
propias composiciones— de un esoterismo extraordinario. 

A la maestría de Miss Waldeen —toda llena de gracia como el Ave Ma-
ría—, artista que se da íntegra al público desde que comienza hasta que ter-
mina, que lo cautiva con su euritmia, con su temperamento, con su fuerza 
de expresión, que baila con todo el cuerpo y con todo el espíritu, se añade 
la expresión serena clásica, de Miss Jordan en un estilo muy propio, muy 
reposado, de absoluto dominio.

Jocelyn tiene también un estilo personalísimo, lleno de originalidad, de 
intuición.

De todo el programa de maravilla que se desarrolló en dos horas que 
se nos hicieron dos minutos de ensueño, lo que más impresión nos dejó en 

12 hoRta cano, Manuel, Don Martín��´5HÁHFWRUHV�\�OHQWHMXHODV��,WRµ� Jueves de 
Excélsior, núm. 623, 31 de mayo de 1934, p. 9.

13 “Michio Ito y su Cuerpo de Ballet se presenta mañana en el Hidalgo”, Excél-
sior, 1 de junio de 1934, 1a. sec. p. 7. CJL.
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el espíritu fue, en primerísimo lugar, la extraordinaria presentación de “La 
pelea de Gallos”, realizada por Miss Waldeen en forma insospechada, ma-
gistralmente, así como la del Nocturno (Don Juan) y la Juba encantadora. 

3DUD�FHUUDU�FRQ�EURFKH�GH�RUR�HVD�ÀHVWD�GH�WRGRV�ORV�VHQWLGRV��0LFKLR�
,WR��HO�PDJQtÀFR��QRV�UHJDOy�FRQ�XQ�3L]]LFDWR��FRQ�HO�TXH�QR�KDEtDPRV�VRxD-
do siquiera… algo positivamente formidable.14

Del segundo programa se dijo:
Michio Ito, Josef, Bette Jordan y Waldeen han acabado de conquistarse a la 
parte más selecta del público citadino, que sin reservas dedica el aplauso a 
cada uno de los nombrados en todas las delicadas manifestaciones de arte 
que hasta ahora han exhibido. 

Con características tan personales y extraordinarias como son las de 
cada uno de los elementos de la trouppe que encabeza Michio Ito y, tan 
personales medios de expresión como cuenta cada uno de ellos, es difícil 
determinar el mayor mérito de uno cualquiera, y así ha sido casi igual el 
EXHQ�p[LWR�GH�HVRV�FXDWUR�DOWRV�DUWLVWDV��VLQ�TXH�HO�S~EOLFR�PDQLÀHVWH�KDVWD�
ahora singulares preferencias por uno determinado.15 

Así mismo se interpretó el tercer programa:
No podía ser de otro modo… A pesar de las pocas veces que se presentó 
en el tablado Waldeen, puede decirse que las ovaciones más entusiastas, 
más sinceras y los más “bravos” elocuentes fueron para ella. El Religioso 
de Bach y la Canción Montañesa de Dvorak, fueron interpretadas por esa 
maga de la danza como sólo ella sabe hacerlo, con toda el alma, con todo el 
espíritu, con toda la fuerza de su temperamento extraordinario.

Miss Jordan, también logró hacerse aplaudir calurosamente, en su 
Pavo Real Blanco y con especialidad en su Cómica que tuvo que bisar ante 
la insistencia del público.

Josef, el bailarín de la eterna máscara —máscaras de expresiones ma-
ravillosas, de las que se dirían que en el arte de este estupendo bailarín es 
un complemento indispensable— nos regaló un Buda de Oro espectacular, 
inesperado. Solamente movió los brazos, la cabeza y el torso, pero lo hizo 
con tal arte, con tal magia, que se vio obligado a repetir, rendido ante el 
entusiasmo delirante de la concurrencia.

Michio Ito a su vez, bailó una danza de Tchaikowsky —la de la lanza—, 
con una habilidad y una agilidad que demostraron a las claras que a pesar 
de sus años, es aún un bailarín maestro digno de todo encomio y de toda 

14�$PHQGROOD��´8QD�ÀHVWD�GH�SODVWLFLGDG�\�EHOOH]D�IXH�OD�SUHVHQWDFLyQ�GH�0L-
chio Ito. El notable bailarín japonés y sus solistas”, La Prensa, 4 de junio de 1934, 
p. 4.

15 MaRiscal, “Teatrales. Michio Ito y su troupée, han conquistado al público 
capitalino”,�(O�8QLYHUVDO�*UiÀFR, 9 de junio de 1934, p. 10.
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loa. En este aspecto serio podríamos decir —de sus bailes supo estar a 
la misma altura que en el otro más frívolo, representado por el “Golliwog 
Cakewalk”, que a mi entender fue más del agrado de la concurrencia.

Miss Burke, a pesar de la dislocación de un pie, ejecutó un Pastorcillo, 
lleno de sabor bucólico, de verismo estético y emotivo.16 

La aceptación de la compañía no sólo se manifestó en los elo-
JLRV�GH�SUHQVD��ORV�DÀFLRQDGRV�VH�YROFDURQ�DO�WHDWUR�DFXGLHQGR�D�
cada función programada:

Ante un público cada vez más numeroso y selecto. Michio Ito continua 
ofreciéndonos el espectáculo artístico de sus bailes, al lado de sus danzas 
rituales de marcado sabor exótico, llenas de bellas expresiones musicales y 
plásticas como en las “Murallas Esculpidas de Angkor” y en “Un Templo de 
Burna” podemos admirar interpretaciones de Brahms, Chopin y Debussy. 
(O�JHQLR�XQLYHUVDO�GH�%DFK�HQ�XQD�WRFDWD�HQ�5H�0HQRU��UHÁHMD�LQVRVSHFKD-
bles bellezas en la danza. Es preciso rendir justicia a los colaboradores de 
Michio Ito que están en un lugar prominente; Josef y las encantadoras Bette 
Jordan y Waldeen son dignas colaboradoras de tan gran artista.17

Las notas periodísticas exaltaban cada representación:
…veremos a la deliciosa Waldeen interpretando a maravilla el “Religioso” 
de Bach, que lo baila con la más absoluta pureza de estilo y dentro de una 
técnica formidable, presenta la misma artista la “Danza graciosa” de Nico-
OiV�0HGWQHU��TXH�FRQÀUPD�PiV� UHDOPHQWH� UHVXOWH� WDQ�JUDFLRVD�FRPR�QRV�
demostró que lo es en otros números, tales como la “Juba” y “Paseo”, que 
siempre ha tenido que bisarlos. Michio Ito, entre las novedades a su cargo 
ofrece “Kyo No Shiki” de Yamada y de lo ya conocido el “Pizzicate, con el 
que invariablemente cierra sus programas, pues tiene enormes méritos y 
gustó al respetable enormemente; Bette Jordan, la rubia escultural también 
promete novedades y entre ella la “Danzarina” de Cyril Scott y nos repita 
“Cómica” en que caracteriza magistralmente a la montañeza española que 
subyuga al público; Josef ese bailarín que desde la noche de su presenta-
ción hizo suya la situación, tiene a su cargo las danzas exóticas, creacio-
nes suyas de todo a todo, que le valen las ovaciones conque siempre se le 
demuestra que se comprueba a su arte extravagante en grado sumo; y la 
pequeña Jocelyn, en solos y conjunto ofrecerá lo mejor que tiene.18 

Después se llevó a cabo una función extraordinaria en el Teatro 
$UEHX�´FRQ�p[LWR�DEVROXWRµ��'HELGR�D�TXH�VH�SUHVHQWDURQ�GLÀFXO-

16 Amendolla, Teatro Hidalgo, Michio Ito, La Prensa, 9 de junio de 1934, p. 23.
17 sánchez ocaña, Rafael, “Vida Teatral. Michio Ito” El Nacional, 11 de junio de 

1934, 1a. sec. p, 6. CJL.
18 “ Michio Ito y su cuadro de Ballet trabajarán mañana en el Arbeu”, Excél-

sior, 13 de junio de 1934, 1a sec. p. 7. CJL
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tades con los trabajadores del teatro, a cuyas exigencias no pudo 
acceder la empresa, tuvieron que volver al Teatro Hidalgo donde 
continuaron las funciones con mayores elogios. Tuvieron que pro-
ORQJDU�VX�HVWDQFLD�DQWH�OD�PDJQtÀFD�DFHSWDFLyQ�GHO�S~EOLFR��(Q�OD�
IXQFLyQ�GH�KRQRU�\�EHQHÀFLR�GH�,WR�SDUWLFLSy�;DQLD�=DULQD�

…(Ito) ha hecho una difícil temporada, presentándonos un excelente y bello 
espectáculo de los que hay muchos que desea México, en pro de nuestra 
cultura y para romper el tedio artístico en que vivimos. Felizmente por ello, 
el artista se decidió a dar dos funciones más a precios populares…19 To-
mando en consideración que fue numerosísimo público que acudió a las 
dos funciones que se anunciaron como despedida de Michio Ito y su Cuadro 
Internacional de Ballet, y que ese público …no obtuvieron localidades…
LQÀQLGDG�GH�SHUVRQDV��SRU�KDEHUVH�DJRWDGR�pVWDV�FRQ�DQWHULRULGDG��VH�SLGLy�
a Michio Ito procurara aplazar el cumplimiento, de los compromisos que 
contrajo en Hollywood, con objeto de dar una función extraordinaria…20 

No hemos podido localizar el texto a que se hace referencia en 
la siguiente crónica, comentario que empañó la temporada: 

Michio Ito llegó a México acompañado de fama internacional. Cuando lo 
vimos danzar, esto nos pareció lo más natural, dado que se trata de un 
EDLODUtQ�KRQGDPHQWH� GHOLFDGR�� ÀQR� \� SHUVRQDOtVLPR�� TXH�SRVHH�XQD� JUDQ�
elasticidad psicológica, que demuestra a un estupendo actor y total a una 
JUDQ�ÀJXUD�GHO�DUWH�FRUHRJUiÀFR�

El danzarín es —indudablemente— de todos los artistas, el que debe 
WHQHU�PD\RU�Q~PHUR�GH�PDWLFHV�SXHVWR�TXH�OD�GDQ]D�SDUD�GHÀQLUVH�HQ�WRGD�
su extensión se apoya rítmicamente en la música, la pintura, el teatro, etcé-
tera. Por lo tanto el bailarín debe ser en primer término un amplio y moldea-
ble receptor que sintetice sus impresiones y en segundo estar capacitado 
SDUD�VDEHU�XVDU�HO�PRYLPLHQWR�³DO�TXH�FRPSOHWD�OD�HVFHQLÀFDFLyQ�JHQHUDO�
exteriorizando así sus captaciones.

La danza de Michio Ito siempre está profundamente adherida —orien-
talmente basada— en la psicología de lo que interpreta.

(O�$UWH�-DSRQpV��VLHPSUH�VXWLO��ÀQR��\�VLQ�HVWUXHQGRV�D�OR�RFFLGHQWDO��
forman la esencia de sus danzas, la sencillez y espontaneidad de sus mo-
vimientos.

En “Haruzame” —“Lluvia Primaveral”— de Yamada, nos hace contem-
SODU� HO� WUD]R� GHÀQLWLYR� GHO� SLQFHO� GH�+RNXVDL� HQWUH� ODV� EUXPRVLGDGHV� GH�

19�+�5�6���´0LFKLR�,WR�VH�EHQHÀFLy�FRQ�WHDWUR�OOHQRµ La Prensa, 28 de junio de 
1934, p. 8. 

20 “Michio Ito y su Ballet: mañana en el Hidalgo”, El Nacional, 4 de julio de 
1934, 1a. sec. p. 6. CJL.
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Hisishige; sus movimientos en este número como en los demás son de doble 
fondo.

Cuando danza las “Impresiones de un Actor Chino” de Mauricio Ravel 
DSDUHFH� HO� RULHQWDO�� HOHJDQWH� VLHPSUH�� UHÀQDGR� \� FDOFXODGRU� FX\D� LGLRVLQ-
FUDFLD�SHUVRQLÀFDUi�D�XQ�GHVFHQGLHQWH�GH�ODV�+DQ��\�VL�OR�REVHUYDPRV�HQ�HO�
“Golliwog Cakewalk” de Claudio Debussy lo encontraremos lleno de ritmo, 
de ritmo agridulce y vemos sus complicadas sencilleces perdidas ante la 
sonrisa. Y es entonces cuando el pensamiento quiere oir la música y ver las 
“pantomimas rítmicas” que en China acostumbró la dinastía Shao, aque-
llas que Confucio recomendaba adoptar a Yen-Yuan uno de sus discípulos 
predilectos.

Michio Ito ha hecho de su danza un Hai-Kai. Esa forma poética japone-
sa que es un fruto de cerezo… siempre con la belleza en la forma y la delica-
deza en el sabor, tanto que el Occidente frecuentemente se traga la semilla 
junto con la carne madura y no acierta a decir qué sabor tiene.

Para gozar de los bailes de Ito siempre debe tenerse en cuenta que sus 
movimientos son psicofesios, que su ritmo obedece al ritmo general de la mú-
sica que baila y no a cada nota musical, porque, si esto sucediera, la danza 
mental vendría a menos y la belleza plástica resultaría alterada por compli-
caciones ilógicas, que harían desaparecer la sobriedad y sencillez japonesas.

En el “Preludio Número 6” de Scriabine, Ito muestra nuevamente sus 
grandes facultades de acomodación general. Allí no se sabe qué admirar 
más; si la presición de movimientos y expresión de la cara o la agilidad seca, 
martillada y forma de sus brazos y pies. Más tarde nos es posible verlos 
danzar el rítmicamente gracioso y blando “Arabesco” de Debussy o los “Poe-
PDV�7RQDOHVµ�GH�<DPDGD��GRQGH�HO�MDSRQpV�VH�PDQLÀHVWD�VXVWDQFLRVDPHQWH�
con sus turbaciones sombrías, sus decaimientos ante los problemas de la 
YLGD�\�SRU�ÀQ�VX�IXHU]D�\�OD�DOHJUH�FRQÀDQ]D�HQ�HO�\R�

Siempre, siempre el juego psicológico culto difícil equilibrio, es mante-
nido gustosamente en las danzas de Michio Ito.

A veces como en el “Pizzicato” de Leo Delibes partiendo de las plantas de 
los pies, Ito desplaza el movimiento a sus piernas, al tórax, a los brazos, a 
las manos y a su cara donde la boca semiabierta trágicamente y los ojos de 
mirada vaga brumosa y doliente toma un profundo sentido, mientras el pelo 
rima y enmarca la tragedia del cráneo —sacudida a veces por la reacción— y 
las manos navegan en la sombra.

Estos dislocamientos que arrancan de las plantas de los pies, antójan-
seme la plástica y el movimiento de la vida logradas parabólicamente… sur-
JH�HO�iUERO��SXQWR�LQLFLDO��OD�UDt]�DÀUPD�\�VXVWHQWD«�OXHJR�VXFHVLRQHV�HQ�HO�
tronco que desprende sus brazos y sus hojas hechas manos, que más tarde 
habrá de conmover el huracán y musicar el viento y en seguida transforma-
FLRQHV��HO�ÁRUHFLPLHQWR�\�OD�IUXFWLÀFDFLyQ��WUDVIRUPDFLRQHV«�WUDQVIRUPDFLR-
nes constantemente hasta la total liberación de la materia.
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Si; efectivamente Ito confía a los magos lo que otro hubiera encontrado 
a los pies. Es precisamente esta la personalidad y el valor interpretativo. 
Todo ello explica perfectamente que los Reyes de Inglaterra hayan obsequia-
do elogiosamente a Michio Ito, que Bernard Shaw lo admirase maravillado 
y le procurara fomento y protección a sus danzas, y que en París cuando 
bailó las “Impresiones de un Actor Chino” de Ravel, el autor de esta música 
subiera al escenario abrazándolo alto y felicitándole por la estupenda com-
prensión de su obra. 

Sin embargo; alguién —que inexplicablemente goza de cierto prestigio— 
HVFULEH�DOJXQRV�SiUUDIRV�VRVRV��LOyJLFRV�\�VLQ�VHQWLGR�FUtWLFR��SDUD�DÀUPDU�
que a él le gustan más las bailarinas que los bailarines, que quiere ver 
cuerpos membrudos con pechos atléticos, y que Michio Ito no tiene el ojo 
VXÀFLHQWHPHQWH�REOLFXR�SDUD�JDUDQWL]DU�VX�SURFHGHQFLD�MDSRQHVD�\�DxDGH�
que está en decadencia, que en sus movimientos apunta la pesantez y que 
hay carencia de virilidad y ritmo.

Kuchiaite

Gozú miranuru

Tanishi Kanai

Este precioso —Hai Kai dice así en español— “¡Pobre Caracol! Por abrir 
la boca ha enseñado todos sus cinco órganos interiores”.

1R�FUHR�\R�TXH�OD�PHMRU�PDQHUD�GH�LGHQWLÀFDU�D�XQ�MDSRQpV��VREUH�WRGR�
FXDQGR�VH�UHFRQRFH�OD�LJQRUDQFLD�SRU�OR�TXH�D�VX�SDtV�VH�UHÀHUH��VHD�ÀMDUVH�
precisamente en la oblicuidad de sus ojos. Hubiera sido más natural recu-
rrir a características de mayor valor por ejemplo: La psicología del Señor Ito. 
Además no creo de vital importancia saber el origen de un artista de relieve.

Si se quieren ver cuerpos elásticos hay que hacerlo todo a derechas y 
concurrir, entonces a los encuentros de box o de Lucha Libre.

Por otra parte, una ruidosa contextura impidiera al danzarín gran nú-
mero de caracterizaciones que requieren para ello, un cuerpo tipo muscu-
latura fuerte y poco aparatosa que permite las elasticidades de cualquier 
categoría. Y si seguimos lo recto ¿a qué viene meter asuntos de sexualidad 
en el arte y ¿atropellar de paso a la persona íntima del artista?

¢&XiO�HV�HO�HPSHxR�GH�DÀUPDU�TXH�VH�SUHÀHUHQ�ODV�EDLODULQDV�D�ORV�EDL-
larines y que es lo que ésta impacta al público?

Un bailarín en decadencia, falto de agilidad habría excluido de sus pro-
gramas el “Preludio No. 6” de Scriabine, la “Danza de la Lanza”, el “Pizzica-
to”, las “Impresiones de un Actor Chino”, etcétera.

Eso que lamentablemente se confunde en la pesantez, no es sino por 
RWUD�SDUWH�¢4Xp�FODVH�GH�ULWPR�VH�GHVHD"�¢(V�LQVLJQLÀFDQWH�HO�GHO�´$UDEHVFRµ�
y el “Golliwog Cakewalk”, Debbussy, y en los “Poemas Tonales” de Yama-
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da y el de todos los otros números presentados? ¿Cómo es posible que se 
quiera ver en Ito a un Samurai, cuando baila estilizadamente música de 
Tschaikowsky? ¿Cómo se conciben la danza y el danzarín?

Hay que entender que, además de los dos ojos situados en la cara, el 
cerebro dispone de un tercero.21

La temporada duró del 2 de junio hasta el 31 de julio. Diecio-
cho funciones. Los precios de los boletos era de $0.50 a $3.00. 
El extenso repertorio, además de las obras mencionadas en las 
crónicas incluyó: Par de abanicos, Himno al Sol, Tango, Passepied, 
Paseo, Preludio No. 5 de Ito. Silver Kriss, Danse d’Agni, Rituel de 
Anubis, Ritual siamés, Preludio No 6 de Josef; Salutation, “Vals” de 
Tres epigramas españoles, Bourrée, Abedules. Atardecer estival en 
Bretaña, Allegro, Preludio No. 8 de Waldeen; Ecclesiastique, Tierra 
de loto, Chiapanecas, Oriental, Dancing Girl, Nuit Blanche, Bule-
rías, Preludios Nos. 5, 9 y 10 bailadas por Jordan; Alegrías, Java, 
Serenata, Preludio No 4 interpretadas por Burke. Murallas esculpi-
das de Angkor con Burke y Josef. Se estrenaron Romanticismo y 
Revolución. 

 En la mayoría de las actuaciones participaron la agrupación 
musical Camacho Vega e Higinio Ruvalcaba, violín concertino. Jo-
sef y Waldeen permanecieron en México donde ambos tuvieron sus 
propias compañías de danza.

El esplendoroso Ballet Ruso de Montecarlo

Para programar los espectáculos con los que se inauguraría el Pa-
lacio de Bellas Artes, las autoridades culturales del momento tu-
vieron que sortear varias posibilidades. En danza la decisión fue 
muy afortunada. Tanto que públicamente se reconoció a Castro 
Leal por el acierto de presentar al “estupendo” Ballet Ruso de Mon-
tecarlo.22 

La prensa de inmediato destacó el extraordinario suceso:
Estamos en vísperas de un excepcional acontecimiento estético. El primer 
gran espectáculo que pisará el escenario del Teatro Nacional, será la me-
jor compañía de Ballet Ruso que existe actualmente. Y contando, como se 

21 “La personalidad artística de Michio Ito”, El Nacional, 5 de julio de 1934, 
1a. sec. p. 5.

22 “Pajaritas de papel”, Jueves de Excélsior, núm. 641, 11 de octubre de 1934.
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cuenta, en el foro de nuestro máximo coliseo con una estupenda maquina-
ULD��VH�SXHGH�GH�DQWHPDQR�SUHGHFLU�TXH�ODV�ÀHVWDV�GH�FRORU�\�GH�DUPRQtD�TXH�
nos brinde dentro de sólo unas semanas el espléndido conjunto de “Monte-
carlo”, constituirán inolvidables paréntesis de arte.

Si antaño nos depararon tan extraordinario regocijo espiritual las com-
pañías que acaudillaban la Pavlova y Pavley-Oukrainsky, actuando en vie-
jos y desmantelados escenarios, imaginad lo que será hoy en que los moder-
nos ballets tendrán el feérico marco que constituye la base de su éxito. Con 
los expléndidos juegos de luces y los aparatos mecánicos que existen en el 
Palacio de Bellas Artes, cada coreografía resultará un prodigioso derroche 
de plasticidad y de belleza.

¡Aleluya! Después de los últimos años de penuria teatral que hemos 
YLYLGR��OOHJD�DO�ÀQ�OD�DQKHODGD�OLEHUDFLyQ��(O�DGPLUDEOH�%DOOHW�´0RQWHFDUORµ�
con sus sesenta danzantes, nos resarcirá pródigamente de la prolongada 
abstinencia padecida. Contemplaremos, como nunca hasta ahora, el fúlgido 
panorama de los ballets con todos los atributos de la novísima escenografía, 
que hacen que el tablado se convierta en una visión de encantamiento.

Preparemos las manos y los corazones para ovacionar y sentir arte mag-
QtÀFR�GH�HVRV�QRWDEOHV�FXOWRUHV�GH�OD�GDQ]D�TXH�VH�OODPDQ�/HRQLGH�0DVVLQH��
Tatiana Riabouchinska, Tamara Toumanova y David Lichine, que forman la 
rútila constelación de “Montecarlo”.23

Además de los bailarines señalados en la crónica anterior, inte-
graban la compañía: Irina Baronova, Paul Petroff, Roman Jasins-
ki, Yurek Shabelevsky, Olga Morosova, Tamara Grigorieva, Natha-
lie Braniaska, Marian Ladré, Lubov Rostova, Vera Zorina, Tatiana 
Chamie, Eugenie Delarova, Sono Osato, María Chabelska, Olga 
Serova, Nina Strogonova, Tamara Tchinarova, Anna Volkova, Lara 
Obidenna, Galina Razounova, Vania Psota Jean Hoyer, Serge Lipa-
toff, Michel Katcharoff, Serge Bousloff, Roland Guerard, Nelidova, 
Osidenna, Poida, Rostova, Serova, Sidorenko, Strakhova, Volko-
va, Lipkovska, Branitska, Braistka, Razoumova, Stepanova,Vania 
Psota, Jean Hoyer, Serge Ismailoff, Serge Lipatoff, Canonoff, V. 
Valentinoff, Alexandroff, Matouchevsky, Ladre, D. Stepanoff. Leo-
nidoff, Katcharoff, Davidoff e Ivanov.

Además del fundador y director general Coronel Vassili de Ba-
sil; el director artístico René Blum; maestro de ballet y colaborador 
artístico Leonide Massine, el regisseur general Serge Grigorieff; y 
los directores de orquesta Ernest Anserment, Efem Kurts y Antal 

23 núñez y doMínguez, Roberto, “El esplendor estético de los ballets rusos”, 
Revista de Revistas, Año XXIV, núm. 1268, 2 de septiembre de 1934.
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Dorati. Como maestro de ballet y colaborador artístico Massine y 
como gerente exclusivo la Hurok Atractions Inc. No se dio crédito 
en el programa de mano a Michel Fokine como coreógrafo.

El repertorio fue el siguiente: /DV�VtOÀGHV, música de Chopin, 
orquestación de Vitorio Rietti, decoraciones de Alexandre Benois. 
Petrouchka; libreto, telón, decoraciones y trajes de Benois e Igor 
Stravinsky, música de Stravinsky; El bello Danubio, música de Jo-
hann Strauss, arreglado y orquestado por Roger Desormiere, libreto 
y coreografía Leonide Massine, decoraciones por Vladimir Polunin, 
según Constatin Guys, trajes por el Conde Etienne de Beaumont; 
Cuentos rusos, música de A. Liadoff coreografía de Massine, telón, 
decoraciones y vestuario de M. Larionoff y “Danzas polovtsien-
nes” de la ópera Príncipe Igor, música, decoración y vestuario de 
Borodine. 8QLRQ�3DFLÀF, libreto de Aschibald Macleish, música de 
Nicolás Nabokoff, decorado de Albert Johnson, coreografía de Mas-
sine y David Lichine, vestidos de Arine Sharoff; La playa de René 
Kerdyk, música de Jean Francaix, coreografía de Massine, telón, 
escenas y trajes de Raoul Dufy, decoraciones del príncipe A. Scher-
vachidze; El sombrero de tres picos, de Martínez Sierra, inspirado 
en un cuento de Alarcón, música de Manuel de Falla, coreogra-
fía de Massine, telón, decorado y trajes de Picasso; Los presagios, 
música de Tchaikowsky, libro y coreografía de Massine, decorado 
y vestuario de André Masson, ejecutados por el príncipe A. Scher-
vachidze; Escuela de baile de Carlo Goldoni, arreglada, adaptada y 
coreografía de Massine, música de Boccherini, orquestada por J. 
Francaix, decorados y vestuario del Conde de Beaumont, decorado 
ejecutado por el príncipe A. Schervachidze y Juguetería fantástica, 
coreografía de Massine, música de Rossini Resphighi, diseños de 
André Derain.

He aquí un interesante testimonio:
Cuando el público lo formamos media docena de curiosos, los bailarines no 
sonríen. El ensayo es una faena pesada, en la que los rostros se congestio-
nan, los músculos se ponen en tensión y los pechos respiran violentamente.

Más de veinte muchachas con sus ligeras ropas de ensayo: otros tan-
tos hombres semidesnudos. El Coronel Basil, que forma parte del grupo, 
distribuye órdenes en un tono tan enérgico que no podemos dudar de que 
en otros tiempos comandó un regimiento de cosacos. Esto no es una trama 
hollywoodense, en la que el director y los que actúan están obligados a dar-
se una importancia ridícula. Por el contrario frecuentemente se escuchan 
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carcajadas, unos a otros se juegan bromas ligeras, y sólo un personaje gi-
gantesco que se encarga de ensordecer al pianista con sus indicaciones, 
da espantosos zapatazos en el piso, palmotea y grita, todo por marcar los 
compases de la danza

…Nadie se cansa de bailar. Un mozalbete corpulento, con cara de niño, 
ejercita frente a la pared de espejos una serie de difíciles cabriolas, y más 
allá una muchachita de rostro ovalado y ojos mongólicos gira vertiginosa-
mente sobre la punta de los pies.24

Las expectativas se vieron multiplicadas, opinaban conocedo-
res como Roberto “El Diablo”:

De mí sé decir que son estas supremas manifestaciones de la coreografía, 
lo que más plenamente me inunda de sutiles deleites. Contemplando cómo 
el cuerpo humano pugna por desasirse de la vil materialidad, para tornarse 
ingrávido en el vuelo del baile, se puebla sin querer la fantasía de las más 
ensoñadas visiones. Eso y no otra cosa son las mujeres del ballet. Como 
ningunas otras artistas teatrales, las bailarinas ofrecen a nuestra estática 
admiración, arropada la ondulante silueta en una inconsútil túnica ilusio-
ria. Comparar, mentalmente, el recuerdo que os queda de una actriz o de 
una cantante, con el que proyecta el de una danzarina y vereís qué enorme 
diferencia existe entre unos y otros.

De las primeras se conserva el detalle corpóreo: el fulgurar de los ojos, 
la turgencia del busto. De las últimas, en cambio, nuestra memoria sólo re-
tiene los vagos contornos de la linda silueta femenina. Y es que en el vértigo 
eurítmico del baile se tornan inmateriales y, por ello, al evocarlas después 
de haberlas visto cruzar undívagas y etéreas por la escena, más que sus 
FXHUSRV� SDJDQDPHQWH� GHVQXGRV�� ÀQJLPRV� YHU� I~OJLGDV� VRPEUDV�� SHUÀOHV�
LUUHDOHV��FXDO�VL�VXUJLHUDQ�HQ�XQ�IDQWDVPDJyULFR�GHVÀOH�

Por ese ambiente de idealidad que enmarca al Ballet y sus intérpretes, 
siempre lo he disfrutado como el espectáculo estético por antonomasia y he 
gozado a su lírico ensalmo de las más exquisitas complacencias.25

/DV�FUtWLFDV�GHO�SULPHU�SURJUDPD�UHÁHMDURQ�HO�DFRQWHFHU�
El anuncio de la presentación en nuestro coliseo máximo del Ballet de Mon-
tecarlo, llevó a una inmensa cantidad de público a la función nocturna del 
martes.

Agotadas las localidades hubo que poner butacas de aumento en el pri-
mer piso; y portones y pasillos estaban invadidos por espectadores que, de 
pie, contemplaron el espectáculo. 

24 pino sandoval, Jorge, “Las bailarinas del Montecarlo en la Intimidad”, Todo, 
de octubre de 1934.

25 Roberto “El Diablo”, “La semana teatral”, Revista de Revistas, Año XXIV, 
núm. 1274, 14 de octubre de 1934.
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Este produjo desalentadora impresión al cronista en su primer número.

Probablemente, la suntuosidad del Palacio de Bellas Artes predispone a 
esperar igual grandeza en su teatro.

Y como el conjunto que nos presenta Mr. S. Hurok es pobre en número 
—aunque en él haya valores reales—, la desilución es inevitable. Añádase 
a esto la patente vejez de los decorados, que el tiempo ha ajado y desleído, 
hasta borrarlos casi como el telón de fondo del “Bello Danubio” y se com-
prenderá más el desencanto del espectador.

3RU�HVWD�PDOD�LPSUHVLyQ��HO�EDOOHW�LQLFLDO�´6tOÀGHVµ�IXH�DFRJLGR�FRQ�IULDO-
dad.

En cambio “Petrouchka” gustó extraordinariamente. La comparsería 
llenó el escenario y mejoró el efecto. Los grupos artísticos realzaban más 
en la ejecución de sus danzas, las “estrellas” no se sentían tan solas, y lu-
cieron en todo su esplendor. Porque además. Abajo, al frente de la orquesta 
estaba la enérgica y sabia batuta de Ansermet, matizando la partitura con 
todo vigor y belleza.

En este ballet asistimos al verdadero debut. Tamara Tamaunova, Leo-
QLGH�0DVVLQH�\�'DYLG�/LFKLQH��ODV�WUHV�SULPHUDV�ÀJXUDV�HQ�TXLHQHV�UDGLFD�
todo el arte de la farsa marioneta de este ballet, se revelaron no sólo como 
buenos bailarines sino también como “mimos” de gran expresión. La escena 
ÀQDO�GH�´3HWURXFKNDµ�DUUDQFy�OD�SULPHUD�RYDFLyQ�XQiQLPH�\�VLQFHUD�GH�OD�
noche. La cortina subió varias veces y en una de tantas, el maestro Anser-
met salió a recibir el aplauso que bien ganado tenía.

Cerró el programa el “ballet jocoso” titulado “El hermoso Danubio”.

Ya templada la atmósfera al calor del éxito de “Petrouchka”, se entregó 
el auditorio y los aplausos sonaron más frecuentes. Varios de ellos muy jus-
tos, como el que premió la primorosa mazurca bailada por Irina Baranova 
y Leonide Massine.

Es este ballet un ameno pot-purrit, frívolo y chusco cuya acción escé-
nica es fútil pretexto para engarzar solos, adagios y conjuntos sobre el par-
loteo de un acopio musical, que cierra el viejo Strauss con la dulce canción 
de su “Danubio Azul”.26

También, el crítico musical G. Baqueiro Foster, opinó:
…Transcurrido tanto tiempo sin que un espectáculo así nos visitara, des-
pués de aquello de la Pavlowa y Oukrainsky, innaccesibles, por lo demás 
y para muchos, por el alto costo de las entradas, llega en el momento más 
oportuno, el Ballet de Montecarlo. El paso de este conjunto viene a resolver 
uno de los grandes problemas de los nuevos compositores musicales de este 

26 elizondo, “Notas teatrales, Debut del ‘Ballet Ruso de Montecarlo’ en Bellas 
Artes”, Excélsior, 4 de octubre de 1934, 1a sec. p. 3.
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país en que después, si no antes que en el ruso, es la danza espectáculo 
favorito del pueblo, que hace largas peregrinaciones para gozar de él.

A esa comprensión no intelectualizada aún, intuitiva solamente, pero 
LQWHUHVDQWtVLPD�\�VLJQLÀFDWLYD�GHO�HVSHFWDGRU�FLYLOL]DGR��VH�GHEH�TXH�ODV�WUHV�
obras presentadas por el Ballet de Montecarlo, en el Palacio de Bellas Artes, 
fuera Petruchka la preferida en grado tal, que quedaron muy por lo bajo la 
)DQWDVtD�5RPiQWLFD�GH�ODV�6tOÀGHV�\�HO�EDOOHW�MRFRVR�GH�(O�+HUPRVR�'DQXELR�

Ninguna Danza o Ballet cuyo objeto sea tan sólo mostrar formas bellas 
en actitudes graciosas y desarrollar líneas agradables a la vista, emocionará 
a este público de México que ante la Petruchka de Stravinsky, obra profun-
GD�\�GH�ULTXtVLPR�FRQWHQLGR�LGHROyJLFR��GH�PX\�DOWD�VLJQLÀFDFLyQ�GUDPiWLFD��
sintió una violenta sacudida, se estremeció de emoción y, sin conocer clara-
mente la razón, su entusiasmo llegó al delirio.

Ansermet que como un gran maestro condujo nuestra Orquesta Sinfó-
nica completa, en funciones de orquesta teatro, recibió junto con las pri-
PHUDV�ÀJXUDV�GH�OD�REUD�GH�3HWUXFKND��FDUDFWHUL]DGR�SRU�HO�VLQ�SDU�/HRQLGH�
Massine, la bailarina, por Tamara Toumanova y el moro por David Lichine, 
las más cálidas ovaciones.

¢3RU�TXp�SDVy�FDVL�LQDGYHUWLGR�HO�́ %DOOHWµ�GH�ODV�6tOÀGHV�\�JXVWy�VLQ�HPR-
cionar, el Hermoso Danubio?

Es innnegable que para explicar ésto, cada especialista debe tener su 
SXQWR�GH�YLVWD�SURSLR��SHUR�LGHQWLÀFDGRV�FRQ�DTXHOORV�SDUD�TXLHQHV�OD�P~-
sica es el alma de una representación como ésta, decimos que tras una 
introducción musical. Capricho Español de Rimski Korsakoff, sin sentido 
ni conección alguna con el asunto y con larga duración, además, un movi-
miento escénico lleno de lugares comunes, apoyado sobre música de Cho-
pin exclusivamente, que escrita para el piano pierde con la orquestación, 
discutible en muchos puntos, su prestigio, no era para interesar sino a 
unos cuantos. A eso se debió en gran parte la indiferencia, pues el público 
de conciertos era numeroso.

Casi lo mismo sucedió con El Hermoso Danubio en que, salvo algunos 
trozos extraños del popular Strauss, de los Valses, el alma de la obra la 
constituyen los motivos más característicos del sobrado Danubio Azul, que 
ha hecho caer en tentación a tantos compositores musicales de prestigio.

La música de Petruchka, adorada del público de conciertos, que los sin-
fonistas juzgan como uno de los momentos de la música moderna, creación 
musical dramática en la aceptación que diera Wagner a esta palabra, escri-
ta para servir de alma al libreto del mismo Strawinsky y Alejandro Benois 
es en el conjunto del libro y música con la escena en general, la parte más 
importante de todo, en modo tal que con ligeros cortes ha podido formar, 
como obra maestra, parte del repertorio sinfónico. No sabemos si lo mismo 
podría pasar con el libro solo, sin la música.
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Es indudable que a la comprensión tan plena que el público tuvo de la 
obra, contribuyó el lucimiento de la música, muchos de cuyos secretos que-
daron descubiertos con la visión del conjunto escénico, en que la naturali-
dad y la verdad más completa fuera de todos convencionalismos del ballet 
“clásico”, hechos fórmulas, dominan asombrosamente.27 

La crónica social no pudo faltar: “Muy bien concurrido estuvo 
el Teatro del Palacio de Bellas Artes, con motivo del debut del Ba-
llet Ruso. Esta función congregó en la bella sala de nuestro máxi-
mo coliseo, a lo más granado de la sociedad metropolitana, que 
aplaudió con calor a los artistas del cuadro visitante”. Entre los 
asistentes: Arquitecto Carlos Obregón Santacilia y señora, doctor 
Gustavo Baz y señora, Agustín Barrios Gómez y señora, Hasha 
Heifetz y señora, ingeniero Alberto J. Pani, Xenia Zarina, José Ba-
rrios Sierra, Adolfo Best Maugard, Carlos González Peña, Salvador 
Novo y Diego Rivera.28

Una serie de notas aparecieron comentando el segundo pro-
grama:

Hace mucho tiempo que no habíamos presenciado una función tan bri-
OODQWH��/D�PDJQLÀFHQFLD�GHO� ORFDO�� OD�FDOLGDG�GH� OD�FRQFXUUHQFLD��DWDYLDGD�
de gala, y la suprema belleza del espectáculo, fueron tres factores que muy 
raras veces encontramos reunidos, y que hicieron de la presentación del 
ballet un acontecimiento excepcional, tanto bajo el punto de vista artístico, 
como bajo el punto de vista social.

Debemos en verdad, felicitarnos de que el Gobierno haya tomado la ini-
ciativa para ofrecer al público espectáculos escogidos entre los mejores del 
mundo en nuestros días. Gracias a su generosa actitud, tenemos la opor-
tunidad de ver en México a artistas solicitados en las grandes capitales, y 
poder disfrutar de éstos a un precio que no es ni la tercera parte de lo que 
cuestan en París, Londres o Nueva York.29 

(OL]RQGR�UHFWLÀFy�VX�SULPHUD�LPSUHVLyQ�VREUH�OD�FRPSDxtD�

27 G. BaqueiRo fosteR, “Sorprendente éxito del Ballet Montecarlo en su emo-
cionante interpretación de ‘Petruchka’ de Stravinsky”, Excélsior, 4 de octubre de 
1934, 1a. sec. p. 3.

28 “Nutrida y elegante concurrencia en el Teatro de Bellas Artes. Lo más gra-
nado de nuestra sociedad aplaudió al Ballet de Montecarlo”, Excélsior, 4 de octu-
bre de 1934, 2a. sec. p. 3.

29 “Segundo programa del Ballet de Montecarlo en el Teatro de las Bellas Ar-
tes”, Excélsior, 5 de octubre de 1934, 2a. sec. p. 1.
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De tres partes se compone el programa presentado por el cuadro de ballet 
ruso, la noche del pasado viernes último en nuestro máximo coliseo: Cuen-
WRV�5XVRV��8QLRQ�3DFLÀF�\�ODV�GDQ]DV�SRORYWVLDQDV�GHO�3UtQFLSH�,JRU�

La primera parte consta de tres cuentos, y el único bello, el segundo. 
Los otros dos no interesan al público.

&RPR�EDOOHW�GH�IXHU]D�QRV�IXH�SUHVHQWDGR�HO�8QLRQ�3DFLÀF��\�pVWH�VL�PH-
UHFH�ÀMDU�OD�DWHQFLyQ�SRU�YDULRV�PRWLYRV��

Lo escribió Archibald Macleish y lo musicó Nabokoff, muy señores míos. 
Se echa de ver a las claras que la idea de estos dos extranjeros en Estados 
Unidos, fue halagar a esa Nación, llevando a escena un asunto que sólo 
puede levantar emoción en las ciudades de tal país.

A los nuestros, desde luego, no puede moverles una sola cuerda de sen-
sibilidad la construcción de un ferrocarril en Estados Unidos.

Y bajo este punto de vista, creemos que el arte, en su plena aceptación, 
anda lejos del que inspiró a los autores. ¿Qué tiene que ver esa sublime 
estética con la frialdad industrial, dura fea, árida de la mecánica, por muy 
WUDVFHQGHQWDOHV�EHQHÀFLRV�TXH�DSRUWH�D�OD�YLGD�GHO�KRPEUH"

El arte, a nuestro entender, es lo que le falta a la verdad para ser abso-
lutamente bella. Luego su tendencia principal básica es, o debe ser, aspirar 
a la suprema belleza. ¿Puede encontrarse ésta, ni aún deforme, en la cons-
trucción de un ferrocarril? ¡Jamás!

Lo admirable, lo sorprendente en este ballet que acabamos de ver, es 
que se hayan podido lograr expresiones de arte sobre un tema antiartístico. 
Los tiempos actuales, muy lejos de los nuestros, en que el arte merecía aca-
tamiento y honor, tiende a afear lo bello, a crudelizar lo pío, a obscurecer lo 
diáfano, a dislocar lo armónico. Y, en este concepto, el autor de la música de 
8QLRQ�3DFLÀF��HVWi�D�OD�SRFD�HQYLGLDEOH�DOWXUD�GH�VXV�FROHJDV�

La estridencia impera en la partitura como un adorno. El anacronismo 
en sus melodías y tiempos, representa un hallazgo, y el desdén por la me-
lodía su triunfo musical.

Veamos por qué:
Cada vez que la orquesta ha de expresar una sensación de grandeza, el 
señor Nabokoff no tiene otro lenguaje que el alarido de los cornetines, en 
pugna discordante con la cuerda y las maderas. En la ocasión que el mú-
sico “snob” y vanguardista, quiere localizar la acción de los pasajes sobre 
el tablado, acude a melodías ajenas, sin mirar su época; y así vemos, en 
pleno 1869, bailar un charleston y escuchamos acordes sincopados de Jazz 
cuando ni siquiera el afroyanqui Cakewalk aparecía en el ámbito lírico de 
la América del Norte, y, ¡oh dolor, oh desencanto!, cuando intentamos algo, 
toma nuestras melodías populares, mínimos fragmentos del viejo potpou-
rrit de nuestros sones, que se tocaba en las “serenatas provincianas” con 
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el nombre de “Aires Populares” y les coloca el acento ríspido del desentono, 
para hacerlos con esa extravagante mácula, cosa suya, personal y aún rusa. 
“La Paloma”, nuestra cursi pero evocativa “Paloma”, melodías del “jarabe” y 
otros sones, fueron hechos trizas por el señor Nobokoff. Ganas de afear las 
cosas porque sí; de engarabitarlas y echarlas a perder, sentirse innovador 
y genio, fácilmente.

Y si esto ha hecho en su partitura con lo que conocemos tan íntima-
mente, ¿qué habrá hecho este compositor con lo que ignoramos?

3HUR�VH�H[SOLFD��'HFLPRV�DO�SULQFLSLR�TXH�HO�DVXQWR�GH�8QLRQ�3DFLÀF�QR�
puede inspirar. Y sin inspiración, pese a los vanguardistas, no hay Arte.

¿Cómo puede escribirse música bella sin emoción interna? La música 
es la más íntima expresión de lo inefable. Más que cualesquiera de las otras 
Bellas Artes, ésta viene de adentro y va lejos y llega pronto; pero ha de ser 
sincera, accesible y dilecta.

Cuando se hace como ahora, pour epaté les ouvriers —antes se decía— 
pour epaté le bourgeois, hay que dejar vacante su puesto en las cuatro artes 
que rigen al mundo.

<�DVt�VXFHGH�HQ�OD�SDUWLWXUD�GH�´8QLRQ�3DFLÀFµ��(O�VHxRU�1DERNRII��DGX-
lando al yanqui con un asunto domésticamente emocional, defraudó al res-
to de los oyentes de su música.

Es admirable la labor de los “metteurs en scene”, que hicieron de músi-
ca o ruido tan “estridente” y fatuo un ballet, todo un señor ballet capaz de 
interesar al auditorio.

La tercera parte del programa: las danza polovtsianas, merecen el 
aplauso más cálido y espontáneo de esa función. Yo no creo en los aplausos 
TXH�VRQDURQ�DO�ÀQDO�GH�´8QLRQ�3DFLÀFµ��1R�IXHURQ�VLQFHURV��(Q�FDPELR�HQ�
estas danzas, Yurek Shabelevsky, las dos Tamaras (Toumanova y Grigorie-
va), y los armónicos conjuntos de muchachas y guerreros polovtsianos se 
ganaron, bien ganada, la única ovación de aquella noche.30

Los organizadores comenzaron una campaña para que el pú-
blico asistiera a ver la compañía a precios populares: Sus boleti-
nes de prensa llamaron la atención: “El público entero de México 
tendrá la oportunidad, muy pronto, de concurrir a los grandes 
espectáculos artísticos que patrocina el Departamento de Bellas 
Artes de la Secretaría de Educación Pública, pues de conformidad 
con el programa de difusión de cultura que se ha propuesto llevar 
a la práctica dicho Departamento, las funciones que ahora se es-
WDQ�GDQGR�HQ�HO�ÁDPDQWH�7HDWUR�1DFLRQDO��VHUiQ�H[KLELGDV�HQ�RWURV�

30 elizondo, “Notas teatrales. Segundo programa del ‘Ballet Ruso de Montecar-
lo’ en Bellas Artes”, Excélsior, 7 de octubre de 1934, 1a. sec. p. 3. 
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lugares donde el pueblo en general pueda presenciarlas sin nece-
sidad de pagar un precio alto”.31 Cualquier cambio de programa o 
la decisión del local escogido era motivo de un nuevo comunicado 
RÀFLDO�� ´&DGD�XQD� GH� HVWDV� REUDV�� SRU� Vt�PLVPD�� VHUtD� EDVWDQWH�
para encender el entusiasmo de los más exigentes, de modo que 
las tres unidas en un mismo programa, son el mayor y más her-
moso atractivo que el Departamento de Bellas Artes puede ofrecer 
a todas las clases sociales de México, ya que podrán asistir al es-
pectáculo lo mismo los obreros, que los más modestos empleados 
del Gobierno o particulares. Los precios de entrada, calculados 
especialmente para la gente trabajadora están muy por abajo de lo 
que se acostumbra pagar por una corrida de toros, un match de 
box o en un buen juego de baseball.32

Simultáneamente a la función popular de El Toreo, se anuncia-
ron los estrenos en Bellas Artes:

En opinión del cronista ha sido este tercer programa del Ballet Ruso de 
Montecarlo, el más bello de los tres que hemos visto desarrollarse en el gran 
escenario de nuestro coliseo máximo.

Desde luego, el que inicia el espectáculo, la comedia de Carlo Goldoni, adap-
tada al ballet por Leonide Massine y con deliciosa música de ese gran meló-
dico olvidado que se llama Boccherini, es un deleite.

Escuela de baile�VH�WLWXOD�\�HV�XQD�OLQGD�VXFHVLyQ�GH�HVWDPSDV�ÀQDV�GHO�VLJOR�
XVIII, regalo para los ojos y encanto para los oídos. Todo es armónico y pro-
pio de esta bufonada: decorado, trajes, movimiento escénico, el ritmo de los 
bailes —aún en los más grotescos—, la gracia elegante y el sabor de la época. 
Quien llevó a escena este ballet, si no es italiano merece serlo por el amor 
que puso, no sólo a la obra, sino al espíritu de Goldoni, el más grande autor 
cómico que ha dado Italia. ¡Qué acierto en la caracterización de los persona-
jes! ¡Qué vida en su movimiento! ¡Qué gracejo en sus bailes expresivos! ¡Qué 
elegancia en los conjuntos! ¡Cuánto arte en el frívolo tema!

Cuando el ballet termina quisiéramos que fuese apenas el acto primero 
de una obra más larga.

Contrastando con la comedia dieciochesca del veneciano, sigue en el 
programa un himno símbolo, que no es otra cosa este ballet titulado “Los 
Presagios”, realizado sobre la Quinta Sinfonía de Tchaikowsky.

31 “El Ballet de Montecarlo a precios bajos, para que todo el público asista”, 
Excélsior, 8 de octubre de 1934, 2a. sec. p. 3. 

32 “Tres bellas obras de ballet para el deleite de la clase trabajadora de esta 
capital”, Excélsior, 9 de octubre de 1934, 1a. sec. p. 10.
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Tentación, Amor y Adversidad; y entre ésta y el Destino, los Presagios. 
Con tales símbolos, se expresa en danzas la vida primitiva del mundo.

/R�DEVWUDFWR�GHO�DVXQWR�WLHQH�OD�FXDOLGDG�PDJQtÀFD�GH�GHMDU�DO�OLEUH�DO-
bedrío de cada espectador, forjar su propia fantasía, interpretar a su antojo 
OR�TXH��HQ�PXFKRV�SDVDMHV�GHO�EDOOHW��QR�VXSLHURQ�SUHFLVDU�ORV�HVFHQLÀFD-
dores de la bella partitura del maestro ruso (el menos ruso de los músicos 
UXVRV��FRPR�OH�KD�FDOLÀFDGR�OD�FUtWLFD���\�HQWUHJDU�D�VX�SURSLD�LPDJLQDFLyQ�HO�
fuego del asunto para que haga con él pirotecnia de emociones.

Cierran el bello programa, para hacerlo mejor, las danzas polovtsianas 
de El príncipe Igor, que ya hemos aplaudido a estos artistas y donde desta-
can Lichine, Griegorieva y Tamara Toumanova.

En los ballets de anoche se revelaron Tatiana Riabouchinska, Vera Zo-
rina y Eugenia Delarova, que en su “alumna atrasada” realizó espléndida 
labor. Con ellas Landré (profesor Rigodón) y Paul Petroff en el Conde Ansel-
mo, deliciosos personajes de “Escuela de Baile”.

En Los Presagios, Irina Baronova y Lichine son los que triunfan.

8Q�EHOOR�SURJUDPD�GHO�EDOOHW�UXVR�TXH�GHMy�XQD�PDJQtÀFD�LPSUHVLyQ�DO�
público.33

Veinticinco mil almas aplaudieron a los bailarines rusos en la 
Plaza de Toros El Toreo:34

Nuestro coso máximo se vió henchido de una abigarrada multitud, que 
aplaudió frenética cada uno de los actos de la gran compañía rusa. La Di-
rección del Palacio de Bellas Artes quedó satisfecha con este enorme éxito 
de popularización de arte verdadero.

…espectáculo único que solamente se había podido lograr con la pre-
sentación de Pavlova y los Coros Ukranianos.35

Pero no todo fue aplausos para la compañía rusa: 
Ayer en la madrugada, el señor Leonide Massine Gladrova, primer bai-

larín del “Ballet Ruso” se presentó en la sexta Delegación del Ministerio 
Público, acompañado del intérprete señor Constantino Churcolf, para de-
nunciar un cuantioso robo de que fue víctima.

…el jueves poco antes de que diera principio la función de la noche, 
llegó al escenario del Palacio de Bellas Artes para hacer sus ejercicios acos-
tumbrados.

33 elizondo, “Notas teatrales. Tercer programa del ‘Ballet Ruso, de Montecar-
lo’”, Excélsior, 12 de octubre de 1934, 1a. sec. p. 3.

34 Veinticinco mil espectadores podrán asistir mañana por la tarde al ballet 
“Montecarlo”, Excélsior, 11 de octubre de 1934, 1a. sec. p. 2.

35 “Mañana última función del Ballet de Montecarlo en ‘El Toreo’”, El Nacio-
nal, 13 de octubre de 1934.
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$�ÀQ�GH�TXHGDU�FRQ�PiV�OLEHUWDG�VH�TXLWy�VXV�MR\DV��FDUWHUD�\�UHORM��H�
hizo un paquetito atado con la cadena de oro del reloj, y lo colocó a un lado 
del escenario, junto con su saco.

Media hora después las joyas y su cartera habían desaparecido, y por 
más que las buscó no pudo dar con ellas.

El importe total del robo asciende a poco más de cinco mil pesos, mo-
neda mexicana.

Sospecha el bailarín ruso de los tramoyistas que manejan la maquina-
ria del foro.36 

Massine dejó encargado del asunto a Churcolf.

Elizondo no perdió detalle de la temporada rusa:
Don Pedro Antonio de Alarcón, Martínez Sierra, Falla, Picasso y Leonide 
0DVVLQH�VRQ�ODV�FLQFR�ÀUPDV�TXH�JDUDQWL]DQ�\�DOFDQ]DQ�HO�p[LWR�URWXQGR�GH�
este brillante ballet, que se llama El Sombrero de Tres Picos.

La colaboración de Martínez Sierra con el insigne autor de El Escándalo, 
de El Capitán Veneno y de El Niño de la Bola�SDUD�GDUOH�YLGD�FRUHRJUiÀFD�
a su picaresca novela, queremos suponer que ha consistido en entresacar 
las escénas de más vida de El Sombrero de Tres Picos, para que el maestro 
Falla las subrayara con el brío de su música personal y bella que, inspirada 
en el folklore español, jamás se apega servil al documento lírico popular y 
obtiene un lozano renuevo merced al ritmo, a la cadencia y ornamentación 
de la línea melódica que sabe imprimirle su técnica moderna.

Picasso, el notable pintor cuya escuela hizo escuela, pintó especialmen-
te para el Ballet Ruso de Diaghilev —cuyo cuadro es el origen del que ahora 
aplaudimos en el Palacio de Bellas Artes—, las decoraciones que vemos un 
tanto marchitas por el rigor del tiempo. El “cubismo” impera en ellas, pero 
con tal ponderación, que a pesar del caprichoso desdibujamiento, no pade-
ce la estética, y el ambiente español resalta claro: en cuatro trazos el lugar de la 
escena se precisa: ahí está la casa de la molinera, ahi está el puente y a su 
vera el río; y en el fondo se diluye y pierde la silueta del villorio.

Hasta aquí la castiza colaboración. Pero viene la más meritoria en el 
JpQHUR�GH�OD�REUD��OD�LQWHUSUHWDFLyQ�FRUHRJUiÀFD�GH�OD�HVWLOL]DGD�QRYHOD�GH�
Alarcón.

Esta se debe a Leonide Massine. Y logra el más íntimo acercamiento a 
la verdad de las danzas españolas. Quien las espere auténticas, por cos-
tumbre de verlas vulgarizadas en zarzuelas y romerías, tal vez no pueda 
apreciar el arte que hay en este ballet. Y sin embargo, la ovación larga, uná-
nime, apoteósica que premió el bailable de Massine, en tiempo de “alegrías” 

36 “Robo a un bailarín de la compañía rusa”, Excélsior, 13 de octubre de 1934, 
1a. sec. p. 9.
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ejecutado con brío, fuego y sangre castiza de los alba cines, aprobó con loco 
entusiasmo la realización.

Y el milagro es, que este entusiasmo del público se mantiene hasta el 
ÀQDO�\�HVWDOOD�OD�RYDFLyQ�DO�FDHU�OD�FRUWLQD�

/DV�FLQFR�DIDPDGDV�ÀUPDV�TXH�FDO]DQ�HO�EDOOHW�HVWUHQDGR�DQRFKH��QRV�KDQ�
dado una hora de arte, de muchos quilates y, por tanto, de espiritual deleite.

La Juguetería Fantástica, como su nombre lo sugiere, es un cuento in-
fantil lleno de gracia: los juguetes con alma viven, en la soledad de la tienda, 
su vida frágil, traviesa y alegre. Todos los artistas del largo reparto escu-
chan el aplauso que se ganan personalmente en cada trozo de la partitura 
de Rossini que les tocó interpretar. Pero quedará para siempre en la memo-
ria de los espectadores esa deliciosa pareja de Vera Zorina —esbelta, bella, 
ágil, elegante, imperturbablemente rítmica— y Leonide Massine, animando 
los “Bailarines de Can-Can”, el número mejor de este ballet.

Iniciado este programa de esta función con “Escuela de Baile”, el más 
plástico de los ballets que hemos visto hasta ahora, resultó a nuestro en-
tender y gustar, el más completo y bello de los programas del Ballet Ruso 
de Montecarlo.37

Una función especial dedicada a los escolares de primaria y 
secundaria se efectuó: “Fue una mañana de inmensa alegría, para 
los pequeñuelos que presenciaron números de arte exquisito que 
para ellos tuvieron los artistas visitantes”.38

La compañía rusa ya había dejado el país y seguían publicán-
dose ecos de sus triunfos:

Nosotros hemos dicho de ese baile que es el poema que danza. Un poema 
hecho de ritmo, de color, de línea ondulante, de bárbara alegría, de ardiente 
lujuria, de ingenua sumisión. En la obra operística, los coros emprenden 
con la melodía lánguida y voluptuosa. Las voces femeninas —voces esla-
vas— tienen leves arrullos de tórtola. Es un tema oriental que va tejiendo 
guirnaldas rojas bajo los pies alígeros de las bailarinas, veladas con chales 
policromos. El cuerpo humano en movimiento, sometido al imperio de la 
música o como dejándose llevar por ella, adquiere otra vez —ahora en el 
Palacio de Bellas Artes—, un nuevo valor ante nuestros ojos deslumbrados. 
Esos son los cuerpo de las mujeres en procesión cálida y urgida, en giro 
mágico, como llamas trémulas que quisieran consumirse en el amor. Pero 
llegan los hombres —guerreros aguerridos— y desalojan con rudeza a sus 
compañeras rítmicas, para danzar ellos locamente en un vértigo de violen-

37 elizondo, “Notas teatrales”. Dos nuevas obras en los programas del ‘Ballet 
Ruso’ El sombrero de tres picos y Juguetería Fantástica, Excélsior, 13 de octubre 
de 1934, 2a. sec. p. 2.

38 (O�8QLYHUVDO�*UiÀFR, 16 de octubre de 1934, p. 1.
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cia. Disparan sus arcos, combinan, relampagueando, los colores vivos de 
VX� LQGXPHQWDULD�� )RUPDQ�ÀJXUDV��QL� VLTXLHUD� HVWULFWDPHQWH� JHRPpWULFDV��
pero siempre armoniosas. Son los arrogantes conquistadores, los soldados 
VLQ�PLHGR�TXH�WLHQHQ�OD�ÀOLDFLyQ�GH�*HQJLV�.DQ�\�7DPHUOiQ��2WUDV�PXMHUHV�
VXUJHQ��FRPR�ÁRUHV�PRQVWUXRVDV��HQWUH�OD�ORFD�EDUXQGD�\�GDQ]DQ�WDPELpQ�
con un temblor de deseo en las manos implorantes. Cuando los parches 
acentúan el compás del baile ronco y profundo, hay algo como un jadeo de 
ÀHEUH��FRPR�XQ�GHOLULR�LQFRQWHQLEOH��FRPR�XQ�JULWR�DKRJDGR�HQWUH�HO�EULOOR�
de los oros y las argenterías de los paramentos. Detonan los colores fuertes, 
suenan las cuentas de los collares como en el baile que anuncia el deliquio 
nupcial, sopla el viento ardiente del desierto prometedor de un descanso 
suave, mientras que la música se desmaya también en un acceso de pasión 
desfallecida. Os estamos dando una idea vaga del ballet tártaro de Borodi-
ne, en El Príncipe Igor. A nosotros nos ha conmovido siempre, y la primera 
vez nos fascinó, nos aniquiló durante algunos minutos. Es un espectácu-
lo sensual para los parámetros líricos. Es un arte singular, pleno de un 
profundo sentimiento humano, mejor diríamos de simpatía humana. Es la 
revelación de una zona de belleza que los griegos comprendieron mejor a su 
edad, y que nuestros abuelos habían reducido a una estricta forma acadé-
mica, ya francesa, ya italiana… ¿Qué matices, qué ‘nuances’ queréis hallar 
en el arrebato febril, en la persecución amorosa, en la ira o en la carcajada? 
Son colores primarios. Cuando el espetáculo termina deja en los oídos un 
tintineo de collares y de ajorcas, la caricia inefable del tema principal, y en 
los ojos un deslumbramiento.39

Roberto “(O�'LDEORµ�SXVR�SXQWR�ÀQDO�D�WDQ�JORULRVR�DFRQWHFL-
miento:

Terminaron ya, por desdicha, las veladas de ensueño que veníamos disfru-
tando con el Ballet Ruso en el Palacio de las Bellas Artes. Ahora sólo nos 
queda el deslumbrante recuerdo de su metórica y fascinante actuación, que 
sirvió para evidenciar lo que en reiteradas ocasiones hemos proclamado en 
estas páginas, acerca de que la languidez de nuestro panorama teatral se 
debe única y exclusivamente a la ausencia de bellos espectáculos, puesto 
que apenas surge uno de ellos todas las clases sociales se prestan a gozarlos 
con la férvida emoción de siempre.40

39 velasco, Jose Luis, “El arte fascinador del ballet”, Excélsior, 18 de octubre 
de 1934, 1a. sec. pp. 5 y 8.

40 Roberto “El Diablo”, “Ilusión y ensueño”, Revista de Revistas, Año XXIV, 
núm. 1275, 21 de octubre de 1934.
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Fecha y Hora Programa Costo de la entrada

2 de octubre
21 horas

/DV� VtOÀGHV, Petrouchka, 
El bello Danubio

$10.00 y $4.00

3 de octubre
21 horas

/DV� VtOÀGHV, Petrouchka, 
El bello Danubio

$8.00 y $2.00

4 de octubre
16 horas

/DV� VtOÀGHV, Petrouchka, 
El bello Danubio

$5.00, 4.00, 1.50

4 de octubre
21 horas

/DV� VtOÀGHV�� 3HWURXFKND��
El bello Danubio

$8.00, $6.00, $3.00

5 y 6 de octubre
21 horas

Cuentos rusos, Union
3DFLÀF��3UtQFLSH�,JRU

$8.00, $6.00, $3.00

7 de octubre
16 horas

/DV�VtOÀGHV��8QLRQ
3DFLÀF��3UtQFLSH�,JRU

$5.00, $4.00, $1.50

7 y 9 de octubre
21 horas

Cuentos rusos, Union
3DFLÀF��3UtQFLSH�,JRU

$8.00, $6.00, $3.00

10 de octubre
19 horas

Escuela de Baile, Presa-
gios, Príncipe Igor

$8.00, $6.00, $3.00

11 de octubre
16 horas

Escuela de Baile, Presa-
gios, Príncipe Igor

$5.00, $4.00, $ 1.50

11 y 13 de octubre
21 horas

Escuela de Baile, El
sombrero de tres picos, Ju-

guetería fantástica

$8.00, $6.00, $3.00

12 de octubre
Toreo 16:30 horas

Petrouchka El bello Danu-
bio, Príncipe Igor.

$2.00 $1.00 Sombra;
$0.50 Sol; Azotea $0.25.

14 de octubre
Toreo 16:30 horas

El sombrero de tres
SLFRV�/DV�VtOÀGHV

Príncipe Igor

$2.00 $1.00 Sombra; 
$0.50 Sol; Azotea $0.25

14 de octubre
21 horas

La Playa, Presagios Jugue-
tería fantástica 21 horas

$8.00, $6.00, $3.00

15 de octubre Escolar
15 de octubre
21:30 horas

La Playa, Petrouchka,
El bello Danubio

$8.00, $6.00, $3.00

16 de octubre Escuela de Baile,
Presagios, El sombrero

de tres picos

Información sobre las fechas, los programas y los precios de toda la tempo-
rada
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La prensa estadounidense dio un resumen de la gira: La tem-
porada fue del 2 al 16 de octubre de 1934. En el Palacio de Bellas 
Artes, los precios de las localidades de $3.00 a $10.00. La compa-
ñía realizó dos funciones populares en la Plaza de Toros El Toreo. 
Los precios de las localidades de $ 0.25 a $2.00. En total ofrecieron 
19 funciones y tuvieron aproximadamente 20.000 espectadores.41

Después de su actuación en México, el Ballet Ruso de Monte-
carlo fue el modelo a seguir por las autoridades culturales y los 
funcionarios encargados del desarrollo de la danza en nuestro 
país. Tuvieron que pasar muchos años antes de poder consolidar 
un grupo dancístico que igualara su nivel artístico.

41 “Ballet Ruso regresa de México”, Washington D.C. Herald, 26 de octubre de 
1934.

Josef
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Apuntes del Ballet Ruso de Montecarlo
por Ángel Zamarripa
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La fugaz existencia de Las interpretaciones 
aztecas y Mayas

Una danzarina y tres bailarines que ocultan sus nombres 
bajo seudónimos adecuados a su propósito —Detru, Dzul, 
Yoali y Kin— decidieron animar, por medio de la danza, 

ODV�ÀJXUDV�TXH�JXDUGDQ�VX�VHFUHWR�HQ�ORV�FyGLFHV��IULVRV��EDMRUHOLH-
YHV�\�HVFXOWXUDV�TXH�QRV�OHJDURQ�SUHWpULWDV�FLYLOL]DFLRQHV�

&RQYHQFLGRV�GH� TXH� HO� DUWH� LQGtJHQD� ´FXHQWD� FRQ�GLIHUHQFLDV�
VXEVWDQFLDOHV� TXH� OH� GDQ� XQ� FDUiFWHU� HVSHFLDO� \� GH� JUDQ� DUPR-
QtD��VLHQGR�LQQHJDEOH�VX�EHOOH]D�\�VXSHULRULGDG�VREUH�RWUDV�DUWHV�
SULPLWLYDVµ��GHVSXpV�GH�HVWXGLDU�GLYHUVDV�FXOWXUDV�GH�OD�$PpULFD�
DERULJHQ��FRQ�ORV�WHVWLPRQLRV�TXH�FRQVHUYDQ�ORV�PXVHRV�GH�0p[LFR�
\�<XFDWiQ��HVFXFKDURQ�ODV�RSLQLRQHV�DXWRUL]DGDV�GH�DUTXHyORJRV�
TXH�JR]DQ�GH�IDPD�HQ�WRGR�HO�PXQGR�

/D�GDQ]DULQD�'HWUX�FRQFLELy�OD�FRUHRJUDItD��TXH�UHDOL]y�HQ�PR-
YLPLHQWRV�KXPDQRV��HO�ULWPR�VLQJXODU�GH�DOJXQDV�GH�HVDV�GLYLQL-
GDGHV�PLWROyJLFDV� GH� ODV� RVFXUDV� UHOLJLRQHV� SUHFRORPELQDV� \� GD�
vida a sus actitudes, inmovilizadas por la talla primitiva, y a los 
SHUVRQDMHV�GH�ODV�OH\HQGDV�DXWyFWRQDV�

-RVHI��FX\R�QRPEUH�HV�IDPLOLDU�SDUD�HO�S~EOLFR�GH�0p[LFR�HO�FXDO�
KD�DSODXGLGR�VXV� LQWHUSUHWDFLRQHV�SHUVRQDOHV�� VH�HQFDUJy�GH� OR-
JUDU��SRU�PHGLR�GH�DFHUWDGRV�DUUHJORV�PXVLFDOHV��TXH�ODV�PHORGtDV�
TXH�DFRPSDxDQ�OD�GDQ]D�WHQJDQ�VDERU�DUFDLFR�\�VH�DMXVWHQ�D�XQD�
HVWULFWD�SHQWDIRQtD�

(O�H[FHOHQWH�UHVXOWDGR�GH�HVWH�HVIXHU]R�FROHFWLYR�ELHQ�HQFDPL-
nado, pudieron apreciarlo quienes asistieron al teatro del Palacio 
GH�%HOODV�$UWHV�DO�FRQFLHUWR�GH�Interpretaciones aztecas y mayas�
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En el vestuario, los colores, bien armonizados, se combinaron 
FRQ�PDJQtÀFR� JXVWR�� SDUD�SURGXFLU�XQD� LPSUHVLyQ� VXQWXRVD�QR�
DOFDQ]DGD�DQWHV��TXH�SXVR�HQ�UHOLHYH�D~Q�GHWDOOHV�PLQ~VFXORV�GHO�
DWDYtR��/DV�PiVFDUDV�D�OD�YH]�VyOLGDV�\�OLJHUDV��\�ORV�WRFDGRV�³RUR�
\�SHGUHUtD³��DJUDGDURQ�\�HQQREOHFLHURQ�ODV�ÀJXUDV�GH�ORV�EDLODUL-
nes, que se destacaban sobre la cortina, como recortados por un 
IRQGR�GH�ODFD�QHJUD�

&DEDOOHURV� WLJUHV� \� FDEDOOHURV� iJXLODV�� GHLGDGHV� SURWHFWRUDV� GH� D]WHFDV� \�
PD\DV��OHJHQGDULDV�KHFKLFHUDV��UH\HV��DYHV��ODEUDGRUHV�\�PHQVDMHURV�GHVÀ-
ODURQ�HQ�ODV�GDQ]DV��HYRFDGRV�FRQ�VREULD�MXVWH]D�SRU�ORV�LQWpUSUHWHV��'HWUX��
']XO��<RDOL�\�.LQ�1

(VWD�IXH�XQD�GH�ODV�RSLQLRQHV�TXH�ORV�DUWLVWDV�GH�ODV�Interpre-
taciones Aztecas y Mayas�ORJUDURQ�DO�GHEXWDU�FRQ�VX�RULJLQDOtVLPR�
HVSHFWiFXOR�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV� (O�HVWUHQR�VH�HIHFWXy�HO�
���GH�MXQLR�GH������2�/RV�SURWDJRQLVWDV�'HWUX��*HUWUXGH�.QRZO-
WRQ��']XO��-RVHI��<RDOL��6HUJLR�)UDQFR�\�.LQ��(QULTXH�8UDQJD��'X-
UDQWH�PXFKRV�PHVHV�LQYHVWLJDURQ�\�GLVFXWLHURQ�FRQ�HVSHFLDOLVWDV�
VREUH�OD�PDWHULD�FDGD�GHWDOOH�GH�OD�SURGXFFLyQ�

(Q�HO�~OWLPR�SLVR�GH�XQD�VHxRULDO�PDQVLyQ�GHO�3DVHR�GH� OD�5HIRUPD�\�HQ�
una pequeña pieza, levantada sobre el plano de la azotea amplísima de este 
HGLÀFLR��FXDWUR�DUWLVWDV�MyYHQHV��HQWXVLDVWDV�\�VLQFHURV�DPDQWHV�GH�VX�DUWH��
KDQ�IRUPDGR�XQD�FRPSDQtD�FRUHRJUiÀFD�\�KDQ�LQVWDODGR�HQ�HVH�OXJDU��VX�
HVWXGLR�\�WDOOHU�GH�YHVWXDULR�\�GHFRUDFLyQ��6RQ�HVWRV�FXDWUR�SUHGLOHFWRV�GH�
OD�GLRVD�7HUSVtFRUH�´-RVHI��'HWUX��<RO�H�,[PDOµ��MyYHQHV�GDQ]DULQHV�XQLGRV�
por el mismo ardimiento de una vocación, hermanados por la disciplina de 
VX�DUWH�\�UHVXHOWRV�D�OD�FRQTXLVWD�GHO�p[LWR�\�GHO�UHQRPEUH�FRQ�HO�HVIXHU]R�
FRQMXQWR�\�OD�LOXVLyQ�XQiQLPH�

&XDQGR�SHQHWUDPRV�HQ�HO�WDOOHU��WUDV�FUX]DU�OD�H[WHQVD�D]RWHD��SOHQD�GH�
sol y tibio aire mañanero, hallamos a los cuatro artistas de la danza, cada 
XQR�DIDQRVDPHQWH�GHGLFDGR�D�WDUHD�GLVWLQWD��-RVHI��HVWXGLD�DO�SLDQR��OD�EHOOD�
\�HVFXOWXUDO�'HWUX��HQVD\D�SDVRV�\�SRVWXUDV�SDUD�DFRSODUORV�DO�ULWPR��<RDOL�\�
.LQ��FRQ�KiELOHV�PDQRV�GH�DUWtÀFHV��GHFRUDQ�FDUHWDV�\�DUPDQ�SLH]DV�\�GHWD-
OOHV�GHO�SROLFURPR�YHVWXDULR�GH�ODV�GDQ]DV�TXH�SUHSDUDQ��6RQ�HVWRV�WUDMHV�GH�
GLRVHV��JXHUUHURV��MHIHV�\�VDFHUGRWHV��D]WHFDV��PD\DV�\�]DSRWHFDV�

Nuestra charla con estos simpáticos y jóvenes artistas, adquiere, desde 
HO�SULPHU�PRPHQWR��XQ�WRQR�FRUGLDO�\�GLYHUWLGR��-RVHI��HO�DGPLUDEOH�GDQ]D-
UtQ��HV�FRPR�SHUVRQD��FRUUHFWtVLPR��VLPSiWLFR�\�VHQFLOOR�KDVWD�OR�LQIDQWLO��

1�)�0��´7HDWURV��3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��,QWHUSUHWDFLRQHV�$]WHFDV�\�0D\DVµ� El 
Universal, 24 de junio de 1935

2�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��,QWHUSUHWDFLRQHV�D]WHFDV�\�PD\DV��El Nacional, 22 
GH�MXQLR�GH�������$QXQFLR�
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+DEOD�XQLFDPHQWH�HO�LQJOpV��SHUR�D�UDWRV�OH�GRPLQD�HVH�FRQRFLGR�´WLFµ�
QHUYLRVR�TXH�KDFH� UHSHWLU� ODV�SULPHUDV� VtODEDV�GH� ODV�SDODEUDV��(QWLHQGH�
bien el español, pero sólo conoce uno que otro vocablo y lo champurrea en 
VX�LGLRPD�

Detru, la bella y escultural primera bailarina y estrella de esta pequeña 
FRPSDxtD�FRUHRJUiÀFD��GRPLQD�QXHVWUD� OHQJXD�\� OD�´PXVLFDOL]Dµ�FRQ�XQD�
JUDFLRVD�HQWRQDFLyQ�GH�QLxD�PLPRVD��TXH�HQFDQWD�RLUOD�

1XHVWUR�´PXOWLGLiORJRµ��FRQ�HVWRV�DUWLVWDV��HV�DQLPDGR�\� MRYLDO��-RVHI��
YHKHPHQWH�\�QHUYLRVR��GLVHUWD�HQ�LQJOpV��'HWUX��KDFH�DODUGHV�ELOLQJ�HV��<RO�
H�,]PDO��HQ�PH[LFDQR�FLWDGLQR��FRPHQWDQ��\�SRU�QXHVWUD�SDUWH��VLQ�GHMDUQRV�
JDQDU��SUHJXQWDPRV��RSLQDPRV�\�DQRWDPRV�GDWRV�HQ�ODV�FXDUWLOODV��'HVGH�
IXHUD�QXHVWUR�YRFHUtR�GHEH�RtUVH�FRPR�XQ�SDOHQTXH�GH�JDOORV�

-RVHI�\�'HWUX��ORV�GRV�HVWLPDEOHV�DUWLVWDV�GH�OD�GDQ]D��VRQ�QRUWHDPHUL-
FDQRV�\�FRQRFLGRV�\D�GH�QXHVWUR�S~EOLFR�FLWDGLQR�

'HWUX�\�-RVHI�QRV�H[SOLFDQ�ORV�SULQFLSDOHV�Q~PHURV�GHO�SURJUDPD�FRQ�
TXH�KDUiQ�VX�GHEXW��8QD�GH�ODV�HVWLOL]DFLRQHV�GH�PD\RU�FDOLGDG�DUWtVWLFD�\�
TXH�ÀJXUDUi�HQ�ORV�UHFLWDOHV�GH�VXV�GDQ]DV��HV�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�FRUHRJUiÀ-
FD�GHO�GLRV�KLQG~�´6LYD�$JQLµ��FRPR�Q~PHUR�H[yWLFR��'HVSXpV�VHJXLUiQ�ODV�
LPSUHVLRQHV� D]WHFDV��PD\DV� \� ]DSRWHFDV�� TXH� FRQVWLWX\HQ� ORV� ´VNHFKVµ� \�
HVWLOL]DFLRQHV�LQVSLUDGRV�HQ�WHPDV�DERUtJHQHV�PH[LFDQRV��

8QD�IDQWDVtD�FRUHRJUiÀFD�WLWXODGD�´&KLFKpQ�,W]iµ�D�FDUJR�GH�'HWUX��<RO�
H�,[PDO��2WUR�EDOOHW��LPSRUWDQWH�WDPELpQ��HV�HO�DVXQWR�PD\D��OD�OH\HQGD�GH�
´;WDED\µ��GH�JUDQ�HVSHFWiFXOR�\�YLVXDOLGDG�

8Q�DGPLUDEOH�Q~PHUR�GH� VROLVWD� LQWHUSUHWDGD�SRU�'HWUX�� TXH� HV�XQD�
GDQ]D�HVWLOL]DGD��UHSUHVHQWDQGR�DO�GLRV�D]WHFD�GHO�SXOTXH�´7HSR[WpFDWOµ��(O�
Q~PHUR�VDOLHQWH�HV�D�FDUJR�GH�-RVHI��´7OiORFµ��GHLGDG�GH�OD�OOXYLD��2D[DFD��

7DPELpQ�ÀJXUDUiQ� HQ�SURJUDPD�GLYHUVDV� OH\HQGDV�GH� WHPDV�D]WHFDV��
PD\DV�\�]DSRWHFDV��(O�&DEDOOHUR�ÉJXLOD��4XHW]DOFRiWO��.LQLFK�.DNPy��GLRV�
GHO�VRO�PD\D�\�RWURV�PXFKRV� WHPDV��HVWLOL]DFLRQHV�\� IDQWDVtDV�GH�ULWPR�\�
SOiVWLFD�DERUtJHQµ�3

$QWHV�GH�WHUPLQDU�HO�DxR��������VH�RIUHFLy�XQD�H[KLELFLyQ�SUL-
YDGD�D�XQ�VHOHFWR�DXGLWRULR�GH�HVFULWRUHV�\�DUWLVWDV�TXH� OOHJDURQ�
KDVWD�VX�HVWXGLR�

'H�PLOHV�GH�DxRV�GDWDQ�ODV�OH\HQGDV�PHMRU�FRQRFLGDV��GH�ODV�GRV�JUDQGHV�
UD]DV�GH�LQGLRV�PiV�FLYLOL]DGRV�GH�OD�$PpULFD��ORV�D]WHFDV�\�ORV�PD\DV��TXH�
GHVSHUWDURQ�DGPLUDWLYR�DVRPEUR�HQWUH�ORV�FRQTXLVWDGRUHV�HVSDxROHV�

3XHEORV�TXH�DOFDQ]DURQ�XQD�FXOWXUD�DPSOLDPHQWH�MX]JDGD�\�SRQGHUDGD��
ORV�D]WHFDV�\�ORV�PD\DV�WXYLHURQ�XQD�FRUHRJUDItD�VLQJXODU��FRQ�ULWPRV�RULJL-

3 Mota��)HUQDQGR��´-RVHI��'HWUX��<RO�H�,VPDO��FXDWUR�DUWLVWDV�GH�OD�GDQ]Dµ��HQ�
Jueves de Excélsior�����GH�QRYLHPEUH�GH������
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QDOHV�\�H[SUHVLYRV��TXH�HQ�VXV�GDQ]DV�UHOLJLRVDV�\�JXHUUHUDV�DOFDQ]DURQ�XQD�
DOWXUD�DUWtVWLFD�GLJQD�GH�VHU�UHFRJLGD�\�FRQVHUYDGD�

«'HELGR�DO�JUDQ�LQWHUpV�GHPRVWUDGR�SRU�QXHVWUDV�DXWRULGDGHV�SRU�HV-
tas actividades ennoblecedoras del nombre y la tradicción de nuestros an-
FHVWURV��ORV�GDQ]DULQHV�KDQ�HQFRQWUDGR�WRGD�FODVH�GH�IDFLOLGDGHV�D�WUDYpV�GHO�
0XVHR�1DFLRQDO�H�LQVWLWXFLRQHV�RÀFLDOHV��D�ÀQ�GH�SRGHU�DGTXLULU�HO�SUHFLRVR�
material coleccionado en muchos años por verdaderos peritos en la materia 
\�WHQHU�XQD�EDVH�DXWpQWLFD��VREUH�OD�FXDO�EDVDU�WRGDV�\�FDGD�XQD�GH�VXV�
LQWHUSUHWDFLRQHV�OHJHQGDULDV�

(V�HVWD�OD�SULPHUD�YH]�TXH�DOJXLHQ�KDFH�WDQ�JDOODUGR�\�QREOH�HVIXHU]R�
SRU�UHYLYLU�OR�PiV�ÀHOPHQWH�SRVLEOH��DOJXQDV�GH�ODV�FRVWXPEUHV�\�ULWPRV�GH�
ORV�D]WHFDV�\�PD\DV�

'H� &DOLIRUQLD� YLQLHURQ� GRV� MyYHQHV� HQWXVLDVWDV�� FDUJDGRV� GH� ODXUHOHV�
artísticos, quienes viendo la posibilidad de presentar al mundo entero lo 
TXH�HOORV�FRQVLGHUDQ�XQD�LQWHUSUHWDFLyQ�H[DFWD��OR�KDUiQ�HQ�IRUPD�PXVLFDO-
PHQWH�GDQ]DEOH��'HWUX�\�-RVHI�³HO�QRWDEOH�DUWLVWD�TXH�FRQRFLpUDPRV�HQ�OD�
WHPSRUDGD�GH�0LFKLR�,WR³��DVLVWLGRV�SRU�KiELOHV�PH[LFDQRV�HVSHFLDOL]DGRV�
HQ�HO�HVWXGLR�GH�QXHVWUD�KLVWRULD��QR�KDQ�UHSDUDGR�HQ�VDFULÀFLRV�QL�WLHPSR�
QL�GLQHUR�SDUD�VHOHFFLRQDU�HO�PDWHULDO�QHFHVDULR��TXH�VLQ�GXGD�DOJXQD�VHUi�
DSUHFLDGR�SRU�WRGRV�DTXHOORV�TXH�WHQJDQ�HO�SULYLOHJLR�GH�YHU�VX�WUDEDMR��SXHV�
es un hecho que resalta a la vista que todas aquellas personas de cultura 
más o menos elevada, hasta el presente no ha tenido la ocasión de admi-
UDU�QDGD�TXH�SXHGD�FRQVLGHUDUVH�DXWpQWLFDPHQWH�SUHVHQWDEOH�GH�QXHVWUDV�
OH\HQGDV��'HELGR�DO�JUDQGH�\�FRQFLHQ]XGR�HVWXGLR�GH�HVWRV�GDQ]DULQHV��\�
WRPDQGR�HQ�FRQVLGHUDFLyQ�ORV�IXQGDPHQWRV�GH�VX�WUDEDMR��HO�PDWHULDO�TXH�
KDQ�DGTXLULGR�HQ�VX�ODUJD�GRFXPHQWDFLyQ��DVt�FRPR�VX�WHPSHUDPHQWR�DU-
WtVWLFR�\�VX�DPRU�DO�SDVDGR�SUHKLVSiQLFR�GH�0p[LFR��HVWDPRV�VHJXURV�TXH�
HO�S~EOLFR�WHQGUi�SDUD�HOORV�HO�HVWtPXOR�QHFHVDULR�\�QR�QHJDUi�VX�DSODXVR�D�
HVWRV�UHFRQVWUXFWRUHV�GH�WLHPSRV��HQ�TXH�ÁRUHFLHURQ�ODV�JUDQGHV�FLYLOL]DFLR-
QHV�GH�OD�$PpULFD�DERULJHQ�

Por su deseo de que nadie se quede sin comprender su trabajo, han 
seleccionado unos cuantos de los muchos caracteres sobresalientes en las 
PLWRORJtDV�D]WHFD�\�PD\D��\�HOORV�VRQ�7OiORF��4XHW]DOFyDWO��&HQWpRWO��;RFKL-
TXHW]DO��7HSR[WpFDWO��&DEDOOHUR�ÉJXLOD��.LQLFK�.DNPy��.·DW�\�;WDED\�

$�ÀQ�GH� TXH� ODV�PiVFDUDV� \� GHPiV�PDWHULDO� HPSOHDGR� HQ� ORV� WUDMHV��
FRPR�FRORULGR��MR\DV��FDSDV�\�VDQGDOLDV��IXHVHQ�OR�PiV�DSHJDGDPHQWH�SR-
VLEOH�D�ORV�GRFXPHQWRV�SUHFRUWHVLDQRV�H[LVWHQWHV�HQ�HO�0XVHR�1DFLRQDO��VH�
WRPDURQ�IRWRJUDItDV�\�VH�HVER]DURQ�OiPLQDV�GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�RULJLQDOHV�

3RU�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�OD�P~VLFD��KD\�TXH�KDFHU�QRWDU�TXH�GHVSXpV�GH�
PXFKRV�HVWXGLRV�GH�ORV�SUHFLRVRV�GDWRV�TXH�VREUH�P~VLFD�SULPLWLYD�WHQH-
PRV��IXHURQ�HVFULWDV�ODV�LQVWUXPHQWDFLRQHV�GH�SHUFXVLyQ�TXH�VLUYHQ�GH�PR-
WLYR�PHOyGLFR�SDUD�ODV�GDQ]DV��<�SDUD�GDU�YLGD�D�ORV�FDUDFWHUHV�VHOHFFLRQD-
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GRV��OD�FRUHRJUDItD�VH�FRSLy�GH�HVFXOWXUDV��IULVFRV�\�GRFXPHQWRV�H[LVWHQWHV�
HQ�FROHFFLRQHV�RÀFLDOHV�\�SDUWLFXODUHV��

8Q�LQWHUpV�MXVWLÀFDGR�KDQ�GHVSHUWDGR�HQWUH�QXHVWURV�DUTXHyORJRV�\�DU-
WLVWDV� ORV� HVIXHU]RV�PHULWRULRV� GH�'HWUX� \� -RVHI�� EULQGiQGROHV� VX� YDOLRVD�
FRRSHUDFLyQ� \� DSRUWDQGR� FRQRFLPLHQWRV� \� GHWDOOHV� SRFR� GLIXQGLGRV�� SDUD�
ORJUDU�XQD�PiV�ÀHO�HYRFDFLyQ�FRQVWUXFWLYD��

<�HV�DVt�FRPR�HVWRV�GDQ]DULQHV�FUHDURQ�XQ�HVSHFWiFXOR�GLIHUHQWH�D�WRGR�
OR�FRQRFLGR��\�GH�JUDQ�EHOOH]D�\�VXQWXRVLGDG��FRPR�SXGLHURQ�DSUHFLDU�TXLH-
QHV�DVLVWLHURQ�DO�HQVD\R�JHQHUDO�HQ�TXH�VH�UHYLYLHURQ�GDQ]DV�PLOHQDULDV�

/D�ODERU�GH�'HWUX��-RVHI�\�VXV�FRODERUDGRUHV�PH[LFDQRV�HV�PHUHFHGRUD�
GH�WRGR�HORJLR�\�HVWtPXOR��\�FRQ�VHJXULGDG�TXH�HO�p[LWR�SUHPLDUi�VXV�WUDED-
MRV��WDQWR�HQ�0p[LFR�FRPR�HO�H[WUDQMHUR��SDUD�GRQGH�VDOGUiQ�HQ�JLUD�DUWtVWLFD�
una vez que hayan presentado en nuestro país el cuadro evocador de sus 
EDLOHV��D�WUDYpV�GH� ORV�FXDOHV�VH�ULQGH�XQ�VLQFHUR�\�QREOH�KRPHQDMH�D� ODV�
UD]DV�GH�ORV�D]WHFDV�\�PD\DV�4 

1R�KHPRV�HQFRQWUDGR�D~Q�ORV�WHVWLPRQLRV�GH�VX�HVWUHQR�WHDWUDO�
D�SULQFLSLRV�GH�������(Q�/RV�ÉQJHOHV��(VWDGRV�8QLGRV�VH�DQXQFLy�
VX�GHEXW�GHVSXpV�GH� WHQHU�XQD�FRUWD� WHPSRUDGD�HQ�0p[LFR�GX-
UDQWH�HO�PHV�GH�PDU]R�5�(O�JHUHQWH�GH�OD�DJUXSDFLyQ�GHFODUy�TXH�OD�
LQWHQFLyQ�GH�ORV�DUWLVWDV�HUD�´HO�GH�GDU�D�FRQRFHU�DO�PXQGR�HQWHUR��
HO�0p[LFR�SUHKLVSiQLFR��WDQ�KHUPRVR�\�WDQ�OOHQR�GH�FRORU��HQ�IRUPD�
DUWtVWLFD�\�DXWpQWLFDµ�6

$�PHGLDGRV�GH�������ORV�KHUPDQRV�0DUWtQH]�6RODUHV��*LOEHUWR�\�
5D~O��ÀOPDURQ�XQ�FRUWR�GLULJLGR�SRU�5RODQGR�$JXLODU�FRQ�ODV�GDQ-
]DV�SUHFRUWHVLDQDV�GH�'HWUX�\�VXV�FRPSDxHURV�GDQ]DULQHV�7 

9ROYDPRV�D�OD�IXQFLyQ�LQDXJXUDO�GHO����GH�MXQLR�GH������8 Por 
supuesto en ese estreno no se presentó Siva-Agni. Chichén-Itzá lo 
EDLODURQ�']XO��'HWUX��\�<RDOL��Tláloc�OR�LQWHUSUHWy�<RDOL��&RPSOHWD-
URQ�HO�SURJUDPD Totonaca, Centéotl y Cenzontli. No sabemos si Yol 
WRPy�HO�VHXGyQLPR�GH�<RDOL�H�,[PDO�HO�GH�.LQ��/D�IXQFLyQ�WXYR�ÀQHV�

4�´'DQ]DV�UHOLJLRVDV�\�JXHUUHUDV�GH�ORV�D]WHFDV�\�ORV�PD\DVµ� Revista de Revis-
tas��$xR�;;,9��Q~P�����������GH�GLFLHPEUH�GH������

5 Howard�� /HH�� ´$QWLJXDV� FLYLOL]DFLRQHV� YLYHQ�RWUD� YH]µ��Saturday Night Los 
Angeles�����GH�PDU]R�GH������

6�/�2��´3ULQFLSDO�REMHWR�GH�ORV�FRQFHUWLVWDVµ�����GH�DEULO�GH��������UHFRUWH�
7 cantú robert��5REHUWR��´&XHQWRV�DQLPDGRV�GHO�FLQHµ��Jueves de Excélsior, 

Q~P����������GH�MXQLR�GH������
8 Revista de Revistas��$xR�;;9��Q~P����������GH�MXOLR�GH�������SRUWDGD��
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EHQpÀFRV��ORV�GHVD\XQRV�HVFRODUHV�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ�
3XEOLFD�9

%HOOtVLPDV� IRWRJUDItDV� IXHURQ� SXEOLFDGDV� VREUH� HO� DFRQWHFL-
PLHQWR����&UyQLFDV�HQ�ODV�FXDOHV�FRQÀUPDEDQ�OD�´LQWHUHVDQWtVLPD�
H[KLELFLyQ� GH� GDQ]DV�PD\DV� \� D]WHFDV�� SRQLHQGR� GH� UHOLHYH� VXV�
LQQXPHUDEOHV� EHOOH]DV«µ� \� H[SUHVDQGR� TXH� ´HO� HVSHFWiFXOR� IXH�
FDOXURVDPHQWH�FHOHEUDGRµ�11�$Vt�WDPELpQ�SRpWLFRV�WH[WRV��FRPR�HO�
VLJXLHQWH�

/OHQDV�GH�OD�JUDYHGDG�SUHWpULWD�ODV�GDQ]DV�DERUtJHQHV�WLHQHQ�VX�H[DOWDFLyQ�
HQ� HVWRV� GtDV�� (YRFDFLRQHV� KLVWyULFDV�� VLPEROL]DGDV� HQ� EDLOHV� DQFHVWURV��
como ensueños de arte en que los danzantes ponían la interpretación del 
DOPD�LQGtJHQD�HQ�HO�FDQWR�ULWXDO��HQ�OD�DUPRQtD�GH�OD�GDQ]D�JHQpVLFD��HQ�OD�
SRHVtD�SULPLWLYD�GHO�PRYLPLHQWR��UXGD�FRQFHSFLyQ�GHO�DPRU�

6RQRUD�FRQ�VXV�EDLOHV�HQFHQGLGRV�HQ� OD�VDOYDMH�EHOOH]D�GH� OD�UXGD�\�
arisca montaña, o en la crueldad del combate o en la ceremonia del sa-
FHUGRWH�R�HQ�HO�]DU�GH�OD�FD]D��HO�0D\DE�DXJXVWR�FRQ�OD�VRQRULGDG�GH�VXV�
WXQNXOHV�R�FRQ�OD�YLVLyQ�JHUUHUD�GH�VXV�´;WROHVµ��OD�PHODQFROtD�HQ�ORV�PH[L-
FDV�R�GH�ORV�]DSRWHFDV��\�WRGD�OD�PH]FOD�GH�FRVDV�VHQVXDOHV�\�JXHUUHUDV��
GH�EHOOH]DV�GH�SOXPDV��GH�PiVFDUDV�JURWHVFDV��GH�ÀFFLRQHV�GH�FRPEDWHV�
R�GH� FD]D� R�GH� DPRU�� WRGR� HVR�SURIXQGDPHQWH� HYRFDWLYR�GHVÀOD�SRU� HO�
HVFHQDULR�QDFLRQDO�FRPR�XQD�PDQLIHVWDFLyQ�GH�DUWH�

«(Q�ODV�GDQ]D�SUHFRUWHVLDQDV�HQFRQWUDPRV�DO�&DEDOOHUR�ÉJXLOD�\�DO�&D-
EDOOHUR�7LJUH��ODQ]iQGRVH�HQ�KRVFD�KRVWLOLGDG�FRQWUD�HO�DGYHUVDULR��<�RtPRV�
HQ� ORV� LQWUXPHQWRV�PXVLFDOHV� WRGDV� ODV� WUDQVIRUPDFLRQHV�GH� OD� DUPRQtD��
FDQWRV�PtVWLFRV�SDUD�ORV�GLRVHV��KLPQRV�KHURLFRV��SRHPDV�GH�DPRU��<�SRU�
la visión evocadora pasa, como un deslumbramiento, las plumas multicolo-
UHV�\�ORV�JXHUUHURV�DSDUHFHQ�ODQ]DQGR�ÁHFKDV��/DQ]DQGR�ÁHFKDV�FRQWUD�ORV�
KRPEUHV�\�ODQ]DQGR�ÁHFKDV�KDFLD�HO�6RO�12

(Q�HO�7HDWUR�+LGDOJR��OD�SHTXHxD�FRPSDxtD�DFWXy�GHVSXpV�GH�OD�IXQFLyQ�
GH�%HOODV�$UWHV��HO����MXQLR�GH������ SDWURFLQDGRV�SRU�HO�&RPLWp�GH�$FFLyQ�
6RFLDO�\�&XOWXUDO�GHO�3DUWLGR�1DFLRQDO�5HYROXFLRQDULR�13

(O����GH�MXOLR�ORV�WDOHQWRVRV�LQWpUSUHWHV��EULQGDURQ�XQD�IXQFLyQ�
privada para artistas y la prensa en la cual probaron los diseños 

9����GH�MXQLR�GH�������5HFRUWH�
�� Todo,���GH�MXOLR�GH������
11�´9LGD�7HDWUDO��2WURV�HVSHFWiFXORVµ��El Nacional�����GH�MXQLR�GH������
12�´'DQ]DV�LQGtJHQDVµ� El Nacional�����GH�MXQLR�GH������
13�7HDWUR�+LGDOJR��,QWHUSUHWDFLRQHV�D]WHFDV�\�PD\DV� El Nacional, 27 de junio 

GH��������D��VHF���S����
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HVFHQRJUiÀFRV��HVWD�LQIRUPDFLyQ�VH�HQFXHQWUD�HQ�XQ�FXDGUR�HODER-
UDGR�SRU�9tFWRU�&DUPRQD��HQ�MXOLR�GH������

'LH]�GtDV�GHVSXpV��HO����GH� MXOLR�14 volvieron al Teatro Hidal-
JR�15�3RU�HO�SURJUDPD�GH�PDQR�VXSLPRV�TXH�HO�'U��0DQXHO�*DPLR��
H[�GLUHFWRU�GH�$QWURSRORJtD��,JQDFLR�0DUTXLQD��GLUHFWRU�GH�PRQX-
PHQWRV� SUH�KLVSiQLFRV�� 9ODGLPLUR� 5RVDGR� 2MHGD�� HQFDUJDGR� GHO�
'HSDUWDPHQWR�GH�ODV�MR\DV�GH�0RQWH�$OEiQ��)DXVWR�3LQHOR��DXWRU�
de Payambé��/XLV�5RVDGR�9HJD��GLUHFWRU�GHO�0XVHR�$UTXHROyJLFR�H�
+LVWyULFR�GH�<XFDWiQ�\�(VWDQLVODR�0HMtD��GLUHFWRU�GHO�&RQVHUYDWRULR�
1DFLRQDO�GH�0~VLFD�HQ�0p[LFR��DSODXGLHURQ��HORJLDURQ�\�DSUREDURQ�
OD�SURGXFFLyQ�

(Q� IHEUHUR� GH� ����� VH� SUHVHQWDURQ� FRPR�Danzas Prehispá-
nicas, Danza Moderna Mexicana��HQ�OD�LQDXJXUDFLyQ�GHO�7HRFDOL�
6XSHU�&OXE�16

1R� HV� KDVWD� MXOLR� GH� HVH� DxR� TXH� ,QWHUSUHWDFLRQHV� $]WHFDV� \�
0D\DV��FXPSOLHURQ�FRQ�VX�DQKHOR�GH�PRVWUDU�VX� WUDEDMR�HQ�/RV�
ÉQJHOHV�� &DOLIRUQLD�� DFWXDFLyQ� TXH� IXH� FRQÀUPDGD� HQ� OD� UHYLVWD�
especializada The American Dancer,�VHxDODQGR�TXH�VH�HIHFWXy�HQ�
MXOLR� DQWH� XQ� S~EOLFR� HQWXVLDVWD�17� 8QD� IXQFLyQ� VH� UHDOL]y� HQ� HO�
'DQFH�7KHDWUH�\�WDPELpQ�VH�OHV�SURJUDPy�HQ�HO�5HGODQGV�%RZO�\�HO�
1RUPDQ�*RXOG�$XGLWRULXP�GH�/RV�ÉQJHOHV�

$� UDt]� GH� HVWDV� SUHVHQWDFLRQHV�The American Dancer publicó 
XQ�DUWtFXOR�HQ�HO�FXDO�GLHURQ�D�FRQRFHU��´HO�H[WUDxR�FXHQWR�GH�XQD�
PXFKDFKD�HVWDGRXQLGHQVH�TXH� IRU]y�DO�0p[LFR�DQWLJXR�D�TXH� OH�
UHYHODUD�OD�ROYLGDGD�GDQ]D�GH�OD�JUDQGLRVD�FLYLOL]DFLyQ�D]WHFDµ��(O�
DUWtFXOR� FRPHQ]DED� GLFLHQGR�� ´6HJXUDPHQWH� QR� KD\� GDQ]D� RFFL-
GHQWDO�PiV�LQWHUHVDQWH�GHVGH�ORV�GtDV�GH�,VDGRUD�'XQFDQ�\�5XWK�
6W��'HQLV� TXH� HO� WUDEDMR� GH�*HUWUXGH�.QRZOWRQ�� FRQRFLGD� SURIH-
VLRQDOPHQWH�FRPR�'HWUXµ��'HVSXpV�GH�GDU�ORV�GDWRV�ELRJUiÀFRV�\�
ODV�SULPHUDV�DFWLYLGDGHV�SURIHVLRQDOHV�GH�OD�EDLODULQD��OD�UHSRUWHUD�

14� 7HDWUR�+LGDOJR�� ,QWHUSUHWDFLRQHV� D]WHFDV� \�PD\DV�� ��� GH� MXOLR� GH� ������
3URJUDPD�GH�PDQR�

15�´.DOHLGRVNRSLR�GH�OD�VHPDQDµ� Revista de Revistas��$xR�;;9��Q~P��������
���GH�MXOLR�GH������

16�&XDGUR�GH�HQHUR�IHEUHUR�GH�������'RFXPHQWR�PHFDQRJUDÀDGR�HODERUDGR�
SRU�9tFWRU�&DUGRQD��S��>�@�

17 Kaye��-RVHSK�$UQROG��´'DQFH�(YHQWV�5HYLHZHGµ��The American Dancer, julio 
GH�������S�����
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FRQWy�FyPR� OD�DUWLVWD� OOHJy�D� OD�ÀUPH�FRQYLFFLyQ�TXH� OR�PiV� LP-
SRUWDQWH�TXH�HOOD�SRGUtD�RIUHFHU�D�OD�GDQ]D��HUD�PRVWUDU�DO�PXQGR�
HO�DUWH�GH�ORV�SULPHURV�DPHULFDQRV��ORV�PD\DV�\�ORV�D]WHFDV��(VWH�
SHQVDPLHQWR�SUHVHQWH�HQ�7UXG\�WRGR�HO�WLHPSR��IXH�XQ�LGHDO�SRU�HO�
FXDO�OXFKDU��(Q������YROYLy�D�0p[LFR�D�GDU�XQ�FRQFLHUWR�SUHVHQWD-
GR�SRU�0LVV�/HWWLH�&DUUROO��H�LQPHGLDWDPHQWH�FRPHQ]y�D�WUDEDMDU��
FRQFHQWUiQGRVH�HQ�VXV�LQYHVWLJDFLRQHV��MXQWiQGRVH�\�GLVFXWLHQGR�
VREUH�OD�PDWHULD�FRQ�GLUHFWLYRV�JXEHUQDPHQWDOHV�\�GHO�PXVHR��,Q-
WHUHVy�D�DUTXHyORJRV�FRQ�VX�LGHD�\�JDQy�HO�DSR\R�GH�WRGRV�ORV�TXH�
SRGUtDQ�D\XGDUOD�

$VLVWLy�D�OD�8QLYHUVLGDG�GH�0p[LFR��HVWXGLy�OD�OLWHUDWXUD�\�ORV�
ULWRV�D]WHFDV��,QYHVWLJy�OD�P~VLFD�DQFHVWUDO�GH�HVDV�UD]DV�TXH�IXH�
GLItFLO�GH�HQFRQWUDU�\�TXH�HV�PX\�LQFRPSOHWD��(Q�HO�&RQVHUYDWRULR�
GH�0~VLFD�DERUGy�OD�P~VLFD�D]WHFD�\�PD\D��7RPy�ORV�IUDJPHQWRV�
TXH�HQFRQWUy�\�ORV�DGDSWy�DODUJiQGRORV�HQ�VXV�WHPDV�SDUD�XVDU�
ORV�FRPR�DFRPSDxDPLHQWR��/D�KLVWRULD�GH�ORV�PD\DV�\�D]WHFDV�ULFD�
HQ�OH\HQGDV�\�IRONORUH�VH�DGDSWy�PX\�ELHQ�D�ODV�LQWHUSUHWDFLRQHV�
GDQFtVWLFDV�

7UDEDMDED�XQD�LGHD�\�OD�PRVWUDED�D�ORV�DUTXHyORJRV�\�ORV�UHV-
SRQVDEOHV�GH�ORV�PXVHRV��SDUD�TXH�OD�FRUULJLHUDQ�\�OH�KLFLHUDQ�VX-
JHUHQFLDV�VREUH�FyPR�XVDU�ORV�FRORUHV��ORV�HVWLORV�\�ORV�GLVHxRV�

8QD�SHTXHxD�FDSD�QHFHVLWy�GRV�PLO�SOXPDV�\�XQD�FDSD�ODUJD�VH�
KL]R�HQ�PiV�GH�XQ�PHV�

$O�SULQFLSLR�ORV�PH[LFDQRV�QR�FUH\HURQ�SRVLEOH�TXH�ODV�DQWLJXDV�
danzas se recrearan y dudaron de la reconstrucción de sus dan-
]DV�QDWLYDV��3HUR�'HWUX�SHUVHYHUy�\�GLR�FRQFLHUWRV�SULYDGRV�KDVWD�
TXH� OD� UHFRQRFLHURQ� FRPR�XQ� DUWLVWD� TXH� RIUHFtD� DOJR� UHDOPHQWH�
JUDQGLRVR��(QWRQFHV�OD�DSR\DURQ��(O�DUWtFXOR�FRQFOX\y�TXH�ODV�LQ-
terpretaciones no sólo eran interesantes, desde un punto de vista 
HGXFDWLYR�\�VLJQLÀFDWLYR�HQ�OD�KLVWRULD�GHO�FRQWLQHQWH�DPHULFDQR��
HUD�WDPELpQ�XQD�H[FHOHQWH�UHSUHVHQWDFLyQ�WHDWUDO�\�XQ�HQWUHWHQL-
PLHQWR�GH�SULPHU�RUGHQ�18 

Llama la atención que no hayan quedado más testimonios so-
EUH�HVWH�PRQWDMH�VLQJXODU��6XUJHQ�YDULDV�LQWHUURJDFLRQHV��¢3RU�TXp�
7UXG\��QXQFD�KL]R�UHIHUHQFLD�GH�ODV�GDQ]DV�GH�<RO�,W]PD"��OD�GDQ-

18 bocK pierre��'RUDKL��´'HWUiV�GH�OD�PiVFDUD�GRUDGDµ��The American Dancer, 
DJRVWR�GH�������S����
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]DULQD�TXH�KDEtD�VLGR�VX�FRPSDxHUD�HQ�FODVHV�GH�$UPHQ�2KDQLDP��
¢3RU�TXp�QR�UHFRQRFLy�ORV�DSRUWHV�GH�-RVHI��)UDQFR�\�8UDQJD"�3RU�
TXp�ODV�DFWXDFLRQHV�VH�LQWHUUXPSLHURQ"�¢3RU�TXp�ORV�GLUHFWLYRV�GH�
OD� GDQ]D� GH� OD� pSRFD� QXQFD� UHFRUGDURQ� WDQ� DIRUWXQDGR� SURFHVR�
FUHDWLYR"�7DO�YH]�SRUTXH�*HWUXGH�.QRZOWRQ� IDOOHFLy� WUiJLFDPHQWH�
junto con su esposo, en un accidente automovilístico cuando am-
ERV�UHJUHVDEDQ�GH�3XHEOD�

(Q�MXOLR�GH�����6HUJLR�)UDQFR�FRQWLQXy�UHFRUULHQGR�ORV�(VWD-
GRV�8QLGRV�\�&DQDGi�H[KLELHQGR�GDQ]DV�DQWLJXDV�GH�0p[LFR��/R�
DFRPSDxy�HO�EDLODUtQ�-DFN�*RRGPDQ�19

(Q� RFWXEUH�� -RVHI� HQ� 7KH�'DQFLQJ�0DVWHUV� RI� $PHULFD�'0$�
&RQYHQWLRQ��HQ�HO�+RWHO�0D\ÁRZHU�GH�:DVKLQJWRQ��DQWH�SURIHVR-
UHV�GH�WRGR�HO�SDtV��FUtWLFRV��GLSORPiWLFRV�\�FRQJUHVLVWDV�LQWHUSUHWy�
Totonaca y Centéotl. $O� LJXDO� TXH� 7UXG\�� HQ� XQ� DUWtFXOR� GH� The 
American Dancer no nombró el trabajo de equipo realizado en las 
Interpretaciones Aztecas y Mayas��+DEOy�VREUH�VXV�LQYHVWLJDFLRQHV�
HQIRFDGDV�D�DQWLJXDV�FXOWXUDV��WUDEDMR�TXH�FRQWLQXDED�KDFLHQGR���

(Q�PDU]R�GH������6HUJLR�)UDQFR�RIUHFLy�XQ�UHFLWDO�HQ�HO�3DODFLR�
GH�%HOODV�$UWHV�DFRPSDxDGR�SRU�-RVHÀQD�/XQD��'RV�PHVHV�GHV-
SXpV�UHDOL]y�OD�SULPHUD�WHPSRUDGD�FRQ�0DJGD�0RQWR\D�SDWURFLQD-
GD�SRU�HO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV��(Q�HO�UHSHUWRULR�SUHGRPL-
QDEDQ�ORV�Q~PHURV�FRQ�DUUHJORV�PXVLFDOHV�GH�-RVHI�\�GRV�GDQ]DV�
relacionadas con las Interpretaciones Aztecas y Mayas��Xochiquet-
zal y Tláloc. (Q������)UDQFR�\�0RQWR\D�HQFDEH]DURQ� ´HO�SULPHU�
EDOOHW�PH[LFDQR�GLULJLGR�SRU�PH[LFDQRVµ�� DQXQFLDGR�DVt�SDUD� VX�
WHPSRUDGD�HQ�%HOODV�$UWHV��Tláloc FRQWLQXDED�HQ�OD�SURJUDPDFLyQ�
SUHVHQWDGD�

19�´'DQ]DV�D]WHFDV�HQ�((88µ� Jueves de Excélsior, Q~P����GH�MXOLR�GH������
�� ware��:DOWHU��´-RVHI�HO�KRPEUH�GHWUiV�GH�OD�PiVFDUDµ��The American Dan-

cer��RFWXEUH�GH�������SS�����\����
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InIcIo de la danza moderna en el país:
dora duby, Waldeen y sokoloW

Dora Duby , creadora de danzas modernas

Dora duby se inspiró al ver bailar a Anna Pavlova en Seattle. 
Su madre le apoyó y la llevó a los once años a estudiar 
con Luigi Albertieri en Nueva York. Por tres años asistió a 

FXUVRV�LQWHQVLYRV��'RUD�DÀUPDED�TXH�LQJUHVy�DO�%DOOHW�GH�3DYORYD��
TXH�SDUWLFLSy�HQ�HO�0DGLVRQ�6TXDUH�*DUGHQ�1 compañía con la cual 
UHFRUULy� OD� ,QGLD� HQWHUD� \�XQD�JUDQ�SDUWH�GH�(XURSD�� HVWR�QR� OR�
KHPRV�SRGLGR�FRPSUREDU��\D�TXH�FXDQGR�3DYORYD�IXH�GH�JLUD�D�OD�
,QGLD�HQ�������'XE\�HVWDED�WUDEDMDQGR�HQ�/RQGUHV��(Q�XQD�EHOOD�
IRWR�GH������DSDUHFH�SRVDQGR�VREUH�ODV�´SXQWDVµ��6X�GHEXW�OR�KL]R�
en el vaudeville� FRPHQ]DQGR�XQD�PHWHyULFD�\�VHQVDFLRQDO�FDUUHUD��

'HVSXpV�GH�VXIULU�XQD�JUDQ�GHVLOXVLyQ�HQ�XQD�JLUD�SRU�&DOLIRU-
QLD�FRQ�XQD�FRPSDxtD�GH�ySHUD�IUDQFHVD��GRQGH�LQJUHVy�D�ORV�TXLQ-
FH�DxRV�� IXH�FRQWUDWDGD�SRU�6KXEHUWV�\�SRU�FXDWUR�DxRV� WUDEDMy�
HQ�%URDGZD\��(Q�������HQ�GRV�WHPSRUDGDV�HQ�HO�&HQWXU\�7KHDWUH�
GRQGH�ODERUy�FRQ�(GGLH�&DQWRU�\�SDUWLFLSy�HQ�The Midnight Roun-
ders. Destacó en Bombo HQ�HO�$O�-ROVRQ·V�7KHDWUH��(Q������HQ�HO�
:LQWHU�*DUGHQ�2 

8Q�DxR�EDLOy�HQ�,QJODWHUUD��(O����GH�PDU]R�GH������VH�HVWUHQy�
la revista The Whirl of the World��HQ�HO�3DOODGLXP�UHDOL]y�QRWDEOHV�
GDQ]DV� DFUREiWLFDV��&RQ� ODV�'ROO\�*LUOV� DFWXy� HQ� HO� FDEDUHW� GHO�

1�´'RUD�'XE\µ��Mexican Life�����GH�PD\R�GH������
2�´'RUD�'XE\µ��Dance Review������. Portada.
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Piccadilly Hotel3 y con un bailarín acompañante en el Holboprn 
Empire...4

'HVSXpV�HQ�3DUtV�VH�SUHVHQWy�HQ�7KH�����\�HO�*XDUDQW\�&OXE�� 
)XH�D�%pOJLFD��GRQGH�FRPSDUWLy�HO�HVFHQDULR�FRQ�+DUU\�3LOFHU�6 Otra 
YH]�HQ�OD�&LXGDG�/X]�WULXQIy�HQ�HO�3HUURTXHW�� En Nueva York tuvo 
XQD�FRUWD�WHPSRUDGD�HQ�HO�&OXE�5LFKPDQ��(Q������UHDSDUHFLy�HQ�
HO�3HUURTXHW8 y se casó con Alexander Hamilton. Se presentó en el 
&DIp�GH�3DUtV�GH�0RQWHFDUOR�9�5HJUHVy�DO�&DVLQR�GH�3DUtV�GRQGH�IXH�
una de las estrellas de 3DUtV�HQ�ÁRU�FRQ�0DXULFH�&KHYDOLHU�HQ�HO�
LQYLHUQR�GH�HVH�DxR��(Q�ORV�FDUWHOHV�VH�VHxDODED��7RGR�3DUtV�DFODPD�
D�'RUD�'XE\��OD�PiV�JUDQGH�EDLODULQD�HVWUHOOD�DPHULFDQD��'XE\�HV-
FULELy�HQ�UHYLVWDV�VREUH�*RZQV�HQ�ODV�GDQ]DV�DFUREiWLFDV��� modeló 
FUHDFLRQHV�GH�UHFRQRFLGRV�PRGLVWRV�\�OD�FUtWLFD�UHFRQRFLy�TXH�´VX�
VRXSOHVVHV�HW�OHV�GLVORFDWLRQV��UDSSHOHQW�OD�PDQLHUH�GHV�+RIIPDQQ�
´GHVSXpV� GH�*LUOVµ�� SRU� VHJXQGD� RFDVLyQ� REWLHQH� XQ� MXVWR� p[LWR�
personal.

0LVV�'RUD�'XE\�EDLODULQD�DPHULFDQD�REWLHQH�DFWXDOPHQWH�HQ�HO�&DVLQR�GH�
3DUtV��XQ�OHJtWLPR�p[LWR�HQ�YDULRV�Q~PHURV�GH�EDLOH��HQ�ORV�TXH�KDFH�DGPLUDU�
DO�S~EOLFR�SDULVLpQ�VX�VRUSUHQGHQWH�DJLOLGDG�\�XQ�UDUR�VHQWLGR�GHO� ULWPR��
6DOWD�ÁH[LEOH�VREUH�VXV�SLHUQDV�ODUJDV�\�WRUQHDGDV��VH�KHFKD�KDFLD�DWUiV��VH�
H[WLHQGH�VREUH�HO�VXHOR�\�OXHJR�HQ�XQ�HVIXHU]R�SURJUHVLYR�VH�OHYDQWD�SDXOD-
WLQDPHQWH��PLHQWUDV�WRFDQ�ORV�EOXHV�QHJURV�11

'RUD��OD�´UHLQD�GHO�&KDUOHVWRQµ��XQD�YH]�WHUPLQDGD�VX�WHPSRUD-
GD�HQ�HO�&DVLQR�GH�3DUtV��HQ�MXOLR�GH������FRQWLQXy�VXV�WULXQIRV�HQ�
HO�([FpOVLRU��/LGR��,WDOLD���'HDXYLOOH�\�%LDUULW]��

(Q�9LHQD�IXH�HVWUHOOD�HQ�XQD�RSHUHWD�GH�0DULVND��Viena sonríe 
otra vez�HQ�HO�6WDGW�7KHDWUH�\�IXH�FXDQGR�VHJ~Q�HOOD��HQFRQWUy�´HO�
VHQWLGR�UHDO�GH� OLEHUWDG�GDQFtVWLFDµ�FRPR�HOOD�GHVHDED�� ,QWURGXMR�
el Bostonian Walz� el Black Bottom y el Heebie Jeebies. Estaba en el 

13�´0LVV�'RUD�'XE\µ��The Bystander�����GH�MXQLR�GH������
14�'RUD�'XE\�VFUDSERRNV��YRO����/RQGUHV����GH�IHEUHUR�GH�������
1��'RUD�'XE\�VFUDSERRNV��YRO����3DUtV��MXOLR�QRYLHPEUH�GH������
16�+DUU\�3LOFHU� \�'RUD�'XE\��2VWHQGH��%pOJLFD���� \����GH�DJRVWR�GH�������

&DUWHO�
1��3HUURTXHW��'RUD�'XE\��3DUtV����GH�VHSWLHPEUH�GH�������9RODQWH�
18�'RUD�'XE\�VFUDSERRNV��YRO����3DUtV��IHEUHUR�GH������
19 Ibidem.
���'RUD�'XE\��´*RZQV�HQ�ODV�GDQ]DV�DFUREiWLFDVµ�
11�´0LVV�'RUD�'XE\µ��/·2IÀFLHO�GH�OD�&XOWXUH��3DUtV.
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SLQiFXOR�GH�VX�IDPD�12 En las cien representaciones en enero de 
������ VH� FRPHQWy� ´HVWD� YHUViWLO� SHTXHxD�GDPD�QR� VyOR� GDQ]D� \�
HMHFXWD� UtWPLFDV�\�DFUREiWLFDV� HYROXFLRQHV�� FDQWD�HQ� LQJOpV�\� HQ�
DOHPiQµ�13�$GHPiV��'XE\�HQWUHQDED�\�PRQWDED�FRUHRJUDItDV�D�VXV�
���*LUOV��GLVHxDED�WDPELpQ��HVFHQRJUDItDV�\�YHVWXDULR�

'HVSXpV�GH�RQFH�PHVHV�GH�p[LWR�HQ�9LHQD�\�OD�SURYLQFLD��UHJUH-
só a Estados Unidos.14 Al mes partió a la India.

$OOi�EDLOy�HQ�ORV�SDODFLRV�GHO�0DKDUDMDK��HQ�FOXEHV�LQJOHVHV�\�
HQ�DQWLJXRV�WHDWURV��FXEULHQGR�FRQ�DOIRPEUD�ORV�DJXMHURV�GHO�HV-
cenario. Fue una gira divertida y llena de asombrosos incidentes. 
$OWHUQy�FRQ�5\OOLV�+DVRXWUD�HQ�HO�([FHOVLRU�7KHDWUH�GH�%RPED\��� 
HQ�HQHUR�GH������VH�SUHVHQWR�HQ�HO�:HVW�(QG�7KHDWUH�GH�3RRQD�16 
HO���GH�IHEUHUR�HQ�7KH�3DODFH�7KHDWUH�GH�.DUDFKL��HO����HQ�HO�3ULQFH�
RI�:DOHV�GH�/DKRUH��HQ�&DOFXWWD�WUHV�GtDV�GHVSXpV��\�HQ�'HOKL HO����
GH�PDU]R�\�HQ�HO�([FHOVLRU�7KHDWUH�GH�5DQJJRRQ�%XUPD��0DODULD�

9ROYLy�D�(VWDGRV�8QLGRV��OXHJR�3DUtV��9LHQD�� y salió de gira por 
VLHWH�PHVHV�D�$UJHQWLQD��8UXJXD\�\�%UDVLO� IRUPDQGR�SDUWH�GH� OD�
´*UHJRU�-D]]�\�VXV�*UHJRULDQVµ�

9LDMy�D�$OHPDQLD��2EVHUYy�ORV�PpWRGRV�\�ODV�SUiFWLFDV�HQ�OD�(V-
FXHOD�GH�0DU\�:LJPDQ��'tDV�FUXFLDOHV�HQ�VX�FDUUHUD��HQFRQWUy�OR�
TXH�GHVHDED��DOJR�YLWDO�\�VLQ�OLPLWDFLRQHV��4XLQFH�PHVHV�GH�HVWULF-
WD�GLVFLSOLQD�\�HQWUHQDPLHQWR�HQ� ORV�TXH�UHGHVFXEULy�XQD�QXHYD�
YLGD��'RUD�VH�FRQVLGHUDED�XQD�HVSHFLDOLVWD�GH�OD�GDQ]D�PRGHUQD�
alemana.18 En los Estados Unidos Duby apareció retratada con 
LPSRUWDQWHV�ÀJXUDV�GHO�PXQGR�FXOWXUDO�\�FLQHPDWRJUiÀFR��&RQ�HO�
FHOHEUDGR�EDUtWRQR�GH�OD�0HWURSROLWDQ�2SHUD�$QWRQLR�6FRWWL�19�&RQ�
HO�SLQWRU�&RUQHOLXV�9DQ�'RQJHQ����/DV�HVWUHOODV�GHO�FLQH�&KDUOHV�
&KDSOLQ�\�*ORULD�6ZDQVRQ�

12�´3LQiFXOR�GH�IDPDµ��The Bystander����GH�GLFLHPEUH�GH������
13�´9LHQQD�5HYXH�5HFRUG��$PHULFDQ�¶&DVLQR�GH�3DUtV·�VWDU�VFRUHV�VXFFHVµ��Pa-

rís Telegram y &RQWLQHQWDO�([SUHVV����GH�HQHUR�GH������ 
14�´$GRUDEOH�0LVV�'RUD�'XE\µ��New York American�����GH�PD\R�GH������
���´([FHOVLRU�7KHDWUH��'RUD�	�5\OOLV�+DVRXWUDµ��Illustrated Times of India�����

GH�GLFLHPEUH�GH������
16�:HVW�(QG�7KHDWUH��'RUD�'XE\�������GH�HQHUR�GH������
���´'RUD�'XE\µ��Die Bühne��9LHQD�����GH�GLFLHPEUH�GH�������3RUWDGD�
18�´%DLODULQDµ�¶7RDVW�RI�3DUtV·�YXHOYH�D�YLVLWDU�D�VX�KHUPDQDµ��5HFRUWH�������
19�´&RPSDxtD�GH�GRVµ��New York Herald�����GH�VHSWLHPEUH�GH������
���´'RUD�'XE\µ��New York Times ���GH�HQHUR�GH������
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'HVSXpV�HQ�0RQWSDUQDVVH21�VH�URGHy�GH�QXHYRV�DPLJRV��DUWLV-
WDV�\�P~VLFRV�SUHSDUiQGRVH�SDUD�UHDSDUHFHU�DQWH�HO�S~EOLFR��'LR�
conciertos en Holanda.22�'RUD�IXH�DFODPDGD�SRU�HO�S~EOLFR�GHO�'L-
ligencia Hall.23

9LQR�D�0p[LFR��WUDMR�FRQ�HOOD�XQ�VLQQ~PHUR�GH�FUtWLFDV��'H�/RQ-
GUHV��´e[LWR�H[WUDRUGLQDULR«�PRYLPLHQWR�OOHQR�GH�SRHVtD«�SODVWL-
FLGDG�SXUD«�WpFQLFD�SHUIHFWD��HOHJDQFLDµ��'H�3DUtV�� ´)OH[LELOLGDG�
DVRPEURVD«�XQ�VHQWLGR�GHO�ULWPR�IXHUD�GH�OR�FRP~Q��XQD�JUDFLD�
HVSLULWXDO��XQ�WULXQIR�VHQVDFLRQDOµ��'H�9LHQD��´0RYLPLHQWR�DUWtVWL-
FR�SURIXQGDPHQWH�FXOWLYDGR��EHOOH]D�� OD�JUDFLD�HQ�SHUVRQD«�9LH-
QD�FRQTXLVWDGDµ��'H�/D�+D\D��´e[LWR�DEUXPDGRU«�XQD�EDLODULQD�
TXH� VREUHVDOH«� WpFQLFD� LQXVLWDGD�� IXHU]D� GUDPiWLFD�� SXUH]D� GH�
OtQHD«�DFODPDGD�HQWXVLiVWLFDPHQWHµ��'H�$PVWHUGDP��´8QD�QXH-
YD�DUWLVWD�TXH�VH�UHYHOD«�VHQVLELOLGDG�SURIXQGD��SXUH]D�GH�OtQHDV�
SOiVWLFDV��WpFQLFD�H[WUDRUGLQDULD��EHOOH]D��JUDFLD«�XQD�LPSUHVLyQ�
LQROYLGDEOHµ�24 Se presentó ante la prensa de la siguiente manera:

<R�VR\��\�TXLHUR�OODPDUPH�´OD�UHYROXFLRQDULD�GHO�EDLOHµ��0H�JXVWD�HVH�FDOL-
ÀFDWLYR��SRUTXH�HV�OR�TXH�VR\�\�HVR�HV�OR�TXH�TXLHUR��\�DVt�KH�UHFRUULGR�ORV�
SULQFLSDOHV�WHDWURV�GH�%HUOtQ��HQ�GRQGH��VH�SXHGH�GHFLU��QDFLy�HO�PRYLPLHQWR�
UDGLFDO�GHO�EDLOH��TXH�FRQVHUYD�GH�OD�GDQ]D�JULHJD�OD�OLEHUWDG�FRQ�WRGD�OD�EH-
OOH]D�\�GHVHQYROWXUD�GH�ORV�WLHPSRV�PRGHUQRV���

3UHVHQWy�XQ�UHFLWDO�GH�GDQ]D�PRGHUQD�HO����GH�PDU]R�GH������26 
/DV�LQWHUSUHWDFLRQHV�IXHURQ�ODV�VLJXLHQWHV��Rubezahl GH�(��.RUQ-
JROG��+LSRFUHVtD�� GH�-��.RRO��&ODUR�GH� OXQD��Medusa�� \�La soirée 
dans Grenade�GH�'HEXVV\��´/H\HQGDµ�\�´'DQ]D�GLDEyOLFDµ�GH�&RQ-
trastes y Sarcasmos GH�3URNRÀHII��&yUGRED��GH� ,VDDF�$OEpQL]��Vi-
siones de Salomé de F. Wilckenes y Antigua Viena de Friedman 
*lUWQHU�

'RUD�'XE\�HV�HO�SURWRWLSR�GH�OD�PXMHU�IXWXUD��SHUR�VX�FRVPRSROLVPR��SRU�HO�
momento sigue siendo norteamericano.

21�´'RUD�'XE\µ��New York Times�����GH�IHEUHUR�GH������
22�´'RUD�'XE\µ��Theny Herald��/D�+D\D�����GH�PDU]R�GH������
23�´%DLODULQD�HVWDGRXQLGHQVH�DFODPDGD�HQ�XQ�UHFLWDO�HQ�/D�+D\Dµ��New York 

Herald�����GH�IHEUHUR�GH������
24�&UtWLFDV�UHSURGXFLGDV�HQ�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��´)HVWLYDO�GH�GDQ]DV�PR-

GHUQDV�'RUD�'XE\µ����GH�RFWXEUH�GH�������3URJUDPD�GH�PDQR�
���´8QD�FUHDGRUD�GH�GDQ]DV�PRGHUQDV�HQ�HVWD�FDSLWDOµ��([FpOVLRU�����GH�PDU]R�

GH������
26�´'RUD�'XE\�RIUHFH�KR\�XQ�UHFLWDO�GH�GDQ]D�PRGHUQDµ��(O�8QLYHUVDO�����GH�

PDU]R�GH������
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Esta expresión no es una incrongruencia. Hay un cosmopolismo de 
HVHQFLD�XQLYHUVDO��\�KD\�RWUR��FRPR�HO�GH�HVWD�EHOOD�\�SHUVRQDO�DUWLVWD�TXH�
HV�HO�´DPHULFDQLVPR�PXQGLDOµ��6LPSOH�HIHFWR�LQYHUVR��QR�HV�OD�UHVXOWDQWH�GH�
OD�GLYHUVLGDG��VLQR�OR�SHFXOLDU�GH�XQ�FDUiFWHU�H[WHQGLGR�VREUH�OD�PRGDOLGDG�
YDULD�\�P~OWLSOH�VLQ�SHUGHU�VX�HVHQFLD�SHUVRQDO�

'RUD�'XE\�KDEOD�HO�IUDQFpV��HO�UXVR��HO�FKHFR��HO�EHQJDOt�\�DOJXQRV�GLD-
OHFWRV�GH�ODV�LVODV�GH�RFHDQtD��SHUR�QR�HQWLHQGH�HO�HVSDxRO�FDVL�QDGD�\�PXFKR�
PHQRV��DO�HVWLOR�PH[LFDQR�

$KRUD�� YLVLWD�0p[LFR� SRU� SULPHUD� YH]«� VH� SURSRQH� HVWXGLDU� LQWHQVD-
PHQWH��HO�DEXQGRVR�WHVRUR�GH�QXHVWUR�IRONORUH�QDFLRQDO��4XLHUH�FRPSRQHU�
GDQ]DV��D�EDVH�GH�PRWLYRV�PXVLFDOHV�\�WHPDV�\�OH\HQGDV�QDWLYDV��FRQ�OD�FRR-
SHUDFLyQ�GH�FRPSRVLWRUHV�PH[LFDQRV��DUWLVWDV��SLQWRUHV��PDHVWURV�GH�GDQ]DV�
y literatos.��

'RUD� IXH� FRQWUDWDGD� SRU� OD� 6HFUHWDUtD� GH� (GXFDFLyQ� 3~EOLFD�
SDUD�HQVHxDU�\�GHVDUUROODU�HQ�0p[LFR�ODV�~OWLPDV�WHRUtDV�GHO�EDLOH�
moderno.28�7XYR�TXH�HQIUHQWDU�XQD�KXHOJD�UHDOL]DGD�SRU�ORV�HVWX-
GLDQWHV�GHO�SODQWHO��TXH�SURWHVWDURQ�SRU�OD�FRQWUDWDFLyQ�GH�PDHV-
WURV�H[WUDQMHURV��$O�WUDEDMDU�FRQ�VXV�DOXPQRV�OOHJy�D�OD�FRQFOXVLyQ�
TXH�´HO�QDWXUDO�LQVWLQWR�GH�ORV�QLxRV�PH[LFDQRV�SRU�OD�GDQ]D�PR-
GHUQD�HV� LQFUHtEOH��7LHQHQ�HO�PiV�SHUIHFWR�ULWPR��7LHQHQ�LQVWLQWR�
SDUD�OD�OtQHD�\�HO�PRYLPLHQWRµ��3DUD�'XE\�´VX�FRQFHSWR�\�WpFQLFD�
GH�OD�GDQ]D�HV�XQD�VtQWHVLV�DpUHD��SHUR�FRUSyUHD��GH�PDWHULD�\�HVSt-
ULWX��(O�GDQ]DQWH�H[SUHVD�VX�HPRFLyQ�XWLOL]DQGR�FRPR�LQVWUXPHQWR�
VX�FXHUSR��WRGR�VX�FXHUSR��1R�YDOH�HO�HVWLOL]DU�PRYLPLHQWRV��VLQR�
LQIXQGLU�D�XQ�FRQMXQWR�GH�DFWLWXGHV�ItVLFDV�XQ�VHQWLGR�\�XQ�YDORU�
HVSLULWXDOHV��+H�DKt�FyPR�ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�OD�GDQ]D�VH�YXHOYHQ�
LOLPLWDGDV��<D�QR�VRQ�FXDWUR�R�FLQFR�SDVRV�FOiVLFRV�FX\DV�SRVLELOL-
GDGHV�GH�FRPELQDFLyQ�QHFHVDULDPHQWH�VRQ�UHGXFLGDV�HQ�Q~PHURµ�

'XE\�FRQVLGHUDED�TXH�HO�HVWXGLR��HO�DQiOLVLV��HO� IULR�SUHSDUDU�
GH� ORV� GHWDOOHV�� OD� tQWLPD� FRQYLFFLyQ� GH� OR� TXH� VH� KDFH�� VRQ� ORV�
HOHPHQWRV�HVHQFLDOHV�GHO�WUDEDMR�DUWtVWLFR�HQ�OD�GDQ]D��$GPLUDGD�
GH�HQFRQWUDU�HQWUH�VXV�DOXPQRV�VHQVLELOLGDG�\�IDFXOWDGHV�H[WUDRU-
GLQDULDV��UHFRQRFtD� OR� LQGLVSHQVDEOH�TXH�HUD�LPSRQHU�VREUH�HOORV�
´XQD�ULJLGH]�PLOLWDUµ��XQ�´VLVWHPD�GH�KLHUURµ«29

�� mota��)HUQDQGR��´$�'RUD�'XE\�OH�JXVWDQ«
28�́ 'RUD�'XE\µ�GDQ]DUi�HQ�0p[LFRµ��-XHYHV�GH�([FpOVLRU��Q~P���������GH�PD\R�

GH������
29 aragón leIva, $JXVWtQ�� ´'RUD�'XE\� FRQ�'RUD�'XE\µ��(O�1DFLRQDO�� ��� GH�

PD\R�GH������
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5HDOL]y�XQ�&RQFLHUWR�GH�GDQ]DV�PRGHUQDV�HQ�HO�7HDWUR�+LGDOJR�
HO����PD\R�GH������LQWHUSUHWDQGR�XQD�QXHYD�GDQ]D��Máquina.�� 

7RGD�OOHQD�GH�JUDFLD�³FRPR�HO�SRHPD�GH�1HUYR³��DOtJHUD�\�IHOLQD��FRQ�WpFQL-
FD�SURGLJLRVD�TXH�VH�WRUQD�HVFRU]R�HWpUHR��PRYLPLHQWR�GH�QXEH��ULWPR�VXJH-
UHQWH�\�DUPRQtD�GH�OtQHDV��'RUD�'XE\�HV�OD�VRQULVD�TXH�GDQ]D«

6X�SHUVRQDOLGDG�WLHQH�PDWLFHV�P~OWLSOHV��FRPR�ODV�IDFHWDV�GH�XQ�GLD-
PDQWH��(VStULWX�GH�ÀQD�VHQVLELOLGDG��VXV�LQWHUSUHWDFLRQHV�FRPSUHQGHQ�WRGD�
OD�HVFDOD�DUWtVWLFD��WRGRV�ORV�HVWDGRV�DQtPLFRV��IXHJR�\�QLHYH��GLVSOLFHQFLD�\�
SDVLyQ��DPRU�\�RGLR��FRTXHWHUtD�\�UHFDWR��V~SOLFD�\�RUJXOOR��FXPEUH�\�DELV-
PR«�3HUR�D�VXV�FUHDFLRQHV�LPSULPH�XQ�VHOOR�SHUVRQDO�GH�H[TXLVLWD�HOHJDQ-
FLD��GH�VXDYLGDG�\�GH�EHOOH]D��SUHGRPLQDQGR�HQ�HOODV�XQD�VRQULVD�TXH�VXEUD-
\D�VX�WHPSHUDPHQWR�DO�FRPSiV�PXVLFDO�TXH�JXtD�VXV�SDVRV�HQ�OD�HVFHQD«

(V� OD�VRQULVD�TXH�GDQ]D«�6XV�PDQRV�H[SUHVLYDV�PRGHODQ� IUDVHV��VX�
FXHUSR�HVFXOWyULFR�YLEUD�HQ�XQD�VLQIRQtD�GH�FXUYDV�DGRUDEOHV��\�VXV�SLHV�
ERUGDQ�XQ�SRHPD�UtWPLFR�GH�SHUIHFFLyQ�\�GH�JUDFLD«�3HUR�VX�VRQULVD�VXE\X-
JD�\�VXJLHUH�OD�LQWHQFLyQ��HO�PRWLYR�TXH�LQVSLUD�FDGHQFLRVDPHQWH�HO�SURFHVR�
EDLODEOH«

(O�FRQFLHUWR�RIUHFLGR�FRQVWLWX\y�XQD�SRVLWLYD� UHYHODFLyQ�SDUD�QXHVWUR�
S~EOLFR��TXH�ULQGLy�HO�KRPHQDMH�FiOLGR�GH�VXV�DSODXVRV�\�HO�WHVWLPRQLR�IHU-
YRURVR�GH�VX�GHYRFLyQ�SRU� OD�DUWLVWD��FX\R�UHQRPEUH� LQWHUQDFLRQDO�QR�IXH�
GHIUDXGDGR�SRU�OD�UHDOLGDG�GH�VX�SUHVHQFLD��(O�p[LWR�TXH�FRQTXLVWDUD�HQ�ODV�
JUDQGHV�FDSLWDOHV�HXURSHDV�\�QRUWHDPHULFDQDV�IXH�FRQÀUPDGR�HQ�0p[LFR��

6X�SURJUDPD��TXH�FRPSUHQGLy�WHPDV�GH�'HEXVV\��.RUQJROG��.RRO��$O-
EpQL]��3URNRÀHII��:LOFNHQV�\�)ULHGPDQ�*iUWQDU��WXYR�Pi[LPD�HPRFLyQ�HQ�
´0HGXVDµ��GRQGH�'RUD�'XE\�DOFDQ]D�XQ�QLYHO�H[WUDRUGLQDULR�GH�FUHDFLyQ��
XQD�FDWHJRUtD�PDUDYLOORVD�\�VLQJXODU��TXH�OD�VLW~D��HQ�HO�UHWDEOR�GH�ODV�PiV�
DOWDV�ÀJXUDV�GH�OD�GDQ]D«31�0iV�TXH�XQD�EDLODULQD��'RUD�'XE\�HV�XQD�EDL-
ODULQD�SHUVRQDO��$OWD�\�IXHUWH��VX�VLOXHWD�WLHQH��VLQ�HPEDUJR��HO�IiFLO�ULWPR�
de una serpentina en el aire. La vimos hace un par de meses actuar ante 
UHGXFLGtVLPR�S~EOLFR�HQ�HO�EUHYH�HVFHQDULR�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(GXFDFLyQ��
FRQRFLGR�FRQ�HO�QRPEUH�GH�2ULHQWDFLyQ��HQ�UHFLWDO�HQpUJLFR�\�WtPLGR��FRPR�
TXLHQ�EXVFD�OD�VDQFLyQ�GH�XQ�S~EOLFR�FXOWR�DQWHV�GH�ODQ]DUVH�D�PD\RUHV�HP-
SUHVDV��$KRUD�QRV�HQWHUDPRV�SRU�ORV�SiUUDIRV�GH�RSLQLyQ�TXH�VH�UHSURGXFHQ�
HQ�ORV�SURJUDPDV��TXH�KD�EDLODGR�HQ�/RQGUHV��9LHQD��/D�+D\D��$PVWHUGDP«

0iV�FHUFD�GH�OD�UHDOLGDG��VyOR�SRGHPRV�GHFLU�TXH�'RUD�'XE\��FRUHyJUDID�
QRUWHDPHULFDQD��HV�SURIHVRUD�GH�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�
%HOODV� $UWHV�� $VHJXUD� OD� GDQ]DULQD� \� SURIHVRUD� QRUWHDPHULFDQD� TXH� WXYR�
XQD�$FDGHPLD�GH�'DQ]D�HQ�3DUtV��3DUD�MX]JDUOD�QRV�EDVWD�FRQ�HO�GREOH�SUR-

���*��$OIDUR��´'RUD�'XE\��1RWDV�WHDWUDOHVµ��HQ�([FpOVLRU�����GH�PD\R�GH�������
7DPELpQ�&XDGUR��VHSWLHPEUH�GH�������HODERUDGR�SRU�9tFWRU�&DUGRQD��

31 “Dora Duby��OD�VRQULVD�TXH�GDQ]Dµ� Revista de Revistas��Q~P�����������GH�
PD\R�GH������
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JUDPD�³FDVL�HO�PLVPR³�TXH�OH�FRQRFHPRV��GH�VXV�UHFLWDOHV�HQ�ORV�HVFHQD-
ULRV�GH�ORV�WHDWURV�2ULHQWDFLyQ�H�+LGDOJR��DPERV�GHO�(VWDGR�

'LH]�Q~PHURV�FRPSXVLHURQ�HO�~OWLPR�SURJUDPD�GH�GDQ]DV��D�WUDYpV�GH�
ULWPRV�GH�P~VLFRV�WDQ�GLVWLQWRV�HQWUH�Vt�FRPR�.RUQJROG�\�.RRO��3URNRÀHII�\�
:LOFNHQV��)ULHGPDQ�*iUWQDU�\�'HEXVV\�\�$OEpQL]��6LQ�HPEDUJR��WRGRV�KDOOD-
URQ�LQWHUSUHWDFLyQ�VHPHMDQWH�HQ�'RUD�'XE\��QR�REVWDQWH�TXH�HQWUH�´&ODLUH�
GH�/XQHµ��GHO�IUDQFpV�'HEXVV\�\�´6DUFDVPRsµ GHO�UXVR�3URNRÀHII��KD\D�XQ�
DELVPR��(Q�DTXpO�SDVD�FRPR�XQ�VRSOR�KHOpQLFR�HO�WUDVSDUHQWH�HVStULWX�GH�
,VDGRUD�'XQFDQ��OD�GH�ORV�SLHV�GHVQXGRV��\�HQ�pVWH�VH�DQLPDQ�FRQ�DFLHUWR�
ORV� ULWPRV� FyPLFRV� GHO� JpQHUR� GH� GDQ]D� TXH� LPSRQHQ� SRU� HO�PXQGR� 7UX-
GL�6FKRRS�³JUXSR�GH�GDQ]DQWHV�TXH�LQWHUSUHWDQ�~QLFDPHQWH�EDLOHV�EXUOHV-
FRV³��TXH�FRQ�&ORWLOGH�\�$OH[DQGUH�6DNKDURII�\�5XWK�6RUHO�$EUDPRYLFWFK�\�
*HRUJH�*URNH��VRQ�SRU�DKRUD��ODV�~OWLPDV�SDODEUDV�GH�OD�FRUHRJUDItD�PXQGLDO�

8Q�SRFR�FRQIXVR��HO�Q~PHUR�WLWXODGR�´5XEH]DKOµ��GH�.RUQJROG��SUHSDUD�
FRQYHQLHQWHPHQWH�HO�HVStULWX�SDUD�JR]DU�HO� OODPDGR�´+LSRFUHVtDµ��GH�.RRO��
GH�WpFQLFD�TXH�UHFXHUGD�XQ�SRFR�OD�FRUHRJUDItD�PRGHUQD�DOHPDQD�GH�/L]D�
&]REHO�R�/ROD�%RWND��\�TXH�'RUD�'XE\�LQWHUSUHWD�FRQ�VLQJXODU�HODVWLFLGDG��
(Q�HO�´&ODUR�GH�OXQDµ��\�QR�REVWDQWH�OD�SHUVRQDOtVLPD�IRUPD�GH�LQWHUSUHWDU�
ORV�ULWPRV�GH�'HEXVV\��TXH�VH�KDFH�PiV�SDOSDEOH�HQ�´/D�VRLUpH�GDQV�*UHQD-
GHµ�TXH�EDLOy�HQ�OD�VHJXQGD�SDUWH�FRQ�HVFDVR�p[LWR��VRSOD�XQD�UiIDJD�GHO�DUWH�
GH�OD�'XQFDQ��D�OD�TXH�HV�SUHFLVR�UHFRUGDU�VLHPSUH�TXH�VH�WUDWH�GH�GDQ]DV�GH�
HVWH�HVWLOR��\D�TXH�JUDFLDV�D�OD�LQVLJQH�GDQ]DULQD�QRUWHDPHULFDQD��OD�VHQFLOOH]�
GLiIDQD�GH�XQ�FRQMXQWR�GH�ULWPRV��VXSOH�D�XQ�PLVPR�WLHPSR�D�OD�SLQWXUD��D�OD�
HVFXOWXUD��D�OD�SRHVtD«

/D�SHUVRQDOLGDG�GH�'RUD�'XE\��DFDVR�VX�RULJLQDOLGDG��VH�SXVR�HQ�UH-
OLHYH�HQ�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�´&yUGREDµ��GH�,VDDF�$OEpQL]��GH�HVSDOGDV�D�OD�
JHRJUDItD�UvWPLFD�TXH�LQVSLUy�DO�JUDQ�P~VLFR�YDVFR��&RPR�VL�´&yUGREDµ�QR�
IXHUD�XQ�WUR]R�GH�WLHUUD�\�HVStULWX�GH�XQ�SXHEOR��'RUD�'XE\�LQWHUSUHWy�OD�
EULOODQWH�SiJLQD�PXVLFDO�HVSDxROD«�(Q�FDPELR�VX�RULJLQDOLGDG��QR�SRU�OD�
GLVFLSOLQDGD�KDVWD�DKRJDU�D�YHFHV�OD�HPRFLyQ�QR�HVFDVD�GH�LQWHUpV��WULXQ-
Iy�URWXQGDPHQWH�HQ�´0HGXVDµ��FRQ�P~VLFD�GH�'HEXVV\��GDQ]D�LQPyYLO��GH�
WpFQLFD�PRGHUQtVLPD��GLJQD�GH�.XUW�-RRV��TXH�HV��DFDVR��VX�PHMRU�\�PiV�
YLJRURVD�FUHDFLyQ��(Q�OD�VHJXQGD�SDUWH�EDLOy��FRQ�P~VLFD����/D�´6DORPpµ�GH�
'RUD�'XE\�QR�HV�´6DORPpµ�

'RUD�'XE\�OOHYD�HQ�VX�FXHUSR�XQ�PHQVDMH�TXH�GHVHD�GHFLU�DO�PXQGR��
&RQ�ULWPRV�SURSLRV�H[SUHVD�GLYHUVDV�VHQVDFLRQHV��\�ODV�H[SUHVD�PX\�ELHQ��
$JUDGH]FiPRVOD�GH�WRGR�FRUD]yQ��&XDQGR�XQD�EDLODULQD�GLFH�OR�TXH�VLHQWH��\�
OR�GLFH�ELHQ��YDOH�PiV�VX�PHQVDMH�TXH�HO�PiV�EULOODQWH�GLVFXUVR�GH�XQ�RUDGRU�
HORFXHQWH��8Q�JHVWR�³VH�DVHJXUD³�GLFH�PiV�TXH�XQD�SDODEUD��\� OOHQD�GH�
UHVRQDQFLDV�XQ�VLOHQFLR��3HUR�XQD�DFWLWXG�LQVSLUDGD�HQ�XQD�QRWD��HQ�XQ�ULW-
PR��HQ�XQ�SDVR�GH�EDLOH��VRQ�VXVSLURV�GH�FDUQH�\�KXHVR��1DFHQ�\�PXHUHQ�HQ�
XQ�UHOiPSDJR��SHUR�£GH�FXiQWDV�HPRFLRQHV�GHMDQ�UHERVDQWH�HO�HVStULWX�«µ32 

32 de marIa��$UPDQGR��´(O�WHDWUR�\�VXV�DUWLVWDV��/DV�GDQ]DV�PRGHUQDV�GH�'RUD�
'XE\�HQ�HO�7HDWUR�+LGDOJRµ��(O�'tD�����GH�PD\R�GH������
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Pero un día Dora decidió volver a Nueva York y renunció a la 
(VFXHOD�GH�'DQ]D��(VWUHQy�(O�UHER]R�HO����GH�QRYLHPEUH�GH������
HQ�HO�7HDWUR 5HJLV�33�GHVSLGLpQGRVH�GHO�S~EOLFR�PH[LFDQR�34 

'RUD�'XE\�GRPLQD� OD�WpFQLFD�� MXHJD�FRQ�HO�ULWPR�HQ�WDO� IRUPD�TXH�FDXWL-
YD��SDUHFH�SRU�LQVWDQWHV�HO�ULWPR�PLVPR��ÉJLO��FRQ�DJLOLGDG�H[WUDRUGLQDULD��
FXDQGR�GHVFULEH�IUHQWH�DO� IRQGR�QHJUR�GH�VX�GHFRUDFLyQ�ODV�ÀJXUDV�GH�VX�
GDQ]D��FDXVD�WDQ�KHULGD�HPRFLyQ�FRPR�VL�HVWXYLpUDPRV�IUHQWH�D�XQ�VHU�LQ-
PDWHULDO��IUHQWH�D�XQD�VRPEUD�FDSD]�GH�OOHQDU�OD�H[LJHQFLD�PD\RU�GH�QXHV-
tras aspiraciones estéticas.

3RVHHGRUD�GH�VyOLGD�FXOWXUD�DUWtVWLFD�\�PXVLFDO��GXHxD�GH�XQD�ÀJXUD�
LPSHFDEOH�GH�VX�OtQHD�\�DSDVLRQDGD�SRU�VX�DUWH��UHXQH�WRGR�OR�TXH�SXGLHUD�
GHVHDUVH��<�D�HVWDV�DSWLWXGHV�KD\�TXH�VXPDU�OD�GH�VX�SRWHQFLD�FUHDGRUD��
&DGD�XQD�GH�VXV�GDQ]DV�IRUPD�SDUWH�GH�VX�HVStULWX�PLVPR��(Q�0HGXVD�³FRQ�
OD�LQWHUSUHWDFLyQ�PXVLFDO�GH�'HEXVV\³�HO�HVSHFWDGRU�SHJD�D�OD�ORFXUD���

1XHVWUD� LPSUHVLyQ�VREUH�HVWD�GDQ]DULQD�QR�SRGUtDPRV�SUHFL-
VDUOD��$GYHUWLPRV�IUDJPHQWRV�GH�YDULDV�GDQ]DV�HQ�TXH�VH�LPSRQH�
HO�DUWH�GH�'RUD�'XE\��FRPR�FUHDGRUD�\�FRPR�DQLPDGRUD��FRPR�SUR-
ductora y como interpretadora. No pocos son los aciertos estéticos 
GH�HVWD�DUWLVWD�TXH�UHYHOD�HO�EXHQ�JXVWR�\�VX�PRGHUQLGDG�QR�VyOR�
HQ�ORV�SDVRV��HQ�ORV�PRYLPLHQWRV��HQ�ODV�DFWLWXGHV��HQ�ORV�ULWPRV�
\�HQ�OD�SOiVWLFD�GH�VX�DFWXDFLyQ��VLQR�WDPELpQ�HQ�ORV�ÀJXULQHV�FRQ�
TXH�H[RUQD�VXV�EDLOHV��HQ�ODV�OLJHUDV�YHVWHV�TXH�VRQ�HO�FRPSOHPHQ-
WR�GH�VX�HVSHFWiFXOR��HQ�ORV�URSDMHV�DUPRQLRVRV�FX\DV�FRPELQDFLR-
QHV�GH�PDWLFHV�GDQ�PiV�YLGD�\�GLVWLQFLyQ�D�VXV�FUHDFLRQHV��

(QWUH�ODV�GDQ]DV�TXH�PiV�QRV�DJUDGDURQ��HVWiQ�OD�´Soirée dans *UHQDGH”, 
“Un día de verano” y ´0HGXVDµ�GH�'HEXVV\��´&yUGREDµ�GH�$OEpQL]�\�$QWLJXD�
9LHQD��GH�)ULHGPDQ�*DUGWQHU�

&RPR�H[SUHVLRQHV�VXEMHWLYDV��FXOPLQDQ�“8Q�GtD�GH�YHUDQRµ y Medusa 
DPEDV�FRQ�P~VLFD�GH�&ODXGH�'HEXVV\��´&yUGREDµ��ERUGDGD�VREUH�OD�QRWRULD�
MR\LWD�GH�$OEpQL]��HV�DWUDYpV�GH�'RUD�'XE\��UtWPLFD��LPSHWXRVD�\�VHQVXDO��
DXQTXH�� WDPELpQ�� D� UDWRV� WUDVOXFH�XQ�SRFR�GH�PLVWLFLVPR��(Q�PRPHQWR��
'RUD�'XE\�QRV�SURYRFy�HVWUHPHFLPLHQWRV�\�VHQVDFLRQHV�HVWpWLFDV�TXH�QRV�
HYRFDURQ��DXQTXH�IXJD]PHQWH��D�´/D�$UJHQWLQDµ��HQ�DOJXQDV�GH�VXV�ERUGD-
duras inolvidables.

33�'RUD�'XE\� Revista de Revistas��Q~P�����������GH�QRYLHPEUH�GH�������
portada.

34�'RUD�'XE\� Revista de Revistas��Q~P��������RS��FLW�
���-�'��´/D�GDQ]DULQD�'RUD�'XE\�GD�XQ�UHFLWDO�HVWD�QRFKHµ��(O�8QLYHUVDO�����

GH�QRYLHPEUH�GH��������D��VHF��S����
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(O�YDOV�YLHQpV�FRQ�TXH�UXEULFy�HO�SURJUDPD��HVWi�PiV�DO�DOFDQFH�GH�WRGDV�
ODV�FRPSUHQVLRQHV��(Q�ODV�PHORGtDV�GH�OD�´$QWLJXD�9LHQDµ��FRQ�XQ�DPSOLR�
VHQWLGR�UtWPLFR�\�XQD�LQVyOLWD�JUDFLD�HYRFDWUL]��H[KXPD�\�VXJLHUH�ODV�LQVL-
QXDFLRQHV��ODV�FRTXHWHUtDV��ORV�GLVFUHWRV�TXH�VH�HQWUHWHMLHURQ�HQ�ORV�FRPSDVHV�
GH�HVDV�IUtYRODV�\�DPDEOHV�IUDVHV�PXVLFDOHV�TXH�SULYDUDQ�HQ�ORV�EDLOHV�VRFLDOHV�
pretéritos.

(Q�RWUDV�GH�VXV�GDQ]D��FRPR�´.DQNLNLµ�\�´6DUFDVPRVµ��'RUD�'XE\�QRV�
GHMy�LQGLIHUHQWHV��/R�PLVPR��HQ�´(O�UHER]Rµ�

'H�WRGRV�PRGRV��QRV�SDUHFH�XQD�EDLODULQD�GXHxD�GH�HQYLGLDEOH�WpFQLFD��
GH� ÁH[LELOLGDG� H[WUDRUGLQDULD�� GH�XQ� GHVSLHUWR� VHQWLGR� UtWPLFR� \� SOiVWLFR��
\�GH�XQ�WHPSHUDPHQWR�VHQVLWLYR��(V�GHFLU��XQD�GDQ]DULQD�TXH�GRPLQD�ODV�
GLÀFXOWDGHV�FRUHRJUiÀFDV�KDVWD�DOFDQ]DU�HO�YLUWXRVLVPR�\�QR�REVWDQWH��SUHV-
FLQGH�GH�ORV�IiFLOHV�WULXQIRV�SRU�PHGLR�GH�HVRWpULFRV�UHFXUVRV�\��UHQXQFLDQGR�
D�OR�DSDUDWRVR�\�YXOJDU��VH�HQWUHJD�D�VX�HVWpWLFD�H�tQWLPD�HPRFLyQ��FRQ�ODV�
PLUDGDV�ÀMDV�HQ�HO�FLHOR�36 

$�GLIHUHQFLD�GH�OD�VHTXHGDG�UtWPLFD�TXH�FDUDFWHUL]D�HO�HVWLOR�GH�PXFKDV�
GDQ]DULQDV�PRGHUQDV��'RUD�'XE\�VDEH�SRQHU�HQ�VXV�FUHDFLRQHV�XQ�HOHPHQ-
WR�VHQVXDO�HQ�HO�TXH�VH�RULJLQDQ�VXV�PiV�VHxDODGRV�DFLHUWRV��7DPELpQ�VDEH�
OD�DUWLVWD�UHFXUULU�DO�KXPRULVPR�VLQ�QHFHVLGDG�GH�H[WUHPDU�OD�QRWD��FRPR�HV�
IUHFXHQWH�TXH�OR�KDJDQ�TXLHQHV�FUHHQ�TXH�WRGR�HV�KXPRULVPR��GHEH�VyOR�VHU�
FDULFDWXUD�\�QR�WDPELpQ�YHODGD�DOXVLyQ��'H�HQWUH�ODV�GDQ]DV�TXH�LQWHUSUHWy�
HQ�HVWD�YHODGD�'RUD�'XE\��VH�DSODXGLHURQ�HVSHFLDOPHQWH�“Un día de vera-
QRµ��FRQ�P~VLFD�GH�6FKXPDQQ�³´(O�SiMDUR�SURIHWDµ��HQ�GRQGH�ODV�PDQRV��
PDQHMDGDV�FRQ�SODVWLFLGDG�QRWDEOH��ORJUDQ�HIHFWRV�VRUSUHQGHQWHV«�´)XHJRV�
DUWLÀFLDOHVµ� IXHUWHPHQWH� VHQVXDO�� ORV� WUR]RV� KXPRUtVWLFRV� ´.DQNLNLVµ�� FRQ�
P~VLFD�GH�9LOODORERV��\�´6DUFDVPRVµ��GH�3URNRÀHII��'RV�REUDV�HQ�GRQGH�XQD�
LQWHUSUHWDFLyQ�XQLYHUVDO�WHQGUtD�TXH�EDVDUVH�HQ�OD�VXSHUDFLyQ�GHO�UHJLRQD-
OLVPR��³&yUGRYD�\�(O�5HER]R³�IXHURQ�SDUD�QRVRWURV�OR�PiV�GpELO�GHO�DJUD-
dable programa.�� 

(O�3UHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD�DVLVWLy�D�VX�GHVSHGLGD�HQ�%HOODV�
Artes en 1936.38

'RUD�YLDMy�D�/RQGUHV�SDUD�REWHQHU�QXHYDV�LGHDV�FRUHRJUiÀFDV�
FRQ�ODV�FXDOHV�D\XGDUtD�DO�JRELHUQR�PH[LFDQR��QRV�VRUSUHQGH�TXH�
VH�DFUHGLWy� FRPR�GLUHFWRUD�GH� OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�0p[LFR�39 
YROYLy�D�(VWDGRV�8QLGRV�SDUD�SUHVHQWDU�XQ�UHFLWDO�HQ�HO�:LQQZRRG�

36�´5HJLV��'RUD�'XE\µ��QRYLHPEUH�GH�������5HFRUWH��'RUD�'XE\�VFUDSERRNV��
0p[LFR�

�� barros sIerra, -RVp��´&RQFLHUWRV�\�UHFLWDOHV��/D�GDQ]DULQD�'RUD�'XE\µ��(O�
8QLYHUVDO�����GH�QRYLHPEUH�GH������

38�´'RUD�'XE\µ� Revista de Revistas��Q~P����������GH�IHEUHUR�GH�������SRU-
tada. 

39�´'RUD�'XE\µ��The Dancing Times��DEULO�GH�������3RUWDGD�
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6FKRRO�HQ�HO�/DNH�5RQNRQNRQD��� Su repertorio incluyó ,PSUHVLR-
nes de México��FRQ�GRV�GDQ]DV�(O�UHER]R�y La soldadera.41

Se trasladó a París para seguir observando nuevas tendencias 
GDQFtVWLFDV�SDUD�DSOLFDUODV�D�OD�HQVHxDQ]D�HQ�QXHVWUR�SDtV�42�&RQ-
MXQWDPHQWH�FRQ�9LUJLQLD�5HD��0LVV�-XOLHW�\�5D\PRQG�6DFKVH�RIUH-
FLHURQ�XQ�HVSHFWiFXOR�HQ�HO�%DUEL]RQ�3OD]D�HO����GH�HQHUR�GH�������
5HQDWD�0XOOHU�� OD�HVWUHOOD�GH�FLQH�\�FDQWDQWH�DOHPDQD�FRQWy��´«
TXH� VH� HQWXVLDVPy�PLUDQGR� HQ� XQ� WHDWUR� GH�%HUOtQ� D� XQD� GDQ-
]DULQD�DPHULFDQD��'RUD�'XE\��TXH�YLVWLHQGR�HO� WUDMH�GH� OD�FKLQD�
SREODQD�\�WRFDQGR�VX�FDEH]D�FRQ�XQ�VRPEUHUR�JDORQHDGR��WUHQ]y�
FRQ�VXV�SLHV�XQ�MDUDEH�WDSDWtR��/D�P~VLFD�� ORV�ERUGDGRV�GH� OHQ-
WHMXHOD�GHO�FDVWRU��OR�H[yWLFR�GHO�WUDMH�\�OD�DOHJUtD�GH�OD�P~VLFD�OD�
HQWXVLDVPDURQ«µ43

5HWRUQy�XQD�YH]�PiV�D�OD�FDSLWDO�PH[LFDQD��

&RQ�VXV�DOXPQDV�SUHVHQWy�HO�H[DPHQ�WULPHVWUDO�HQ�HO�7HDWUR�
+LGDOJR�HQ�HO�TXH�EDLODURQ�FRPR�VROLVWDV�5DTXHO�*XWLpUUH]��HO�&D-
SULFKR�YLHQpV�GH�.UHLVOHU;�*XDGDOXSH�5REOHV��OD�Mazurca GH�&KR-
SLQ��\�&RQFHSFLyQ�3LFKDUGR��OD�Sonata de Scarlatti.44 Ante la gran 
DFHSWDFLyQ�IXHURQ�HQYLDGDV�D�GDU�IXQFLRQHV�HQ�ODV�HVFXHODV��

2IUHFLy�UHFLWDOHV�HQ�HO�WHDWUR�GH�%HOODV�$UWHV��HO���GH�VHSWLHPEUH�
GH������� y octubre de ese mismo año.46 

La soldadera��(O�SHQVDPLHQWR�TXH�DQLPy�OD�FUHDFLyQ�GH�HVWD�GDQ]D�HV�HO�TXH�
VLJXH��OD�FRPSDxHUD�GHO�VROGDGR��VH�FODYD�FRQ�SXxDOHV�HO�DOPD�SRU�HO�GRORU�
TXH�H[SHULPHQWD�DQWH�HO�HVSHFWiFXOR�PRUWtIHUR�GH� OD�JXHUUD��/D�VROGDGHUD�
VLJXH�D�VX�DPRU�SRU�WRGDV�SDUWHV��8Q�GtD�OD�JXHUUD�WURQFKD�OD�YLGD�GHO�PR]R��
(QWRQFHV�OD�PXMHU�HVWRLFD��VXSHUiQGRVH�HQ�VX�GRORU��DEDQGRQD�OD�WLHUUD�UH-
JDGD�FRQ�OD�VDQJUH�PR]D�GH�VX�FRPSDxHUR�\�VH�YD��FRQ�OD�YLVWD�DO�IUHQWH��VL-
JXLHQGR�XQD�UXWD�OXPLQRVD�³HO�SRUYHQLU³�LQGLIHUHQWH�D�WRGD�DFFLyQ��LQVHQ-

������GH�RFWXEUH�GH�������5HFRUWH�
41 carue, %HWW\��´'HWRXU�WR�1HZ�<RUNµ��The American Dancer��RFWXEUH�GH�������

SS����\����
42 New York Herald�����GH�GLFLHPEUH�GH�������
43�'RUD�'XE\�VFUDSERRNV��YRO����0p[LFR��RFWXEUH�GH�������5HFRUWHV�
44�3URVSHFWR�GH�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�����UHFRQRFLPLHQWR�WULPHVWUDO��7HDWUR�+L-

GDOJR��6(3��'HSWR��GH�%HOODV�$UWHV�����GH�DJRVWR���GH�VHSWLHPEUH�GH������
���´'RUD�'XE\�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHVµ��Revista de Revistas��Q~P��������

��GH�RFWXEUH�GH�������SRUWDGD�
46 rojas��0DUFLDO��´/D�HVFHQD�HVWi�VHUYLGD«�'RUD�'XE\µ��Hoy��Q~P��������GH�

RFWXEUH�GH�������S�����
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VLEOH�D�WRGD�HPRFLyQ��7UDV�HOOD��FDQWDQ�VXV�KLPQRV�ORV�DFHURV�DODGRV��UXJHQ�
HVWULGHQWHV�ORV�FDxRQHV��VXV�RtGRV�UHFRJHQ�HO�HFR�UtVSLGR�GHO�SUR\HFWLO�VDHWD��
YDQ�FD\HQGR�D�GLHVWUD�\�VLQLHVWUD�ORV�KRPEUHV�FRQ�OD�FDUD�DO�6RO��FRQ�HO�SH-
FKR�SLQWDGR�GH�FDUPHVt�GH�VDQJUH��9DQ�IRUPDQGR�FRPR�EDUUHUD�SURWHFWRUD�
HQ�HO�FHQWUR�GH�OD�FXDO�VH�IRUPD�HO�FDPLQR�D�VHJXLU�SRU�OD�KHURLFD�PXMHU��(OOD�
YH�WRGR��HVFXFKD�WRGR��GHVGHxD�WRGR�\�VLJXH�IDWDOPHQWH�VX�FDPLQR�

'RUD�'XE\�KD�FUHDGR�HVWH�EDLOH�LQWHQVDPHQWH�GUDPiWLFR��DOJXQDV�YHFHV�
PiV�WUiJLFR���6X�JHVWR�GHÀQLWLYR��VX�DFFLyQ�GH�EUD]RV�\�PDQRV��HO�PRYLPLHQ-
WR�GH�VX�FLQWXUD��OD�IXHUWH�DJLOLGDG�GH�VXV�PXVORV�IRUPDQ�SDUWH�GHO�GHVDUUROOR�
SOiVWLFR�GH�OD�GDQ]D��$SDUHFH�HQ�OD�HVFHQD�FRPR�HPHUJLHQGR�GHO�IRQGR�QDX-
VHDEXQGR�\�REVFXUR�GH�OD�WULQFKHUD��\�YD�OHQWD��EDxDGD�GH�OX]��HQ�VX�PDUFKD�
WUiJLFD��3OiVWLFDPHQWH�VH�OH�YHQ�SRU�LQVWDQWHV��FRPR�ODPSRV�GH�RUR��JHVWRV�\�
DFWLWXGHV�TXH�GHEH�UHFRJHU�HO�PiUPRO��SDUD�SODVPDU�OD�PHMRU�FRQFHSFLyQ�GHO�
GRORU�GH�QXHVWUD�PXMHU�VHQFLOOD�\�VLPEyOLFD�TXH�OODPDPRV�³PXFKDV�YHFHV�
FRQ�LQMXVWR�GHVGpQ³�6ROGDGHUD�

&HORV��GH�6DFKVH���(VWH�EDLODEOH�FRUUHVSRQGH�D�RWUR�RUGHQ��1R�VH�WUDWD��
FRPR�HQ�HO�FDVR�DQWHULRU��GH�XQ�DVXQWR�QRELOtVLPR�\�UHVSHWDEOH��´&HORVµ�HV�OD�
H[WHULRUL]DFLyQ�GH�XQ�PRYLPLHQWR�VHQVXDO�GH�HQWUDxDV�LQVDVWLIHFKDV��&HORV�
GH�PXMHU�GH�WUXHQR��KHPEUD�UXPEHUD�HQ��ÁRU�GH�FDEDUHW���(O�WHPD�PXVLFDO�
HV�XQ�WDQJR�IXHUWH�HQ�EHOOH]D�GHVFULSWLYD��\�OD�GDQ]DULQD�DO�ULWPR�GH�OD�P~-
VLFD��PDUFD�HO�ULWPR�GH�OD�GDQ]D�\�H[WHULRUL]D�WRGRV�ORV�WRQRV�GH�LUD��GH�OD�
IXHUWH�DQVLHGDG�TXH�SURGXFH�OD�DWUDFFLyQ�GH�XQD�FDULFLD�JXVWDGD�\D��SRVL-
EOHPHQWH�KDVWD�ORV�OtPLWHV�GHO�KDVWtR��$�PHGLGD�TXH�OD�P~VLFD�H[SUHVD�ORV�
GLYHUVRV�HVWDGRV�DQtPLFRV��OD�GDQ]DULQD�YD�FDPELDQGR�VX�JHVWR�\�H[WHULRUL-
]DQGR�WDPELpQ�OD�GHQVLGDG�GH�VXV�GHVHRV��3ULPHUR�QRV�SDUHFH�TXH�GLEXMD�
XQD�VRQULVD�GH�HVSHUDQ]D�HQJDxDGRUD��GHVSXpV�XQD�GHVLOXFLyQ��PiV�WDUGH�
OD�LUD�TXH�YD�VXELHQGR�GH�JUDGR�KDVWD�OOHJDU�DO�IUHQHVt��<�FRQFOX\H�HQ�OD�ORFX-
UD�TXH�SURGXFH�OD�LQVDWLVIDFFLyQ�\�HO�DUURMR�DJUHVLYR�HVWLPXODGR�SRU�OD�ULYDO�
TXH�FXEULy�FRQ�OD�WHOD�GH�OD�DUDxD��GH�OD�FDULFLD��DO�IXJLWLYR�GHO�DPRU�SOiFLGR�

&KLVPHV��/D�WHUFHUD�GDQ]D��VLPEyOLFD�WDPELpQ��QRV�RIUHFH�OD�LQTXLHWXG�
HVSLULWXDO�GH�OD�PXMHU�FKLVPRVD��SXQWR�ÀQDO�GH�DTXHOODV�TXLHQHV�HO�GHVWLQR�
FRQGXMR�D�XQD�YLGD�SHUHQQH�GH�VROWHUtD��&RUUHVSRQGH�HVWD�GDQ]D�D�XQ�Jp-
QHUR�GLVWLQWR�TXH�ODV�DQWHULRUHV��TXH�VH�IXQGD�HQ�OD�GUDPDWLFLGDG�YLVWD�GH�
GLYHUVRV�PRGRV��$�SHVDU�GH�TXH�&HORV�FRUUHVSRQGHUtD�DO�JpQHUR�EXUOHVFR��
QR�GHMD�GH�WHQHU�QRWDV�JUDYHV�TXH�PDUFDQ�HO�GRORU�GH�OD� LQFRQIRUPLGDG�\�
OD�HQIHUPHGDG�LQFXUDEOH�GH�OD�HQYLGLD��/RJUD�'RUD�'XE\�RIUHFHU�XQ�HVSHF-
WiFXOR�FRPSOHWR�GH�HVWD�GDQ]D��\�DVLPLVPR�GHVSHUWDU�HPRFLRQHV�DÀQHV�DO�
VHQWLPLHQWR�TXH�QRV�H[SRQH��HV�GHFLU��OOHJDPRV�D�VHQWLUQRV�PROHVWRV�SRU�OD�
SUHVHQFLD�GH�OD�TXH�VH�YROYLy�LQWULJDQWH�SRUTXH�IXH�LPSRWHQWH��R�ELHQ��QRV�
GHVSLHUWD�HO�VHQWLPLHQWR�GH�FRQPLVHUDFLyQ�FRQ�OD�TXH�PXFKDV�YHFHV�SURWH-
JHPRV�D�OD�OHJLyQ�VROWHULO��FXDQGR�WUDWD�GH�PHWHUVH�HQ�QXHVWUD�YLGD��

(Q�OD�H[KLELFLyQ�SULYDGD�TXH�RIUHFLy�SDUD�PRVWUDUPH�HVWDV�WUHV�FUHDFLR-
QHV�PRGHUQDV��SXGH�REVHUYDU�ORV�DGHODQWRV�DGTXLULGRV�GXUDQWH�VX�DXVHQFLD�
GH�0p[LFR��9LHQH�PiV�EHOOD��PiV�VHJXUD�GH�VX�DUWH�\�PiV�FRQVFLHQWH� HQ�
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OD�VXMHFLyQ�TXH�VH�GHEH�DO�ULWPR�\�D�OD�SRHVtD�PXVLFDO��3RU�RWUD�SDUWH��HOOD�
PLVPD�VH�PXHVWUD�PXFKR�PiV�GHOLFDGD�\�VXWLO�HQ�VXV�PRYLPLHQWRV�\�HQ�
VXV�JHVWRV��DO�JUDGR�TXH�VDWLVIDFH�OD�H[LJHQFLD�HVWpWLFD�GH�TXLHQ�OD�YH�HQ�VXV�
GDQ]DV���

'RUD�FRQVLJXLy�OOHYDU�VX�DUWH�KDVWD�HO�IRUR�PiV�LPSRUWDQWH�GH�
0p[LFR��HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�

<D�FRQRFtDPRV�KDFH�DOJ~Q�WLHPSR��D�'RUD�'XE\��FRPR�GDQ]D-
ULQD�GH�VHQVLELOLGDG�\�H[TXLVLWR�JXVWR��\�DGPLUDPRV�HQ�HOOD�FXDOL-
dades esencialísimas de la artista de personalidad. Su programa 
IXH�FRQVLVWHQWH��HFOpFWLFR�\�DWUDFWLYR��GH�DKt�TXH�VX�UHDSDULFLyQ�HQ�
0p[LFR��\�SRU�SULPHUD�YH]�HQ�%HOODV�$UWHV��KD\D�VLGR�XQ�p[LWR�

(O�UHFLWDO�LQFOX\y�DOJXQRV�Q~PHURV�GH�LQGLVFXWLEOH�LQWHUpV��PD-
QLIHVWiQGRVH�OD�GDQ]DULQD�PiV�FXDMDGD�HQ�VX�DUWH�\�PiV�GHÀQLGD�
HQ�VX�SHUVRQDOLGDG��FRPR�DSUHFLDPRV�HQ�OD�LQWHUSUHWDFLyQ�GH�&H-
los��1R�VyOR�OR�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�ULWPR�\�D�OD�OtQHD��VRQ�HQ�'RUD�
'XE\� H[SRQHQWHV� SRVLWLYRV� GH� VX� DUWH�� VLQR� OD� SODVWLFLGDG� LQKH-
UHQWH�D�OD�PtPLFD��HVSHFLDOtVLPD�IRUPD�GH�H[SUHVDU�XQD�JDPD�GH�
VHQWLPLHQWRV�FRPR�HQ�HVWH�Q~PHUR�TXH�YLPRV��7DO�YH]�OD�GDQ]D�QR�
HV�WDQ�LPSRUWDQWH�FRPR�OD�LQWHUSUHWDFLyQ��SHUR�OD�DUWLVWD�ORJUD�XQ�
IHOL]�UHVXOWDGR�

&RPR�H[RWLVPR�GHQWUR�GHO�HVWLOR�SXUDPHQWH�RULHQWDO��YLPRV�XQ�
Q~PHUR�WLWXODGR�&DQWDWLRQ��TXH�HV�WRGR�XQ�DFLHUWR�SOiVWLFR��LQWHQVR�
\�YLJRURVR�TXH�LPSULPH�D�OD�HGXFDFLyQ�GH�VXV�P~VFXORV�OD�EHOOH]D�
SHUVRQDO��(O�DFRPSDxDPLHQWR�D�EDVH�GH�SHUFXVLRQHV�TXH�PDUFDQ�
XQ�ULWPR�LQVLQXDQWH�\�H[WUDYDJDQWH�IXH�XQ�DFLHUWR�

3HUR� REVHUYDQGR� D�'RUD�'XE\�� GHVFXEULPRV� QXHYDV�PRGDOL-
GDGHV�TXH�QR�GHÀQHQ�SURSLDPHQWH�XQ�HVWLOR��QL�GHQRWDQ�H[FOXVL-
YDPHQWH�SUHIHUHQFLDV�HQ�VX�DUWH��SXHV�WDO�SDUHFH�TXH�HOOD�QR�KDFH�
GLVWLQFLyQ�HQWUH�ORV�Q~PHURV�TXH�RIUHFLy��PiV�TXH�HO�DFRSLR�GH�EH-
OOH]D�ÀQDPHQWH�H[SUHVDGR�IXHUD�GH�OD�VHQVXDOLGDG�\�YLJRU�GH�RWUDV�
GDQ]DV�

$Vt�HQ�´(O�5HER]Rµ��FRQ�P~VLFD�GH�%UDKPV��HV�XQD�HYRFDFLyQ�
GH�OD�PXMHU�PH[LFDQD��GRQGH�KD\�GHOLFDGH]D�\�WHUQXUD��6X�H[TXLVL-
WH]�SURSLD��VX�HOHJDQFLD�LQQDWD��FDVL�TXLQWDHVHQFLDGD�HQ�ORV�PRYL-
PLHQWRV��IXHURQ�GH�XQD�VXWLOH]D�IDVFLQDGRUD�£4Xp�RSRVLFLyQ�FRQ�HO�
ULWPR�\�H[SUHVLyQ�YLJRURVD�\�VHQVXDO�GH�´0HGXVDµ��DO�TXH�LPSULPH�

�� dalevuelta��-DFRER��́ 7UHV�GDQ]DV�QXHYDVµ��(O�8QLYHUVDO��GH�RFWXEUH�GH������
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OD�IDQWDVtD�PLWROyJLFD�FRQ�DGHPDQHV�\�PRYLPLHQWRV�TXH�HQ�Vt�QR�
VRQ�SURSLDPHQWH�GH�GDQ]D��VLQR�SDQWRPtPLFRV�SHUR�LQWHUHVDQWHV��
(O�H[RWLVPR�GH�'HEXVV\�VH�DFRSOD�D�HVWRV�HIHFWLVPRV�

'H�XQD�VHJXQGD�SDUWH�GHO�SURJUDPD��´/D�3ULPDYHUDµ��HV�WRGD�
XQD�HYRFDFLyQ�GH�MXYHQWXG��'H�IUHVFXUD��GH�DQVLD�GH�YLYLU��)OX\H�
de su agilidad la elegancia de ritmos delicados como los propios 
DUDEHVFRV�TXH�HVFULELHUD�HO�SURSLR�'HEXVV\�HQ�VX�GHUURFKH�GH�EUL-
VDV�IXUWLYDV�

2WURV�GH�VXV�Q~PHURV�GH�PHQRU�UHVLVWHQFLD��SHUR�GH�H[TXLVLWD�
JUDFLD�\�HOHJDQFLD���FRPR�HQ�´)DWXLGDGµ��FRQ�P~VLFD�GH�+��+DUHQV��
FRQVWLWX\HURQ� GHWDOOHV� GH� ÀQR� KXPRULVPR�� GH� EXHQ� JXVWR� HQ� HO�
YHVWXDULR�\�GH�YDULDGD�HPRFLyQ�SDUD�VXV�QXPHURVRV�HVSHFWDGRUHV��
TXH�DQWH�HO�DSODXVR�VH�YLR�REOLJDGD�D�ELVDU�YDULDV�GH�VXV�GDQ]DVµ�48 
/DV�RWUDV�FRUHRJUDItDV�LQWHUSUHWDGDV�IXHURQ�Intermezzo��Tambores, 
La soldadera�GH�+��5HXWWHU��Sarcasmos y &KLVPHV�GH�3URNRÀHII�\�
la Antigua Viena�GH�)ULHGPDQ�*DUWQHU�

'RUD�'XE\�VH�IXH�GH�0p[LFR�GHMDQGR�XQ�LPERUUDEOH�UHFXHUGR��
GDQ]DQGR�Medusa,49 se le comparó a Waldeen cuando interpretaba 
Religioso.���1RV�DVDOWD�OD�GXGD�GH�SRU�TXp�QR�IXH�PiV�DSR\DGD�\�
UHFRQRFLGD�HQ�OD�KLVWRULD�RÀFLDO��FRPR�XQD�GH�ODV�SLRQHUDV�GH�OD�
GDQ]D�PRGHUQD�HQ�0p[LFR��

6XV�OLEURV�GH�UHFRUWHV�VH�LQWHUUXSHQ�SRU�HVDV�IHFKDV��\�HVWRV��
MXQWR�FRQ�XQD�FROHFFLyQ�GH�IRWRV��'RUD�'XE\�ORV�GRQy�D�OD�&ROHF-
FLyQ�GH�'DQ]D�GH�1XHYD�<RUN�

:DOGHHQ��XQD�PXMHU�TXH�QDFLy�SDUD�OD�GDQ]D

6X�QRPEUH�:DOGHHQ�YRQ�)DONHQVWHLQ�%URRNH��������������6X�SUR-
IHVLyQ� EDLODULQD� \� FRUHyJUDID�� 6X� QDFLRQDOLGDG� HVWDGRXQLGHQVH��
SHUR�PH[LFDQD�SRU�QDWXUDOL]DFLyQ�HQ������

48�0DUFR� $XUHOLR�� ´%HOODV� $UWHV�� 7HDWUDOHUtDVµ�� (O� 8QLYHUVDO� ,OXVWUDGR�� Q~P��
���������GH�RFWXEUH�GH�������S�����

49�´$UWH�\�DUWLVWDV� Dora Duby en Medusa µ��Revista de Revistas��Q~P��������
��GH�GLFLHPEUH�GH������

�� “'RUD�'XE\��OD�VRQULVD«µ�RS��FLW�
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:DOGHHQ�WHQtD�HVD�GHOLFLRVD�\�PX\�UDUD�FRPELQDFLyQ��GH�XQD�
bailarina cuya mente e intelecto estaban tan bien educados como 
su cuerpo.

3RVHtD� XQD� HVSOpQGLGD� FRPSUHQVLyQ� GH� OD� ÀORVRItD�� ODV� DUWHV�
SOiVWLFDV�\�OD�P~VLFD�\�HUD�XQD�HVWXSHQGD�FRQYHUVDGRUD�

1DFLy�HQ�'DOODV��7H[DV��LQLFLy�VXV�FODVHV�GH�EDOOHW�D�OD�HGDG�GH�
FLQFR�DxRV��1XQFD�WXYR�RWUR�GHVHR�TXH�HO�OOHJDU�D�VHU�XQD�EDLODULQD�
GH�EDOOHW��6LHPSUH�VLQWLy�IDVFLQDFLyQ�\�HQFDQWR�SRU�OD�WpFQLFD�GHOL-
FDGD�\�H[TXLVLWD�GH�XQD�ballerina.

6X�IDPLOLD�VH�PXGy�D�/RV�ÉQJHOHV�FXDQGR�HOOD�WHQtD�VLHWH�DxRV��
\�D�ORV�RFKR�OD�LQVFULELHURQ�HQ�ODV�FODVHV�GH�EDOOHW�GH�7KHRGRUH�.RV-
ORII��FRQ�TXLHQ�HVWXGLy�RFKR�DxRV�

Ella considera estos años como de maravilloso desarrollo técni-
co. Fueron el entrenamiento extremadamente riguroso y la severa 
GLVFLSOLQD��ORV�JHQHUDGRUHV�GH�XQ�FLPLHQWR�SDUD�OD�H[SUHVLyQ�SHU-
VRQDO�\�HO�IXWXUR�FUHFLPLHQWR�

Durante este periodo de estudio tuvo una experiencia inolvida-
ble  a sus once años de edad. Estaba tan rotundamente cautivada 
SRU� OD�3DYORYD�� TXH� IXH� D� YHUOD�SDUD� H[SUHVDUOH� OD�PDUDYLOORVD� \�
JUDQGLRVD� DUWLVWD� TXH� HUD�� /D�PDHVWUD� UXVD� HQFDQWDGD� FRQ� HVWD�
VHULD� MRYHQFLWD�� OH� SLGLy� TXH� EDLODUD� SDUD� HOOD�� (PRFLRQDGtVLPD��
:DOGHHQ�FRUULy�KDFLD�VX�FDVD�SDUD�WUDHU�VX�YHVWXDULR�GH�SUiFWLFD�
\�UHJUHVDU�DO�HQVD\R��+L]R�DOJXQRV�HMHUFLFLRV�\��HQVHJXLGD��OD�JUDQ�
DUWLVWD�OH�SLGLy�EDLODU�DOJR�GH�VX�SURSLD�FRVHFKD��XQD�LPSURYLVD-
FLyQ��&XDQGR� WHUPLQy�� OD�3DYORYD�QR�GLMR�XQD� VROD�SDODEUD� VLQR�
prosiguió con su ensayo.

:DOGHHQ�PX\�FRPSXQJLGD�VH�YLVWLy�QXHYDPHQWH�GH�FDOOH��GLV-
SXHVWD�D�VDOLU�GHO�WHDWUR��&XDQGR�3DYORYD�OD�YLR��DEUD]y�D�OD�PX-
FKDFKD�\�OH�GLMR��TXH�VX�EDLOH�OH�KDEtD�JXVWDGR�PXFKR��WDQWR�TXH�
GHVHDED�YROYLHUDQ� MXQWDV�D� ,QJODWHUUD�SDUD�TXH� HVWXGLDUD� HQ� ,Y\�
+RXVH��\�DJUHJy��´8QD�FRVD�WLHQHV�VLHPSUH�TXH�UHFRUGDU�VL�TXLHUHV�
VHU�EDLODULQD��GHEHV�DPDU�D�WX�DUWH�PiV�TXH�QDGD�HQ�HO�PXQGRµ�

3HUR�:DOGHHQ�QR� IXH� D� ,QJODWHUUD�� SXHV� VX� IDPLOLD� FRQVLGHUy�
TXH�HUD�GHPDVLDGR�MRYHQ�SDUD�DOHMDUVH�WDQWR�GH�FDVD��VHSXOWDQGR�
VX�GHVLOXFLyQ�FRQ�XQ�WUDEDMR�PiV�GXUR��DXQDGR�D�OD�GHWHUPLQDFLyQ�
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GH�TXH�DOJ~Q�GtD��OD�SURSLD�3DYORYD�DGPLWLUtD�TXH�HOOD�KDEtD�DSUHQ-
dido su arte y lo amaba.��

Otro artículo aparecido en The American Dancer VREUH�HOOD��FR-
PHQ]DED�DVt�� ´8QD�GDQ]D�TXH� VH�KDFH�PXMHU��8QD� MRYHQ�DUWLVWD�
HVWDGRXQLGHQVH�WLHQH�FRPR�XQD�IRUWDOH]D��XQD�EDLODULQD�TXH�TXLHUH�
RLU�VXV�SURSLRV�ODXUHOHV��\�TXH�GHVHD��VREUHWRGR��KDFHU�GH�VX�GDQ]D�
una verdadera expresión americana.�� Waldeen tenía diecinueve 
DxRV�� /D� SRHVtD�� OD� ÀORVRItD� \� OD� OLWHUDWXUD� HUDQ� VXV� FRQVWDQWHV�
DFRPSDxDQWHV��'DQ]DU�HUD�\D�VX�UHOLJLyQ�

:DOGHHQ�WLHQH�HO�IXHJR�\�HO�FRQWURO�GH�XQD�DUWLVWD�GH�DOWR�UDQJR�\�UiSLGDPHQ-
WH�VH�HVWi�FRQYLUWLHQGR�HQ�XQD�YHUGDGHUD�HVWUHOOD���

:DOGHHQ�WLHQH�XQD�JUDFLD�\�XQ�DEDQGRQR�QHWDPHQWH�SHUVRQDOHV��7LHQH��
DGHPiV��WDO�ULWPR�DEUD]DGRU��TXH�QR�VH�SXHGH�PHQRV�TXH�H[FODPDU��£(V�XQD�
PXMHU�TXH�QDFLy�DUWLVWD�\�H[LVWH�HQ�HOOD�JUDQ�SRGHU�GH�DWUDFFLyQ��SRU�OR�TXH�
QR�HV�GH�H[WUDxDU�TXH�VXV�DGPLUDGRUHV�ULQGDQ�KRPHQDMH�D�VXV�SLHV���

'HVGH������IRUPy�SDUWH�GHO�FXDGUR�FRUHRJUiÀFR�GH�VROLVWDV�GH�
0LFKLR� ,WR��FRQ�HO�FXDO�YLQR�D�0p[LFR�HQ�������/D�WHPSRUDGD�VH�
UHDOL]y�GHO���GH�MXQLR�KDVWD�HO����GH�MXOLR�GH�HVH�DxR��:DOGHHQ�LP-
SUHVLRQy�DO�S~EOLFR�FDSLWDOLQR�

/D� YLJRURVD� \� ÀQD� SHUVRQDOLGDG� GH� HVWD� GDQ]DULQD�� GHVWDFy� VX� DUWH� \� VX�
QRPEUH�HQ�OD�EUHYH�WHPSRUDGD�TXH�QRV�RIUHFLHUD�0LFKLR�,WR��6X�HVWLOR��VX�
DULVWRFUDFLD��VX�SRWHQFLDOLGDG�H[SUHVLYD�HQ�WRGRV�\�FDGD�XQR�GH�VXV�SDVRV��
DFWLWXGHV�\�DGHPDQHV��UHDO]DURQ�FRQ�SHUÀOHV�OXPLQRVRV�OD�ÀJXUD�MXYHQLO�\�
HVEHOWD�GH�:DOGHHQ«

6XV�ULWPRV�HVSRQWiQHRV��HQ�TXH�OD�JUDFLD�\�OD�HPRFLyQ�VH�VXERUGLQDQ�
D�XQ�FRQFHSWR�HOHYDGR�GH�FUHDFLyQ��VLQJXODUL]DQ�VXV�EDLOHV�FRQ�GLVFLSOLQDV�
TXH�DUPRQL]DQ�HO�PRYLPLHQWR�LQWHUSUHWDWLYR�\�OD�PHORGtD�LQWHUSUHWDGD��'HV-
KXPDQL]iQGRVH��OD�HVFXOWXUD�SDOSLWDQWH�SLHUGH�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�VH[XDOHV�
\�WHQWDGRUDV�SDUD�YROYHUVH�XQ�HOHPHQWR�PiV�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�VXJHUHQFLDV��
VDFULÀFD�WRGD�YDQLGDG�SDUD�LQWHJUDUVH�HQ�OD�P~VLFD��HQ�HO�DPELHQWH��\�SODV-
PDU�FRQ�VXV�JLURV�OD�HVWDPSD�VRQRUD�GH�ORV�DUSHJLRV«

3RUTXH�:DOGHHQ�WLHQH��DSDUWH�GH�HVWRV�PpULWRV�HQ�OD�HVFHQD��RWURV�DV-
pectos importantes en su atractiva personalidad. Su sentimiento artístico 
PDQLÀpVWDVH� WDPELpQ�HQ� OD�SRHVtD��\�KD�SXEOLFDGR�HQ� LQJOpV�³VX� OHQJXD�

�� bock pIerre, 'RURWKL��´$�'DQFHU�(PHUJHVµ� The American Dancer��QRYLHP-
EUH�GH�������SS����\����

�� arvey��9HUQD��´([SUHVVHV�'DQFH�RI�$PHULFDµ� The American Dancer, octubre 
GH�������SS����\����

�� morse jones��,VDEHO��Los Angeles Times, 4 de octubre de 1933.
�� kInsley, %HUWKD�0��Saturday Night Hollywood, ��GH�RFWXEUH�GH������
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PDWHUQD³�XQ�EHOOR�OLEUR��´)LJXUH�LQ�WKH�&LW\µ�\�´2WKHUV�3RHPVµ��\�WUHV�HQ-
VD\RV�TXH�KDQ�PHUHFLGR�FiOLGRV�HORJLRV�´5HODWLRQ�%HWZHHQ�WKH�'DQFH�DQG�
6FXOSWXUHµ��´7KH�0RVHU�'DQFHµ�\�´0RQDJUDSK�8SRQ�WKH�6SLUDO�0RYHPHQW�RI�
/HRQDUGR�GD�9LQFL�LQ�5HODWLRQ�WR�WKH�'DQFHµ��<�HV�FRODERUDGRUD�GLVWLQJXLGD�
GH� OD� UHYLVWD� ´$PHULFDQ�'DQFH�0DJD]LQHµ�� HQ�TXH�SHULyGLFDPHQWH�HVFULEH�
FRPHQWDULRV�VREUH�HVWpWLFD��HO�EDLOH�\�VXV�LQWpUSUHWHV«

&RQVWUDVWD� HQ�:DOGHHQ� OD� DUWLVWD�� FRQ�:DOGHHQ� OD� PXMHU�� /D� DUWLVWD�
como un pebetero de mirra y cinamomo en holocausto a la divinidad eterna 
GH�QXHVWUD�VHxRUD�,��OD�EHOOH]D��/D�PXMHU�VHUHQD��FRQWHPSODWLYD��HQ�p[WD-
VLV�GH�SD]�\�GH�VLOHQFLR��WUDVSDUHQWDQGR�HQ�VXV�WULVWHV�RMRV�JULVHV�HO�DELVPR�
LQÀQLWR�GH�VX�DOPD��/D�DUWLVWD�SDVLRQDO�\�WUiJLFD��TXH�HVWUHPHFH�\�HQIHUPD�D�
ORV�HVSHFWDGRUHV�FRQ�OD�IXHU]D�ULWXDO�GH�VXV�EDLODEOHV��LQIXQGLpQGROHV�HO�VHQ-
WLPLHQWR�GRORURVR�\�JUDYH�GH�VX�LQROYLGDEOH�´5HOLJLRVRµ��/D�PXMHU�GH�VHQFLOOH]�
HQFDQWDGRUD��GH�SDODEUDV�HQ�VRUGLQD��GH�SHQXPEUDV�LQWHULRUHV«

6DOXGHPRV�HQ�:DOGHHQ�D�OD�VLQJXODU�GDQ]DULQD�TXH�QRV�WUDMR�XQ�PHQ-
VDMH�GH�OX]�\�GH�ULWPR��D�OD�VDFHUGRWLVD�MXYHQLO�TXH�YD�SRU�ORV�HVFHQDULRV�
FRVPRSROLWDV��LPSRQLHQGR�OD�FDWHJRUtD�\�HO�SUHVWLJLR�GH�VXV�LQWHUSUHWDFLR-
QHV�PXVLFDOHV�HQ�PRYLPLHQWR��D�OD�DUWLVWD�FUHDGRUD�TXH�PDGXUD�EDMR�HO�VRO�
GHO�HVStULWX�VX�SHUVRQDOLGDG�H[WUDRUGLQDULD��\�TXH�WLHQGH�KDFLD�HO�SRUYHQLU�
ORV�SRHPDV�HQ�ÁRU�GH�VXV�EUD]RV��HQ�XQ�LPSXOVR�GH�ROD�\�XQ�DGHPiQ�GH�
WULXQIR���

5HFLELy�PXFKtVLPDV�LQYLWDFLRQHV�SDUD�SHUPDQHFHU�HQ�OD�FLXGDG�
GH�0p[LFR��6H�TXHGy�XQRV�PHVHV��YLYLy�HO�0p[LFR�FDUGHQLVWD�\�RIUH-
FLy� GRV� UHFLWDOHV� HQ� ORV� TXH� SUHVHQWy� H[FOXVLYDPHQWH� FUHDFLRQHV�
VX\DV��DFRPSDxDGD�SRU�HO�YLROLQLVWD�PH[LFDQR�6DPXHO�0DUWt��� 

/DV�IXQFLRQHV�IXHURQ�HQ�HO�7HDWUR�+LGDOJR�HO����\�HO����GH�MXOLR�
de 1934.��

/D�H[FHOHQWH�GDQ]DULQD�:DOGHHQ��HQ�XQLyQ�GHO�YLROLQLVWD�PH[LFDQR�6DPXHO�
0DUWt�� GLHURQ� VX� SULPHU� UHFLWDO� GH� GDQ]D� \� YLROtQ�� DQWH� XQ� QXWULGtVLPR� \�
VHOHFWR� DXGLWRULR� TXH�� FRPR� HQ� WRGDV� VXV� DQWHULRUHV� DFWXDFLRQHV�� DSODX-
GLy�SUHIHUHQWHPHQWH�D�OD�GLVWLQJXLGD�\�EHOOD�GDQ]DULQD�FHOHEUDQGR�PXFKR��
LJXDOPHQWH��OD�LQXVXDO�FRPELQDFLyQ�IRUPDGD�FRQ�HO�YLROLQLVWD�0DUWt�

/DV� LQWHUSUHWDFLRQHV�GH�:DOGHHQ� OR� IXHURQ�H[FOXVLYDPHQWH�GH�GDQ]DV�
FUHDGDV�SRU� HOOD�PLVPD�� FRPR�VLHPSUH��SUHVHQWDQGR� YDULDV�GHVFRQRFLGDV�
GHO�S~EOLFR�TXH�KD�DVLVWLGR�D�UHFLWDOHV�DQWHULRUHV���

�� rIgel��$UWXUR��´:DOGHHQ��DUWLVWD�FUHDGRUDµ� Revista de Revistas��$xR�;;,9��
Q~P�����������R����GH�MXOLR�GH�������SS��������

���0DULVFDO��´�7HDWUDOHV��(O�SUy[LPR�GRPLQJR�GDUi�XQ�UHFLWDO�:DOGHHQ�OD�EHOOD�
EDLODULQDµ��(O�8QLYHUVDO�*UiÀFR�����GH�MXOLR�GH�������S�����

���7HDWUR�+LGDOJR��:DOGHHQ�����\����GH�MXOLR�GH�������3URJUDPD�GH�PDQR�
�� marIscal��´�7HDWUDOHV��:DOGHHQ�\�6DPXHO�0DUWt�HQ�HO�7HDWUR�KLGDOJRµ��(O�8QL-

YHUVDO�*UiÀFR�����GH�MXOLR�GH�������S����
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:DOGHHQ��OD�FDXWLYDGRUD�\�H[TXLVLWD�EDLODULQD�FOiVLFD«�\�0DUWt«�REWX-
YLHURQ�XQ�IUDQFR�p[LWR�HQ�VX�SULPHU�FRQFLHUWR�PL[WR�GH�GDQ]DV�\�YLROtQ�TXH�
UHVXOWy�KHUPRVtVLPR«��

(VSHFWiFXOR�UHÀQDGR��SDUD�SDODGDUHV�FXOWRV��SDUD�DTXHOORV�TXH�VLHQWHQ�
QR�VyOR�HO�ULWPR�GHO�FXHUSR�HVWDWXDULR��VLQR�SDUD�ORV�TXH�VH�HPEHOHVDQ�FRQ�OD�
SRVWXUD�GH�OD�FDEH]D��FRQ�HO�SHOR�FDtGR�VREUH�HO�URVWUR��FRQ�ODV�PDQRV�H[SUH-
VLYDV��FRQ�OD�LQWHQFLyQ�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�EDLOHV�GH�HVWD�PXMHU�WRGD�ULWPR��
TXH�KDFH�GH�FDGD�XQR�GH�HOORV�XQ�SRHPD��(VSHFWiFXOR�FRPSOHWR�TXH�XQH�
OD�P~VLFD�VHOHFWD�D�OD�SODVWLFLGDG�GH�XQ�EHOOR�FXHUSR�EHOODPHQWH�GDQ]DQWH�

:DOGHHQ� VDEH� VHU� JUDFLRVD� ÀJXULWD� GH�biscuit� HQ� OD� %RXUpH� GH� %DFK��
LQTXLHWDQWH�HQ�OD�7RFFDWD�GHO�PLVPR�JUDQ�P~VLFR��HOHJDQWtVLPD�HQ�HO�1RF-
WXUQR�GH�$UYH\��HQFDQWDGRUD�HQ�OD�LQFRPSDUDEOH�-XED��$FWLWXGHV��PRGDOHV��
DJLOLGDG��ÀQDOHV�HQ�ORV�TXH�OD�EDLODULQD�TXHGD�FXDO�VL�IXHUD�XQD�HVWDWXD��XQD�
ÀJXUD�OLQGDPHQWH�UHFRUWDGD��GHVWDFiQGRVH�VREUH�HO�IRQGR�GH�XQ�VROR�FRORU��
WRGR�HOOR�HV�XQ�KDODJR�SDUD�OD�YLVWD��XQD�FDULFLD�SDUD�HO�EXHQ�JXVWR��XQD�
VDOXWDFLyQ�DO�DUWH��6L�QR�QRV�HTXLYRFDPRV��:DOGHHQ�VHUi��\�PX\�SURQWR��XQD�
ÀJXUD�PXQGLDO�GHQWUR�GHO�EDLOH��5HDOPHQWH��QR�HV�XQD�PXMHU�TXH�EDLOH��VLQR�
XQ�EDLOH�TXH�VH�KDFH�PXMHU��� 

Waldeen interpretó también Preludio� Salutation� Partita� Ga-
gliarda, Atardece estival en Bretaña��'DQ]D�JUDFLRVD��7UHV�HSLJUD-
PDV�HVSDxROHV.�&DQFLyQ�GH�OD�PRQWDxD��$JUDGHFLGD�SRU� OD�FiOLGD�
KRVSLWDOLGDG�EULQGDGD��:DOGHHQ�FUHy�,PSUHVLRQHV�PH[LFDQDV��´5R-
PDQWLFLVPRµ�\�´5HYROXFLyQµ�

:DOGHHQ� UHJUHVy� D� &DOLIRUQLD�� PX\� HQIHUPD�� SRU� VHLV� PHVHV�
GHMy�GH�EDLODU�\�VH�GHGLFy�D�HVWXGLDU�OD�P~VLFD�GH�%DFK��3RU�GRV�
DxRV�YLYLy�D�%DFK��&RPSXVR�XQ�SURJUDPD��OR�SUHVHQWy�HQ�XQ�UHFL-
WDO�\�IXH�LQYLWDGD�D�LQWHUSUHWDUOR�HQ�HO�%DFK�)HVWLYDO�GH�&DUPHO�HO�
verano de 1936.61

(O����GH�IHEUHUR�GH������:DOGHHQ�DFWXy�HQ�HO�*XLOG�7KHDWUH�
8QD�MRYHQ�EDLODULQD��DQXQFLDGD�VLPSOHPHQWH�FRPR�:DOGHHQ��KL]R�DTXt�VX�
GHEXW��VL�ELHQ�\D�VH�KDEtD�SUHVHQWDGR�PXFKDV�YHFHV�HQ�ODV�&RVWD�GHO�3DFt-
ÀFR��-DSyQ��0p[LFR�\�&DQDGi��'HVSOHJy�VREUH�WRGR�PDHVWUtD�WpFQLFD�\�XQ�
PRYLPLHQWR�ÁXLGR��JXLDGR�SRU�XQ�JUDFLRVR�VHQWLGR�GH�OD�OtQHD��6LQ�HPEDUJR��
HO�PRYLPLHQWR�VLJXLy�GHPDVLDGR�FHUFD�HO�FRPSiV�GH�OD�P~VLFD��HQ�YH]�GH�RE-
WHQHUOR�GH�XQ�PRGHOR�HPRFLRQDO�LQWHUQR��OR�TXH�D�PHQXGR��SURGXMR�FDEULRODV�
apresuradas y sin sentido.

���´+R\�HV�HO�~OWLPR�FRQFLHUWR�GH�GDQ]DV�\�YLROtQ�GH�:DOGHHQ�\�0DUWt�HQ�HO�+L-
GDOJRµ��([FpOVLRU�����GH�MXOLR�GH��������D��VHF��S���

�� dIez barroso��9tFWRU�0DQXHO��´:DOGHHQ�HQ�HO�+LGDOJR��7HDWURVµ��(O�8QLYHUVDO�
Ilustrado��Q~P���������GH�DJRVWR�GH�������S����

61 bock pIerre, 'RURWKL��´$�'DQFHU�(PHUJHVµ«�RS��FLW
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/RV�DUUHJORV�IXHURQ��HQ�VX�PD\RU�SDUWH��SULQFLSDOPHQWH�DEVWUDFFLRQHV�
GHFRUDWLYDV�D�SHVDU�GH�LQWHQFLRQDGRV�PDWLFHV�FRQ�FRQWHQLGR��/D�~QLFD�H[-
FHSFLyQ� IXH�)UDJPHQWRV�GH� OD� YLHMD�(VSDxD�� OD� TXH� HQ� IRUPD� \� HMHFXFLyQ�
PRVWUy�PiV� LQGLYLGXDOLGDG�FUHDWLYD��DVt� FRPR�YLVOXPEUHV�GH� OD�DXWpQWLFD�
SHUVRQDOLGDG�\�SRWHQFLDOLGDGHV�GH�:DOGHHQ��(O�UHVWR�GH�ORV�Q~PHURV�WHPi-
WLFRV�IXH�PHQRV�FRQVLVWHQWH��(Q�HVWLOR�TXH�ORV�DEVWUDFWRV�\�D~Q�ORV�Negro 
6SLULWXDOV�recibieron un tratamiento balletístico.

:DOGHHQ�KD�DQXQFLDGR�VX�UHQXQFLD�D�ODV�IRUPDV�EDOOHWtVWLFDV��SHUR�VX�
WUDEDMR�³XQ�HVWLOR�OLEUH�GH�EDOOHW�VDOSLFDGR�FRQ�PRGHUQLVPRV�FRQWUDGLFH�
VX�GHFODUDFLyQ��0iV�OH�YDOtD�H[SUHVDU�JUDWLWXG�SRU�VX�HQWUHQDPLHQWR�EDOOH-
WtVWLFR��TXH�OH�KD�SHUPLWLGR�XQ�VyOLGR�FRQWURO�\�OLJHUH]D�GHULYDGRV�VLQ�GXGD�
de allí. Estas son sus grandes cualidades y nada se gana en estilo por la 
PH]FOD� RFDVLRQDO� GH�XQDV� FXDQWDV� FDUDFWHUtVWLFDV�PRGHUQDV��'H�KHFKR��
YDULDV� GH� ODV� GDQ]DV�SRGUtDQ�KDEHU� VLGR� EULOODQWHV� FRPR� FRPSRVLFLRQHV�
SXUDV�GH�EDOOHW� \� VHU� IUDQFDPHQWH� WUDWDGDV� FRPR� WDO��XWLOL]DQGR� WUDEDMR�
GH� SXQWDV�� DVt� FRPR�GHWDOOHV� EDOOHWtVWLFRV� HQ� HO� YHVWXDULR�� 5HDOPHQWH� OD�
HOLPLQDFLyQ�GH�]DSDWLOODV�GH�EDOOHW��R�VROWiQGRVH�VX�KHUPRVD�FDEHOOHUD��R�
OD�LQFOXVLyQ�GH�XQD�SRVWXUD�´D�OD�VHJXQGDµ��QR�FRQYLHUWHQ�D�XQD�FRPSR-
VLFLyQ�HQ�PRGHUQD��'H�WRGRV�PRGRV�¢SRU�TXp�OD�QHFHVLGDG�GH�GHQXQFLDV"�
/D�HVFXHOD�R�IRUPD�QL�LPSRUWDQ��HV�OD�FDOLGDG�GH�ORV�UHVXOWDGRV�REWHQLGRV�
OR�TXH�FXHQWD�

(O�S~EOLFR�IXH�HQWXVLDVWD�\�KXER�XQD�LQQRYDFLyQ�HQ�HVH�FRQFLHUWR��PX-
FKDV�ÁRUHV�IXHURQ�DUURMDGDV�VREUH�ODV�FDQGLOHMDV�62

:DOGHHQ�YROYLy�D�0p[LFR�\�VH�SUHVHQWy�´FRQ�JUDQ�p[LWRµ63 en el 
7HDWUR�GHO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV64�HO����GH�IHEUHUR�\�HO���GH�PDU-
]R� GH� ������ FRQ� QXHYDV� FUHDFLRQHV�Dos variaciones GH�*ROEHUJ��
5HDÀUPDFLyQ�GHO�URPDQFH��'DQ]D�SDUD�OD�UHJHQHUDFLyQ��Tres negro 
6SLULWXDOV��5RQGHV�'·(QIDQWV��Suite del siglo XVII� Resurgimiento 
del romance��Bourée y�&KDFRQD.

/D�DEXQGDQFLD�GH�S~EOLFR�HQ�OD�VDOD�GH�HVSHFWiFXORV��DO�SUHVHQWDUVH�:DO-
GHHQ��HQ�VX�SULPHU�FRQFLHUWR�GH�GDQ]DV«�GHPXHVWUD�HORFXHQWHPHQWH�TXH�
ORV�HVSHFWDGRUHV�ÀHOHV��DFXGLHURQ�OOHYDGRV�SRU�HO�GHVHR�GH�UHQRYDU�ODV�HPR-
FLRQHV�HVWpWLFDV��TXH�HOOD�OHV�RIUHFLy�GXUDQWH�VXV�DQWHULRUHV�SHUPDQHQFLDV�
entre nosotros. 

+H�DTXt�D�XQD�PXMHU�TXH�HV��DQWH�WRGR�DUWLVWD��XQD�DUWLVWD�LQFRQIRUPH��
UHxLGD�FRQ�ORV�SDVRV�FOiVLFRV«�:DOGHHQ�VLQ�GHMDU�GH�VHU�SOiVWLFDPHQWH�DU-
PRQLRVD��QR�HV�XQD�EDLODULQD�TXH�WUDWH�GH�VHGXFLU��DQWH�WRGR�FRQ�OD�EHOOH]D�

62 vItak, $OEHUWLQD��´'DQFH�(YHQWV�5HYLHZHGµ� The American Dancer��DEULO�GH�
������SS�����\����

63 Revista de Revistas��Q~P�����������GH�IHEUHUR�GH������
64�´:DOGHHQ�OD�VHQVDFLRQDO�EDLODULQD�TXH�GHEXWDUi�HQ�HO�7HDWUR�GH�%HOODV�$U-

WHVµ��(O�8QLYHUVDO�����GH�IHEUHUR�GH��������D��VHF���S�����&-/�
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FRUSRUDO�\�FRQ�ODQJXLGHFHV�SXUDPHQWH�IHPHQLQDV��HQ�YH]�GH�DO]DUVH��XQLGRV�
ORV�SLHV��IXQGLGDV�ODV�SLHUQDV�HQ�XQ�VROR�SHUItO�³FRPR�HQ�XQD�FDXGD�GH�VL-
UHQD³�ODV�DÀUPD�VHSDUDGDV��HQ�JHRPHWUtD�GH�FRPSiV��VREUH�OD�WLHUUD�

$�FRTXHWHUtD�GHO�JHVWR�TXH�LPSORUD�FDULFLDV��SUHÀHUH�ORV�HQpUJLFRV�\�FRQ-
YLQFHQWHV�DGHPDQHV�TXH�DVRPEUDQ��R�ODV�SDWpWLFDV�DFWLWXGHV�GH�XQD�LPSUH-
sión desoladora.

$Vt�OD�DSODXGLy�QXHYDPHQWH�HO�S~EOLFR�DGLFWR��HQ�HVWH�SULPHU�SURJUDPD��
WDQWR�HQ�VXV�LQWHUSUHWDFLRQHV�IDYRULWDV�GH�%HHWKRYHQ�\�%DFK��FRPR�HQ�ORV�
WUHV�´QHJUR�VSLULWXDOVµ��SURIXQGDPHQWH�GUDPiWLFRV���

8QD�FXULRVD�QRWD�GHO�HVFULWRU�)UDQFLVFR�0RQWHUGH��SRQH�HQ�ERFD�
GH�XQ�HVSHFWDGRU��PiV�ELHQ�DGPLUDGRU��ODV�VLJXLHQWHV�RSLQLRQHV�

:DOGHHQ�HQFDUQD�SDUD�PL�JXVWR��HO�HVStULWX�PRGHUQR��VREULR��LQQRYDGRU��(V�
XQD�EDLODULQD�TXH�ORJUD��HQ�VXV�SDVRV��UHDOL]DU�SOiVWLFDPHQWH�OR�TXH�DSHQDV�
han entrevisto algunos pintores audaces.

:DOGHHQ�VDEH�GHVSRMDUVH�KDVWD�GH�VXV�SUHRFXSDFLRQHV�IHPHQLQDV��(Q�
FXDQWR�D�VXV�YHVWLGRV��VRQ�VREULRV��VLQ�OOHJDU�D�HVD�GHVQXGH]�SURYRFDGRUD��
apenas velada por gasas de otras bailarinas.

$�:DOGHHQ�OH�EDVWD�LQPRYLOL]DUVH�HQ�OD�DFWLWXG�ÀQDO��FRPR�XQD�HVWDWXD��
DQLPDGD�SRU�XQ�VRSOR�GH�P~VLFD�TXH��DO�FHVDU�DTXHOOD�YROYLHUD�D�VHU�HVWDWXD�

5HWUDWDUtD�D�:DOGHHQ�SUR\HFWDQGR�VX�VLOXHWD�VREUH�HO�SHUItO�PRGHUQR�GH�
XQ�UDVFDFLHORV��6XV�DFWLWXGHV�HVWDUtDQ�GH�DFXHUGR�FRQ�ORV�iQJXORV�\�ODV�SHU-
SHQGLFXODUHV�SURORQJDGDV�DPELFLRVDPHQWH�KDFLD�OD�DOWXUD��2�PiV�ELHQ�VROD��
SRUTXH�VX�DUWH�OH�EDVWD�SDUD�VXJHULU�OR�PRGHUQR��TXH�SLHQVD�HQ�OR�IXWXUR�VLQ�
ROYLGDU�D�*UHFLD�66

2WURV� WUHV� UHFLWDOHV� RIUHFLy�:DOGHHQ� FRQ�:LQLIUHG�:LGHQHU��� 
(OL]DEHWK�:DWHUV68� \� HO�SLDQLVWD�)DXVWR�*DUFtD�0HGHOHV��(O���GH�
DJRVWR�GH������69�:LGHQHU��H[SRQHQWH�GH�OD�(VFXHOD�GH�0DU\�:LJ-
PDQ�\�GHO�&ROHJLR�GH�%HQQLQJWRQ��EDLOy�XQD�Suite GH�*ROEHUJ��Som-
bra de la guerra��&DPSHVLQD��9LROLQLVWD�FDPSHVLQR�\�'LOHPD�ÀORVy-
ÀFR��Waldeen interpretó Dos variaciones GH�*ROEHUJ��'DQ]D�SDUD�
OD�UHJHQHUDFLyQ y 'RV�QHJUR�6SLULWXDOV��:DOGHHQ�\�:LGHQHU��GDQ]D-

�� monterde, )UDQFLVFR��7HDWURV��:DOGHHQ��3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��3UHVHQWD-
FLyQ�GH�:DOGHHQ��(O�8QLYHUVDO�����GH�IHEUHUR�GH�������

66 monterde, )UDQFLVFR��́ 7HDWURV��:DOGHHQ��$VXQFLyQ�*UDQDGRVµ��(O�8QLYHUVDO��
��GH�PDU]R�GH��������D��VHF���S���

���´$UWH�\�DUWLVWDVµ��Revista de Revistas����GH�DJRVWR�GH�������S�����
68�´1RWLFLDULR�JUiÀFRµ��Revista de Revistas��Q~P�����������GH�DJRVWR�GH�������

S�����
69�7HDWUR�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��:DOGHHQ�	�:LQLIUHG�:LGHQHU����GH�DJRVWR�

de 1939. Programa de mano.
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URQ�MXQWRV�Figuras citadinas. El 9 de agosto de 1939 en el Palacio 
GH�%HOODV�$UWHV���\����GH�DJRVWR�WDPELHQ�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�
$UWHV����LQWHUYLQR�WDPELpQ�:DWHUV��PDHVWUD�GHO�(VWXGLR�GH�+DQ\D�
+ROP�\� HO�&ROHJLR� GH�%HQQLQJWRQ�� /DV� WUHV� EDLODULQDV�EULQGDURQ�
una 'DQ]D�GH�LQWURGXFFLyQ��:DWHUV��H[KLELy�Momentos terrestres��
Imágenes del extravío y�'DQ]DV�SDUD�HO�SXHEOR��Widener Danzas de 
juventud y Waldeen &KDFRQD�DGHPiV�GH�UHSHWLU�RWUDV�GDQ]DV�GH�VX�
repertorio.

:DOGHHQ�VH�TXHGy�HQ�0p[LFR��MXQWR�FRQ�HO�GLUHFWRU�GH�HVFHQD�
6HNL�6DQR��FRODERUDURQ�DFWLYDPHQWH�HQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�GH�HO�7HDWUR�
GH�ODV�$UWHV�GHO�6LQGLFDWR�0H[LFDQR�GH�(OHFWULFLVWDV��´XQ�WHDWUR�GHO�
SXHEOR�\�SDUD�HO�SXHEOR�µ��

(O�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV�OD�LQYLWy�D�RUJDQL]DU�XQ�EDOOHW�
PRGHUQR�� UHYLYLHQGR� HO� YDVWR� SUR\HFWR� IRUPXODGR� SRU�0LFKLR� ,WR�
GXUDQWH�VX�YLVLWD�GH�������HO�FXDO�QR�HQFRQWUy�DFRJLGD�HQ�ODV�HVIH-
UDV�RÀFLDOHV�\��SRU�WDQWR��QR�VH�OOHYy�D�FDER��,WR�IXH�XQ�DUWLVWD�TXH�
tuvo el propósito de crear un ballet mexicano basado en el empleo 
GH� ORV� HOHPHQWRV� IRONOyULFRV���� $� ÀQHV� GH� �����:DOGHHQ� FUHy� OD�
(VFXHOD�GH�GDQ]D�PRGHUQD����0HVHV�GHVSXpV��SUHYLR�H[DPHQ��VH�
LQWHJUDURQ�D�HOOD�� ODV�DOXPQDV�GH�OD�(VFXHOD�1DFLRQDO�GH�'DQ]D��
'LQD�7RUUHJURVD��*XLOOHUPLQD�%UDYR��-RVHÀQD�/DYDOOH��5RVD�0DUtD�
2UWL]��/RXUGHV�&DPSRV�\�$PDOLD�+HUQiQGH]�

$QQD�6RNRORZ��OD�LQWpUSUHWH�PiV�RULJLQDO�GH�ODV�GDQ]DV�PRGHUQDV

(O�SLQWRU�&DUORV�0pULGD�GHVGH�TXH�GHMy�OD�(VFXHOD�GH�'DQ]D�GH�OD�
6(3��FRQWLQXy�DQKHODQGR� OR�PHMRU��SDUD�GHVDUUROODU� OD�GDQ]D�HQ�
HO�SDtV��0XHVWUD�GH�HOOR�IXH�VX�LQWHUYHQFLyQ�HQ�HO�&RQJUHVR�GH�OD�
/LJD�GH�(VFULWRUHV�\�$UWLVWDV�5HYROXFLRQDULRV��/($5��GH�������(Q�

���7HDWUR�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��:DOGHHQ�	�:LQLIUHG��:LGHQHU�	�(OL]DEHWK�
:DWHUV����GH�DJRVWR�GH�������3URJUDPD�GH�PDQR�

���7HDWUR�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV��:DOGHHQ�	�:LQLIUHG��:LGHQHU�	�(OL]DEHWK�
:DWHUV�����GH�DJRVWR�GH������

���´6XUJLUi�XQ�SRVLWLYR�WHDWUR�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�HQ�HO�QXHYR�HGLÀFLR�VRFLDO�GH�
QXHVWUD�RUJDQL]DFLyQ�HO�7HDWUR�GH�ODV�$UWHVµ� Luz��Q~P����������GH�GLFLHPEUH�
GH�������SS�����\�����

�� barrIos sIerra��-RVp��¶·0~VLFD��(O�%DOOHW�GH�%HOODV�$UWHV··��Hoy��Q~P�������
0p[LFR�����GH�RFWXEUH��������SS�����\����

�� aulestIa de alba, 3DWULFLD��´:DOGHHQ��TXLpQ�HV�TXLpQ�HQ�OD�GDQ]Dµ��HQ�&LQH�
Mundial��0p[LFR�����GH�HQHUR�������
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OD�VHFFLyQ�GH�$UWHV�SOiVWLFDV��SUHVLGLGD�SRU�HO�SLQWRU�-RVp�&OHPHQWH�
2UR]FR��0pULGD�H[SXVR�OR�VLJXLHQWH�

'H�DFXHUGR�FRQ�ODV�QHFHVLGDGHV�DFWXDOHV�GH�0p[LFR��GH�VX�WUDQVIRUPDFLyQ�
VRFLDO�\�GHVHR�GH�SURIXQGL]DU�FDGD�GtD�PiV�HQ�HOOD��KDVWD�ORJUDU�XQD�FXOWXUD�
TXH�OH�VHD�SHFXOLDU��HV�GHFLU�PH[LFDQD��SHUR�GH�FDUiFWHU�XQLYHUVDO��FRQVLGH-
UDQGR�TXH�XQD�DFFLyQ�GH�FRQMXQWR�EDVDGD�SRU�XQD�SDUWH�HQ�HO�FRQRFLPLHQWR�
GH�OD�WpFQLFD�PRGHUQD�GH�GDQ]D�\�SRU�RWUD�HQ�HO�HVWXGLR�GH�OD�FRUHRJUDItD�
SRSXODU�PH[LFDQD��HQ�OD�REVHUYDFLyQ�GH�OD�YLGD�GHO�SXHEOR�TXH�WUDEDMD��YLYH�
\�VXIUH��GDUtD�ODV�IRUPDV�DXWpQWLFDV�QHFHVDULDV�SDUD�VHQWDU�ODV�EDVHV�GH�XQD�
H[SUHVLyQ�YLYD�\�~WLO���

3DUD�UHIRU]DU�VX�WHVLV�GHVWDFy�
(Q�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�HV�HQ�GRQGH�FRQ�PD\RU�DÀUPDFLyQ�VH�HVWi�JHVWDQGR�
OD�QXHYD�IRUPD�GH�GDQ]D��'pEHVH�LQGXGDEOHPHQWH�D�ODV�HVSHFLDOHV�FRQGLFLR-
QHV�GH�OD�YLGD�DPHULFDQD�DFWXDO��$�OD�H[WUDRUGLQDULD�0DUWKD�*UDKDP��VLQ�
GXGD�HO�PiV�DOWR�H[SRQHQWH�GH�OD�FRUHRJUDItD�FRQWHPSRUiQHD��GHEHPRV�ODV�
PiV�JUDQGHV�HQVHxDQ]DV�� ORV�GHVFXEULPLHQWRV�PiV�VHQVLEOHV�� ODV�UHDOL]D-
FLRQHV�GH�FDUiFWHU�FROHFWLYR�PiV�H[WUDRUGLQDULDV��<�FRQ�HOOD�D�XQD�SOp\DGH�
GH�GDQ]DULQHV�TXH�KDQ�VHJXLGR�VXV�SDVRV��$QQD�6RNRORZ��'RULV�+XPSUH\��
/LOOLDP�6KDSHUR��&KDUOHV�:HLGPDQ��7DPLULV��SDUD�QR�FLWDU�VLQR�XQRV�FXDQ-
WRV��<�HO�PRYLPLHQWR�JHVWDGR�SRU�0DUWKD�WLHQGH�D�GLIXQGLUVH��D�H[WHQGHUVH�
YLWDOL]iQGRVH�FDGD�YH]�PiV�FRQ�HO�DSRUWH�GH�OD�IRUPDFLyQ�GH�QXHYRV�JUXSRV��
\�FRQ�HOORV�QXHYDV�LQWHQFLRQHV�\�QXHYRV�HVIXHU]RV�

/D�QXHYD�GDQ]D�WLHQH�\D�UHDOL]DFLRQHV�WDQ�KRQGDV��WDQ�SHQHWUDQWHV��WDQ�
IXHUWHV��WDQ�OOHQDV�GH�XQ�VHQWLGR�GH�UHVSRQVDELOLGDG�VRFLDO«�+D\�HQ�HOODV�
FRQFUHFLRQHV�GH�VtPERORV�WHQGLHQWHV�DO�FRPHQWR�GH�WHPDV�VRFLDOHV��ViWLUD��
KXPRU� D� YHFHV�� LQYROXFUDFLRQHV� GH� HOHPHQWRV� DSDUHQWHPHQWH� DMHQRV� D� OD�
GDQ]D�FRPR�HO�WHDWUR��HO�FLUFR��HO�FLQH��ODV�YRFHV�KXPDQDV��HO�´EXUOHVTXHµ��
la acrobacia.

/RV�WHPDV�GH�HVWRV�EDOOHWV�HVWiQ�VDOLHQGR�GH�OD�YLGD�PLVPD�QRUWHDPH-
ULFDQD«µ��

)LQDOL]DED�0pULGD�GLFLHQGR�
(O�LQWHQWR�PtR�HV�OOHYDU�D�FRQVLGHUDFLyQ�GHO�&RQJUHVR«�HVWD�SRQHQFLD��VH�
FRQWUDH� D� EXVFDU�QXHYRV�PHGLRV� GH� LQ\HFWDU� VDYLD� D� OD� GDQ]D�PH[LFDQD��
SDUD�KDFHU�GH�HOOD�XQ�HOHPHQWR�YLWDOPHQWH�H[SUHVLYR��TXH�PDQWHQLHQGR�VX�
FDUiFWHU�HVSHFLDO��VHD�XQD�H[SUHVLyQ�ODWHQWH�GH�QXHVWUD�pSRFD��<�SDUD�HOOR�
QR�FUHR�TXH�KD\D�PiV�FDPLQR�TXH�HO�TXH�QRV�HVWi�PDUFDQGR�OD�SRWHQWH�H[-
SUHVLyQ�FRUHRJUiÀFD�QRUWHDPHULFDQD���

���´&RQ�XQ�JUDQ�DFWR�S~EOLFR�PDxDQD�FODXVXUDUi�VXV�ODERUHV�HO�&RQJUHVR�GH�
$UWLVWDV��(O�1DFLRQDO�����GH�HQHUR�GH��������D��VHF��S���

�� Idem.
�� Idem.
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(O�&RQJUHVR�DFRUGy�DFHSWDU�OD�SURSRVLFLyQ�GH�0pULGD��VROLFLWDQ-
GR�DO�*RELHUQR�OD�FUHDFLyQ�GH�XQD�HVFXHOD�H[SHULPHQWDO�GH�GDQ]D�
con técnica moderna.��

3RU�WRGR�HVWR�QR�HV�H[WUDxR�TXH�0pULGD�KD\D�LQYLWDGR�D�$QQD�
6RNRORZ�D�SUHVHQWDUVH�HQ�QXHVWUR�SDtV��FXDQGR�$QQD�HIHFWXy�XQ�
FRQFLHUWR�HQ�1XHYD�<RUN��/D�LQYLWDFLyQ�VH�IRUPDOL]y�D�WUDYpV�GH�XQD�
FDUWD�RÀFLDO�HQYLDGD�SRU�HO�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV��� 

6RNRORZ�HQ�HVDV�IHFKDV�\D�KDEtD�VLGR�UHFRQRFLGD�SRU�OD�SUHQVD�
QRUWHDPHULFDQD�TXH�GHFtD�

/D�SULPHUD�H[SHULHQFLD�SHUVRQDO�GDQFtVWLFD�GH�$QQD�6RNRORZ�IXH�IUHQWH�D�
XQ�DXGLWRULR� OHJR��TXH� MDPiV�KDEtD�DVLVWLGR�D�XQ�FRQFLHUWR�HQ�%URDGZD\��
$OJXQRV�GH�HOORV�QL�VLTXLHUD�HQWHQGLHURQ�R�JXVWDURQ�GH�VXV�SUHVHQWDFLRQHV��
no obstante a ella le encantaría tener la oportunidad de volver para educar 
DO�S~EOLFR�GH�ORV�OXJDUHV�DSDUWDGRV�TXH�KDEtD�YLVLWDGR�HQ�VXV�JLUDV��´TXLHUR�
EDLODU�SDUD�PXFKRV��WDQWRV�FRPR�\R�SXHGD��\�QR�VyOR�HQ�ORV�HVFHQDULRV�GH�
%URDGZD\µ�� DVHJXUD�0LVV� 6RNRORZ��0H� JXVWDUtD� UHJUHVDU� FRQ�PL� JUXSR� \�
SUHVHQWDUQRV�DQWH�DOJXQRV�GH�TXLHQHV�IXHURQ�HVSHFWDGRUHV�QXHVWURV�HQ�XQ�
club o reunión sindical.

&XDQGR�HO�URVWUR�SiOLGR�\�WUDQTXLOR�GH�HVWD�MyYHQ�VH�LOXPLQD�FRQ�OD�IpU-
YLGD�H[SUHVLyQ�GH�VXV�SHQVDPLHQWRV��VH�SHUFLEH�OD�PLVPD�IXHU]D�TXH�HQ�VXV�
SURSXHVWDV�GDQFtVWLFDV��OD�LGpQWLFD�VLQFHULGDG��SUHVHQWH�HQ�HO�HVWLOR�\�IRUPD�
GH� VXV� FRPSRVLFLRQHV�� /D� GDQ]D�� GLFH� HOOD�� GHEH� VHU� XQ� OHQJXDMH� LQQDWR��
SRU�OR�TXH�QR�VH�GHEH�WUDWDU�GH�LPLWDU��/D�WpFQLFD�GHEH�DSUHQGHUVH�GH�XQ�
PDHVWUR��SHUR�WHQHPRV�TXH�HQFRQWUDU�QXHVWUD�SURSLD�PDQHUD�GH�XWLOL]DUOD��
de modo de incorporar algo individual y personal a su desarrollo. En esta 
MRYHQ� DUWLVWD�� HVH� FUHFLPLHQWR� KD� DYDQ]DGR� DO� SXQWR� GRQGH� HOOD� VLHQWH� OD�
QHFHVLGDG�GH�DMXVWDU�VXV�SURSLRV�PHGLRV�\�YHKtFXORV�SDUD�ODV�LGHDV�TXH�OH�
van surgiendo.

6X�GHVHR�GH�DXWR�H[SUHVLyQ� IUXFWLÀFy�KDFH�XQRV�FXDWUR�DxRV�FXDQGR�
6RNRORZ�VH�SHUFDWy�GH�OD�LPSRUWDQFLD�GH�ORV�JUXSRV�GDQFtVWLFRV��DO�REVHUYDU�
D�OD�/LJD�'DQFtVWLFD�2EUHUD�\�RUJDQL]DFLRQHV�VLPLODUHV��6H�GLR�FXHQWD�GH�OD�
DXWpQWLFD�QHFHVLGDG�GH�FUHDU�PiV�RUJDQL]DFLRQHV�VLPLODUHV�\�FUHy�XQ�JUXSR�
FRQHFWDGR�FRQ�HO�7KHDWUH�8QLRQ��3RU�XQ�WLHPSR�RSHUDURQ�FRPR�HO�*UXSR�GH�
GDQ]D�GHO�7KHDWUH�8QLRQ�SUHVHQWiQGRVH�HQ�VDODV�\�OXJDUHV�GH�UHXQLyQ�DQWH�
WRGD�VXHUWH�GH�S~EOLFRV�

/D� WpFQLFD� GH� $QQD� 6RNRORZ� VH� GHULYD� GH� 0DUWKD� *UDKDP�� %DMR� OD�
LQÁXHQFLD� GH�*UDKDP�GHVGH� ORV� OHMDQRV� GtDV� HQ� HO� 7HDWUR� GHO� 9HFLQGDULR�

���+R\�VHUi�OD�VHVLyQ�GH�FODXVXUD�GHO�&RQJUHVR�GH�(VFULWRUHV�TXH�YLQR�UHX-
niéndose en esta ciudad. (O�1DFLRQDO�����GH�HQHUR�GH��������D��VHF��SS����\���

�� lynton��$QDGHO��´$QD�6RNRORZµ��&XDGHUQRV�GHO�&(1,',�'DQ]D�-RVp�/LPyQ�
20��6(3�,1%$��������S�����
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�1HLJKERUKRRG� 3OD\KRXVH��� HQ� OD� FDOOH� *UDQG� FXDQGR� 0LVV� 6RNRORZ� HUD�
PLHPEUR�GH�OD�&RPSDxtD�LQIDQWLO�\�OD�*UDKDP�YHQtD�D�HQVHxDU��SDUWLHQGR�
FRQ�XQ�QXHYR�VHJXLGRU��$KRUD�HV�$QQD�6RNRORZ�OD�PDHVWUD�HQ�HO�YLHMR�7HDWUR�
Neighborhood.

'H�/RXLV�+RUVW�\�0DUWKD�*UDKDP�6RNRORZ�UHFLELy�OD�PD\RU��SDUWH��GH�
VX�HQWUHQDPLHQWR�\�D~Q�HV�PLHPEUR�GHO�*UXSR�*UDKDP��GHGLFDGR�D�HVD�IDVH�
GH�OD�GDQ]D�PRGHUQD�TXH�HVD�PDHVWUD�UHSUHVHQWD��1R�REVWDQWH��IXH�D�WUDYpV�
GH�OD�HYROXFLyQ�GH�VX�SURSLR�SHQVDPLHQWR�\�REVHUYDFLRQHV��TXH�OH�VXUJLy�OD�
LGHD�GH�IRUPDU�VX�SURSLR�JUXSR�HQ�GRQGH�SRGHU�WUDEDMDU��HQ�FRVDV�TXH�OH�
LQWHUHVDEDQ�\�TXH�HVWDEDQ�PiV�DOOi�GH�VX�OXJDU�FRPR�SDUWH�GH�OD�&RPSDxtD�
*UDKDP�

6X�JUXSR�HVWi�FRQVWLWXtGR�SRU�MyYHQHV�LQWHUHVDGRV�HQ�OD�GDQ]D�PRGHUQD��
TXLHQHV�FRPSDUWHQ�HO�PLVPR�SXQWR�GH�YLVWD�VREUH�OR�TXH�OD�GDQ]D�GHEH�VHU��
$OJXQRV�GH�HOORV�VRQ�HVWXGLDQWHV��RWURV�HPSOHDGRV�SRU�OD�:�3�$��/D�WRWDOL-
GDG�VRQ�MyYHQHV�SHUR�KDQ�HVWDGR�WUDEDMDQGR�ÀUPHPHQWH�MXQWRV�ORV�~OWLPRV�
FXDWUR�DxRV��&DVL�WRGRV�HVWiQ�HQWUHQDGRV�HQ�OD�WpFQLFD�*UDKDP�SRU�OR�TXH�
¶KDEODQ�HO�PLVPR�OHQJXDMH�GDQFtVWLFR·�H[SOLFD�6RNRORZ�

/RV�PiV�DYDQ]DGRV�GDQ�FODVHV�\�GH�HVD�PDQHUD�VRVWLHQHQ�XQ�HVWXGLR�HQ�
FRRSHUDWLYD��(O�JUXSR�FDUHFH�GH�´SDWURFLQDGRUHVµ��7LHQHQ�XQ�ÀHO�DXGLWRULR�
FRQVWUXLGR�GXUDQWH�VXV�DxRV�GH�EDLODU�HQ�SLVRV��GHVGH�ORV�JUDQGHV�FRPR�HO�
GH�OD�$UHQD�6DQ�1LFROiV��KDVWD�ORV�SHTXHxRV�FRPR�HO�GHO�&OXE�GH�7UDEDMDGR-
res Alemanes en Yorkville.

¶6DEHPRV�ELHQ�QXHVWUD�UHVSRQVDELOLGDG� IUHQWH�D�HVWH�S~EOLFR�TXH�QRV�
SLGH�EDLODU�HQ�HVDV�GLYHUVDV�FRQGLFLRQHV��7HQHPRV�PXFKR�TXH�KDFHU��+D\�
VLHPSUH�WDQWRV�OXJDUHV�\�RFDVLRQHV�SDUD�EDLODU�TXH�QXQFD�SUDFWLFDPRV�HQ�
HO�YDFtR��VLHPSUH�KD\�XVRV�SUiFWLFRV�SDUD�QXHVWUD�SUHSDUDFLyQ� �HQVD\RV���
6HQWLPRV�TXH�QXHVWURV�HVIXHU]RV�VRQ�DOJR�QHFHVDULR·�SUHFLVD�OD�EDLODULQD�DO�
describir la actitud de su grupo.

$QQD�6RNRORZ�GLFH��FRQ�DEVROXWD�FODULGDG��TXH�QR�VH�KD�VHSDUDGR�WpF-
QLFDPHQWH�GH�OD�HVFXHOD�GH�0DUWKD�*UDKDP��(OOD�VH�HQWUHQy�HQ�HVH�PpWRGR��
TXH�HV�VX�LQVWUXPHQWR��KHUUDPLHQWD���(V�HQ�OD�DSOLFDFLyQ�GH�OD�WpFQLFD�GRQ-
de trata de expresar originalidad y un instintivo sentido creativo.

(V�LQWHUHVDQWH�LQYHVWLJDU�ORV�RUtJHQHV�GH�VX�LQVSLUDFLyQ��/D�P~VLFD�SRU�
VL� VROD��QXQFD� OH� VXJLHUH�XQD�GDQ]D�D�6RNRORZ��DXQTXH�KXER�XQ� WLHPSR�
HQ�TXH�VL� OR�KDFtD��6LQ��HPEDUJR��HQ� ORV�~OWLPRV�DxRV��HOOD�SULPHUR� WRPD�
XQD�LGHD�\�OD�P~VLFD�GHEH�VHU�HVFULWD�KDFLD�HVD�ÀQDOLGDG��(OOD�HVWi�IXQGD-
PHQWDOPHQWH� LQWHUHVDGD�HQ� OD� JHQWH� \� HQ� VXV� FRPSOHMDV� UHODFLRQHV�KDFLD�
OD�VRFLHGDG�\�KDFLD�ORV�GHPiV��FRQVHFXHQWHPHQWH�VXV�GDQ]DV�KDQ�WUDWDGR�
principalmente condiciones y problemas sociales.

$QQD�6RNRORZ� FRPSRQH� D� SDUWLU� GH� OD� HPRFLyQ�� /RV� DFRQWHFLPLHQWRV�
OLWHUDOHV��WH[WRV�OLWHUDULRV�R�DUJXPHQWR��QR�OH�VXJLHUHQ�GDQ]DV�³HOOD�UHSUR-
GXFH�OD�HPRFLyQ�DOLPHQWDGD�LQWHUQDPHQWH�SRU�HO�DFRQWHFHU�R�OD�VLWXDFLyQ³��
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/XFKD� SRU� UHSUHVHQWDU� OD� YHUGDG� GH� HVH� VHQWLPLHQWR�� GH� WDO�PDQHUD� TXH�
FXDQGR�OD�JHQWH�YHD�VX�EDLOH��LQPHGLDWDPHQWH�UHFXHUGHQ�OD�LGHD�\�QR�SXH-
dan perder el tema de su representación.

(VH�HV�� LQVLVWH�6RNRORZ��HO�SURSyVLWR�GH�VXV� LQWHUSUHWDFLRQHV��1R�KD\�
RWUD�PLUD��FRQVLGHUDQGR�TXH�HVWp�WUDWDQGR�GH�LQGXFLU�DOJR�SDUD�LPSRQHU�VXV�
LGHDV�DO�DXGLWRULR��'HÀQH�VXV�LQWHQFLRQHV�FXDQGR�DÀUPD�VHULDPHQWH�³VRQ�
HOODV�H[FHVLYDPHQWH�SRGHURVDV³��1DGLH�SUHWHQGH�KDFHUOR��6yOR�HVWR\�SURFX-
UDQGR��FRPR�SHUVRQD�\�DUWLVWD��HO�PRVWUDU�FyPR�UHDFFLRQR�HQ�OD�YLGD�

7DO�FRPR�HO�SLQWRU�3LFDVVR�VH�FRQPXHYH�SRU�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�GH�VX�
SDtV�\�H[SUHVD�OD�HPRFLyQ��VXUJLGD�HQ�pO�D�WUDYpV�GH�VX�REUD�DUWtVWLFD��$Vt�
$QQD�6RNRORZ�WUDWD�D�OD�GDQ]D�FRPR�XQ�DUWH�DFWLYR�\�H[SUHVLYR��UHÁHMR�GH�OD�
YLGD�\�PDUFDQGR�HO�WLHPSR�DO�SXOVR�GH�OD�H[SHULHQFLD�KXPDQD��+D\�TXLHQHV�
YHQ�D�OD�GDQ]D�FRPR�XQ�PHUR�DUWH�SDVLYR��H[FOXVLYDPHQWH�HQWUHWHQLPLHQWR�
WHDWUDO��3HUR� OD�GDQ]D�PRGHUQD�D� OOHJDGR�D�VHU�PiV�TXH�HVR��&RPSUHQGH�
WDQWDV�FRVDV�FRPR�OD�SURSLD�YLGD�SXHGH�FRQWHQHU��\�SRU�WDO�UD]yQ��H[LJH�PiV�
TXH�PHURV�PRYLPLHQWRV�KHUPRVRV��HMHFXWDGRV�FRQ�P~VLFD�DJUDGDEOH�

(VWR�HV�OR�TXH�QXHVWURV�MyYHQHV�EDLODULQHV�QRV�HVWiQ�PRVWUDQGR��(VR�HV�
SUHFLVDPHQWH�OR�TXH�$QQD�6RNRORZ�TXLHUH�VLJQLÀFDU�FXDQGR�HQFXHQWUD�EH-
OOH]D�GH�PDQHUD�TXH�WUDVFLHQGD�ORV�HVWHUHRWLSRV��HV�HO�GHVSHUWDU�GH�OD�GDQ]D�
a su sentido de responsabilidad como gran arte.��

(Q������´$QQD�6RNRORZ�\�VX�FXHUSR�GH�EDLOHµ�YLDMy�D�OD�FLXGDG�
GH�0p[LFR�\�WXYR�XQD�WHPSRUDGD�HQ�OD�FXDO�SXGR�GDU�D�FRQRFHU�VXV�
creaciones.

$TXt�HVWi��HQ�SULPHU� OXJDU��HO�QRPEUH�GH�$QQD�6RNRORZ��FULVPDGR�SRU� OD�
FUtWLFD�GH�DOOHQGH�HO�%UDYR�FRPR�´OD�LQWpUSUHWH�PiV�RULJLQDO�GH�ODV�GDQ]DV�
PRGHUQDV��TXH�D�SHVDU�GH�VX�MXYHQWXG�WLHQH�XQD�SHUVRQDOLGDG�TXH�OD�KDFH�
FRQVLGHUDU�FRPR�XQD�DXWpQWLFD�FUHDGRUD�GH�ORV�EDOOHWV�TXH�HMHFXWD���

$KRUD��JUDFLDV�DO�YDOLHQWH�HVIXHU]R�GHO�HPSUHVDULR�)UDQFLVFR�+RUPDH-
FKHD��GLVIUXWDUHPRV�GH�OD�DFWXDFLyQ�GH�$QQD�6RNRORZ�\�VX�FRPSDxtD��'H�
HVDV�LQHIDEOHV�HPRFLRQHV�TXH�SURGXFHQ�ODV�UtWPLFDV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GH�ORV�
JUDQGHV�P~VLFRV��SRU�ODV�DODGDV�VLOXHWDV�GH�ORV�GDQ]DQWHV�TXH�WHMHQ�VREUH�
HO�WDEODGR�ORV�JUiFLOHV�DUDEHVFRV�GH�VXV�FRUSyUHDV�DUPRQtDV��3URFHGHQWH�GHO�
´7HDWUR�*XLOGµ�

'H�1XHYD�<RUN��YLHQH�GLUHFWDPHQWH�DO�IRUR�GHO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�
HVWD�IXOJXUDQWH�\�XQGtYDJD�WURSD�GH�EDLODULQDV��D�GHVOXPEUDU�QXHVWUDV�UH-
WLQDV�FRQ�HO�IDQWDVPDJyULFR�GHUURFKH�GH�OXFHV�\�GH�VHUSHQWLQRV�JLURV��TXH�
convierten el escenario en una visión de encantamiento.81

�� shIrley allen, 3DWULFLD��´-RYHQ�PRGHUQD��$QQD�6RNRORZ�*RHV�)RUZDUGµ��The 

American Dancer��IHEUHUR�GH�������SS�����\����
81 5REHUWR�´(O�'LDEORµ��´0DUJLQDOLDV�IDUDQGXOHUDVµ��Revista de Revistas��DxR�

;;9,,,��Q~P����������GH�DEULO�GH������
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/D�WHPSRUDGD�HQ�HO�3DODFLR�GH�%HOODV�$UWHV�LQLFLy�HO���GH�DEULO�
\�WHUPLQy����GH�PD\R��0iV�GH����IXQFLRQHV��PXFKDV�GH�HOODV�SD-
WURFLQDGDV� SRU� VLQGLFDWRV� \� GHGLFDGDV� D� ORV� REUHURV�� HPSOHDGRV�
en general y estudiantes. El repertorio presentado incluyó: Dan-
za obertura, Matanza de los inocentes�� %DODGD� HQ� HVWLOR� SRSXODU�
y Fachada��H[SRVLFLyQ� LWDOLDQD� �FRQ�YHVWXDULR�GLVHxDGR�SRU�5RVH�
%DQN��GH�$OH[�1RUWK���������&DVR�GH�KLVWRULD�GH�:DOOLQJIRUG�5LH-
JJHU� ��������Raro funeral americano� GH� (ULF� 6HLJPHLVWHU� ��������
&XDWUR� SHTXHxDV�SLH]DV�GH� VDOyQ� GH� 6KRVWDNRYLFK� ��������De la 
Suite Poema Guerrero�GH�)�7��0DULQHWWL�\�$OH[�1RUWK��([LOLR arreglo 
GH�$OH[�1RUWK��HVFULWD�SDUD�OD�GDQ]D�SRU�6��)XQDURII�\�(VWXGLRV�HQ�
WLHPSRV�GH�-D]]�GH�1RUPDQ�/OR\G��YHVWXDULR�GH�*DEULHO�)HUQiQGH]�
/HGHVPD��/RV�SUHFLRV�GH�HQWUDGD�VH�FRWL]DURQ�HQWUH�ORV�������HQ�HO�
WHUFHU�SLVR�\���������SRU���HQWUDGDV�GH�SODWHDV��

0XFKDV�GH�ODV�IXQFLRQHV�IXHURQ�SDWURFLQDGDV�SRU�VLQGLFDWRV��

$UPDQGR�GH�0DUtD�\�&DPSRV�DÀUPy�HQ�VX�FUyQLFD�
,QGXGDEOHPHQWH�TXH�HO�EDOOHW�)DFKDGD��H[SRVLFLyQ�LWDOLDQD�TXH�DFDEDPRV�GH�
YHUOH�D�$QQD�6RNRORZ�\�VX�*UXSR�HVWi�LQVSLUDGR�HQ�La mesa verde��FRPR�
Raro funeral americano��GH�OD�PLVPD�$QQD�6RNRORZ��P~VLFD�GH�(ULF�6HLJ-
PHLVWHU��OR�HVWi�HQ�3DYDQH�SRXU�XQH�,QIDQWH�'LIXQWH��GH�.XUW�-RRV��P~VLFD�GH�
5DYHO«�/D�YLVLWD�GH�ORV�EDOOHWV�GH�-RRV�D�(VWDGRV�8QLGRV�KD�VLGR�XWLOtVLPD�D�
ORV�GLVFtSXORV�GH�0DUWKD�*UDKDP�82

(O�'HSDUWDPHQWR�GH�%HOODV�$UWHV�OH�SLGLy�D�6RNRORZ�TXH�VH�TXH-
GDUD��SDUD� IRUPDU�XQ�JUXSR�GH�GDQ]D�PRGHUQD��)XH�FRQWUDWDGD�
por la SEP.

(Q�OD�&DVD�GHO�$UWLVWD��HQ�VHSWLHPEUH�GH������KL]R�XQD�H[KLEL-
FLyQ�GH�WpFQLFD�PRGHUQD�FRQ�HO�&XHUSR�GH�%DOOHW�GH�GLFKR�FHQWUR��

'HVSXpV�$QQD� WUDEDMy� FRQ� DOXPQDV� HVFRJLGDV�GH� OD�(VFXHOD�
1DFLRQDO�GH�'DQ]D��HQWUH�HOODV��$OLFLD�\�5RVD�5H\QD��0DUWKD�%UD-
FKR�� &DUPHQ� \� 5DTXHO� *XWLpUUH]�� $QD� 0pULGD�� -RVHÀQD� /XQD� \�
(PPD�5XL]��5RVD�5H\QD�EULQGy�VX�WHVWLPRQLR��

Anna no tenía interés de enseñar virtuosismo. A ella le interesaba el conte-
QLGR��4XHUtD�VDFDU�ORV�PRYLPLHQWRV�GH�VX�SURSLD�QHFHVLGDG�H[SUHVLYD��(UD�
PX\�HVWULFWD�HQ�VXV�FRQFHSWRV��PX\�H[LJHQWH��5HTXHUtD�XQD�FRQFHQWUDFLyQ�
total para lograr la expresión a través del control del cuerpo. Al principio 

82 de maría y campos, $UPDQGR��&UyQLFDV�GHO�WHDWUR�GH�KR\��(GLFLRQHV�%RWDV��
������SS�����\�����
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$QQD�QRV�HQWUHQDED�FRQ�XQD�EDUUD�GH�EDOOHW�\�WpFQLFD�*UDKDP�HQ�HO�SLVR�\�
HO�FHQWUR��/XHJR�WUDEDMDED�HO�DVSHFWR�WHDWUDO�GH�OD�GDQ]D��3DUD�PL�PDQHUD�GH�
SHQVDU��OD�FODVH�HUD�PX\�FRPSOHWD�83

83 lynton, $QDGHO��Anna Sokolow��&XDGHUQRV�&(1,',�'DQ]D� ´-RVp�/LPyQµ� 
Q~P�����������

'RUD�'XE\�HQ�´0HGXVDµ
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DI Danza-Biblioteca de las Artes. Colecciones reservadas: Lettie H. Carroll, Es-
cuela de baile Carroll y Ballet Carroll. Por razones de fuerza mayor, no ha sido 
localizada la procedencia de algunos de los artículos, pero pueden ser consutados 
en las colecciones reservadas: Lettie H. Carroll, Escuela de baile Carroll y Ballet 
Carroll.
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Revista Ovaciones, 1927.

El Popular, 1931.

El Porvenir,. Monterrey, 1932.

La Prensa, 1929, 1932, 1940.

Revista de Revistas, 1919, 1924-1929, 1930, 1932, 1936.

5RWRJUiÀFR, 1929.

El Universal, 1918, 1919, 1927-1936, 1939, 1950-1952, 1957, 
1963.

El Universal Ilustrado, 1923, 1924, 1926, 1927, 1929.

Respetable Público, 1930.

San Antonio Evening News, San Antonio, 1924.

El Sol. Monterrey, 1932.

Studies in Dance History, The Journal of the Society of Dance His-
tory Scholars, 1994.

The Terpsichorean, ohio, 1922, Chicago 1925, 1928.

Todo, 1934, 1935, 1940.

Two Republics.

The Two Step, ohio, 1920.

Vida Social, Monterrey, 1932.

Documentos

1919

Gran Teatro Esperanza Iris, Gran Compañía de Ópera Italiana, 
otoño de 1919. Volante. Caruso y Adela Costa como directora.

Gran Teatro Esperanza Iris, Gran Compañía de Ópera Italiana, 
Lucía di Lammermoor, 24 de abril de 1919. Volante.

Gran Teatro Esperanza Iris, Gran Compañía de Ópera Italiana, 
Sansone e Dalina , 26 de abril de 1919. Volante.
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Plaza de Toros, El Toreo, Gran Compañía de Ópera Italiana, San-
sone e Dalina, 5 de mayo de 1919. Volante.

1924

Teatro Municipal, Gran Compañía Rusa Pavley & oukraisky, Río 
de Janeiro, 26 de mayo de 1924. Programa de mano.

1927

Academia Gomezanda, Festivales artísticos. La Fiesta del Fuego, 
febrero de 1927. Volante.

1930

Teatro Esperanza Iris. Temporada Lírica Rusa. Ópera Privé de Pa-
rís, 11 de febrero de 1930. Programa de mano.

1931

Nellie Campobello. Cartucho. 'RFXPHQWR�PHFDQRJUDÀDGR�V�I��VLH-
te pp. Colección Lizt Arzubide.

1934

7HDWUR�+LGDOJR��0LFKLR�,WR�\�VX�FXDGUR�FRUHRJUiÀFR�GH�VROLVWDV����
de junio de 1934. Programa de mano.

Teatro Hidalgo Waldeen. 29 y 31 de julio de 1934. Programa de 
mano.

1935

Teatro Hidalgo. Interpretaciones aztecas y mayas, 27 de julio de 
1935. Programa de mano.

1936

20 Gran Concierto “Aguila” en Chapultepec. Hermanas Marcué. 
1936. Volante.

1937

20 Gran Concierto “Aguila” en Chapultepec. Hermanas Marcué. 
1937. Volante. 
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Pérgola Angela Peralta. 29 Gran Concierto “Aguila”, 27 de abril de 
1937. Carrols Girls y Eva Beltri. Programa de mano.

1938

Martín Luis Guzmán. “Nellie Campobello y Las manos de mamá”. 
27 de febrero de 1938. Disertación para los estudiantes de la 
Universidad de ohio.

Palacio de Bellas Artes, “Festival de danzas modernas Dora Duby”, 
8 de octubre de 1937. Programa de mano, 

1939

Teatro Palacio de Bellas Artes. Waldeen & Winifred Widener. 6 de 
agosto de 1939. Programa de mano.
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Soñando ser un cisne, como Pavlova
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Historias alucinantes de un mundo ecléctico. La Danza en 
México 1910-1939 se terminó de imprimir en el mes de 
octubre de 2013, en los talleres de Impresos Chávez de 
la Cruz, Valdivia 31 Col. María del Carmen, Delegación 
Benito Juárez México, D. F., Tel. 5539 5108, Fax 5672 
0119 impresoschavez@yaho.com. Se utilizó papel bond de 
75 grs. y couché de 250 grs. La edición consta de 1 000 

ejemplares.
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